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IMPRENTA.  DE  D.  DOMINGO  RUIZ, 

calle  de  la  plaza  frente  á  portales  número  34. 


ÁomsTAo: 


PQ  L-^^  ^ 

Dirigida  por  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovdlan9$^  á 

'  sus  cornpatriotas  en  defensa  de  los  individuos  de 

h  Junta  Cmtrali  y  esplicaeion  de  la  conducta  y 

opiniones  que  profesó  desde  que  recobró  su  /t- 

bertadf  con  notas  y  documentos  jiutificativos. 

ADVERTENCIAS  (1). 

1.a  Los  desaires  y  sinsabores  que  sufrimos 
el  marques  de  Gompo-Sagrado  y  yo,  después  de 
nuestra  separación  del  gobierno,  ya  en  la  bahía 
de  Cádiz,  ya  en  esta  villa  de  Muros,  nos  obliga- 
ron á  dirigir  al  supremo  Qc^nsejo  de  Regencia,  la 
representación  de  29  de  marzo  del  año  pasado, 
que  se  halla  en  el  apéndice  al  numero  XXIV,  y 
no  produciendo  este  discurso  el  efecto  que  deseá- 
bamos, teniamos  derecho  á  esperar;  y  continuan- 
do en  oir  y  leer  las  discretas  censuras  con  que  por 
todas  parles  se  insultaba  sin  distinción,  sin  justi- 
cia» sin  miramiento  á  los  que  compusimos  la  Jun- 
ta Central;  y  agravándose  asi  de  día  en  dia  la  in- 
quietud y  disgusto  do  nuestra  situación;  que  ya  por 
otras  causas  era  harto  amarga,  resolvimos  entram- 
bos tomar  la  pluma  para  ponerá  cubierto  de  tan- 
tas invectivas,  nuestra  personal  n'putac¡c)n;  y  esto 
fué  lo  que  dio  impulso  á  la  presente  memoria,  y 

(1)  Puso  el  autor  estas  advertencias  al  frente  de 
esta  memoria,  en  la  edición  que  de  la  misma  se  hi- 
zo en  la  Coruña  en  1811. 


6  ▼  JOVBLI.AMO». 

é  la^6  publicará  mi  compañero»  con  respecto  á 
las;Ípovídencías  y  negocios  del  ramo  militar. 

3.a  Escrita  ya  en  el  tiempo  que  indican  sus 
fechas,  no  fué  tan  fácil  verificar  su  publicación. 
Imprimirla  en  Cádiz  na  me  era  dable;  en  Galfcía 
sí  posible,  era  peligroso.  Entre  muchas  personas 
(listíngüjdas  de  este  reino  quh  nos  han  honr9do 
con  su  aprecio,  y  algunas  muy  dignas  y  recomen* 
dables,  á  quienes  debimos  y  debemos  singulares 
inuestras  de  inclinación  y  favor,  habia  tal  cual 
otra  á  quien  pudiera  desagradar  las  verdades  es- 
critas en  ella,  y  no  faltar  el  inilujo  necesario  pa?- 
ra  impedií;  su  divulgación.  El  real  decreta  de  la 
libertad  de  imprenta  removió  este  peligro;  perp 
ja  falta  absoluta  de  m^dio9  para  costearla  jmpre?- 
sjoq  la  retardó  todavía,  Entrado  ya  e&te  año,  ua 
amigo  de  la  justicia  4e  los  hombrea  de  bien  y  miq 
tuvo  la  bondad  de  tomar  este  gasto  4  su  cargo; 
pero  como  niievos  motivos  me  obligasen  enton-r 
ees  á  resolver  mi  vuelta  á  Cádiz,  me  propuse  f>arr-. 
tir  allá  qoq  noi  escrjto,  Disponíame  ya  á  hacerlo, 
cuando 4  UQ  sin  gran  sorpresa,  hallé  se  me  ne-r 
gaba  el  pasaporte  ;  y  que  con  pretesto  de  ciertas 
ordenes  (leí  gobierno,  que  ciertamente  no  se  en-:^ 
tendían  conmigo,  se  me  obligaba  á  pedir  una  ii- 
coneja  que  ya  muy  de  antemano  tenia,  Pedila  en 
efecto,  pero  temiendo  la  lentitud  de  los  correos 
marit'ii^os,  y  fatigado  por  fin  con  taptosembara-r 
zos,  abandoné  mi  manuscrito,  y  le  remití  á  la  Co- 
ruña,  donde  boy  sufre  lo  que  las  circunstancias  del 
tiempo  combinadas  con  las  de  nuestra  industria  tir 
po^fTática  ofrecen  á  seuiejautes  empcesas.  |1q  aquí 
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l^orque-esta  raemoriasaldráá  luz  tanto  iitmf^^M^ 
f  ues  de  lo  que  yo  <)aisief »  y  hubiera  coDvSydo* 
3.a    Eq  medio  de  tanta  suspensioa,  ^1  püRícgo 
fiopo  y  sintió  la  muerte  de  un  <sélebre  general,  de 
quien  se  4181)10^  y  á  quién  se  akide  mas  de  una  vez 
«u  esta  obriia.  Sentila  yo  también,. porque  siem- 
pre a|>reeié  sas  talentos  militares.,  y  siempre  le 
deseé  muy  Moceramente  toda  4a  gloria  que  Je  hu« 
bieran  podido  granjear  en  4a  defensa  de  la  patria. 
Pero4a«entí  «nucfao  mas,  porque  mientras  exis^ 
tia,  podía  tiacer  alguna. esplicacion^e  su  conduc- 
ia,  en  ^os  hechos  ':en  que  me  creí  con  derecho  á 
censurarla;  y  eiHonces  mi  censura  ,  pareciendo 
mas  frailea  y  noble,  hubiera  tenido  mayor  fuerza. 
Aun  pQT  eso  la  borraría  de  buena  gana  sí  en  ua 
negoeio  eo  que  están  comprometidos  el  honor  del 
pais  en  que  nací  y  el  deber  de  mi  representación, 
fuese  nú  silencio  conciliable  con  los  poderosos 
motivos  que  m^  obligaron  á  romperle.  A  bien  que 
tiii  censura  recae  sobre  hechos  públicos,  que  cual« 
quiera  que  tenga  interés  ó  deseo  y  se  halle  con  ra- 
zón para  impugnarlos  Jo  podrá  hacer^  cont^adi^ 
ciéaddos^  esplicándolos  ó  disculpándolos,  según 
le  pareciere.  Y.como  por  otra  parte  mi  honor  me 
ha  empeñado  en  esta  lucha  de  razón,  contra  otra¿ 
intichas  personas  autorizadas  y  respetables,  tam- 
poco temo  que  la  matediceueia  diga  que  solo 
tuve  valor    para  lidiar  con  un  muerto;  cuando 
fio  me  ha  faltado  para  lidiar  con  tantos  vivos. 
4.a     He  dividido' esta  memoria  en  dos^  partes» 
destinando  la  primera  á  desvanecer  las  calumniair 
que  divulgó  la  envidia^  culitra  lo$  i^ue  compu^í-- 
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inoa^  Junta  Central;  y  la  segunda  á  dar  razón 
deJR  conducta  en  la  presente  época.  La  prime- 
ra parte  subdWidi  en  tred  artículos,  para  probar 
en  el  1.  ^  que  no  usurpamos  ni  abusamos  del  po«' 
der  supremo:  2.^  que  ni  mfilversamo#  ni  pu- 
dimos malversar  los  fondos  públicos^  y  el  3.  ^  que, 
fieles  á  nuestro  deber  y  á  la  patria  ,-  trabajamos 
por  su  defensa  y  su  gloria  ,  con  toda  la  lealtad  y 
constancia  que  convenia  á  celosos  magistrados  y 
sinceros  patriotas.  Paiti  la  segunda  en  otros  tres 
artículos,  esponiendo  en  ellos  mi  conducta  y  opi- 
niones, 1.  ^  desde  que  recobré  mí  libertud  hasta 
que  fui  nombrado  para  el  gobierno  central;  2.  ^ 
desde  la  instqjacioa  do  este  Gobierno  hasta  la 
creación  de  la  Suprema  regencia,  y  ¿i.  ^  desde 
este  plinto  hasta  el  dia.  Si  en  un,  escrito  en  que 
trato  de  tantas  materias  y  negocios,  sin  otro  ausi- 
lio  que  mi  flaca  memoria,  hubiere  incurrido  en  al- 
gún error  ó  equivocación,  sépase  que  estaré  en 
todo  tiempo  tan  pronto  á  retractarlos  y  á  satisfa- 
cer á  cualquiera  que  mi^  los  advirtiere  de  buena 
fé,  como  lo  estaré  á  sostener  U  verdad  si  solo  por 
resentimiento  ó.  por  malignidad  fuere  combatida. 
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INTRODUCCIÓN.  '^'^ 

Ea  natura  rerum  est,  et  is  temporuih  cursus, 
«tnon  possit¡8ta,autmt'Atautc<Bler¡sfortuna 
esse  diuturna;  ncc  hoerérc  in  tam  bona  causa, 
et  ¡n  tan  bonis  ctvibus  tan  acerba^njur  ¡a. 

€iG«RON  ACECINA.  Epist,  5. /ti. 6. <td  FamU. 

Por  fin,  la  nación  española  se  va  á  juntnr  en 
cortes.  El  real  díícrcto  que  las  anuncia  paré  el 
próximo  af^oslo  se  lee  ya  con  cnUtsia^ino  en  todas 
partes.  A  su  vozlas  juntas  electorales  se  congre- 
gan en  las  parroquias,  en  las  viHas  y  en  Us  capi^ 
tales,  para  nombrar  sus  diputados.  Muchos,  par^ 
tieado  ya  de  sus  provincias,  se  dirigen  4  la  real 
ián  de  León.  Aon  aquellos  pueWos  que  están 
«aparados  de  nosotros,  6  por  inmensos  mares, 
^  por  la  cercana  tiranía  ,  concurrirán,  represen- 
tados por  nnturátes  suyos;  y  la  voluntad  de  to- 
cios los  padres  de  famijia  que  habitan  los  vastos 
€'>DlineiTtes  de  «na  y  otra  España  va  á  ser  de- 
clarada en  este  augusto  congreso ,  el  mas  grnn- 
^ ,  el  mas  Ubre  ,  el  mas  espectable  ,  que  pudo 
conccbirsérpara  fijar  eltlestino  de  una  nación  tan 
ultrajada  y  oprimida  en  su  libertad  ,  como  mag- 
nánima y  constante  nn  el  empeñó  de  defenderla. 

Al  contemplar  esta  grande  idea  ,  mi  corazón 
8í»lta  en  el  pecho  de  alegría  ,  viendo  acercarse 
el  momento  que  tan  ardientemente  babía  dcsca^ 
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do«  Dospues  de  haber  sido  el  primero  á  propo«- 
n«^en  la  suprema  Junta  <}uberQdJtiya  la  necesi— 
<it»  de  anunciar  á  la  nación  unas  cortes  genera- 
les; después  dtt  haber  procurado  demostrar  la 
justicia  y  utilidad  de  esta  medida;  después  de  ha«- 
)>er  promovido  coa  eltnaspuro  celo,  los  d «ere- 
jtos  que  acordaron  y  fijaron  su  convocación ,  y 
de  haber  cooperado  por  espacio  de  ocho  meses 
cou  todas  las  fuerzas  de  mi  espíritu  para  el  ar- 
reglo dé  su  organización^  y  la  preparación  de 
sus  trabajos:  ¿qué  me  quedaba  que  desear,  sino 
e\  ver  empezada  está  grande  ol)ra? 

No  era  por  cierto  ei  interés  quien  rae  inspi- 
raba tal  deseo*  Ninguna  especie  de  ambición/ 
ninguna  mira  de  provecho  personal  le  escitaba 
en  mi  espíritu.  Escitábaule  solamente  el  ardiente 
amor  que  profeso  á  mi  patria,  y  la  esperanza 
do  los  grandes  bienes  que  creia  cifrados  en  taa 
snludable  medida.  Greia  yo  que  solo  una  reu*- 
nion  tan  augusta  y  legítima  podia  inspirar  los 
spnlimientos  magnánimos,  preparar  los  it)men<^ 
(SOS  recursos,  y  producir  los  heroicos  y  unáni-^- 
mes  esfuerzos  que  el  peligro  de  la  patria  recla- 
maba. Creia.que  ella  sola  podia  salvarla  ,  y  que, 
después  de  salvarla  ,  ella  sola  podia  restablecer 
y  mejorar  nuestra  constitución,  violada  y  des- 
truida por  el  despotismo  y  el  tiempo;  reducir  y 
perfeccionar  nuestra  embrollada  legislación,  para 
asegurar  con  ella  la  libertad  política  y  civil  de 
ios  ciudadanos;  abrir  y  dirigir  las  fuentes  de  la 
tnslruccion  nacional  mejorando  la  educación,  y 
loi  dtf  la  riqueza  pública,  protegiendo  la  agricuU' 
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tura  )  ia  industria;  desterrar  tantos  déióndenes, 
corregir  tantos  abusos,  rep<irar  tantos  agraMos, 
y  enjugar  tantas  lágrimas  corno  babian  causadla 
arbitrariedad  de  los  pasados  gobiernos,  y  el  ií)so<- 
lente  despotismo  d^^l  últinio  reinado.  Creía,  eñ 
fin.  que  cuando  en  ks<  profundos  designios  de  la 
Providencia  estuviese  condenado  el  viejo  conti* 
nenie  de  España  ,  á  ser  presa  del  tirano  de  £u* 
ropa,  ella  sola,  insuperaNe  y  firme  en  sus  propó* 
siloS)  podria  salvar  la  patria  en  su  nuevo  conti^ 
nenie;  y  dejando  sembrados  el  rencor  y  la  fidelidad 
en  el  corazón  de  sus  hijos  cautivos,  para  que  bro** 
tasen  en  tienripo  mas  dichoso,  pasar  á  aquellos  di- 
latados países  con  la  constitución  y  las  leyes  que 
hubiese  dictado  para  hacerlos  felices,  á  renovar  ea 
medio  de  ellos  sus  juramentos  de  constante  amor 
al  desgraciado  Fernando  \U  y  de  eterno  odio  y 
detestación  á  Bonaparte  y  su  infame  dinastía. 

Estos  eran  en  otro  tiempo  mi  único  deseo  y  es<- 
peran^as;  pero  otros  menos  desinteresados^  aun- 
que no  menos  justos,  han  nacido  en  mí,  y  unidose 
á  ellos.  Comprendido  f  n  la  persecución  mas  atroz 
que  puede  presentar  la  historia  de  los  gobiernos, 
en  las  acusaciones  mas  injustas  que  pudo  inventar 
el  furor  de  la  calumnia,  y  en  la  difamación  mas 
general  y  mas  negra  que  esta  furia  infernal  pudo 
inspirar  al  vulgo  contra  sus  magistrados;  herido 
en  lo  mas  vivo  de  mi  honor,  y  casi  despojado  del 
único  premio  porjjue  había  sudado  v  suspirado  en 
todo  el  curso  de  mi  vida,  ¿qué  podía  yo  desear, 
sino  una  protección,  á  cuya  nombra  me  fuese  li- 
cito producir  libremente  mis  quejas?  una  protec- 
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•éion-qáe  no  pudiese  corromper  la  intriga  con  snm 
ay|^ios,  ni  robarme  ia  calumnia  con  sus  impos- 
tu^s  y  amenazas  >  y  en  cuya  respetable  im^ 
paptiatiilad  eqcontrasen  la  ¡uiquidadon  freno  po* 
deroso,  y  la  inocencia  un  apoyo  seguro? 

Porque  en  medio  del  trastorno  de  la  opinión^ 
del  silencio  de  las  leyes  y  de  la  ineficacia  de  tó  au- 
toridad pública,  ¿dónde  busc^iría  yo,  ó  donde  ha-- 
llarra  este  apoyo  para  ceclamnr  mi  desagravio? 
Buscariale  en  alguna  de  las  juntas  provinciales,  en 
quienes  tas  circunstancias  ban  reunido  tap  grande 
suma  de  autoridad?  Fcro  la  calumnia  se  presenfó 
á  sus  puertas  y  las  cerró  para  mí;  y  el  vulgo,  des- 
lumhrado y  agitado  ppr  día,  eseitó  contra  la  ino- 
cencia los  mismos  cuerpos  que  podian  y  debian 
protegerla^  Acudiría  alas  autoridades  civibs?  Pe- 
ro á  cuál?  Cuando  unas^  en  medio  de  tan  espan- 
tosa é  ínesperadar  revolución,  enmudecían  ¿me** 
drenUdas,  y  otras  á  ta  sombra  do  ella,  trataban 
solo  de  satisfacer  su  ambición,  y  vengar  sus  par- 
ticulares- resentimientos.  ¿Acudiría  al  Supremo 
consejo  de  regencia,  en  qwien  la  nación  acababa 
de  poner  su  última  esperanztj?  Ah!  una  triste  es- 
.  pcriéncia  me  hizo  probar  ia  ineficacia  de  este  re- 
curso; )  si  bien  conocí  el  buen  celo  de  esta  aolo- 
ridnd,  conocí  también  lo  poco  que  pnede  la  auto- 
ridad contra  la  túi'V^a  de  ia  opinión  pervertidíí;  y 
que  toda  su  justicia  no  bastó  para  n'sistir  á  tan- 
tos clamores  irritados, *á  tantos,  estraviados  con- 
sejos ,  ni  á  lautos  ni  tan  encarniíados  enemigos. 
¿Y  qtuV?  huMeran  perniilido  estos  á  lasupr'rma  re- 
gencia que  protegiese  á  ios  mismos  que  la  habiaa 
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creado?  á  \os  que  habían  ejercido  y  acabab^qide 
depositar  en  ella  su  mismo  poder.  A  los  quc|l|fee 
kimoiados  dehai)ér  usurpado  este  poder,  y  del|r- 
ber  abusado  de  él,  le  enseñnban  con  su  ejemplo  á 
temer  ia  misma  imputación?  Asi  es  que  á  ninguna. 
parte  podia  yo  dirigir  mis  quejas  y  que  de  ninguna 
podia  esperartni  desagravio,  sino  de  mi  nación^  Pe- 
ro mi  nación  tampoco  podia  oírme:  las  autoridades 
que  la  representaban  me  hacían  enmudecer.  Era 
preciso  que  se  hallase  solemnemente  oongrogada» 
para  que  á  su  vista  se  humillase,  y  á  su  voz  enmu- 
deciese toda  autoridad;  y  para  que  á  su  sombra  pur 
diese  ia  inocencia  producir  sus  quejas,  y  esperar 
su  desagravio.  Éste  deseado  momento  s6  acerca,  y 
mis  quejas  van  á  ser  oídas  de  mis  conciudadanos. 
Sin  embargo,  leslas  quejas  no  irán  ahora  enca- 
minadas álos  augustos  representantes  de  mi  na-^. 
ciori,  sino  á  ta-nacion  misma.  No  los  Uusce  ahor- 
ra como  á  mis  jueces,  sino  como  á  mis  protecto-r 
res.  Serán  mis  jueces  cuando  para  examinar  la 
conducta  del  Gobierno  Central  me  llamaren  á  res* 
ponder  de  sus  operaciones,  como  uno  de   sus 
miembros:  serán  mis  jueces  si  alguno  me  acusa- 
re ante  ellos  de  haber  faltado  á  mt  deber  en  el 
d^empeño  de  aquellas  augustas  funcionen.  Aca^ 
80  si  estuviese  abierto  este  juicio  común ,  no 
tendría  yo  que  dar  razón  de  mi  conducta  parti- 
cular. Pero  ah!  ¿dónde  está  la  esperanza  de  un 
juicio  tan  cerrado  boy  para  noi,  como  para  mis 
ilustres  compañeros,  que,  lejos  de  temerle,  le 
desean  como  yo  con  ansia,  y  te -esperan  llenos  de 
*  eonsuelo?  Para  entrar  en  él  deberíamos  estar  pre- 
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iniyiriiis'i'ecibtd«s,  de  tantas  humillaciones  defti- 
Tmlnf  de  tantos  atropellamientos  sufridos  en  el 
dmurso  de  mi  vida,  ¿no  podre  yo  en  el  término 
de  ella  esperar  de  vuestra  justicia  mi  desagravio? 
Mientras  vuestros  fieles  representantes  exami- 
nando la  f  ontilucta  de\  Gobierno  Central  confun^ 
den  con  sus  decírejtos  á  los  calumniadores  de  tan 
buenos  ciud^dsinos  como  entraron  en  su  sena» 
juzgad  vosotcos  de  la  núa;  ;  si  la  hallareis  digna, 
de  vuestro  aprecio  y  gratitud,  dadme  en  eltósel 
único  desagfavío  y  la  única  recompensa  á  qm 
aspiro :  la  úninw  que  ha  apetecido  siempre  oii 
corazón,  y  la  única  que  puede  ser.  dulce  y  pre- 
ciosa para  un,  buen  amigo  de  la  patria. 

¿Pero  podré  yo  hablar  de  mi  conducta  y  opi- 
niones? Me  atreveré  á  indicar  el  puro  origen  de 
que  nacieron  ^  y  el  noble  objeto  á  que  fueron  diri- 
gidas, sin  disipar  antes  las  nubes  que  la  ealum- 
nia  quiso  levantar  sobre  ellas?  Sí  pregunto  á  mí 
conciencia»  me  dice  que  la  voz  de  aquel  móoslrao^ 
no  pudo  dirigirse  contra  mí,  pero  si  consulto  i 
mi  honor>  m?  advierte  que  su  veneno  fué  derra- 
mado sobre  todos  los  miembros  del  Gobierno  Gen^ 
tral,  sin  esceptuar  á  alguno;  y  que  envolviendo  en. 
unas  mismas  imputaciones  á  tantos  individuos,  sin 
ía  menor  escepcion  ni  consideración  á  la  digni^ 
dad,  al  estado,  al  carácter,  á  los  talentos,  á  lotf 
servicios  ni  i  la  reputación  de  cada  uno,  fuera  en 
mí,  ó  demasiada  presunción,  ó  muy  poca  delica- 
deza desentenderme  ó  xlarme  por  esceptuado  en 
tan  general  difamación.  Me  dice  también  que«no 
es  el  juicio  de  ini  concieucia  fino  el  de  eKpüblieo 


f|«feriiñé  pnede  absolver  d^  ella  y  q^é^onjinas 
favorable  que  me  haya  sido  en  otro  tieiiiá|v8u 
opÍDÍon,  siempre  podrá  decirme:  -^xNo  nos^^Kles 
por  ahora  de  tu  conducta:  por  lo  mismo  que  no 
nos  es  desconocida  del  todo^no  es  esto  laque  es- 
peramos de  tí.  Eres  acusado  de  haber  concarrido 
con.  tos  hermanos  á  la  usurpación  de  la  autoridad 
&oberana,  al  robo  de  la  fortuna  pública,  y  é  loa 
progresos  del  enemigo  de  la  patria.  Danos  príme^- 
ro  satisfacción  sobre  estas  gravísimas  imputacio-» 
Des.  Sin  esto,  por  mas  que  nos  digas  de  tu  pro* 
ceder,  no  podremos  determinar  el.aprécio  ó  cen- 
sura á  que  te  hayas  hecho  acreedor.»  Esto  me 
dice  el  público,  y  mi  honor  no  puede  no  respetar 
su  voz.  Voi  pues  á  satisfacer  su  desco^  dividien- 
do este  escrito  en  dos  partes;  y  sin  prevenir  en 
lina  ni  en  otra  el  juicio  de  los  representantes 
de  la  nación,  ni  el  examen  de  la  conducta  del 
Gobierno  Central  y  de  la  mia,  diré  en  la  prime* 
ra  lo  que  ha&te  para  desvanecer  aquellas  calum* 
BÍas;  y  en  la  segunda  haré. la  sencilla  esposicion 
d^  mi  conducta  para  acabar  de  disiparlas. 

pautb  pbimera. 
Está  entpresa  na  será  tan  dirrcil  como  puede 
parecer  á  nuestros  émulos;  puesto  que  la  sim- 
ple esposicion  de  los  delitos  que  se  nos  achacan 
basta  para  probar  su  falsedad.  Ahora  se  consi-» 
dcre  la  atrocidad  de  su  naturaleza,  ahora  el  nú— 
mero  y  carácter  de  las  personas  á  quienes  se  im-. 
putan,  ahora  la  indistinta  «generalidad  con  que  let 
fueron  iniputadas:  ¿quién  será  el  que  no  penetre^ 
TOMO  Yin.  2 


18  '  JOVBltANOÍ. 

no  ya  sü  inverosimilitud  ,  si  no  aun  su  absoluta 
impÉj^ilíciad?  Y  si  ^publicadas  con  tanto  apa- 
rató^ if  un  di  Jas  con  tanto  artificio,  inculcadas  y 
repetidas  por  tantas  bocas  y  tantas  plumas  vc~ 
nales,  y  favorecidas  de  tan  terribles  y  desgracia- 
das «ircuniHaTicias,  pudieron  hallar  acogida  por 
algunos  dias  en  la  credulidad  del  vulgo  idiota,  y 
en  la  suspicaz  desc^)ufianza,de  nuestros  émulos j 
¿quién  será  hoy  el'hombrc  imparciaí,  que  consi- 
derándolas tranquilamente  no  las  desecho  con 
tanto  asombro  como  indignación? 
-  Es  con- todo  necesario  entrar  en  v\  examen  de 
e9tas  calumnias,  asi  para  demostrar  su  falsedad, 
como  para  hacer  ver  el  perverso  fin  á  que  fue- 
ron dirigidas:  para  lo  cual  bastará  dar  una  lige- 
i'a  idea  de  su  origen.  Dándola  ,  prescindiré  de 
sus  autores,  porque  no  es  mi  ánimo  denigrar  á 
©tros,  sino -defenderme  á  mí.  Si  no  son,  mas  que, 
enemigos  mios,  los  desprecio  y  perdono;  si  b  son 
de  la  patria  el  gobierno  cuidará  de  dcscobrlrlps 
y  escarmentarlos.  Tal  vez  su  misma  conducta  se 
los  dará  á  conocer.  Tal,  vez  los  columbrará  en- 
tre tantos  como  tratan  hoy  de  realzar  su  opinión 
á  espensas  de  la  agenn ,  ó  entre  aquellos  que 
Ounca  contentos  con  su  suerte,  y  sin  talentos  ni 
valor  para  adelantarlas,  promueven  su  ambición» 
y  buscan  su  gloria,  mas  con  baladronadas  de  celo 
y  patriotismo,  qu«  con  insignes  servicios  hechos, 
ó  ilustres  sacrificios  consagrados  á  la  nación.  Por 
mi  parte  muv  poco  ganaria'en  que  fuesen  sefia- 
hdos  con  el  dedn;  lo  que  me  importa  es  demos- 
trar la  perversidad  de  sus  propósitos  y  la  ini- 
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quidad  de  sns'  medios,  y  esto  baré,  subiien^o  al 
origen  de  las  Calumnias  que  >oy  á^  combfiflk. 

La  confianza    y   benevolencia   nacional  ^¡^jpu o 
rodearon  á  la  Junta  Gubernativa  en  sus  prime- 
ros días,  no  decayeron  del  lodo  en  medio  del  gran 
coiiflicíq  en  que  puso  á  la  patria  la  segunda  ir- 
rupción de  los  franceses.  Conserváronselas,  yaca- 
so  las  aunnentaron  ,  el  heroico  celo  y   conslan- 
c¡*  con  .que   en  tan  inmiarnle  peligro  atendió  á 
la  salvaciou  del  (oslado.  Aunque  la  ocupación  do 
Madrid  la  forzó  á  abandonar  ^u  residencia,  mas 
para  seguridad  del  supremo  poder  de  que  era  de- 
positariar,  que  para  la  suya,  después  de  enviar  co- 
misarios á  ¿odas4dS  provincias  para  animar  el  pú- 
blico: después  de  encargar  á  una  comisión  acti- 
va, que  dictase  las  órdenes,  siguiese  las  corres- 
pondencias^ y  proveyese  á  tos  negocios  que  ocur- 
riesen en  el  curso  del  viage;  después  de  tenerse 
reunida  ún  dia  en  Talavera,  y  cuatro  en  Truji- 
llo  ,  para  deliberar  en  común,  y  acomodar  con  el 
ministro  de  la  nación  Británica  muchas  medidas 
importantes:  procedió  á  establecerse  en  Sevilla. 
En  ésta  residencia,  la  estraordinaria  actividad 
que  puso  en  reunir,  reforzar,  armar  y  vestir  los 
ejércitos  dispersados  eÍY  las  desgraciadas  acciones 
de  Espinosa,  Burgos,  T^delu  y  Somosierra,  y  som- 
bre todo  en  levantar  fa  mas  numerosa  caballo^ 
ría  que  jannás  babia  visto  España  ,  restablecieron 
del  todo  la  confianza  pública,  y  llenaron  á  la  na- 
ción de  esppranza  y  consuelo.  Con  igual  constan- 
cia y  no  menos  actividad  se  aplicó  á  reparar  la  pér- 
dida sufcida en  la glorios^aderrota  de  Medellín  y 
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en  otras  que  la  sucedieron;  y  el  esfuerzo  y  gíoríjí 
con  jl^e  vencieron  nuestros  ejércitos  en  Talavera, 
Alomacid  y  Tamames^  será  siempre  un  testimo- 
nio ue  su  celo,  qlie  las  pérdidas  posteriores  na 
podrán  oscurecer.  Este  celo,  exaltado,  por  (kí- 
cirlo  asi,  con  tas  mismas  desgracias,  dictó  al  Go- 
bierno Central  otrasmedidas^  no  menos  gt^nerosas 
ni  menos  dignas  de  ]a  confianza  de  la  nación. 
Desde  el  mes  de  mayo  del  año  pasado  anunció  la 
reunión  de  las  cortes  para  et  presente;  y  si  bien 
no  determinó  entonces  su  época  ,^  el  nombramien- 
to de  una  comisión  para  prepararla,  y  la  infati- 
gable aplicación  con  que  sus  miembros  se  dedi- 
caron al  desempeño  de  este  grande  encargo ,  se- 
rian la  prueba  mas  constante  de  sus  deseos  cuan- 
do ct  decreto  de  28  de  octubre,  que  fijó  la  épo-^ 
ca  de  las  cortes  para  ef  primero  de  marzo  últi- 
mo ,  no  los  acreditase  mas  eminentemente. 

Pero  entretanto  q^uc  los  bqenos  ciudadanos 
apláudian  estos  esfuerzos,.  Tos  envidiosos  y  amb¡<- 
ciosos  que  rodeaban  al  Gobierno  Central  desde 
BU  instalación  r  buscaban  en  las  desgracias  púbU-^ 
cas  pretestos  para  desacreditar  su  gobierno  y  pri- 
irarle  de  la  confianza  del  público,  que  era  el  üní-i 
co  apoyo  de  su  poder.  Cuanto  mas  nos  afanába- 
mos en  promover  la  defensa  de  la  patria,  tanto 
ma^  se  esforzaban  etlos  en  Censurar  nuestra  con- 
ducta ^  y  menguar  nuestra  opinión.  De  secretas^ 
yestudiadas  murnairacíones,  que  empezaban  en 
tertulias  y  conciliábulos,  y  pasaban  á  tos  corrillos 
y  cafés ,^  se* adelantaron  ya  á  escritos  insidiosos,.' 
€ayus  imposturas;  aunc^ue  envueltas  en  paralo— 


{Í8inos  y  <;oDtrad¡cciofies,  no  eran  mal  ac^idas 
•del  vulgo,  siempre  propenso  á  achacar  á  J(S||que 
mandan  los  males  <|ue  no<|42Ísíera  sufrir.  Asnue' 
roD  preparando  los  ánimos  para  disolución  de  un 
gobierno,  cuyo  poder  deseaban  usurpar.  La  me- 
morable y  funesta  derrota  deOcaña,  llenando  de 
terror  á  los  buenos  y  de  sosp<!chas  á  los  malos 
«ciudadanos^  acaloró  sus  esperanzas.  La  salida  de 
la  Junta  Central  para  Ja  isla  de  Leen  les  señala 
el  móndenlo,  y  la  famosa  junta  de  Sevilla  les  abrió 
el  teatro  antes  preparado,  para  una  revolución, 
icuyas  tristes  consecuencias  no  son  todavía  biea 
conocidas  .de  la  nación  que  Jas  sufre. 

En  este  teatro  pues,  ya  en  medio  del  tumulto 
y  abuUidos  de  una  chusma  desenfrenada,  J  á  vil 
precio  comprada  para  este  objeto^  fueron  desen- 
vueltos los  negros  designios  que  otras  pérfidas  y 
mas  ocuHas  tentatiiras  no  habían  podido  realizar^ 
Abrazólos  con  ansia  aquella  junta,  anjjes  tan  cé- 
lebre por  su  exaltado  celo  y  eminentes  servicios, 
y  después  tan  corrompida  por  su  insaciable  ambi- 
ción, y  tan  envilecida  por  su  ruin  envidia.  Aque« 
lia  jjuinta,  que  poco  después,  y  mientras  alganos 
de  sus  individuos,  constantes  y  fieles  á  la  patria^ 
^lian  avergonzados  de  su-  seno,  y  esponiéndose 
á  la  proscripción  y  á  la  miseria,  buiuná  buscar 
un  ásUo  en  el  pais  déla  libertad  (1)  los  demás,  ó 
cobardes,  ó  vendidos  al  enemigo^  se  preparaban 
ya  para  abrirle  'las  puertas  de  la  rica  y  populosa 
metrópoli  de  Andalucia>,  para  recibir  en  triunfo 
al  rey  de  farsa  que  el  tirano  les  enviaba;  y  para 
aclamarle  y  asentarle  en  el  ¿glorioso  trono  cüol— 
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quistado  por  San  Fernando.  Allí  fué  donde  «e 
prot^/iciaron  las  calumnias  níiaquinadas  contra  el 
Goíwrno  Ceulraí:  allí  donde  fue  sancionada  y 
proclamada  su  disolucioif:  allí  donde  usurpada 
escandalosamente  la  soberana  autoridad;  y  allí, 
430  fixi,  donde  la  nación,  pnvuelta  en  la  tnas  fu- 
nesta anarquía  y  -desorden,  vio  á  sus  primeros 
iDogistrados  y  miembros  del  gobierno  legítimo  es- 
pue^tos  á  la  furia  é  insultos  de  un  Vjulgo  tan  af- 
liíjcibsamenle  irritado  conlra  tilos. 

No  es  de  est©  lugar  recordar  los  atropellamien- 
tos  que  sufrieron,  hí  los  peligros  de  que  se  ha- 
llaron rodeados  algunos  dé  estos  dignos  magistra^ 
áos,  por  (i  efecto  de  unas  calumnias  con  tanto 
estrépito  pronunciadas  en  Sevilla,  con  tanta  ra-r 
bia  repetidas  y  circuladtis  en  sus  diarios,  y  coa 
tanta  rapidez  difundidas  por  emisarios  dg  los  cons- 
piradores, primero  en  los  pueblos  de  la  carrera 
de  Cádiz,  después  en  esta  insigne  ciudad,  y  lue- 
go en  las  provincias  libres.  Pero  si  lo  es  recor- 
dar á  la  nación  los  nsalcs  á  que  esta  sedición  Ií| 
espuso.  Disfamado  el  gobierno  que  reconocía  por 
el  legítimo,  perseguidos  y  amenazados  de  muerte 
íus  miembros;  menospreciaiia  y  ultrajada  en  ellos 
la  autoridad  suprema  ,  y  e^lo  en  medio  d-ol  mas 
inminente  peligro,  con  el  enemigo  á  la  espalda,  la 
insurrección  al  frente,  los  vínculos  de  la  unión  so* 
cial  corlados  ó  disucltos,  y  el  terror  y^a  descon- 
fianza difundidas  por  todas  parles:  ¿qué  hubiera 
«ido  de  ia  patria  si  estos  mismos  magistrados,  tan 
indignamente  perseguidos,  ne  la  hubiesen  salvado 
liauíaudo  á  su  i>ocorro  I09  ilustres  ciudadanos  que  * 
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hoy  la  defienden,  y  cntregádoles ecm  tanta  gene- 
rosidad como  prudencia  el  supremo  poder,  ^a^e  la 
intiiga  pretendiera  arrebatar  desús  manoM 

Mientra^  Hopa  el  dia  de  paz  y  de  justicia  en 
que  la  nación,. tranquihi  y  desengañada,  distinga 
sus  verdaderos  amigos  de  sus  viles  perturbadores, 
y  reconociendo  tan  insigne  servicio,  recompense 
con  so  aprecio  y  gratitud  á  los  dignes  magistra- 
dos que  le  prestaron,  entraré  yo  al  examen  de  tas 
calumnias  eon  que  se  faa  pretendido  oscurecer  su 
gloria.  En  este  examen  prescindiré  de  muchas 
que  en  el  furor  de  la  persecución  se  han  acumu- 
lado contra  nosotros-  Porque»,  si  se  refieren  á  los 
errores  y  descuidos  de  nuestra  administración,  su 
censura  está  reservada  al  Juicio  de  las  cortes;  sí  á 
nuestra  personal  aptitud  (pues  tainbicn  se  nos  ha 
tratado  de  ignorantes,  é  ineptos],  á  eslo,  masque 
á  nosotros,  loca  responder  á  nuestros  comitentes; 
y  siendo  materia  de  mera  opinión,  queda  mejor 
reservado  al  juicio  libre  del  publico.  Vvso  no  pue« 
do  prescindir  de  aquellas  que  refiriéndose  á  nues- 
tra probidad  y  carácter  moral,  atacan  la.  parte 
mas  nolile  y  delicada  de  mi  reputación ,  y  la  que 
mas  ardíentementp  deseo  conservar. 

ARTICULO  PRIMERO. 

T.a  mas  grande,  aunque  no  b  mas  fea,  de  laS; 
calumnias  difundidas  contra  nosotros,  es  la  de 
haber  usurpado  violcntamenlc  la  autoridad  so- 
berana, j  este  cargo  es  también  el  que  mas  ne- 
cesita de  discusión  y  defensa,  asi  por  su  natura- 
lezaj  como  por  los  respetables  apoyos  que  ha  en- 


contrado^i  ^  los  demás,  como  qae  $011  de  he- 
chóf^t^iüt  muy  bien  que  resultásemos  unos  cul-^ 
padcA^otros  indemnes: «en  este  que  es  de  opinión^ 


y  que  se  debe  desvanecer  no  con  hechos ,  sino 
con    testos  y  raóiocinios,  ó  todos  resultaremos^ 
reos,  6  todos  inocentes,  y  si  resultáremos' »reos, 
¿no  lo  seremos  todos  del  crimen  de  lesa  majestad,  - 
y  acreedores  á  la  enorme  pena  que  sepalan  nues- 
tras leyes?  Pero  si  a|  contrario  resultáremos  ¡no-    , 
centes,  ¿qué  castigo  señalará  la  nación  á  los  calum-» 
niadores,  y  que  indemnización  álos  calumniados? 

Guando  considero  que  para  rebatir  este  cargo 
tengo  que  venir  á  las  manos  con  el  supremo 
consejo  reunido  de  España  é  Indias ,  mí  espí- 
ritu se  llena  de  amargura  y  temor,  pues  que  taa 
doloroso  es  para  mí  luchar  con  un  contrario  tan 
respetable,  como  arriesgado  entrar  en  lid  con 
(Bnemigo  tan  poderoso ^ 

De  mi  inclinación,  de  m|  veneración  é  este  pri« 
mer  tribunal  del  reino,  cuanto  fuesen  desconoci- 
das de  sus  miembros,  entre  los  cuales  tuve  el  ho« 
ñor  dei  contar  no  pocos  amigos,  podrán  testificar 
todos  los  vocales  de  la  lunta  Gubernativa^  que 
con  frecuencia  me  oyeron'en  sus  sesiones  defen-»* 
derle,  recomendarle,  desearlas  luces  de  su  sabU 
duria,  y  el  apoyó  de  su  opinión  ;  y  tal  vez  espo- 
nerme á  odiosidad  y  censura  por  e^ta  noble  par^ 
ci^lidad,  de  qu«  me  precio  todavía.  Me  pareció, 
M)  y  espero  que  no  la  desmentirá  este  escrito,  si 
so  quiere  considerar  que  no  es  mí  ánimo  hablar 
del  cuerpo  entero  del  consejo,  sino  solamente  de 
aquellos  individuos  que,  atendiendo  á  particu^ 
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lares  reséniimientos,  ó  á  livianas  preMniciqrref »^6 ' 
cediendo  al  innujo  de  la  ambicion^ó  á  la  ri/i»r)^de 
las  circunstancias,  prostituyeron  su  razón  y  sii^* 
ber  para  sef^uír  tan  siniestros  impulsos ;  y  si  l>íen 
debo  suponer  que  algunos  fueron  arrastrados  al 
dictamen  de  «laeArosémuJos  por  cobardía^  nimia 
docilidad,  ninguno  de  ios  que  ofendieron  mi  re-* 
putaoion  tendrá  derecho  á  quejarse  de  mí;  porque 
ninguno  igoot^que  es  uno  de  losprimerosoficiosde 
Ja  justicia:  ne  cui  quis  noceat,nisi  lacessius  injuria, 
Que  ha  nota  de  usurpadores  del  poder-supremo 
con  que  se  ba  pretendido  designar  á  los  centrales, 
pació  de  algunos  individuos  del  consejo,  cosa  es 
que  si  no  se  puede  asegurar  sin  reparo,  se  puede 
presumir  con  mucho  fundamento.  Si  la  indicó 
alguna.junta  provincial,  olvidándose  en  momen- 
tos de  discordia  y  disgusto,  de  lo  que  habia  pen- 
sado, hecho  y  dicho,  cuando  ningún  espíritu  bv^^ 
bícioso  alteraba  «us  sesiones,  é  influía  en  sos  dic- 
támenes; si  fué  realzada  después  en  escritos  se- 
diciosos, repartidos  con  profusión  por  España  y 
América,  para  corromper  la  opinión  pública,  so- 
bre el  descrédito  del  gobierno  legitimo,  si  alguna 
vez  dio  materia  á  la  charlatanería  de  los  ociosos 
políticos  de  corrillo  y  café ;  no  por  eso  dejó  de 
derivarse  de  aquel  alio  origen.  Cuando  los  fisca- 
les del  consejó  real  la  propusieron  en  los  prime- 
ros dia^  del  Gobierno  Central  cuando  este  sabio 
tribunal,  sin  adoptar  su  opiniori,  ni  dejar  de  re- 
conocer y  prestar  y  jurar  obediencia  á  la  Junta 
Gubernativo  como  á  gobierno  legítimo ,  le  re- 
(sordó  la  famosa  (ey  de  partida,  y  con  prudencia 
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y  modestia  le  manifestó  el  ^lespo  íe  o^rogobier-^ 
i\c^as  conforme  á  elta,^(Jebe  creer  que  sus  mi- 
nijlvos  fueron  solíimen^e  movidos  por  principios 
de  razón  y  de  celo  público.  Difícil  es  que  su  celo 
fuese  tan  puro  y  tan  desinteresado,  cuando  con 
menos  oportunidad  y  moderación,  propusieron  á 
la  Jdata  Suprema  aquel  deseo.  Mas  cuando  en 
febrero  último,  eo  medio  de.  las  terribles  circuns- 
€Ías  de  aquella  época,  tacbó  el  consejo  reunida 
de  asurpacion  á  los  centrales,  no  para  reformar 
un  gobi-ernó  que  ya  estaba  disueUo,nipara  substi- 
tuir otro  conforme  á  aquella  ley,  pues  que  yaesta— 
ba  instalado,  sino  para  designaré  insultar  á  los* 
que^babiamos  compuesto  la  Junta  Central^cuando 
en  su  imprudente  consulta  de  19  de  aquel  mes 
añadiendo  el  insulto  á  la  i^ijustioia,  los  declaró  ca 
estilo  el-mas  contumelioso  usurpadores  del  poder 
supremo;  cuando,  poniéndose  de  parte  de.su»  ca- 
lumiúa^iores,  y  sin  la  menor  consideración  al  ca-!-  ^ 
rácter  y  circunstancias  de  tantos  dislinguidos  ciu- 
dadanos los  envolvió  á  totJos  en  este  y  otros  atro-^ 
ees  cargos:  ¿á  quó'itnpulso  se  puede  atribuir  su  - 
dictamen,  sino  al  ciego  rescntimronlo  de  unos' 
pocos,  ciegamente  seguido  por  algunos  oíros  coa 
una  docilidad  tan  indigna  de  la  integridad  de  la 
magistratura,  como  de  la  santa  imparcialidad  de 
*la  justicia? 

Y  ahora,  para  que  no  quede  cspucsto  n  inter- 
pretaciou  cual  fué  el  dictamen  del  consejo  reuni- 
do en  aquella  consulta  ,  pondré  aqui  sus  mismas 
palabras.  Hablando  el  supremo  consejo  de  Re- 
gencia, y  tratando  de  ta  autoridad  que  habiaaius 
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•jerpí^o,  dice:  «Considerando  con  respecto  á  los 
centrales  que  la  que  ban  ejercido  ha  sido  pcéMna 
violenta  y  forzada  usurpación,  tolerada  mag  ¿tfd^e 
consentida  por  Ut  Nación;  y  que  la  han  ejercido 
contra  lo  prevenido  por  la  \q^  y  con  podares  dequieT 
nesno  tenian  derecho  para  dárselos ,  contra  lo  que 
el  Consejo  les  ba  hecho  presente  con  repetición, 
y  con  espíritu  el  mas  conocido  y  descidjierto  de  amor 
propio  y    ambición  €tc,y>  Prescindiendo   pnes  de 
otras  espresiones,  tan  falsas  como  injuriosas,  quo 
aeaíio  tomaré  en  consideración  mas  adelante,  voy 
á  encaminar  ahora  las  proposiciones  que  envuelven 
estas  tan  aventuradas  cláusulas; -no  según  el  tenor 
en  que  están  cspuestas-,  sino  en  el  que  el  órdan 
analítico  requiere.  Y  solo  liamaré  la  atención  de 
nús  lectores  á  una  circunstancia,  qpe  no  deben 
perder  de  vista  en  el  cilrso  de  esta  dtTensa;  y  es 
que  los  ministros  consultantes,  á  trueque  de  in- 
juriar á  los  centrales,  han  injuriado  también  é 
lodüg  las  juntas  superiores,  á  toda  la  nación,  al 
supremo  Consejo  de  Regencia,  y  á  su  mismo  con- 
sejo como  se  verá  después:  prueba  Uien  clara  de 
lo  que  desvaria  la  opinión  cuando  no  es  }a  razón 
sino  la  pasión  quien  la  dicta. 

Sin  duda  que  si  los  poderes  de  los  comitentes 
del  Gobierno  Central  procedieron  de  una  autori- 
dad ilegílima,  la  usurpación  será  innegable.  ¿Pero 
de  quién  seria  entonces  este  cargo?  No  recaeria 
mas  bien  sobre  las  juntas  provinciales  que  dieron 
estos  poderes,  que  sobre  los  vocales  que  obraron 
en  fé  dtí  ellos?  La  primera  discusión  pues  que  se 
.ofrece  ya  no  debe  referirse  á  la  legitiniidad  del 
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cuerpo  constituido,  sino  á  h  do  los  cuerpos  cons- 
líj.|¿pntes.  ¿Y  es  posible  que  e\  consejo  hay«  pro- 
pulStp  en  este  punto  ana  opinión  tan  agena  de 

Erudeiiicia  y  sabiduría,  y  tan  diforcnie  deia  que 
dbiar  adoptado  en  otro  tic» mpo? 
Porque,  ¿quién  sino  la  ignorancia  y  la  envidia 
puede  dcacoiíoecr-cl  noble  y  kgitimo  origen  de 
«stos  cuerpos,  que  con  admiración  do' la  Europa, 
aplauso  yeonsuejo  d^  ta  nación,  y  pasrno  y  terror 
'  del  tirano  que  laoprifnia,  nceieron  de  repente 
en  todas  las  provincias  del  reino,  cuando  irritado 
su  pueblo  generoso  á  vista  de  las  cadenas  que 
se  le  preseotaban,  se  levantó  por  un  movinr>¡ento 
simultáneo,  tan  rápido  y  unánime,  como  magná- 
nimo y  fuerte,  y  los  congregó  é  instituye  para  sal- 
var su  libertad?  De  unos  cuerpos  que,  aunque 
creados  en  medio  del  tumulto  y  la  indignación  po- 
pular«  fueron  organizados  con  tan  maravillosa  pru- 
denciat  De  unos  cuerpos  en  los  cuales  para  legiti- 
mar mas  y  mas  su  autoridad  fueron  reunidas  to- 
das las  del  estado,  entrando  en  su  composición  re- 
prescniantes  de  todas  las  clases,  profesiones,  or- 
dene» y  magistraturas  de  las  capitales ,  con  sus 
primeros gefes  eclesiásticos,  civiles  y  militares?  De 
ünoscuerpoSf  en  fin,  que  apresurándose  á  desem- 
peñar sus  augustas  funciones,  mostraron  tanto  ce- 
jo, desenvolvieron  tanta  energía,  y  dieron  tanto 
consuelo  y  confianza  á  la  patria,  y  tanto  terror 
;  escarmiento  á  su  pérfido  enemigo? 

Kl  pueblo  las 'creó,  es  verdad;  el  puéblelas 
CTir'ó  en  abierta  insurrección,  y  yo  sé  que  en  tiem- 
pos tranquilos  no  se  le  puede  conceder  este  de- 
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fecto  sin  destruir  los  fundamentos  de  su  consli- 
tucion,  y  los  vínculos  de  h  unión  social;  uiiAó  y 
otro  pendiente  de  su  obediencia  á  la  autoi-wid 
legítima  y  reconocida.  Contra  los  abusos  dé^in 
gobierno  arbitrario,  ó  de  una  administración  in- 
justa no  bay,  eonstitucion  que  no  prescriba  reme- 
dios, ni  legislación  qde  no  ofrezca  recursos;  y 
coando  faltase  uno  y  otro  ,  la  nacron  tos  hallaria 
en  los  principios  de  h  sociedad,  y  en  los  dere- 
chos impreseriplibles  del  hombre. 

Pero  negar  este  derecho  en  ún  caso  tan  es- 
frnordínario,  y  en  circunstancias  tan  terribles,  á 
nn  pueblo  que  se  veía  oprimido,  no  poruña  fuer- 
za legítima,  sino  por  nna  violencia  estrana;;á  un 
puebk)  privado  repentinamente  del  rey  que  amaba , 
y  vilmente  t;ntregado  a[  tirano  que  aborrecía,  y 
á  la  furia  y  at desprecio  desús  bárbaros  satéli- 
tes ;^  negarfe  á  un  pueblo  amenazado  de  h  mas 
infame  esc[()vitud,'por  tos  ejércitos  det  tirano» 
que  un  traidor  babia  introdocido.en  su  seno,  y 
que  otros  traidores  socorrían  y  apadrinaban;  ne- 
garle á  un  pueblo,  qtie  ansioso  de  conservar  su 
libertad ,  se  veía  abandonado  de  los  que  debian 
defenderla,  bailando  á.unos  ó  corrompidos  ó 
alucinados ,  y  á  otros  indecisos  ó  perplejos  6  tí- 
midos, cuando  sentía  ya  sobre  sí  las  cadenas:  ne- 
garle ,  en  fin,  á  un  pueblo  que  en  tan  terrible 
confTicto,  cautivo  su  rey,  destrurdü  su  gobierno 
legítkno,  levantando  sobre  él  un  gobk»rno  llrá- 
nií'o,  acudía  á  siw  magistrados  pnra  pedirles  la 
defensa  de  su  tibertady  fa  venganza  de  *us  ultrajes, 
no  solo  es  uu  mbnsiruoáo  error  polUico^  sino  un 
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esceso  de  temeridad ,  que  solo  pudo  nacer  de 
ign^ancía  suprna ,  ó  de  malicia  refínada. 

m  cómo  evitaran  esta  censura  los  ministró^ 
qu^seguran  la  nulidad  de  nuestros  poderes?  Ig- 
noraban acaso  que^ste  derecho  de  insurrección  si 
asi  quiercií  rípelHdarle,  le  tiene  el  pueblo- espa- 
ñol por  las  ioyes  fundamentales  de  su  constitución? 
No  por  ciertoí  sabían  que  una  ley  llena  do  pru- 
dencia y  saliiduria,  que  el  consejo  de  Castilla  acur- 
haba  de  recordar  y  recomendar,  no  solo  les  daba  cl 
derecho,  sino  que  les  prescribid  co^o  una' obli- 
gación el  levantarse  y  reunirse  para  rechazar  una 
faersa  ó  invasión  repentina,  sin  esperar  otro  im->- 
pulso  quoel  de  su  peligro  (2).  El  consejo  de  Gas- 
tilla  la  recordó  para  recomendar  el  celo  y  mag-> 
nanimídad  del  pueblo  español;  y  yo  lo  copiiifé 
al  pie  para  recordar  á  los  ministros  del  consejó 
reunido  el  celo  y  la  oportunidad  con  que  la  re- 
cordó en  aquel  tiempo  á  lar  nación  el  supremo 
consejo  de  Castilla.  Ahora  bien;  este  derecho, 
esta  obligación  prescritos  por  la  ley  4)ara  recha- 
zar á  uri  enemigo  intestino»  no  serian  mas  fuer- 
tes cuando'  se  trataba  de  rechazar  á  un  enemigo 
esterior?  ¿A  un  enemigo  que  no  solo  conspiraba 
contra  su  rey,  sino  que  le  habia  engañado,  cau- 
tivado, destrozado,  y  forzado  á  renunciar  en  ¿1 
sus  derechos? ¿A  un  enemigo,  que  no  solo  ame- 
nazaba á  su  independencia,  sino  que  tenia  ya 
oprimida  y  casi  subyugada-su  libertad  con  nume- 
rosos ejércitos  y  poderosos  partidarios?  Y  cuan- 
do el  escándalo  henchia  y  exaltaba  todos  loses- 
piritas;  cuando  la  ira  ardia,  y  rabiaba  en  lodos 
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los  peckos;  cuando  la  juslicifi,  la  RdcIidafT^  el  iio- 
Ror,la  compasión,  la  vergüenza,  y  todos  los  aéti^ 
ümientos  que  pueden  conmover  á  un  corlÉKi 
generoso,  «sci la Uaii  por  ledas  partos  un  gritO'^- 
«eral  y  wiánime  de  ^uettü  y  venganza:  pr^tc«-  - 
¿eran  los  cansu4tanli}S  que  el  generoso  píjeblo 
español  no  tenia  el  dt*r^»cho  de  Icvaniarsey  correr  á 
fu  defensa?  ¿«o  tendríji  el  de  4íncargar  la  dirección 
id  sus  esfuerzos  ¿  cuerpos  ó  personas'dignaá  de  su 
confianza?  ¿no  tciidria  el  de  encargarlos  el  ejerci- 
eio  de  la  sobiTanía,  que  se  Uallaba  paralizada  y 
oprimida,  y  el  de  ta  ad4DÍnisl ración  pública,  usur- 
pada por  los  agentes  y  partidarios  del  tirauo? 

Mas  para  que  en  esto  no  quedé  la  menor  duda 
otra  ley,  4]ueiio  cikójel  consejo  d^  Castilla,  y  que 
conviene  recordar  á  los  miuii>tros  cónsul  tan  les; 
aplica  la>dispo»icion  de  la  que  hemos  copiado  al  ea- 
«o  euqucel  pueblo. debe  acudir  á  la  defensa  del 
reino,,  cuatido  fuese  rejíenliqanííenle  entrado  por 
algún  invasor  de  afuera.  Son  también  «ruy  nota-* 
bles  sus  palabras'.para  que  no  se.copicn.  (3). 

Esto  dicen  n«e>lras  le^ye&en.cori(irmaciondeuii 
derecho,  que  a^n  siu  cvllhs  tendrá  todo  pueblo  para 
asegurar  su  libertad  injustainente  atacada:  de  un 
derecho  debido  á  la  natofaleza^.  y  sin  el  cual  nin- 
guna sociedad  seria  lirme  ni^cstalVIe.  Si  pues  es  loa- 
ble la  magnanimidad  con  que  nuestro  pueblo  es- 
pañol corrió  ii  deffeuder  la  suya,  ¿cuánto  mas  lo  será 
la  admirable  f)rudencia  con  que  buscó  y  descul»rié 
el  mejor,  el  único  medio  que  tejiia  de  salvarla? 

Es  muy  posibje  que  los  consultantes  funiloa  U 
jaulíJad  de  nuestros  poderes,  no  tanto  «n  la  ilegi- 
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timidad  ,Ífi  las  juntas  comileníes,  cuanto  érr  ítf 
fali|.'de  dercebo  para  ddegar  la  autoridad  que 
Ie¿W(yn(?aran  los  pueblos.  ¿Pero  acaso  esta  duda 
sci*'  mas  racional  que?  la  prhwera?  Pues*que, 
¿cuándo  los  esfuerzos  separados  de  las  juntas  fía-  - 
bían  rechazado  ya  tan  gforiosarnenfe  a\  enemiga 
derramado  por  sus  provincias^  cuando  fugitivos 
y  mcdrososT  sus  ejércitos  se  reunían  eti  loma  def' 
su  soñado  rey  a!  otro  tado  det  Ebró,  y  abrigado^ 
allí,  pedían  y  esperaban  nuevos  socorros;  cuando 
su  (Mnpcrador,  rabioso  de  ver  abatidas  sus  aguí— 
las  y  escapada  su  presa,  haciü  foníiidables  prepa-» 
ralivos  para  vendarse  y  venir  sobre  ella;  ¿jio  ha-' 
bria  en  las  juntas  supremas  bastante  autoridad 
para  acordar  los  medios  de  xechazar  este  nuevo 
peligro?  Y.cuando  ya  no  se  trataba  de  defender 
ios  miembros,  sino  de  salvar  el  cuerpo  entero  de 
la  nación;  cuando  este  grande  objeto  pedia  la 
reunión  de  todos  los  recursos  y  todos  los  consejos 
en  un  punto,  de  donde  partiesen  dirigidos  por 
una  mij^ma  razón  y  movidos  por  un  mismo  im-- 
pulso;  cuando X  en  fin;  esta  reunión,  por  tantos  - 
títulos  recomendable,  era*  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones,  y  el  objeto  de  todos  los  deseos 
del  público:  ¿se  podrá  disputar  á  las  juntas  el 
derecho  de  verificarlu?  ¿Y  tan  mal  se  sabrá  apre- 
ciar el  ilustre  ejemplo  de  generosidad  que  dieron, 
diíspojándoso  del  supremo  poder  que  ejercían,  y 
reuniéndole  en  un  centro  para  que  sirviese  me- 
jor a  tín  allos  ["uxes,  que  se  les  dispute  el  dere- 
cho de  realizar  tan  s.-iFuJable  n^cdida?  Porque  en 
una  época  de  tanto  peligro  y  perturbación  ¿cuál 
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otro  medio  hubiera  podido  vcríRéíirfi?^  ¿Y  *con 
tanta  autoridad  para  otro$,  Bolos  les  faitffri¿^«ra 
este?  Por  ventura  podrá  una  razón  sana  MiWher 
que  los  pueblos  que  crearon  las  juntas  paní  su 
derensa;  que  pusieron  en  sus  manos  todas  sus 
fuerzas,  y  todos  sus  recursos;  que  confiaron  ásu 
celo  y  á  sus  luces  todo  el  poder,  toda  la  autoridad 
convenientes  para  gobernar  y  saívar  las  provin- 
cias: no  entendieron  darles  el  que  era  necesario 
para  gobernar  y  salvar  la  patria?  O  que  repug- 
parian  la  concentración  de  una  autoridad ,  que 
reunida  podria  salvarlos,  y  separada  seria  daño- 
sa al  santo  fin  para  que  Tué  creada? 
.  No  callaré  que  pudo  é\  consejó  reunido  hallar 
otro  vicio  dé  nulidad  en  nuestros  poderes,^ae 
indicó  en  su  consulta  dé  26  de  agosto  del  año 
pasado,  quenó  reprodujo  en  la  de  19  de  febrero 
del  presente;  y  sobre  el  cual  es  preciso  decir  algo, 
por  si  el  silencio  de  los  consultantes  .tuvo  algún 
misterio.  Allá,  cuando  nuestra  desgraciada  y  vié-  . 
ja  constitución  andaba  en  decadencia,  y  cuando 
*  las  cortes  se  componían  sofamente  de  diputados 
de  alguna^  ciudades  privilegiadas  de  Castilla,  se 
dispuso  que  sus  poderes  fuesen  reconocidos  por 
el  consejo  real.  La  providencia  era  entonces  muy 
}usla,  porque  siendo  estos  diputados  6  procurado- 
res nombrados  por  los  ayuntamientos ,  parecía 
convenieflte  que  estos  actos  de  la  autoridad  mu- 
nicipal se  examinasen  por  el  Supremo  tribunal  ci- 
vil, á  quien  estaba  sometida.  Pero  digan  mis  Ipc-^ 
tores  si  ¿alna  efi  los  principios  de  la  lógica  infe- 
rir de  aquella  disposición  en  favor  del  cont,cio«l 
Tomo  yill  3 
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^derecho  dh  reconocer  los  poderes  dados  por  una 
aut^idad  tan  superior  é  independíenle  como  era 
cn4»€es  la  de  Kis  juntas  supr^^mas?  ¿O.sf  permi- 
tenWií  asimilación  de  casos,  cuerpos  y  circuns- 
tancias tan  diferentes?  Y  sí  cuando  nuestra  cons- 
titución nación  creció^  y  llegó  á  su  mas  florida 
edad,  no  había  nacido  todavía  el  consejo,  digan 
también  ¿si  podrá  el  consejo  alegar  aquella  dispo- 
sición formularia  como  una  ley  ponstitucionaj»  asi 
aplicable  á  las  juntas,  como  ó  las  córlcü?  ¿Y  di- 
gan sisera  ilegitímala  autoridad  de  los  regentas, . 
solo  porque  el  consejo  no  reconoció  el  acta  de 
erecion  déla  regencia  en  que  la  Junta  Central  los_ 
apoderó  para  el  gobierno  del -reine?  Y  digan  en 
fin,  si  la  inobservancia  de;  aquella  disposición  ha- 
rá  nulos  los  poderes  de  los  diputados,  que  de  to- 
das ias  provincias  de  la  monarquía,,  y  nombrados 
por  sus  pueblos,  vendrán  á  fas  próximas  y  á  las 
sucesivas  cortes  de  la  naoion?  Que. el  gobierno, 
ó  el  consreso.roismo,  encargase  al  oc^nsejo  elre;- 
conocin»iento  de  estos  poderes»  no  fuera  estrauo, 
ni  agenó  de  la  confianza  ó  que  es  acree;dor  p^ler 
,  sabio  y  prudente  tribunal;  poro  que  lo  pretenda  • 
como  un  derecho  constitucional  é  indeleble  se- 
gún lo  indicó  en  su  consulta  relativa'  á  la  orga- 
nización de.  las  cortes,  solo  pudo,  caber  en  la 
mnbicjoita  jurisprudencia  de  algunos  ipdividuos. 
Pero  discurro  en  vano,  cuando  es  nvas  fácil 
recordar  á  mis  lectores  que  este  derecho  ,  hoy 
desconocido  por  los  ministros  del  consejo  reuni- 
do, fue  reconocido  alúertaraente  en  otro  tiempo 
por  el  consejo  de  Castilla.  Entre  los  servicios  que 
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este  ^^spctahle  tríhunnl  biio  á  la  nación  nn  dcfue- 
Ihr época  fnetTW>raliie,  sítvícíos  quo  a{{^uiios  coa 
mas  preocupación  que  justicia  ban    prcteinliHo 
deslucir,  y  'qi>e  yo  roe.  complazco  en  rtiCQj|bci*r 
de  buena  fe;  cuenta iuslameo le  el  de  haberlo- 
perddo  á  \a   coiicoDtrmJion  (1<$  la  sufirema  auto- 
ridad, exhortando  á  tos  Juntas  á  que  la  verifica- 
sen; y  es' Hvuy  digno  de  aotar,  que   los  medios 
.  que  para  eiíte  fin  propuso,  fueron  precisamente 
tes  misinos  que.  casi-  al  mismo  tieinpo  adoptaban 
unánín^es  ^pdás  tas  junias.  espiaré  a^ui  las.  pa- 
labras co»  que  se  á'ni^iói  cites  ei>  h»  cir^juíar 
de  4.  de  agobio  de  í8i>S  para  que  nadie  pueda 
dudar  de  su  sentido.  <cPur  lo ^ue  reapeela  á  me-^ 
didas  áe  oira  cJase  ( dice  ti  consííjoj.  qae  ún  du- 
da serán  necesarias  para  el  grande  objoto  desal- 
iar la  patria,  y  aou  elevariü  al  grado  de  eoosidc- 
ración  que  h>gró  en  sm  tiempos  felices,  sdo  iock 
al  consejo  escitar  U  autoridad  de  la  nfie^íoo^  y  <H>o^ 
perar  con  su  iriíkijo,  reprjusentaeion  y  luees  al 
bien  general  de  esta.  Como  no  sea  posible  adop- 
tar de  pronto  en  drcunsíunm»  (an  estraordinaríag 
los  m^ws  que  designan  hs  kyes  y  las  eosíumbree 
fmdonales,  no.se  detendrá  el  consejo  en  trazar  ol 
.   pkín  que  podría  tal  veaíscr.oportuuo  para  fijar  la 
representa<iinii  de  la  naeion;  y  se-  ciñe  pot  ahora 
á  indicar «otamente  que Tserviriade  la  mAyor^a-^ 
tisfa«cion.c/.^ii«  F,  E,>ise^  sirviese  dipitiar  á  la 
,  mayíxr  brevedad  personas  de  su -mayor  confianza^ 
que  retmiéndaseá  las  nambrmlas  por  las  juntas  es-^ 
íadkeidas  m  las  demás  pr&mncias  y  al  cmsejapu-^ 
diesen  conferenciar  acetca  dé  este  imporlantUmi9 
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ol^tOj  y  arreglarlo  de  conformidad;  de  manera  que 
parlijmdo  todas  las  providencias  y  disposieioñes  de 
estéWntro,  común,  fuese  tan  espédiío  como  convie-^ 
neíTsu  efecto^.  Es  pues  claro  que  él  consejo  de 
Caslitla  reconoció  entonces^  asi  fa  legítima  au-r 
toridaJ"  de  Tas  juntas^  como  el  derecho  de  dele- 
garla en  personas  de  str  confianza  ^  para  for- 
.  mar  ana  autoridad  reunida  ;  reconcentrada ;:  y 
lo  es  también  que  reconoció  en  la  antorklad-q.ue 
resultarifi  de  esta'  reunión^  todo  e\  derecho  y  po- 
der necesarios  para  proveerá  I»  defensa^  á  la  se^ 
gurtdad  y  al*  gobierno  de  la  patMa.  Luego  e& 
claro  que  los  mt^istíros  det  consejo  ceunido  desrr 
conocieron  y  reprobaron  en  febrero  (fe  csteaño^ 
lo  que  ef  consejo  de  Castilhi  h^bia  reconocido^ 
y  promovido  en  agosto  de  180S. 

Es  verdad  t|ue  esta  operación  no  se  verificó  del 
todo  según  Tos  deseos  def  consejo;  puesto  que  los 
delegados  de-fas  juntas  ndse  reunieron  con  elcon^         , 
sejOf  para^  formar  un  gobierna  único,,  y  recon-r 
oentradormas  esto  no  me  parece  del  caso  para  la 
presente  discusión*.  Porque,  aun  supi^nicndo  que 
habriesido  mas  acertado  y  conveniente  acordar 
tan  importante  medida  con  un  trifautial^  que  reu- 
Bt»  en  si  tanta  representación ^  tanta»  luoss,  y 
tanta*  esperiencia^  no  por  eso  se  podrá  decif ,.  nf 
cfreo  que  fp  piense  eí  const^jo^  que  la  falla^  de  s»  .^.-^ 
kitervencion  fiíese  un  vicio  esencia^  de  aquelb^^ 
rrMníon,:y  vicio  taí  que  la  hiciese  nula  ,  é  ih^gr 
tima.  Esta  circunstaneía  tío  pertenecía  á  tst  esen^ 
cía  de  h  medida,  sii)0  af  modo  do  su  ejecución; 
porque  lías  porciones  de  autoridad,  que  sé  trataba        l 


de  reunir  venían  todas  de  las  juntas,  y  ninguna 
del  ^K^nsejo .  Queda  jpues  demostrado,  que  lov^u- 
toridad  áe\  Goi>ierñó  \  Central  emanaba  d^auna 
autoridad  legítima  ;  que  fueron  lef|;iU(nos  los  po- 
deres con  que  se  reunió  yfonnó  esta  autoridad» 
yque  los  jcentrales,  lejos  de  haberla  usurpado, 
entraran  á  ejercerla  con  un  tilulo  legítimo  y  rc- 
4^onocido  de  antemano  por  el  consejo  de  Castilla. 
Pero  ios  consultantes  pretenden  no  Laber  sido 
igualmente^  reconocido  por  ia  nación,  y  estome 
ilama  al  examen  de  la  espresion  con  que  trataron 
de  agravar  mas  y  mas  un^argo,  que  de  suyo  era 
ya  gravisimo.  No  solo  nos  taó¿an  de  usurpadores 
de  la  autoridad;  no  solo  atribuyen  esta  usurpa- 
ción aun  espíritu  el  mas  i^onoeidoy  descubierto  de 
ambición  y  amor  propio:  sino  <|ue  para  darle  toda 
el  carácter  de  Ja  tiranía  la  caliiicaron  de  moímta 
y  forzada^  y  se  propasaron  á  decir  que  había  9Ído 
mas  bien  Jokrada  que  consentida  por  la  nación^ 
Qui^á  l>astaria  que  lean  hoy  á  san{^re  fria  esta 
cláusula,  .paraxjiíe  se  avergüencen  de  haberla  es- 
crito:; puesto  que  4a  opinión  púUica  la  desmen- 
tirá mas  altamente  de  ió  que  yo  pudiera.  Des- 
menliránla  las  juntas  j)rovinciales,  que  aunque 
mas  ínteresatlas  on  resistir  la  usurpación,  pues 
que  de  sus  manos  había  salido  y  á  sus  manos  de- 
íia  volver  la  i)uto.ridad  si  fuese  usurpada,  se  apre- 
suraron á  TíHíonocerla  y  celebrarla.  Desmenti- 
ránla  los  cuerpos  civiles  y  cclesi^sUcos,  y  todos 
los  magistrados  del  reino,  que  unánimes  y  pron- 
tos la  reconocieron  con  espresiones  de  respeto  f 
£umisioO|  j  aun  de  alegiiu  y  consunto,  fi^esmen- 
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tirát^  los  generales' y  los  ejércitos  deposrtm-ios 
del^iorza  pública,  cjue le  prestaron  la  ma«  fran- 
ca y  sincera  obtiíüoacía.  I3e.-nfTen tiranía  todos  los 
piíchlos  de  España  y  íio  Ainéricn,  donde  el  go-. 
bierno  central  fué  reconocido  y  recibido  con  el 
mas  vivo  entusiasmo,  así  espresado  en  aemones 
do  gracias  al  Altísimo,  y  en  fiestas  y  regocijos  pú- 
Ivlicos,  como  coo  aquella  efu<ion  de  júbiio  que 
solo  puede  nacer  de  ios  sentimientos  dfcl  contzon. 
Desmentiránta  las  naciones  de  Europa,  entre  la» 
cuales  las  que  estaban  libres  le  ofrecieroo.su  amis- 
tad y  ansílios,  y  ias  oprimidas  por  el  tirano  ad- 
ñíiraron  y  envidiaron  en  secreto  este  dechado  de 
prudencia  y  magnaninrrídad  qtje  prcsent-aba  á  6a 
vista  el  generoso  pueblo  español.  Desmentiráala 
Sobre  lodo  la  generosa  nación  británica,  que  íe— 
vantada  en  n»edio  de  todas,  pronto  á  protegerlas  á 
todas,  y  resuella  á  huirritlnr  el  orgullo  del  eite mi- 
go de  toda§,  llespues  do  haber  fomentado  y  auxi-* 
liado  el  primer  glorioso  e5Íü<T¿o  de  nuestra  revo- 
lución, corrió  á  reconocer  solemnemente  v\  go- 
bierno qiie  babia  nacido'de  ella,  y  á  ralificarle  su 
amistad,  y  solemnizar  su  alianza.  Y  úñ  tan  gene- 
ral, tan  franco  y  tan  unáninre  reconocimiento  no 
correspondió  del  todo  ia  pereza  y  hesitación  coa 
que  í^l  consejo  deCasiitlá  -se  agregó  á  él,  ahora  es 
cuando  el  amnrgo  estilo  do  los  mínistros^  consul- 
tantes no  deja  columbrar  que  aquella  besritacion 
|4)  j  estas  cláusulas,  tan  malignamente  concebi- 
das, como  indiscretamente  enunciadas,  tüNÍeron 
un  iiii.Mnoorfgen  y  unos  ousmos  iitspira<i^>rr8. 
¥  ao  veu^au  diciéodouos  que  estas  deinustra- 
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ciones  de  aprobación  y  contento  suelen  aparecer 
también  en  apoyo  de  la  tiranía;  porque  entonces 
no  es  la  voluntad  quien  las  franquea,  es  la  fisrza 
quien  las  arranca .  ¿Fueron  acaso  tales  las  que  me- 
reció la  institución  del  Gobierno  Central?  Sí  así 
lo  creen  los  consultantes,  vengan  y  señalen  cual 
fué  el  impulso,  cuales  los  medios,  cuales  los  arti- 
ficios que  empleó  para  amañarlas,  ó  cual  la  fuer- 
zaque  buscó  y  se  presentó  para  arrancarlas?  Fue- 
ron acaso  tos  ejércitos^  de  la  patria  losque  salie- 
ron á  violentar  el  dictamen  do  los  cuerpos  polí- 
ticos ó  et  asenso  de  los  pueblos?  O  los  pueblos,  que 
en  aquella  época  lo  podían  todo  y  de  todo  rece- 
laban, fueron  acaso  comprados  ó  seducidos,  6 
forzados  para  apoyar  la  tiranta  de  los  centrales? 
¡Cuánto  (Itsítan  los  hechos  de  tan  indigna  presun- 
ción! Sin  duda  que  los  tíranos  inventan  fiestas^ 
hacen  entonar  himnos,  y  negocian  vivas  y  aplau- 
sos en  su  favor;  pero  estas  forzadas  deniostracio- 
ncs,  ¿qué  valen  eñ  medio  del  silencio  y  abatimien- 
to general,  quO  leído  en  los  sembianles,  les  anun- 
cia el  d¡<7gusto  y  la  desaprobjicíon  de  los  corazo- 
nes? No  fué  este  ,  por  cierto,  el  carácter  del  re- 
conocimiento público  del  Gobierno  Central;  y  si 
se  escoplií.t nías  secretas  murmuraciones  de  aque- 
llos envidiosos  que  no  saben  afirobar  sino  lo  que 
conviene  h  su  ambición,  no  habrá  boy  e«  España 
un  hombre  ¡mparcial  que  á  pesar  de  tantas  ca- 
lumnias como  se  levantaron  después  contra  la  su- 
prema Junta  Central,  niegue  que  fué  reconocida 
y  obedecida  entonces  por  la  nación  con  una  apro- 
bación tim  franca  j  sincera,  coiuo  libre  y  general. 
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,  Es  tiernjip.ya  dé  pasar  al  examen  de  otra  frase 
que  fps  ministros  consultantes  asentaron  para 
épqW'y  complemento  de  su  proposición.  Ansio- 
sos^ dar  mas  fuerza  á  su  censura,  buscaron  en 
las  leyes  el  apqyo  que  no  les  prestaba  la  razón, 
y  pronunciaron  que  los  centrales  habían  ejercido 
su  autoridad  contra  lo  prevenido  por  la  ley,  y 
contra  lo  repetidamente  representado  por  el  con- 
sejo. Ni  uno  ni  otro  es  cierto;  mas  como  este  cargo 
suponga  la  abierta  infracción  de  una  ley  funda- 
mental del  reino,  cual  es  la  3 ,  título  15,  parti- 
da 2,  á  que  se  refiere,  es  preciso  que  yo  entre  á 
su  examen,  con  tan^o  mayor  miramiento,  cuanto 
de  una  parte  se  presenta  uno  ley  tan  célebre,  y 
tan  citada  y  cacareada  en  estos  tiempos,  y  de  otra  ^ 
la  opinión  de  un  cuerpo,  que  diciéndose  depo- 
sitario de  las  leyes,  tiene  en  su  favor  t6do  el 
peso  que  puede  dar  la  autoridad.  Mascóme  tanri- 
bien  toda  autoridad,  por  recomendable  que  sea, 
deba  rendirse  al  peso  de  la  verdad,  es  preciso 
buscar  en  e^ta  sola  la  decisión  de  tan  importante 
y  delicada  cuestión. 

Parece  desde  luego  que  para  decidirla  bastaría 
decir  que  lajey  de  partida  no  fué  hecha  para  el 
caso  á  que  se  aplica  ;  porque  es  claro  que  no  de- 
í)en  4}stenderse  las  leyes  de  un  caso  á  otro.  De. 
,  los  que  esto  hacen  no  se  puede  decir  que  obser- 
van las  leyes,  sino  que  las  interpretan;  y  los  mi- 
nistros consultantes  no.it^'tioran  que  el  derecho 
de  interpretar  las  leyes  está  reservado  á  la  auto- 
ridad que  puede  ha(M>rlas.  No  ignoran  tampoco 
que,  ademas  de  ser  reprobado,  es  muy  peligroso 
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dejar  las  4eycs  rspueslas  á  la  arbltrarieclad  de  la 
inlerpretacion«  Y  si  esto  es  cierto  con  respecto  á 
h$  leyes  positivas,  ¿qué  seria*  de  las  le}rs  Iplí- 
ticasy  consiilufionales,  si  quedasen  abiertas  a  las 
sutilezas  y  ¿aviaciones  de  los  jurisconsultos? 

Bien  sé  que  dirían  que  el  caso  de  la  cuestión, 
sino  idéntico,'  ^s  á  lo  nnenos'muy  parecido  al  que 
resuélvela  ley;  y  aunque  no  se  puede  descono- 
cer la  analogía  que  hay  entre  'uno  y  otro,  acaso 
'  no  es  tanta  como  querrán  suponer  los  consultan- 
tes. La  ley  de  partida  dispone  lo  que  debe  ha- 
cerse cuando  muere  el  rey  sin  dejar- nombrados 
tutores  para  el  pupilo  heredero  del  trono,  ó  cuan- 
do se  vuelve  demente.  ¿Dónde  está  pues  la  exac- 
ta semejanza  de  estos  casos,  que  pueden  no  ser 
raros,  con  jei  estraordínafio  y  rarísimo  en  que  se 
formó  el  Gobierno  Central?  En  aquellos  upare- 
ce  un  rey  sobre  el  trono  ;  en  este  un  rey  ausen- 
te, cautivo  y  destronado.  En  aquellos,  un  poder 
único,  legítimo,  y  sólidamente  establecido  en  un 
estado  do  reposo  y  seguridad;  en  este  una  sobe- 
ranía usurpada,  y  una  administración  nacional 
dividida  en  trozos,  en  medio  de  la  perturbación 
general,  y  de  la  guerra  mas-^ruda  y  peligrosa« 
Allí  se  trataba  de  evitar  peligros  internos,  con- 
tingentes, remotos;  aquide  rechazar  el  mas  gran- 
de y  inminente  peligro,  y  de  evitar  males  atro- 
ces y  urgentes,  causados  por  una  fuerza  cstrafia 
y  feroz.  Allí  de  asegurar  la  justicia  del  gobjerno, 
ehreposo  de  los  pueblos,  \  \í\  vida  y  derechos  del 
sobeíano,  contra  la  prepotencia  de  algunos  am- 
biciosos del  reino;  y  aquí  do  reunir  la  autoridad. 
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h  fuerza  y  los  recursos  M  reino  contra  an  mpns- 
tru€||U}Ute  frJespucs  de,cautivítr  a!  rey  y  yspirar  á 
su  tlíno»  amenazaba  á  ía  rraciou  con  la  mas  in- 
fame esülavituj.  No  bay  pues  la  semejanza  que 
se. supone,  ni  en  los  becúos,  lú  en  las  circunslao- 
das  de  los  casos  resueltos  por  la  ley  de  partida^ 
y  el  caso  á  que  la  quisa  aplicar  el  consejo. 

Ya  sé  bien  qne  la  analogía,  que  no  se  balJa  c» 
el  hecho,  se  puede  hallar  en  la  razón  de  la  ley^ 
y  que  ia  medido  ordenada  para  evitar  los  peligros 
internos  en  la  gaenor  edad  ó  locura  de  un  rey, 
pudiera  convenir  también  para  evitar  los  que  ame- 
nazaban á  ía  nación  cuando  so  insliluyo  el  Gobier- 
no Central,  Reconozco  asimismo  que  entonces 
se  pudo,  ,y  acaso  se  debió,  acomodarla  insliXu- 
cion  ítei  gobierno  á  los  térnwnos  de  aquella  ley. 
Pero  esto  no  pertenece  á  la  presente  discusión, 
sino  á  otra  en  que  luego  entraré.  Por  atora  m^ 
basta  decir  que  en  eate  caso  ya  no  seria  el  pre- 
cepto'de  ley  quien  ordenase^  sino  su  razón  qttiea 
persuadiese  aquella  medida,  y  de  consiguiente^ 
que  los  que  no  ía  adoptaron  ik)  serian  infracto- 
res ni  violadores  de  la  ley,  por  mas  que  fuesen  mal 
apreciadores  de  su  raaon  y  tanto  basta  para  qiie 
no  se  pueda  decir  pie  fas  centrales  murparon  !a 
autoridad  contra  ¡o  prevenido  por  la  ley. 

Mas  ñola  dejemos  de  la  mano  ,  y  veamos  por 
ei  tenor  y  análisis  de  su  testo,,  cuan  errónea- 
n^enle  interpretaron  y  aplicaron  los  dictadores  «Je 
la  consulta  una  ley,  que  era  ¡el  Aquilea  de  sus 
argumentos.  Lln  ella  el  h^gislador  mas  bien  es- 
poniendo  que  disponiepdo;  enuncia  lo  que  los  stí- 
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Iños  antiguos  de  España,  que  trataron  todas  la» co* 
Mí.mtiy  leahnentet  habían  establecido  para  t^a- 
so  propuesto.  Eslo  es ,  4)ue  cuando  se  tratad  de 
nombrar  lutores  al  rey  niño ,  para  evitar  que  se 
spoderasen  iJei    mando  los  poderosos,  que  soliaa 
aspirar  á  él  ma»  para  enriquecerse  y  destruir  á 
sus  rivales,  que  para  promover  el  bien  del  rey 
y  del  pueblo,  se  iíebiaii  juntar  los  prelados,  ricos- 
homes,   y  hombres   buenos  de   las   ciudades   y 
ifillas,  en  el  lugar  en  que  el  rey  niño  esluviese,  y. 
nombrar  utia,'  tres  ó  ciuco  ptTSdutt;^,   á  quiems 
encargasen  la  guarda  y  educación  dtl  pupilo,  y 
la  administración  del  reino;  señala  el  juramen- 
to que  deben  prestar  los  n4iminaJores  y  ios  nom- 
brados; prescribe  las  calidades  que  deben  con- 
'  Gurrir  en  estos «   siendo  la' octava  y  üiliina  que 
sean  á  Uties^  qus  non  c<ihdir¿en  de  heredar  lo  suyo 
(del  pupilo)  cn^dondo  que  han  derecho  en  ello  des- 
pués de  su  muerte :  deterinina  el  modo  de  acor- 
dar sus  decretos,  regir  el  reino,  y  educar  al  ni^ 
ño:  estiende  la  disposición  al  caso  en  que  el  rey 
cait^a  en  d'emencia,  y  concluye  con  la  indicacica 
de  las  penas  qué  corresponden  asi  á  los  tutores 
que  abusasen  de  su  autoridad,  como  á  los  que  no 
les  prestasen  obediencia  y  respeto*   Todo,  esto, 
considerado  con  relación á  nuestro  intento,  ^epue-. 
de  reducir  á  que  en  les  dos  casos  propue>tos  por 
la  ley ,  se  dehüm  juntar  las  cortes  para  nombrar  uno, 
tres,  ó  cinco  Mores  del  rey ,  y  gobernadores  del  reino. 
Ahora  biei»,  ^^uponiendo  que  esta  ley  sea  obli- 
galoTÍa.ei»  vl  caso  extraordinario  á  que  qui<*re 
aplicarse^  es  claro  que  los  constituyentes  del  Go* 
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bierno  Central  solo  pudieron  pecar  contra  ella, 
en  dos  plintos:  1.  ^  c*n  no  juntar  las  cortes  para 
in^tpBir  tí\  goiútírno  dei  rcint^  conforme  á  la  ley: 
2.  ^^  en  haberte  instituido  c"n  mayor  número  de 
personas  qae  el  señalado  por  ii  ky..  Pero  e&tos 
cargos ,  examinados  con  presencia  de  su  testo 
son  en  cierta  manera  repugnantes  entre  sL  Por- 
que si  solo  las  cortes  tenían  autoridad  para  ins- 
tituir el  gobierno,  cualquiera  gobierno  que  ins- 
tituyesen por  si  mismos  los  diputados  de  las  juti* 
tas,  seria  nulo,  y  la  autoridad  de  las  personas  nom« 
bradas  por  ello^,  fuesen  pocas  ó  muclias,  seria 
ilegítima  y  contraria  á  la  ley.  Pero ,  si  se  supon« 
que  estos  diputados  tenían  tanta  autoridad  conio 
Tas  cortes,  la  ley  que  no  los  obligase  á  juntarlas 
para  instituir  el  gobitírno^  tnmipoco  los  obligaría 
á  instituirle  en  el  mimería  y  forma  que  etla  pres- 
<Jribe.  Ademas  que,  no  pudiendo  negarse á  la  na- 
ción junta  en  cortes  (S)  el  derecbo  de  alterar  esta 
fofma  según  que  las  circunstaDcias  lo  exigiesen, 
tnmpoco  solé  pueden  negar  á  los  céntrate»,  ios 
que  los  atribuyan  fá  misma  autoridad  que  á  las 
<íórtes.  \ú  que  el  que^  los  absueWa  en  el  primer 
cargo,  no  podrá  condenarlos  en  el  segundo. 

No  be  dicho  esto  para  evadirlos,  antes  biea 
Toyá  entrar  en  su  examen,  para  demostrar  con 
cuanta  injusticia  han  sido  concebidos  )^«propueSf- 
tos  por  los  autores  de  la  consulta,  Es-  bien  digno 
de  notar  que  estos  magistrados  no  hayan  insisti- 
do S{)brcel  primero,  y  que  todoet  peso  de  su  con- 
suHaVecaiga  sobre  no  haber  in&tituidoun  gobier- 
no de  una,  tres  ó  cinco  personas;  sin  considerar  qae 
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^tef  nombramiento  de  ellas  estuviese  rwcrvado  á 
la^  corles,  tan  nula  seria  esta  como  cualquiera 
otra  institución.  Si  no  me  engaño,  los  mitAlros 
del  Qonsejo  reunido  cayeron  en  esta  contradicción 
por  respeto  al  Uictámen  del  antiguo  consejo  de 
Caslilta.  Nq  erj»  la  convocación  de  ías  cortes  lo 
que  aquel  tribunal  deseaba  entonces.  Estaba  con- 
vencido de  que  en  tan  estratír (linarias  circunstan- 
cias r  no  era  posible  adoplar  los  medios  que  designan 
hs  leyes  y  costumbres  nacionales  para  fijar  la  re^ 
presentación  de  ta  nación.  Deseaba  por  consiguien- 
te que  se  adoptase  un  medio  eslraordinaríp,  y  era 
Íue  tas  juntas  y  el  mismo  consejo  formasen  un  go^ 
iernoy  que  reuniendo  en  un  centro  común  laautori'- 
dad,  repartida  entonces  entre  tantas  provincias, 
se  encargase  de  ía  administración  pública  ,  y  la 
desempeñase  tan  espéditamcnte  como  las  cir- 
cunstancias requerían.  Tal  es  el  tenor  de  la  cir- 
cular que  hemos  citado-  Y  á  vi>la  dcLclia,  ¿cómo 
podrían  culparnos  los  ministros  del  consejo  reu- 
nido de.  no  haber  convocado  las,  cortes? 

Exige  s¡«  embargo,  la  justicia,  que  reconozca- 
mos ta  prudencia  con  que  el  consejo  reuf  acordó 
Ja  única  medida  que  permitían  )as  pircunátancia3 
para  reconcentrar  el  gobierno;  pues  aunque  se  . 
quiera  prescindir  del  peligro  en  que  estaba  ta  na- 
ción, ¿cómo  era  posible  que  sé  la  llamase  á  cor- 
tes faltando  en  ella  una  autoridad  de  donde  par- 
tií^se  el  impulso,  y  le  biciesíí  legrlimo?  El  consejo 
de  Castilla,  la  mas  respetable  de  Ins  antiguas  au-  • 
toridades,  sentia  que  la  suya  era,  ó  dudosa,  ó  des- 
conocida, para  este  objeto.  Conocia  que  su  >oz 


46  JÓVELLANOS.  ^ 

hahia  pécáiHo  mucha  píirte  de írque)  influjo  quf»  en 
otro  tiempo  tuviera  sobre  la  opinión  pública,   y 
quac»  otras  circunstancíaspuHrora  suplir  la  falla 
(icJibtorídad.  Conocía  que  las  juntas  supremas 
estaban,  6  celosas,  ó  desviadas,  ,6  abiertamente 
opuestas  ó  desconfiadas  dn  él;  y  conocía  en  fin  que 
los  pueblos,  exaltados  contra  laiíranja,  j  no  pal- 
pando, ni  la  opresión  y  amenazas  con  que  est*)ban 
/apremiados  los  minisiros  del  consejo,  ni  la  cons- 
tancia con  que  habian  resistido  la  usurpación,  ni 
la  destrír^a  con  que  frabian  empleado  toda  la  leu— 
tilud  y  todos  los  subterfugios  (joe  podían  frustrar- 
la, y  viendo  solamente  que  circulaban  á  su  nom^ 
tre  órdenes  y  ppóvidervcias  que  pareciaii; apoyar- 
la, y  que  por  lo  misnrio  se  leian  con  escáadalb  ent . 
fódas  partes,  estos  pueblos,  repito;  se  iban  acofi- 
tumbfando  á  menospreciarle.  Y  cuando  se  halló, 
en  la  dura  necesidad  de  desengañar  si  la  nación 
sobre  esta  conducta,  como  lo  procuró  Tiacer  en 
su  enérgico  manifiesta  de  27  Je  agosto  de  1808, 
mal  podra  resolverse  á  tomar  una  medida  que  en- 
tonces hubiera  parecido  dictada  mas  por  la  am- 
bición de  mandó,  que  por  celo  de^  bien  público. 
En  las  juntas  supremas  residía  sin  duda  bas-^ 
tante  autorida<f  para  convocarlas  corles.  ¿Pero 
era  posible  que  se  uniformasen  sobre  este  punto 
los  dictámenes  de  tantos  y  tan  diferentes  cuer- 
pos? Y  cuando  conviniesen  en  la  necesidad  de 
tomar  esta  medida,  ¿era  fácil  que  se  uniforma^, 
sen  en  cuanto  al  lugar,  tiempo,  institución  y  or- 
ganización de  esta  primera  junta  generad  tiel  rei- 
no? Y  siendo,  coa  respecto  á  ella  tari'diferéntesj 
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chos, las  prerrogativas,  y  \o$  intereses  de  tantas 
provineias,  ¿era  fácil  que.  tos  cotic¡t¡ascni^¡|ntes 
de  realizarla?  ¿Y  cuál  seria  b  quo  hicieso  fa  olfcvo- 
caciotí? ¿cuájía  que  presi<iicse  las córícs?  cual..,? 
pero  es  en  vano  cansarse.  Para  congregarlas  cor- 
tes era  indispensable  que  prcoxistiese  un  poder  - 
único,  supremo  y  fegíiimo  que  las  preparase,  ins- 
tituyese y  cenvoease;  y  fa  idea  casi  uniforme  de 
crear  este  poder,  concebida  por  el  comiejo  y  por 
fas  juntas  á  wn  mismo  tiempo;  hace  (anlo  honor 
á  la  prudencia  de  üqucl,  í^omo  á  la  generosidad 
de  estos  cuerpos. 

El  nücYo  gobierno  nació:  s«  autoridad  fué  ge- 
ficraimente  reconocida,  y  esta  autoridad  era  bas- 
tante fuerte  y  legíUnrja  para  verificar  fa  celebra- 
ción de  las  cortes.  ¿Drbió  convocarlas  desde  lue- 
go? Examinaré  la  cuestión  con  independencia  áe 
las  opiniom's  del  consejo  de  Castilla,  de  las  jun- 
tas provinciales,  y  d+vF  consejo  reunido,  y  aun  de 
lo  dispuesto  €11  ta  ley  de  partida,  y  creo  que  una 
sencilla  indicación  det  estado  de  las  cosas  en 
aquella  época  bastará  para  decidirla. 

Sin  duda  que  la  celebración  de  unas  cortes  ge- 
nerales y  estaordinarias  del  reino,  era  en  aquella 
sazón  tan  deseable  como  deseada.  Un  rey  adora- 
do y  virtuoso  vilmente  atraído  á  las  cadenas  de  un 
pérfido  tirano,  y  robado  á  sus  pueblos;  los  dcre- 
.  chos  de  su  soberanía  vlolenlaníente  arrancados  y 
usurpados:  sacado  del  polto  y  levantados  «1  glo- 
rioso trono  de  España  un  rey  estrangoro  y  nhor- 
recido,  j  una  familia  oscura  y  detestada  en  Eu- 
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ropa;.lá*tnágeslad  y  los  derechos  de  la  nncíon  ¡n-' 
dignaciienle  atropellados  y  escarnecidos;  su  oons- 
li(¿j|j¿on,  su  religión,  sus  ley,es  y  costumbres  j^r- 
rttiwdasó  trastornadas,  y  la  propiedad,  la  libertad, 
la  seguridad,  y  todos  los  bienes  qire  puede  afian- 
zar una  sociedad  á  sus  individuos,  violados  y 
puestos  en  el  último  peligro;  ¿qué  objetos  mas 
grandes,  mas  nuevos,  mas  urgentes  pudieron  pre- 
sentarse ala  fidelidad;  al  pundonor  y  á  la  pru- 
dencia de  los  españoles?,  Y  si  para  hacer  una  ley, 
para  imponer  una  contribución  ,  para  resolver 
cualquiera  caso  fárJuo  ,  era  necesario  según  la 
80t)stitucion  dt^  Cilítilla,  llamar  al  reino  á  cor- 
tes, ¿cuínto  mas  lo  seria  para  hacer  tantas  leyes, 
exigir  tantos  sacrificios,  resolver  casos  tan  gravies 
como  las  circunstancias  ofrecían,  y  para  crear 
con  el  voto  espreso  de  la  nación  el  gobierno  que 
deb*íria  regirla   durante  su  horfandad? 

Mas  como  en  los  negocios  políticos  nada  haya 
mas  poderoso  que  el  itnperio  de  las  circuhstan- 
cÍ3s,  y  como-á  escepcion  del  honor  y  la  justicia, 
iiaJa  haya  que  no  deba  ceder  al  bien  y  *conve- 
niencia  pública,  ninguno  negará  con  rajíon,  que 
para  juzgar  la  conducta  de  la  Junta  Central  en 
este  punto,  no  se  debe  perder  de  vista  aquella 
'   máxima.       ^  '  . 

Qje  las  circunstancias  en  que  se  halló  á  la 
enlPíída  de  su  gobierno  fuesen  sobre  manera  apu- 
rad;is  y  difíciles,  na(|je  la  negará,  sin  escepluar 
los  ministros  d;l  consejo  reunido;  porque  si  el  de 
Castülj  h;ib¡a  juz^a  lo  un  tn^^s  antes,  que  aio/>¿r- 
míiian  adoptar'  los  medios  que  nuestras  hyes  y  eos- 
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tumbres  designaban  para  fijar  la  représm^ion  m- 
cional,  claro  es  que  tampoco  lo  permitiríno  ud  jnes 
después.  La  diferencia  de  una  y  ótfa  éipiÉa^^ijii 
alguna,  era  de  nnayor  apuro  en  la  última^  j^que 
jcuando  el   cotísejq  escribía  á  las  juntas^  los  en¿- 
.  migos,  fugitivos  y  espaniadofi,  se  retiraban  de  to- 
das partes,  y  en  fin  de  setiembre,  ño  solo  se  ba*- 
llaban  reuniólos-  sobre  el  Ebro,  y  se  rehacían  y 
fortificaban  allí»  sino  que  se  Sabía  de  positivo  que 
-Napoleón  reduia  poderosas  fuerzas  de  todos  los 
puntos  de  Europa,  para  volver  con  mayor  furor  . 
sobre  nosotros.  Creer,  pues,  que  en  tal  estrecho 
no  debia  el  nuevo  gobierno  toda  su  atención  á  la 
defensa  de  la  patria,  fuera  una  absurda  injusticia, 
y  bastan  la  buena  féyel  buen  seso,  para  conceder- 
le que  ninguno  otro  objeto,  por  grande  é  ímpor« 
tanteque  fuese,  debia  distraerle  de  aqu^Ienque 
estaba  cifrada  su  primera  ]^  mas  santa  obligación. 
VueWan  ahora  mis  lectores  su  atención  á  aque- 
llas circunstancias,  y  á  los  cuidados  que  rodearon 
á  la  Junta  Gubernativa  desde  el  momento  de  su 
instalación.  Elf^jércilb  de  Valencia  y  Murcia  e9*- 
-  taban  en  marcha;  el'de  Andalucía  todavía  en  Ma- 
.drid,  pero  en  tal  estado,  cual  era  consiguiente  á 
jas  faligas  de  una  campana  tan  laboriosa  y  glorio- 
sa. Lus  de  Galicia,  Asturias  y  Castilla,  s^  repara- 
ban de  las  pérdidas  sufridas  en  Rioseco,  j  se  refor- 
zaban en  sus  provincias.  Eslremadura,  Aragón  y 
Cataluña,  se  a^iresuraban  á  competencia  para  for- 
Jíiar  los  su\üs.  Nuevas  y  numerosas  tropas  se  le^  , 
vantaban  en  todos  los  puntos  de  España,  para  ele- 
var luieslra  fu(*rza  al  grado  y  número  que  pedia 
Tomo   Mil.  4 
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ct  peiigh?^^a  patria.  &a  preciso  animar  éste  im- 
pulsó  jgeneral,  y  vestir,  armar,  y  dar  dirección  á 

,  esiáMíopas;  io  era  proveerlas  de  víveres,  muni- 
eionw,  tijenesd'e  campaña,  y  ausUios  de  todas 
«lases;  lo  era  arreglar  el  plan  de  la  nueva  y  terri- 
ble earnpaña  que  se  abría  entonces,  y  las  medi- 
das necesarias  para  seguirla  con  el  -vigor  y  pres* 
teza  qne  requería  su  grande  objeto.  Para  todo  eran 
necesarios  inmensos  fondos  y  recursos,  y  el  go- 
bierno no  los  tenia.  £1  tesoro  real  estaba  exhaus- 
to y  sus  entradas  obstruidas.  Los  socorros  en  di- 
nero, que  con  tanta  generosidad  bahia  franquea- 
do la  Inglaterra  á  las  provincias,  habían  cesado 
ya,  y  ios  de  América  no  habian  llegado  todavía. 
Los  que  produjeron  los  donativos,  contribucio- 
nes, y  arbitrios  estraordinaríos,  destinados  perlas 
juntas  supremas  al  armamento,  equipo  y  subsis- 
tencias de  sus  tropas,  se  faabian  consumido  en  la 
primera  y  gloriosa  campaña.  Todo  menguaba 
para  el  gobierno,  al  mismo  paso  que  el  apuro  y 
la  urgencia  crecían,  y  con  ellos  la  necesidad  de 
atender  y  deliberar  sobre  todo.  Noes  pues  me- 
nester, ni  mucha  luz  para  discernir  los  grandea 
cuidados  que  tantos  objetos  ofrecían  á  la  nueva 

.    Junta  Gubernativa,  ni  demasiada  equidad  para 
reconocer  que  en  medio  üe  ellos  ni  debía,  ñ¡  pe- 
dia distraerse  á  otros  que  requiriesen  muj  largo 
examen  y  detenida  meditación. 
'  ¿Y  porqué  no  podré  contar  entré  ellos  los  que 

,  eran  inseparables  de  la  orgi^nizacion  del  gobierno 
mismo,  tanto  mas  difícil,  cuanto  mas  desordena- 
do y  arbitrario  fuera  el  antiguo,  y  mas  violento 
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j  airopcllaclo^.el  -que  establ^ciora  la  r^^encia  ía- 
iru&a^  y  cuando  la  división -dclmaiida  de  las jju ti- 
tas, que  sujcedió  á  ellos,,  babia  dado  causa  ^oa- 
jor  oscuridad  y  cootusiou?  Por  desgracia  loat^f- 
chivos,  tos  espedi^etites,  las  noticias,  las  tradició- 
ne&i  y  la  ^speríencia  ¿m  los  anlif^uos  ministerio» 
habian  desaparecido,  y  muchos  de  &us  principales 
agentes  habian  pasado  al  partido- def  usurpador. 
En  to4o  Caltaba  sistema;  para  todo  escaseaban  Tas 
laces;  y  á  todo  se  opooi» cierta  desconfianza,  que 
era  indispensable  en  aquella  época.  Era  forzosa 
instituir  elnuevQ  Gobierna  Central,  restablecer 
los  ministerios  y  oficinas,  y  emprender  et  despa- 
cho de  sus  negociados,.  aL  mismo  turmpo  que  Ho- 
vian  de  todas  partes  quejas  y  recursos,  proyec- 
tos y  pretensiones.  Era  preciso  anunciarse  á  to-? 
dos  los  puntos  del  imperio  español^  y  abrir  in- 
mensas correspondencias  de  varía  y  delicada  nar- 
turalezav  en  España  en  América,   en  Europa  y 
aun  fuera  de  ella.  Era  preciso  remediar  el  mal 
antiguo  ,  establecer  un  nuevo  ócden,  dar  á.  todos 
los  ranoosdel  gobierno,  militar,  civil  y  económi- 
co,, la  misma  unidad  que  empezaba  á  tener  e^  go- 
bierno supremo.'Era  preciso  en  fin,  inspirar  por 
todas  partes  la  confianza»  escitar  por  todos  Tos 
medios  posibles  el  espíritu  público,  y  promover 
con  calor^con  actividad  y  con  afán  continiio,^ra 
grande  y  sagrada  causa  ea  que  estábamos  empe- 
ñados. ¡Qué  de  embarazos  y  dificultades  no  ofre- 
cerían, y  quede  discusiones,  acuerdos,,  tareas  y 
escritos  no  exígirian  tantos  y  compUcados  obje- 
tos ,  á  unos  magistrados^  á  quienes ,  aun  sopo- 
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niéndol.es  los  mas  vastos  tatfentos  y  el  celo  may 
exaltado  ,  debía  necesariamente  fallar  la  espe- 
ritínlfa  del  mando!  ¿Y  qué  hubiera  dicho  rfc  olios 
lí^  nacionsi  los  viese  desestimar  estos  cuidados, 
para  engolfarse  en  la  preparación  de  unas  cor- 
tes generates  del  reino?  ~  ^ 
'  Porque  pide  la  buena  fe,  que  no  se  pierdatt 
de  vista  las  dificultades  que  presentaba  oste  de- 
signio, yque  á  medida  que  eran  graves  reque- 
rían mayor  cxánjen  y  deliberación.  La  nación  te- 
inia  sin  duda  por  sus  leyes  el  derecho,  y  hal>ia 
estado  en  la  costumbre  de  ser  consultada  ea  los 
negocios  tie  gran  interés;  pero  este  dererho,  des- 
figurado ó  destruido  por  la  ambición  6  el  capri- 
cho de  los'  reyes  y  sus  ministros,  había  sufrida 
en  diversas  épocas  y  países  coatinuns  vicisitudes,, 
y  no  fuera  uniformo',  ni  estaba  bien  definido. 
Castilla, Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  el 
pais  vascongado,  y  erprincipado  de  Asturias,  hm- 
bian  tenido  sus  cortes,  ó  juntas  generales,  no 
soto  cuando  reinos  separados,  sino  después  de  su 
reun¡oi>  en  Va  corona  de  Castilla;  pero  en  todas 
estas  provincias  era  variamente  constituida  y  ejer- 
cida Ta  representación.  Sin  hablar  mas  que  d^ 
la  constitución  castellana,  ¿quién  será  el  que  pue- 
da determinarla?  Bojo  los  godos,  reducida  la  re- 
presentación al  clero  y  grandes  oficiales  de  la  co- 
roña,  na  se  contaba  can  el  pueblo  para  la  deli- 
beración, sino  sola  para  el  otorgamiento,  ó  mas 
bien  aceptación  de  los  decretos.  Los  reyes  de 
Asturias  y  León,  contaron  algo  mas  con  el  pue- 
bla, pero  nó  le  dieron  todavía  ropresenlacion  co^ 
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nocida.  Los  de  Castilla,  organizando  en  Tormm 
estaWe  el  gobierno  municipal,  dieron  ja^  lo» 
pueblos  una  representación  deternmiada  ,%un- 
que  imperfecta,  por  medio  de  sus  concejales,  y 
entonces,  por  decirlo  asi ,  nació  el  estamento  po- 
pular. Ocuparon  después  el  trono  reyes  estran-» 
^eros,  y  el  despotismo  se  introdujo  con  ellos.  Ya 
el  valido  de  iuún  el  11,  halmi  |uetendidoenfnu- 
dec4»r  la  voz  de  las  corles  p^'^  la  nación  recla- 
mó sus  dereclios,  y. supo  conservarlos.  Los  mi- 
nistros flamencos  de  Carlos  I,  pudieron  ser  roas 
atrevidos,  y  lo  fueron,  violando  el  artículo  mas 
antiguo  de  la  constitución  castellana;   pues  quo 
nopudiendo  sufrir  el  freno  que  oponían  á  su  co- 
dicia los  estamentos  privilegiados,  los  arrojaron 
de  la  representación  nacional  desde  1 539.  El  hijo 
y  nietos  de  este  rey  austríaco,  traticai>do  con  los 
oficios  municipales,  haciéndoles  hereditarios,  y 
reduciendo   el   voto  en  cortes" á   algunas  pocas 
ciudades,  acahaVou  de  despojar  al  puehlo  de -este 
derecho;  pues  que  su  vortuntad  no  era  ya  repré- 
senlada  en  ningún  sentido.  Vagaba  aun  sobre  Ja 
nación  la   fantasma  de  las  cortes;  pero  á  la  en- 
trada de  los  Corbones  desapareció  enteramente, 
para  que  desplomándose  el  despotismo  sob/e  Í9l 
nación^  acribase   de  abrumarla"  con  tantos  ma- 
tes como  bu  llorado,  y  la  condujese  á  orilla  del 
íbismo  en  que  ahora  se  baila. 

Y  ahora  bien:  ¿no  era  forzoso  que  la  Junta 
Central  pora  convocar  las  cortes  determinase  una 
íonna  de  representación  ó  niieva  ó  coaocidji? 
Adoptar  alguna  de  las  antig^ias,  no  era  ni  ju^ííi 
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^liprudenic:  inventar  una  del  toflo-nueva  era  iti- 
jusW  y  peligroso.  ¿Podía  olvidar  ó  ecbar  par 
4ierra  de  todo  punto  nuestras  antiguas  leyes.y  eos* 
lumbres,  y  borrar  nuestras  benerables  institución 
nes?  Podía  atropeikir  lodos  los  derechos,  todas 
Jas  ^Ft^rrogalivas ,  que  ellas  daban  al  clero  y  la 
nobleza  en  tod(>s  lo&  antiguos  reinos^  y  destruir 
dosgcrarquias  que  reconocidas  y  respetadas  siern* 
.ppe  entre  nosotros,  pertenecían  á  la  esendadela 
eonstitucion  monárquica?  -Podia  Gnalinente  des- 
moronar del  todo  el  augusto  edificio  de  eáta  cons- 
4ilucion,  para  reedificarla  sobre  un  plan  de  repre- 
'  sentacion  nacional  enlo'ramente  nuevo?  Prescindo 
de  si 'tanto  cabe  en  el  supremo  poder  de  la  na»- 
cion;:pero  ¿quien  dirá  que  cabía. ni  en  él  poder 
ni  eu  la  pruílen4)ia  de  la  Junta  Central?T  cuando 
cupiese,,¿era'estenegocioitanHdno,  tan  fácil)  que 
le  pudiese  resoivor  mu  examen,  sin  ^nédhacion, 
►ni  consejo?  No 4)or<íier-to.  Era  de  su  deber  adop- 
tar algún  pTudenle  «ictiio  <*n  materia  tan  grave  y 
difícil,  y.«l que  adaptó,  y  de  que  se  dará  razón 
en  lugar  masaporiupo,  biU'á  ver  mejor  asila  gra- 
vedad deestos  dificultades  como  -el  pulso  y  tino 
-con  que  supo  ó, procuró  conciliarias  con  el  fin  de 
tan  importante  designio,  y  hará  ver  taníbíen  con 
«uanta  justicia  se  calumnió  á  los  cenlrales,  j)or- 
que  no  fueron  bastante  temerarios  para  empezar 
su  gobierno  por  la  convocación  de  unas  corles. 

No  cerraré  este  arXionlo  sin  saíisracerá  algunos 
vueles  y  ardientes  patriolas^-quc  Iknos  de  buen 
•celo,  piensan  que  hubiera  convenido  congregar 
wde&del  Uegoy.de  cualquiera  manera  las  eórlc% 
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para  cl  solo  objeto  de  acordar  los  medios  y  ase- 
gurar los  recursos  de  salvar  la  patria,  dejando  la 
discusión  de  los  demás  objetos  para  tíepriiMls"  de 
mas  reposo.  Confieso  que  hubiera  suscrito oFDue- 
na  gana  á  este  dictamen,  tan  conforme  'á  mis  sen- 
timientos, si  t;reyese  posible  Hevarse  á  ejecución 
sin  esponer  la  nación  á  funestos  peligros  ó  gra* 
Yisrrnos  inconvenientes.   Porque-  tan  difícil  me 
parecía  acordar  sin  examen  una  forma  de  repre- 
sentación quo  mereciese  la  aprobación  nacional, 
como  que  la  nación  se  acomodase  á  cualqniera 
forma   de    representación  ,  por   imperfecta  que 
fuese.  Y  si  por  desgracia  la  que  se  adoptase  pa- 
raias  primeras  cortes  no  obtuviese  esta  aproba- 
ción, ¿qué  de  males  no  resultarían  de  la  lucha 
intestina  del  gobierno  con  la   opinión  pública? 
'    Fuera  de  que,  ¿  eómo  era  posible  que  reunidas 
las  cortes  redujesen  sus  deliberaciones  á  un  solo 
objeto,  por  grande  é  importante  que  fuese?  Pues 
qué  dt»spues  de  una  oproFÍon'tan  larga  y  dura; 
después  de  tanto» agravios^;  ultrajes;  á  vTha  d^ 
tantos  males  pasados  y  temores  ptesentes ;  en  el 
tínico  mornento  ^n  que  la  nación  podra  asegurar 
su  liberiad,  y  cuando  luchaba  por  defenderlas  no 
solo  contra  la  tiranía  estisrior,  sino  también  contra 
la  corruccmi  y  arbitrariedad  del  dpspotisnM)  inte- 
rior, se  esperaría  que  perdiese  de  vista,  ó  no  se 
8tTe\'iese  á  tratar  de  sus  antiguos  derechos  ni  á 
buscar  ios  medios  de  preserva  ríos?  Basta  consultar 
^bre  estola  opinión  pública:  la  opinión  de  aque- 
Vios  que   mas  ardientemente  clamaban    por  las 
cortes.  ¿Acaso  la  voz  general^  que  ansiaba  y  da- 
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maba  pon^u  convoca'cion  na  era  prtncipafmente 
dirigida,  a]  remedio  de  acfiíellos  males?  No  anun- 
ctab.i||l  nniüs  impaciente  deseo  de  afianzar  para 
lo  M«flr¿ívo  unos  derechos,  que  eraa  la  mas  pre-: 
piosa  hipoteca  de  la  libertad  española?  S^^^inos 
justos:  que  la  defensa  nacional  sea  .el  primero,  el 
mas  sagrado  objeto  en  que  se  deban  ocupar  las 
cortes,  y  á-  cu  jo  logro  se  debían  sacrificar  I04 
demás  deseos  y  designios,  es  una  verdad  ínne-^ 
gable;  pero  que  las  córtense  redujesen  á  no  en-^ 
tender  en  otros,  sino  tan  urgentes,  no  menos  im^ 
partaiites,  es  tina  esperanza  tan  vana  ,  como  la 
de  que  la  nación  se  contentaría  con  que  una  rer 
presentación  cualquiera,  por. imperfecta  é  íncom-* 
pleta  que  fuese,  decidiese  supremamente  de  sm 
futura  suerte. 

Se  dirá  por  fin,  (porque  uada  hay  que  no  se 
baya  dicho  y  pensado  por  ios  censores  de  la  Junta 
Central)  qiie  á  lo  menos  debió  anpnciar  las  core- 
tes, y  dar  á  la  nación  la  seguridad  de  que  estaba 
reintegrada  en  este  precioso  derecho.  Pudo,  es 
verdad,  y  si  se  quiere  debió  hacerlo.  Diráse  ade- 
lante porque  no  lo  hizo;  por  ahora  baste  decir 
que  e^ta  proposición  fué  hecha  en  la  Junta  cq 
sus  primeros  dias,  y  aunque  no  resuelta  enioñ-^ 
ees,  no  fué  tampoco  desechada.  Que  las  causas 
que  prolongaron  su  resolución  fueron  muy  gra- 
ves; que  cuando  uo  bast^isen  á  disculpar  esta  bni- 
titud,queddria  plenamente  disculpada  con  el  real- 
decretó  de  22  de  mavo  del  año  pasado,  en  qtie 
anunció  solemnemente  las  cortes  para  el  prestan* 
te»;  con  el  de  15  de  junio  siguiente^  en  que  nom« 


bró  una  comisión  para  prcp»'»rarlásr:  cmtJos  in- 
mensos trabajos  de  eslirconiisioh  para  dest'nm'*- 
fiar  lau  diñcil  encargo:  con  el  decreto  de .uWi'ie 
octubre,  en  que  tij6  la  época  de  las  córtcVpja 
primero  de  marzo:  con  ks  convocatorias  é  ins- 
trucción de  elecciones,  despachadas  á  todo'  el  rei« 
DO  en  primero  de  enero,  y  finalmente  con  el  de- 
creto de  29  del  njismo  mes,  en  que  reuniendo 
todos  Ids  demás,  drjó  solemnemente  arn  glada  y 
acordada  la  organización  de  estas  primeras  cór- 
lesgeneralesy  estraordinarias  del  reino;  con  aquel 
decreto,  el  üUtmo  que  pronunció,  y  el  postrer 
rasgo  de  su  celo,  en  que  dandoá  la  rcprosenlacion 
nacional  la  mejor  institución  que  permitian  la» 
circunstancias  actuales,  y  requerian  las  venideras, 
jqüe  concilíaba  todos  los  preciosos  derechos,  que 
debía  respetar,  con  el  mayor  bien  del  publico,  do 
que  no  podia  prescindir,  cócono  sus  ilustres,  aun- 
que desgraciadas  tareas,  y  la  hízoá.pesardela  en* 
vidia,  acreedora  á  la  gratitud  y  al  aprecio  de  la 
posteridad. 

Resulta,  pues, de  todo  lo  dicho  hasta  aqui,  que 
no  se  puede  culpar  á  los  centrales  de  haber  vio- 
lado I<i5  leyes,  ni  la  justicia  ,  ni  las  máximas  de 
conveniencia  pública  en  no  haber  convocado  des- 
de luego  las  cortes,  y  que  el  cargo  de  usurpación 
fundado  en  la  ley  de  partida  solo  pudo  ser  inven-» 
lado  por  la  emulación/ patrocinado  por  la  envi-* 
día»  y  tragado  y  cacareado  por  la  ignorancia.  - 

Es  ya  tiempo  de  pasar  al  se  gundo,  que  se  hac^ 
á  los  centrales,  por  no  haber  nombrado  desde  lue- 
go una  regencia,  couforme  á  la  ley  de   partida. 
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Pero^aijíesdércspo^íder  áél,  permítascnre  utm 
rffleworv,  que  me  parecetntiy  impe^Ftante.  Supoti- 
jadKs.á  estos  magistrados  resueltos  á  lomar  tat 
m^dá.  ¿Entregarían  desde  l^cgo  «I  gobierno  en* 
aquella  época,  en  qae  IíhIo  se  recelaba»  y  de  to^ 
dos  se  sospechaba,  ñ  «na  é  pocas  persona»,,  á 
ciegas,  y  sin  preparación  alguna  ?   Nombraría» 
una  regencia,  sin  institoirla?  La  ínstitoirian,  si» 
señalar  su  autoridad,  fijar  stfó  límites,  prescribiir 
sus  deberes,  y  preservar  tos  derechos  áe  ía  na- 
ción? O  podrían  bacef  esto  atropelladamente,  y 
sin  tomar  a%un  tiempo  paía  tafl  grave  delibera- 
ción? No,  sin  duda.Aliora  bien;  entretanto  que 
esto  se  arreglase  y  que  la  regencia  se  nombrase 
é  instalase,  ¿qué  deberían  bacer  los  centrales? 
EsinrsQ  mano  sobre  mano,  sin  proveer  á  ningún 
objeto  de  la  administración  púbKca,  ó  dar  toda 
su  aten«í<m  á  tantos  como  en  aquellas  estrechas 
6ircunstan€4as  les  presentaba  el  peligro  dé  la  na- 
ción? Y  en  este  tiempo,  ¿de  qué  linaje  serta  su  au- 
toridad? Por  breve,  por  interina  que  fuese  no  se- 
ria legítima?  Se  podria  decir  usurpada?  Luego  es 
preciso  confesar  que  los  centrales  ejercieron  por 
algún  tiempo  un  poder  legitimo  so  pena  ^c  que 
fuese  ilegilimo  y  nulo,  no  solo  cuanto  hicieron^ 
sino  cuanto  se  quiso  que  liubiesen  hecho.  ¿Cuái^ 
es,  pues,  el  instante,  en  que  este  poder  dejó  de  ser 
legitimio,  y  empezó  á  ser  usurpado?  A  loS  que  hi- 
cieron el  cargo  loca  determinarle.  ¿Mas  lo  podro» 
hacer  los  autores  de  la  consulta,  sin  •comprometer 
m  o»pinion  y  sg  buena  fe,  y  sin  ofender  ala  alta  au-  - 
lorUlad  á  quien  consultaron,  y  á  la  suya  propiik? 


Permítaseme  también  preguntarles :  ¿cuál  era 
«obre  este  puTiio  la  opinión  del  consejo  de  ^ti- 
lia en  aqueHos  días?  Hemos  dicho  jacomo^Wh-  . 
«aba  este- respetable  tribunal  en  4  de  agoáiro  de 
í  808:  esto  es ,  que  no  permüiendo  las  tiramsiancioM 
arreglar  el  gobierno  según  los  medios  designados  por 
7(M  leyes  y  costumbres  nacionales ,  era  su  descócese 
arreglase  por  diputados  dé  las  juntas,  reunidos  al 
mismo  consejo,  i*^ro' en  la  circnlar  de  27  del  mismo 
mes,  dirigida  coi)  su  manifiesto  á  las  mismas  jun- 
tas, exhoiMándohdsdeñu«vo  a  que  se  desppéhdie- 
diesen  de  su  autoridad,  y  pareciendo  que  se ^lví« 
daba  ja  de  la  suya,Tno<lificó  aquel  deseo, j'ie  re- 
dujo á  que  él  gobierno  se  arreglase  m  la  fornmqus 
estimase  la  nación  en  cótUs.'ó  por  medio  de  diputa^ 
dos  de  las  juntas,  depositándole  en  las  personas  ó  cuer- 
pos que  para  ello  se  eligieran.  Parece  pues,  que  el 
depósito  del  gobierno,  no  en  algunas  personas,  si- 
no en  un  cuerpo  entero,  ó  en  alanos,  no  hubiera 
sido . contrarío  al  dictamen  dei  consejo;  ^  parece 
tani1i>ien  que  si  porsuerle.los  diputados  de  las  jun- 
tas hubiesen  depositado  la  supfenK)  autoridad  en 
el  misroo  consejo,  6  en  un  cuerpo  compuesto  de 
cons(*íeros  y  centrales ,  no  hubiera  diclio,  ó  no 
pudiera  decir,' que  obraban   contra  su  opinión. 
¿Cómo  es,  pues,  que  la  idea  de  que  se  habían  inic- 
iado las  leyes  en  no  nombrar  una  regencia  con- 
iforme á  la  fey  de  partida,  no  ocurrió  al  conse- 
jo baáta  que  la  Junta  Central  se  Jsaltó  consti- 
tuida con  los  delegados  de  las  i^rovinciales  so- 
laniciilc,  y  reconocida  así  por  toda  la  nación? 
i^cro  acerquémonos  mas  á  la  mataría  do  esta 
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^iscqsion.  Yo  no  nogáré  que  desde  el  principio 
farij^,  y  sosluve  despucs  con  Icuacidad,  t'<*dic— 
tán^pti  de  que  se  dobian  anunciar  desde  luego 
Ja?  cortes»  y  formar  una  regencia  sogun  el  mode- 
lo .de  la  ley  de  píirlida,  J  que  de  mi  opinión  eran 
nlgunds  oíros  de  mis  compañeros;  pero  de  estas 
opiniones  debo  prescindir  cuando  tralode  cali- 
ficar la  que  siguió  la  Junta.  Mas  tampoco  deja- 
ré de  decir  que  los  centrales,  que  opinaron  por 
la  composición  del  gobierno  tal  como  fué  cons- 
tilaidp  entonces^  no  hicieron  otra  cosa  que  obrar 
según  los  poderes  que  recibieran  de  las  juntas 
comitentes:  las  cuales,  todas^á  escepcion  de.una, 
si  mi  memoria  no  me  engaña  i  lejos  de  autorizar- 
los para  que  nombrasen  un  nuevo  gobierno  ,  les 
prescribianespresay  señaladamente,  que  se  reu- 
niesen en  un  cuerpo  para  gobernarla  nación.  Sí 
este  pues  es  un  cargo,  pertenece  mas  bien  á  las 
juntas  comitentes  que  á  sus  delegados  y  no  me 
engañaré  en  creer  que  si  se  agitase  en  las  pró- 
ximas cortes,  las  misnias  juntas,  ó  sus  diputados, 
sabrán  responder  á  él  con  la  energía  y  solidez  que 
su  gravedad  merece. 

Siendo  esto  asi,  ¿no  será  una  manifiesta  in- 
justicia tachar  á  los  centrales  de  usurpación  de 
la  autoridad  solo  porque  no-la  depositaron  en  ai- 
gubias  personas  según  el  tenor  de  la  ley  de  parti- 
da? Por  mas  que  a.lgunos  miennbros  de  la  Junta 
Gubernativa,  respetando  la  sabiduría  de  esta,  ley, 
y^itcndiendo  mas  al  espíritu  que  á-la  letra  de  su) 
poderes,  y  masque  á  las  cláusulas  de.su  comisión 
álu  generosidad  y  patriotismo  de  sus  comitentes^ 
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faabíesen  opinado  por  el  nombramiento  de  una 
regencia,  nadie  podrá  culpar  con  justicia  á  los 
que  ateniéndose  á  la  letra  y  tenor  de  sus  mn-v 
datos,  siguieron  la  opinión  que  tenia  mds^^yo 
en  los  principios  xomunoidel  derecho;  y  macho 
menos  unos  niagistrados  tan  acostumbrados  como 
los  consultan  les  á  respetarlas  fórmulas  del  foro, 
y  á  no  reconocer  etí  los  actos  públicos  otro  sei.tido 
niolrovalorquelosqueso  conforman  con  la  letra 
y  tenor  de  sus  cláusulas.  Y  si  ios  principios  lógicos 
de  la  interpretación  sod  tan  respetados  en  la  ju-^ 
risprudencia  civil,  ¿cómo  podrán  pulpar  á  los  que 
los  respetaron  en  una  materia  política,  en  quQ 
el  p«so  de  las  palabras  se  calcula  con  tanto  ma- 
yor escrúpulo,  cuanto  mas  graves  pueden  serial 
consecuencias  de  la  violación  de  estos  principios? 

Porque  ¿quién  «egará  que  por  lo  menos  era 
muy  peligroso  entonces  oponerse  á  la  voluntad 
manifestada  por  las  juntas  en  sus  delegaciones? 
2,Ni  quién  desconocerá  los  gravísimos  inconve^ 
ntentes  que  se  hubieran  seguido,  sí  estos  cuer-» 
pos  se  negasen  al  reconocimiento  de  un  gobierno 
formado  contra  el  tenor  de  sus  poderes?  Si  do  una 
parte  parecia  quo  las  juntas  no  querían  pon4»rsu 
t^onfíanza  sino  en  aquellas  personas  de  su  gremio, 
cnyo  patriotismo  babiao,  por  decirlo  asi,  palpan 
do, por  otra  se  trataba  de  una  autoridad  que  ve- 
nta de  so  mano>  y  estaba  apoyada  en  la  Qpi,nion 
que  se  babian  grangeado  de  los  pueblos,  salván- 
dolos tan  gloriosamente  de  la*  opresión  y  tiranía. 
Beisistir,  pues,  abÍ4>Ttamcnte  su  espresa  voluntad 
para  entregar  el  gpbreráo  á  pocas  personas  no  s^^ 
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ñftiadas  por'  ellas/  parecía  una  temeridad'  pocoi 
conforme  coQ'bs  recelos  de  la  prudencia.  ¿Y 
cuéji^o  mas  en  un  tiempo  en  que  con  tan  cspan-^ 
tosiKlaeilídád  se  coneebian-  y  diíundiaO'  sospe- 
chas y  odios  contra  los^mas  inocentes  ciudadanos?^ 
En  él  ¿cuántos  generales^  grandes,  prelados,  ma- 
gistrados y  literatos  eran  mirada»  con  descon^ 
fiajnzff,.  ya  por  antiguas  reUciones^  coii*el  infame^ 
Gódoy,  ya-  pol^  enlaces  con  los  nuevos  partida- 
rios do  ^  tiranm,  ya  por  la  tibieza,  indecisión  ó^ 
ambigüedad  de  su  conducta ,  ó  ya  por  las  calum- 
nias y  chismes.que  en  aqueiU  época  de  licencia^ 
j  con,fusion^  escitaba  contra*  ellos  la  emulación  f 
hk  envidia?  Ppr  tóda&  paRtes  sé  graduaba  ó  como' 
delito,  6  á  lo  menos  como  culpable  flaqueza,  ha- 
ber ido  á  Sayona  ^  permanecida  eii  Madrid »  6 
residido- en  otr&s  puutos  dominados  por  el  go- 
bierno intruso,  haberse  humillada  á  jurarle,  i 
obedecer  sus  órdenes,  6^  á^  sufrir^  aunque  vio- 
lentamente, sa  yugo  y  su  despr6cio,.¿Qué  repu- 
tación esluva  entonces  segura?  ¿Cuál  iio  espues*? 
ta  á  lasasochanzíisde  la  ei^vidía/al  las  impos- 
turas de  la  calumnia  y  al  furor  del  populacho  agi** 
tado^por  ellas?  Ignoron  por  ventura  este  peligrosa 
estado  de  la  opinión  publícalos  ministros  consul?- 
tantes?  Ignoran-quajno  bastaron  al  respetable  con«- 
sejo  de  Gastitla  ttintos  heroicos  testUnonios  de  inr« 
legridad,  como  dieran  poco  antes  machos  de  su» 
dignos  ministros,  ni  fea  prudencia  con  que  des- 
pués y  para  evitar  n^yores  males  temporizó  con 
alguiios  decretos  del  usurpador;  ni  la  pruden- 
toh  destreza  con  que  frustró  la  eíecucion^  de  otros. 


nt  h  gloriosa  constancia  con  que  abhíl1üinenl« 
resistió  al  fin  i^os  que  sellaban  la  usurpación:  que 
no  bastaron,  repito  «para  escusar  á  este  imtre 
cuerpo  la  dura  neoesidad  de  sincerar  su  colíme- 
la? Ignoran  qae  aun  después  de  sincerada  en  stt 
enérgica  apología  ,  costó  no  pequeño,  cuidado  y 
amargura  á  algunos  de  so  grenUo  disipar  'estas 
nubes  que  la  opinión,. tan  fácilmente  agitada  en- 
tonces, esparoia  sobré ^ucendttcta  particular? ¿Y. 
tendrán  boy  la  cruel  injusticia  de  culpar  á  ioscen* 
trates  por  ei  prudente  detenimiento  con  que  pro- 
cedieron en -aquella  tan  delicada  situación?  ¡Ahí 
acaso  se  puede  v^r^aqui  el  origen  del  resenti- 
miento que  produjo  una  eonsUlta  tan  injuriosa  al 
honor  deios  eentrat^,  al  honor  de  aquellos  mis- 
mos que  con  tan  delicada  solicitud  babiao  pro- 
tegido y  salvado  el  suyo! 

Bastaría  lo  dicbo  para  demostrar  la  injusticia 
de  los  consiftltantes,  si  no  fuese  preciso  denuM- 
irar  también  la  mala  fé  con  que  nos  acusaron  del 
mas^norme  abuso  de  la  autoridad  ^  que  suponían 
usurpada' violentainenle.  Copiaré  primero  y  ana- 
lizaré despoessuspal0bras,  para  que  se  conozca 
mas  de  lleno  el  espíritu  de  rencor  y  venganza  que 
las  dictó.  .Podria;  «dfcen,  preguntárseles  (á  los 
eentrales)  y  atrn  hacérseles  eárgo  del  abuso,  de  sus 
poderes  y  autoridad,  y  haber  arrollado  y  echa- . 
do  por  tierra  las  leyes-,  anulado  los  tribunales, 
inutilizado  las  justicias,  erigidose  en  legisladores, 
reunidos  en  sí  mismos  los  poderes  .legislativo^ 
ejecutivo  y  judicial  y  ^n  suma,  trastornado  en-;- 
leramente  el  gobierno  monárquico  de  un  «rto- 
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do  el  Ojias  arbitrario'   y  desconocido. 

Este  U>rrente  de  injurias,  en  que,  rompíendor 
los j||iques  de  (a  moderación,  se  difundióla  hiél 
dejpf,  ministros  consultantes,  ni  viene  del  ori- 
gen ni  so  dirige  ál.lérmino  que  en  ellas  apare- 
cen. Su  verdadero  origen  era  el  odio  á  las  jun- 
tas provinciales,  y  su  objeto  vengarse  de  las  ofen- 
sas que  creían  baher  recibido  de  ellas.  IVon  dura 
enim  cause  irarum.,.  exciderarUanimo\  Recorda- 
ban, sin  duiia,  entre  otras,  aquella  destemplada 
representación  que  una  de  las  juntas  de  oriento 
diri&^ió  al  gobierno  ó  imprimió  y  divulgó.,  en 
(lespique  de  otra  consulta,  en  que  el  conscjvt  reur- 
nido  habia  atacado  con  poca  oportunidad  y  de- 
masiada vehemencia  á  liis  juntas^  y  cuyas  copias 
se  habian  difundido  también  oon  mucha  indiscre- 
ción por  todas  partes.  Esta  aversión  del  consejo 
era  tan  antigua  como  el  Gobierno  Centnd,  ora 
naciese  de  los  celos  que  diban  y  el  freno  que 
oponían  las  juntas  á  Su  ambición^  como  algunas 
maliciosamente  sospechaban,  ora  del  estorbo  que 
ofrecían  al  total  restablecimiento  del  lantiguo  ór- 
.den  chvil,  como  me  complazco  en  creer.  Pero 
atacar  directamente  á  las  juntas  en  la  situación  y 
en  el  lugar  en  que  se  bailaba  v\  consejo  en  febrerd 
de  este  año  y  á  vista  de  la  orgullosa  junta  do  Cá- 
diz, pareció  á  los  consultantes  tan  duro  y  peligroso, 
como  sabroso  y  seguro  derramar  su  hiél  sobre  los 
centrales,  entonces  inermes  y  perseguidos,  y  que, 
entre  ótrps,  teoi'an  á  sus  ojos  el  grave  carino  de 
haber  ofendido  su  autoridad  sosteniendo  la  de  las 
juntas.  Es  pi^es  preciso  para  desvanecer  cst«  car^ 
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go  asi  determinado  decidir,  do^  cüesttbbés:  1  .a  Si 
la  Junta  GuberDátíva  debió  disolver  deiide  loego 
las  jantas  proviocialcs,  como  deseaba  el  c^lk^jo: 
2.a  Hasta  qué  pofito  es  cierto  <|ue  los  celüfiíiles 
conservatido  las  juntlis  abusaron  de  sil  autoridad 
en  losarticoíos  que  la  cobsülta  indica.  En  ambas 
cuestiones  prescindiré  de  mi  opinión  particular, 
aunque  será  necesario  exponerla  mas  adelante; 
porque  no  se  trata  aqtti  de  lo  que  se  pensó  ó  pu- 
do hacer^  sind  de  lo  qtié  se  hizo.  Blas  para  juzgar 
de  lo  qué  sebizo  nadi^  debe  ni  puede  prescindir 
de  las  circunstancias  en  que  se  blzo,  y  mucho  me- 
nos podrán  nuestros  censores^  que  tanto  peso 
dieron  y  tanto  partido  sacaron  en  su  consulta  de 
las  circunstancias  en  que  la  hicieron.  Examinaré 
pues  una  y  otra  cuestión  >  no  en  abstracto i  sinotn 
concreto,  de  las  circunstancias  á  que  se  refieren. 
En  la  primera  procederé  Con  la  mayor  gene- 
rosidad, pues  dejaré  su  decisión  á  cargo  de  nues- 
tros mismos  Censores^  si  (|uíeren  responder  dt 
buena  fé  á  una  sola  pregunta,  que  no  les  puede 
parecer  capciosa^  pues  que  nace  de  la  misma  cues- 
tión. Díganme  pues  si  cuando  la  Gobernatira, 
compuesta  de  delegados  de  las  provinciales,  aca^ 
baba  de  ser  no  solo  reconocida  sino  celebrada  con 
-entusiasmo  por  los  mismos  cuerpos,  que  con  ge^ 
neroso  patriotismo  hablan  resignado  en  ella  la  su^ 
prema  autoridad:  si  cuando  estos  cuerpos,  con- 
tando todos  con  su  existencia,  solo  diferían  acerca 
del  grado  de  autoridad  que  debia  quedarles  baj^ 
la  del  Gobierno  Central;  si  cuando  algunos,  mi- 
rándose como  representados  en  él,  pretendían  di*« 
Tomo  Ylll.  5 
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rigir  desdeñas  capitales  los  dictámenes  de  sns  de- 
legados, y  conservar  por  este  medio,  intervención 
y  dififtcto  influjo  en  el  ejercicio  de  ia  soberanía;  sí 
cuaüo  el  mas  poderoso  de  todos,  la  junta  de  Se- 
villa, desvanecida  con  sus  laureles,  después  de  re- 
servarse en  sus  instrucciones  una  no  pequeña 
porción  de  este  ejercicio,  aspiraba  todavía  á  es- 
tablecer una  especie  de  constitución  federal ,  y 
se  afanaba  por  propagar  en  las  domas  esta  am«- 
biciosa  idea:  díganme,  si  cuando  el  nuevo  go- 
bierno no  podia  dar  un  paso  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  sin  tener  cabal  conocimiento  del 
estado  en  que  se  ballabaa  las  provincias  después 
de  un  trastorno  tan  general,  ni  tomar  este  co<- 
nocimiento  de  otra  parte  que  de  los  cuerpos  que 
las  habían  gobernado;  si  cuando  todos  los  fon- 
dos, todas  las  fuerzas,  todos  los  recursos,  y  por 
decirlo  asi,  toda  la  voluntad  y  obediencia  de  los 
pueblos  estaban  todavía  en  manos  de  estos  cuer- 
pos; si  cuando  este  nuevo  gobierno,  aunque  de- 
positario del  supremo  poder,  no  estaba  rodeado 
del  esplendor,  ni  de  las  ilusiones,  ni  los  apoyos 
de  la  soberanía;  díganme  si  mientras  los  celos,  los 
inecelos,  la  rivalidad,  la  envidia,  los  resentimiea* 
tos  y  las  reclamaciones  se  cruzaban  entre  las  jua- 
tas  provinciales  y  las  autoridades  civiles,  ecle- 
siásticas y  económicas,  y  las  corporaciones,  y  los 
individuos;  y  mientras  el  terrible  movimiento  que 
había  trastornado  el  orden  antiguo  ondulaba  to- 
davía sóbrelos  pueblos:  díganme,  repito, si  en  ta^ 
les  circunstancias  hubiera  sido  cordura  en  los 
eenUales  cenrar  los  ojos  á  toda  consideración,  é 
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toldo  ínconvefiienle»  á  todo  peligro,  para  anona* 
dareoli  ún  golpe  vigoroso  de  autoridad  á  tantof. 
cuerpos»  tan  respetables,  tan  respelados^  tm  po- 
derosos y  beneméritos  de  la  naeion?  ¿Si  hiftiera 
sido  cordura  privarse  de  sus  luces,  de  sus  ausi- 
Uos  y  de  los  consejos  de  su  csperieneia?  ¿Si  hu- 
biera sido  cordura  o] vtdar  sus  servicios,  despre-< 
ciar  su  poder,  y  provocar  su  resentimiento?  ¿O. 
bien  ,  si  la  atinada  cordura  y  justo  detenimien- 
to con  que  lo»  centrales  se  hubieron  en  estepun^ 
to  no  eran  harto  mas  dignos  de  alabanza  que  de. 
tan  amarga  censura? 

Porque  los  ministros  consultantes  no  ignoran 
que  la  Junta  Central,  aunque  inclinada  á  con- 
servar la  existencia  de  las  provinciales,  trató  des- 
de el  prineipio  de  fijar  los  limites  de  su  auto- 
ridad. Varías  órdenes  dirigidas  á  este  fin  se  es-, 
pidieron  en  Aranj>uez,y  entre  ellas  algunas  re- 
ktivas  á  restablecer  el  libre  ejercicio  de  las  au-. 
toridades  crvilosi  y  señaladamente  de  la  del  con-, 
sejo  real.  Tratábase  de  acordar  definitivamentQ. 
este  punto  ^  cuando  el  nueva  peligró  que  ame-, 
nazó  á  la  patria  eñ  los  últimos  aciagos  días  de 
noviembre  de  1808  obligó  al  gobierno  á  invo-> 
car  de  nsevo  el  ausilio  y  escitar  el  celo  de  las  pro*, 
viñetas,  al  mismo  tiempo  que  abandonar  su  resi- 
dencia, para  salvar  el  precioso  depósito  de  la  su-;, 
prema  autoridad.  Pero  reunida  en  Sevilla,  vol- 
vió su  atención  á  este  objeto,  y  en  medio  délos 
gravisinios  cuidados  de  aquella  época^  acordó  el. 
decreto  de  1.  ^  de  enero  del  año  pasado,  cuyo, 
primer  objeto  fué  poner  espédita  y  libre  de  em- . 
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barazos  en  su  ejercicio  la  auloridaJ  ordinaria  d^cf 
los  tribunales,  justicias  y  ayuntamientos,  circuns^ 
eribi&la  de  fas  j.unt8s  af  solo  objeta  de  árrnoan^en- 
to  y  lefensa,  en  unton  con  íos  capitanes  genera^ 
les.  Bien  sé  ya  que  aun  así  na  quedaron  satisfe-' 
ehos  los  celos  del  consejo,  ni  Tos  de  fas  mragistra- 
turas  ordinarias  de  fas  provincias;^  bien  sé  que  les 
hacían  sombra  todavía  los  honores  y  distinciones^ 
que  se  concedieron r ó  mas  bien  conservaron,  á  las* 
juntas  y  á  sus  individuos,  asi  en  consideración  der 
sus  recientes  serviciosr  como  porq^e  cxisltetido  pa- 
ra ausinar  aF  gobierno  en  eF  primer  objeto  de  «us^ 
cuidados  nadebian  existir  sin  decoro.  ¿Y  qué  otrar 
cosa  permitiBn  Fas  circunstancias?  ¿Ignoran  por 
ventura  Fos  consultantes  cuantos  embararo»  causá^ 
al  gobierno  mismo  á  pesar  de  estos  miramien'» 
tos^ta  msubordinaeion  con  que  algunas  juntas  re- 
sistieron aqueF  decretó  y  6  por  mejpr  decir  el  pre— 
testo  que  dio  á  los  que*  tiranizaban  sus  opinio- 
nes? No  Fo  ignoran' por  cierto,  pu^s  les  tocó  mu^ 
cba  parto  deF  resentimiento  con  que  aíguna  de 
ellas  se  desafaogó  contra  tan  justa  providencia. 
Deben  pues"  confesar  que  Fa  Junta  Central  ni  pu-^ 
do,  ni  debiór  suprimir  Fas  juntas  provinciales,  y 
que  ciñendo  su  autoridad  af  objeta  de  armamen- 
to y  defensa,  hizo  cuanto  pudo  y  cuanta  debió' 
en  aquellas  circunstancias. 

Esto  supuesto,  pasemos  á  examinar  basta  quer 
punto  Fos^  centrales,  conservándoFas,  arrolfaron  y 
echaron  portierraFas  leycs^  inutilizaron  lasjús-* 
tícias,  y  anuFaron  Fos  tribunales,  qi^e  es  ia  ma- 
teria de  la  segunda  cuestión  r 


IfBUORTAfi.  69 

Wada  «s  mas    natural  m  e\  iiombre  que  la 
propensión  á  creerlo  que  desea,  y  á  Jisohjearso 
ile  que  -otrofi  creerán  fácilmente  aquello  á  coie  él 
^e  ha  persuadido .  Ou<B-voiumiu,  tt  credmuAiben* 
ter ,  et.quce  sentítnus  ipsi  religuos  sentiré  speramus, 
decía  Cesar;  y  esto  avino  á  los  ministros  cónsul* 
tanies.  Huhiéralessido  muy  sabrosa  la  total  suprer 
sien  de  ias  junlas^  para  que  su  autoridad  desco^ 
liase  sin  menoscabo  ni  desaire  sobre  todas  las  de- 
JnaSj  como  en  £tl  orden  antiguo  sucedía;  y  be  aquí 
que  por  haber  sido  conservadas  las  juntas  que  Jes 
íacian  sombra,  alzaron  el  grito  contra  nosotros 
clamando  que  el  orden  anticuo  faabia  sido  tras- 
tornado, y  las  le}«s  que  le  establecian  iU'roJIadas 
y  echadas  por  tierra.  Pero  nada  de  esto  pasó,  y 
su  censura  es  en  este  punto  tan  injusta  como  eu 
los  demas^  El  manienimiento  de  Ja  antigua  ge- 
rarquia  civil,  era  ciertamente  muy  importante; 
pero  no  lo  era  pnenos  conciliaria  £on  ^el  estado  en 
que  se  bailaba  Ja  nación.  No  lo  era  menos  com* 
binar  su  eicistencia  con  Ja  de  unos  cuerpos  qui9 
nuevas  y  «straordinarias  circunstancias  habían  ¿e- 
cho  nacer  en  medio  de  ella,  y  que  pI  influjo  de 
las  mismas  circunstancias  no  permitía  suprimir^ 
Esto  es  lo  que  con  toda  prudencia  y  meditación 
procuró  hacer  la  Junta  Central,  la  cual  sin  inu- 
tilizar ni  anular  ninguna  justicia  ni  tribunal  del 
reino,  ni  menguar  ni  embarazar  sus  facultades 
crdínaríaSf  procuró  conservar  unos  cuerpos  que 
creyó  necesarios  á  la  salvación  de  la  patria,  les 
conservó  la  autoridad  necesaria  para  cooperar  en 
KUe  grau4e  objeto,  y  concilio  cuanto  fué  po&i* 
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ble  el  ejercicio  de  sqs  estraordinarías  funciones 
con  el  de  las  funciones  ordinarias  de  las  denlas 
magMtraturas.  ¥  si  tai  vez  estas,  á  pesar  de)  celo 
delaüentral^  hallaron  algunos  embarazos  de  parte 
de  las  juntas  provinciales,  ni  esto  basta  para  justi- 
ficar el  cargo,  ni  pa^a  echar  sobre  los  centrales  la 
tulpa  de  un  eseeso  que  estuyo  en  otros^  y  que  ellos 
sino  pudieron,  por  lo  menos  procuraron  evitar. 
Para  mayor  prueba  de  esta  verdad,  levántese 

£ar  un  ins^tante  la  consideración  al  estado  en  que 
t  Junta  Gubernativa  halló  el  gobierno  instituido 
por  los  pueblos  en  todas  las  provincias.  Ademas 
de  faabeir  sido  admitidos  en  la  composición  délas' 
jontas  qu3  crearon  los  gefes  y  algunos  miembros 
de  los  principales  cuerpos  de  cada  capital,  no  hu- 
bo una  en  que  sus  magistraturas  ordinarias  fue- 
sen suprimidas.  Los  ayuntamientos,  las  justicias 
ordinarias,  los  tribunales  de  apelación^  fueron 
confirmados  y  mantenidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  No  hubo  una  en  que  esas  funciones 
fuesen  suspendidas,  ni  limitadas  en  su  legitima 
autoridad,  aunque  todoslos cuerpos  quedaron  so- 
fnetidos  á  la  autoridüd  de  ld$  juntas,  como  que 
entonces  representábanla  soberanía.  Creada  por 
)a  Junta  Central,  pasaron  de  aquel  yugo,  que  les 
parecía  mas  pesado  porque  leimponia  una  mano 
mas  cercana,  á  otro  que  al  principio  les  pareció 
mas  decoroso,  porque  representaba  mas  com- 
pletamente la  soberanif)^  y  mas  ligero  porque  le 
ímponia  una  mano  mas  distante.  Y  si  ios  celos 
renacieron  todavía  ,  fué  porque  el  espíritu  de 
armonía  y  concordia  es  mas  diticii  de  conservar 
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donde  la  rÍTalidad  de  poder  y  ambición  hitha 
Continuamente  por  alterarle  y  destrairle. 

Esto  se  observó  mas  claramente  en  el  CMiejo 
real,  el  que  dorante  el  imperio  de  las  juntafn^a-» 
bia  gemido  en  el  yago,  del  tirano;  pero  qaebran* 
tadas  sus  cadenas  por  el  vencedor  de  Bailen,  se 
bailó  de  repente  restablecido  en  su  primera  dtg«- 
nidad,  y  solo,  y  sin  que  alguna  otra  la  dominase 
ni  rodease,  brilló  entonces  con  nuevo  esplendor. 
Dividido  en  ias  provincias  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, el  consejo  le  vio  venir  á  sus  manos  en  me- 
dio de  la  ilustre  capital  del  reino;  entró  á  ejercer- 
le con  el  eeto  mas  loable;  y  que  entonces  usó  de 
este  poder  con  toda  la  actividad  y  toda  la  pruden- 
cia que  requerian  las  circunstancias,  y  eran  pro- 
pias de  su  sabiduría,  es  una  verdad  que  solo  pue— 
de  desconocer  la  envidia;  aunque  también  lo  ea 
que  dio  á  este  ejercicio  una  ostensión  tan  dilatada, 
mereceria  la  nota  de  ambiciosa  si  la  rectitud  de  su 
intención  y  la  grandeza  del  peligro  no  la  discolpa- 
sen.  Pero  en   medio  de  asta  brillante  situación, 
apareció  de  repente  la  Junta  Central,  y  la  gene- 
rosidad que  tuvieron  las  provincias  para  crearla, 
no  la  tuvo  el  consejo  para  sufrirla.  Hallóse  de  re- 
pente sometido  á  ella,  y  esta  súbita  conversión  le 
bobo  de  ser  tanto  ma»amarga,  cuanto  no  se  le  dio 
parte  alguna,  como  habia  deseado,  en  la  compo- 
sición del  nuevo  gobierno,  y. cuanto  vio  quedar 
subsistentes  las  juntas  queeran  sus  rivales.  ¿Porqué 
pues,  no  podré  yo  atribuir  á  este  principió  la  re- 
pugnancia con  que  se  prestó  á  reconocer  el  Go- 
bierno Central?  ¿La  tenacidad  con  que  invocó  des- 


73  JOVBLLAMOt. 

puestas Ic^pdra  cjeshacisrlq  y  cambiarle  por  otro? 
¿Y  e|  poD$tante  eqfipeño  cod  qme  atacó  la  autorída(| 
4iB  I^MntaSy  y  so  color  (je  reclamar  ^1  orden  an- 
tigq|l^lo$ti|vo  qiie  las  leyes  habjan  sido  arrolla- 
das, I^sjustipiasiniiiilizadas,  los  tribunales  anii-f 
lados  y  él  gobierno  monár(|u¡po  destruido. 
.  Con  todo,  el  pargo  que  nos  hac^  de  jiabef  anu- 
lado Iqs  tribunales  puede  tener  otra  esplipacion^ 
^i  (BS  cierto  lo  que  algunos  han  sospecb^clo,  |iáso 
querido  suponer  que  la  formación  del  consejo  fu$ 
mirada  por  algunos  de  sus  ministros  pon^o  la  es- 
tinción  ()e|  antiguo  consejo  de  Castilla;  que  estoff 
ininistros  hubieran  querido  que  aquel  su  respeta^ 
ble  tribunal  reapareciese  en  la  escena,  uosqIq  con 
^u  célebre  uoipbre,  sipo  también  pon  todas  las cam« 
panillas  que  antes  adornaban  su  dosel,  Ipyantadp 
^óbrelos  demás;  que  aunque  no  les  hubiera  amar*^ 
gado  la  reunión  d®  toda  U  autoridad  que  andab^i 
repartida  en  los  otros,  la  quisieraq  sin  n^e^cla  ni 
confusión  con  pilos;  que  haber  refundido  en  unq 
1^  representación  de  todos,  y  mptido  en  su  santi)a-T 
rio  ministros  de  todoSf  y  bécholps  á  todos  par^; 
ticipantesdesu  fama,  su  autoridad  y  sus  prerro- 
gativas, les  parecia  una  monstruosa  profanacion| 
y  en  (in,  que  siendo  el  consejo  </e  Cc^stilla  el  únicq 
cuerpo  intermedio  entre  el  soberano  y  la  fiapton,.  y 
conno  decian  en  su  arenga  al  consejo  de  regenpia^ 
un  antemurc^l  entre  el  $uprei^o  poder  y  el  hutnilM 
piudadanOf  la  Junta  Central  habia  defraudado  4 
sus  ministros  en  su  autoridad  y  prerrogativas  to- 
do cuanto  l^abia  comunicado  de  ellas  á  los  minjs-v 
trosde  otros  consejos.  Otras  cosas  ([ue  se  9Uponiai|i 
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^|l  esta  razón,  que  no  son  tj|ti  dél  easo^  aunque 
puede  haber  en  ellas  algo  de  eierio;  porque^  es 
dificil  espVicar  de  otro  modo  la  aciisactof^^'je 
l^acen  los  consultantes  á  la  Junta  CepliSr  dfs 
ha¡>€r  anidado  los  tribumles  rfe/  reinOf 

Pero  an  buena  fé,  que  si  este  es  e|  espíritu  del 
cargo,  pooo  nos  costará  absolverle,  y  aun  hacer- 
le recaer  sobre  nuestros  consores.  Porque  creer 
que  en  aqqelU  época  hubiera  sido* coiJura  res* 
tablecer  tantos  consejos,  con  tanta  muchedumbre 
de  oficinas  y  dependencias»  seria  tanta  temeridad 
poDio  creer  que  no  se  debió  establecer  ninguno.  Ix> 
primero  hubiera  escandalizado  á  la  nación,  vien-r 
do  agravar  sus  apuros  con  un  gasH)  tan  grande  y 
^n  inútil,  ho  segundo  |a  hubiera  afligido,  viendo 
que  se  la  privaba  de  aquella  protección  que  podia 
Miar  en  esta  alta  magistratura.  Hubiera  adeina^ 
3Ído  iñhiimanidad  abandonar  á  la  miseria,  óman-? 
tener  i^n  ociosidad,  á  |os  dignos  magistrados  que, 
fieles  á  su  deber  y  á  su  patria,  y  vsponiéndose  á 
lioevos  males  y  peligros,  habían  abandonado  des** 
de  luego  eitpatro  de  la  esclavitud,  y  seguido  de 
cerca  al  gobierno  legítimo  para  ofrecerle  la  conti- 
puacion  de  sus  servicios  ¿Qué  es  pues  lo  que  díc« 
taba  la  prudencia  ep  seipejante coyuntura?  Lo  quO 
tal  vez  convendrá  establecer  pennanentemente 
para  lo  sucesivo.  Porque  suponiendo  necesaria  la 
alta  autoridad  confiada  á  estos  cuerpos,  ¿para  qué 
tantos?  Lejos  de  ser  ventajoso  dividirla  en  mucboSi 
¿Bo  lo  seria  mas  reuniría  en  upo?  No  tendrá  en«- 
(opoesmas  unidad,  ipas  fuerza,  mas espedi^ion  en 
^a^ejecuciou?  Su  división^  ó  por  mejor  decir  su 
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destrozo,  no  fué  por  cierto  obra  del  ceto,  sino  do 
la  ambición  ministerial.  Cada  ministro  quí<;o  te— 
iierí|n  su  departamento  consejo,  juzgados,  fueros 9^ 
dep^deneias  y  dependientes  separados,  para  do— 
minar  mas  absolutamente  sobre  una  parte  de  la 
nación.  Si  alguna  autoridad  requería  ejercicio  se- 
parado, era  sin  duda  la  drl  consrjo  de  hs  Indias, 
por  la  distancia,  la  grandeza  y  el  carácter  parti- 
cular de  sus  objetos, que  no  pueden  ser  conocídos^ 
por  el  estudio,  sino  está  ilustrado  por  la  esperten* 
cía;  y  la  Junta  Central  le  hubiera  restablecido  se- 
paradamente sí  hallase  á  la  mano  bastantes  minis- 
tros con  que  formarle.  Tnles  fueron  sus  miras  on 
la  creación  del  consejo  reunido,  miras  que  dista- 
ban muy  poco  de  las  que  pensaron  y  acordaron  \o» 
sabios  consejeros  de  CasUlla  ó  ludías  para  el  casa 
de  la  traslación  del  gobierno  como  mas  se  dirá  ei¥ 
la  segunda  parte.  ¿Qoé  es  puos  lo  que  puede  ta- 
charse en  tan  prudente  medida?  Ni  quién  puede 
desaprobarla  si.«.)  este  m.iserable  espiritu  de  cuer- 
po, que  apegado  á  sus^ñejas  formas  y  costumbre» 
y  á  los  pequeños  objetos  de  su  ambición,  levanta 
el  grito  contra  todo  lo  que  parece  trastornarlos? 
Me  escandezco,  lo  confieso,  y  al  tratar  esta  ma^ 
teria  no  acierto  á  hallar  la  moderación  que  es  pro- 
.pia  de  mi  carácter.  Porque  ¿quién  la  tendrá  para 
oir  que  se  culpeá  la  Junta  Gubernativa  de  haber 
anulado  los  tribunales»  cuando  esto  no  puede 
entenderse  de  los  existentes,  sino  de  los  que  se 
babian  ya  disuelto  y  anulado  por  sí  mismos?  Ed  . 
Araníuez  los  confirmó  á  todos;  en  Sevilla  no  halló 
á  ninguno.  Si  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  ínw 
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Dlstros  de  los  consejos,  abandonando  la  corte,  hu--^ 
biésen  seguido  al  gobierno  y  corrido  á  reunirse  á 
su  sombra,  el  cargo  tendria  alguna  aparienGÍ|  de 
razón;  ¿Pero  fué  este  el  caso?  Sin  contal*  los 
apóstatas  que  infame  y  descaradamente  pasaron 
al  contrario  bando,  sin  contar  los  que  se  some- 
tieron á  sus  deseos,  ¿cuántos  fueron  los  que  per- 
manecieron escondidos  de  su  vista  ,  ó  buscaron 
otro  asilo?  No  quiera  Dios  que  yo  ofenda  el  ho- 
nor de  mucfaos  hombres  virtuosos,  á  quienes,  sa 
delicada  salud,  su  honrada  pobreza^  ó  los  víncu- 
los sagrados  de  la  naturaleza,  condenn ron  ó  men-«- 
digar  6  perecer  en  el  seno  de  su  familia,  y  lejos 
de  los  consuelos  y  socorros  que  la  brnignidaddel 
gobierno  les  ofrecía.  Mi  ánimo  es  solo  recordar 
que  cuando  la  Central  trataba  este  punto  no  había 
én  Sevilla  consejos  que  restablecer  ni  consejeros 
^ue  reintegrar;  sino  en  pequeño  número.  Formó 
pues  el  consejo  reunido  con  los  que  tenia  á  la 
vista.  ¿Y'qué  hizo  con  los  demás?  Qué  hizo  con 
aquellos  mismos  que  detenidos  en  Madrid,  ó  por 
la  dificultad  de  la  salida,  6  por  los  peligros  del 
viage,  ó  por  menos  justas  razones,  fueron  vinien- 
do después,  aunque  poco  á  poco?  No  los  acogió 
con  la  consideración  y  benevolencia  debidas  á  su 
carácter?  No  prescindió  de  su  tardanza?  No  se  es- 
puso á  murmuración  y  censura  por  haberles  con- 
servado sus  sueldos?  Y  en  fin,  ¿no  protegió,  no 
mIvó  el  honor  de  aquellos  cuya  conducta  tachaba 
la  malevolencia  de  ambigua  y  sospechosa?  ;  Y  será 
posible  que  entre  estos  mismos  se  cobijen  nuestros 
acusadores!  Respetables  magistrados  que  com- 
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ponéis  el  consejo  reunido,  perdonadme,  yo  no  os 
8ci\so  á  todos,  reacaso  solamente  á  m^is  acusadores^ 
Perdónenme  también  tos  que  se  hayan  atrevido 
é  serlo;  yo  no  escribo  para  injuriarlos,  sino  para 
¡Repeler  mi  injuria.  Su  conducta  comparada  con 
la  del  cuerpo  que  procuró  honrarlos  y  djstin^ 
tinguirlos,  debe  aparecer  ante  la  nación  tan  fea 
como  injusta^  y  podría  ademas  s«;r  tiznada  con  la 
negra  nota  de  ingratitud  si  á  lo  que  se  hace  por  la 
justicia  se  pudiese  dar  el  nombre  de  beneficio. 

Ei  cargo  que  se  hace  á  ios  centraieg  de  babor 
trastornado  el  gobierno  monárquico»  por  haber 
reunido  los  tres  poderes»  hace  muy  poco  honor  á 
los  consultantes»  porque  supone  en  ellos  ó  muy 
«rasa  ignorancia,  ó  muy  rclinada  malicia.  Para 
absolverle,  nada  tendré  que  decir  en  cuanto  al 
poder  ejeeuávo,  pues  que  este  formaba  la  primerai 
y  mas  esencial  prerrogativa  del  nuevo  gobierno. 
Tampoco  del  poder  judicial ,  porque  es  notorio 
que  la  Junta  Gubernativa  no  se  entrometió  á  de« 
cidir  pleitos  n¡  á  sentenciar  causas;  y  si  aisasD  iní» 
ició,  ó  promovió,  ó  confirmó  algún  juicio,  no  usó 
en  esto  de  otro  poder  judicial  que  el  que  nuestr^ 
constitución  da  al  soberano,  en  quien  original-^ 
mente  reside ,  para  asegurar  la  observancia  de  las 
leyes.  Y  si  en  el  uso  de  esta  suprema  autoridad 
buho  ó  no  algún  esceso,  cosa  es  que  pertenece  ¿ 
otra  cuestión». y  de  la  cual  no  será  nuestro  juez 
al  consejo,  sino  la  nación  junta  en  cortes. 

Restará,  pues,  para  desvanecer  este  cargo,  en 

Juese  ha  pretendido  recopilar  y  confirmar  lo$ 
ema^;  hablar  del  poder  legislativo,  y  espUcar  U 
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ftaturalcza  de  este  poder  según  nuestra  conslitu*^' 
eion.  Prescindiré  de  aquel  uioustruoso  estado  ea 
que  nuestros  reyes  le  ejercieron  en  ios  ultimes  si»- 
glos,  sin  límite  alguno,  decretando  motu propio  le- 
}es  conform(*s  6  contrarias  á  la  misma  constilu-^ 
eion;  las  cuales  el  conseja  no  solo  era  el  prime* 
ro  á  obedecer,  sino  que  tas  promulgaba  y  man- 
caba y  bacía  cumplir  por  todo  el  reino,  como  ór-^- 
gano  y  arcada^  natural  de  la  voluntad  soberana; 
¿Pero  acaso  en  el  estado  mas  puro,  si  así  puede 
decirse,  de  nuestra  constitución,  no  era  en  £s- 
pafira  un  atributo  de  b.  soberanía  el  uso  ée\  poder 
hgishtivot  Cuál  de  nuestras  feye»  no  presenta  á 
Boestros  soberanos  como  supremos  legisladores  át 
la  nación?  <(La  facultad  de  hacer  ntietas  leyes» 
(dice  e[  sabia  y  profundamente  erodiCo  Marina) 
de  sancionar,  modificar  y  aun  renovar  las  antiguas^ 
habiendo  razón  y  justicia  para  elto,  fué  una  prer* 
fogattva  tan  característica  de  nuestra  monarquía^ 
oomor  propio  de  los  vasalk)s  respetarlas  y  obede-^ 
certas.»  Es  verdad  que  este  mismo  autor  reconoce 
la  obligación  que  tenian  nuestros  reyes  de  llamar 
y  consultar  fas  cortes  para  establecer  nuevas  te-" 
yes,  y  corregir,  mudar  6  alterar  las  antiguas;  mas 
no  por  eso  dá  á  las  cortes  otro  df^recho  que  el 
de  confirmar  con  su  aceptación  estas  leyes.  «Por- 
que las  leyes  de  los  príncipes  (dice),  aunque  no 
necesvt»it  para  su  valor  el  consentimiento  de  loa 
vasallos ,  y  debeu  ser  obedecidas  solamente  por 
el  becbo  de  dimanar  de  fa  voluntad  del  soberano» 
con  todo  eso,  jamás  se  reputaron  por  leyes  per-« 
péluas  é  ioajterablesy  sino  las  que  se  publicaban' 


^  78  jOVHtLAMOt. 

en  cortes.  Las  que  carect&n  de  esta  soleihnidad 
debían  ser  cu-mplídas  y  obedecidas  en  calidad  ds 
pragmáticas»  ordenanzas ,  provisiones ,  cartfis  & 
cédulas  reales;  que  na  siendo  por  su  naturaleza- 
invariables,  podían  ser  reformadas,  dispensadas  y, 
revoeadas  porel  monarca  reinante  y  sussacesores.»* 
Tal  es  la  opinión  del  hombre  que  mas  profunda-^ 
mente  estudió,  y  mas  sabiamente  analizó' nuestr» 
antigoa  legisteicíon,  á  la  luz  de  loS  nías  recóndi-^ 
los  monumentos  de  nuestra  historia;  y  por  ma$ 
que  yo  no  suscriba  enteramente  á  sus  opiniones,- 
eómo  esplicaré  mas  de  propósito  en  otro  lugar^ 
es  una  verdad  constante  que  no  se  baila  en  nues-> 
tra  legislacron  una  ley,  ni  en  nuestra  historia  un 
documento,:  que  niegue  á  nuestros  soberanos  et 
poder  de  bacer  leyes.  Luego  en  nuestra  constitu-' 
ciou  el  poder  Ugisiativa,  como  quiera  que  se  en-r 
tienxla  modificado,  andaba  unido  en  la  soberanía? 
con  el  supremo  poder  ejecutivo.  Luego,  aunsu^^ 
poniendo  cierto  que  la  Junta  Central  usase  de  este" 
poder,  teniendo  en  si' el  ejercicio  de  la  soberanía; 
nunca  se  podria  decnr  que  le  babia  usurpado,  ni 
menos  que  por  usarle  hubiese  trastornado  el  go- 
bierno monárquico  del  modo  mas  arbitrario  y^ 
desconocido,  como  dijeron  los  consultantes. 

¿Y  dónde,  y  en  qué  hallaron  este  trastorno' 
causado  por  el  uso  de  aquel  poder?  Yo  repaso  en 
mi  memoria  ios  decretos  de  la  Junta  Central,  y 
aunque  hallo  algunos  4  que  se  puede  dar  el  nom«- 
bre  de  leyes  temporales,  no  eran  en  reafidad  mas 
que  providencias  momentáneas,  exigidas  por,  y^ 
acomodadas  al  estado  actual  de  ía  nación.  Es  cier- 
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lo  que  faay  también  algunos  á  que  podría  cuadnir 
mejor  el  nombre  de  leyes.  ¿Los  citaré?  No  lo 
querrian  acaso  los  ministros  consultantes,  ni  jo  lo 
quisiera  ni  lo  baria  si  á  ello  no  rne  forzase  la  obli<- 
f ación  de  mi  propia  defensa. 

La  Junta  Central  adnHtió  al  ejercicio  del  po- 
der soberano,  tos  representantes  de  Madrid  y  los 
de  las  provincias  de  nuestras  Indias.  Lo  primero 
era  debido  al  grande  y  fiel  pueblo  cuyo  heroico 
•ejemplo  y  cayos  infaiiics  ultrajes  escilaron  en  to-- 
da  la  esiensiou  de  b'spaña  aquella  santa  indigna- 
ción con  que  se  levantó  de  repente  para  sacudir 
el  yugo  del  tirano.  Cuando  todas  las  provincias 
teitiau  el  consuelo  de  ser  gobernadas  por  un  cucr* 
f>o  conrrpuesto  de  diputados  suyos,  ¿se  negaría  este 
derecho  «í  Madrid,  -corte  y  capital  del  reino,  y  cu-* 
ja  pobidcion  iguala^ba  é  escedia  á  la  de  algunas 
provincias?  Y  se  le  negaría  la  Junta  Central,  que 
acababa  de  reyntrse  á  sos  puertas,  y  que  trataba 
entonces  de  trasladarse  á  residir  en  su  seno?  Si 
esta  era  una  ley,  sin  duda  era  tan  recomendada 
por  la  justicia,  y  tan  confornr>e  con  la  constitu- 
ción, que  es  muy  difjcil  inventar  un  titulo  que  la 
hiciese  digna  de  censura. 

La  admisión  de  los  representantes  de  América 
(oé  sin  duda  un  acto  áe  poder  kgisiativo :  pero 
¿qiúén  será  el  que  no  reconozca,  no  digo  la  pru- 
dencia, sino  también  la  justicia  do  este  decreto? 
Qué?  cuando  la  nación,  huérfana  y  privada  de  su 
huen  rey,  erigia  un  gobierno  provisional,  ni  cuya 
composición  entraban  diputados  de  todas  las  pro- 
viacias  de  cs.te  continente;  cuando  era  tan  accesa- 
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rio  estrechar  los  vínculos  do  fidelidad  y  atnof  sd^ 
cial  que  nos  unen  óon  nuestros  bermanos  de  til— 
tramar;  cuando  estos  fíeles  españoles,  abrazando 
con  tan  ardiente  entusiasmo  la  causa  de  su  rey 
y  de  su  patria,  ofrecían  tan  generosainlente  dar- 
les con  sus  caudales  los  aüsiliüs  qiie  no  podían 
con  sus  bracos;  cuando  no  era  menos  justo  acro-» 
ditarles  que  el  nucívo  gobierno  trataba  sincera-^ 
meóte  de  reparar  con  consejo  suyo  los  agraviad 
que  en  una  larga  serie  de  años  babian  recibido 
del  antiguo^  en  Qn,  cuando  era  ya  tiempo  de  que 
los  naturales  de  aquellos  riCos  y  dilatados  países 
empezasen  á  prob.tr  la  igualdad  de  derechos  coa 
los  de  la  metrópoli  y  á  que  los  hacían  tan  acree- 
dores los  eternos  principios  de  la  naturaleza  y  de 
la  sociedad^  ¿Q^é  máxima  de  prudencia  ,  qué 
principio  de  justicia  política  puede  tachar  una 
medida  que  lejos  de  trastornar  nuestra  eonstíta- 
clon,  tendia  mas  bien  ák  perfeccionarla?  Una  me- 
dida que  necesariamente  entrará  en  su  reforma» 
cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los  dignos  eíu^ 
dadanos  que  se  van  á  congregar  para  acordarla. 
Una  serie  de  decretos  sucesivamente  espedidos 
por  la  Junta  Gubernativa,  á  consulta  de  su  co- 
misiim  de  cárter,  y  recopila  dos  en  su  último  decre- 
to de  29  de  enero  de  este  año,  ü\6  la  institución 
y  organización  de  las  cortes  que  habrá  convoca- 
do. Sin  duda  que  los  que  pretendan  que  estas 
corles  debían  celebrarse  según  el  modelu  de  las 
antiguas  hallarán  que  los  centrales,  usvndo  para 
esto  del  poder  legislaUvOf  alteraron  notablemente, 
sino  la  esencia  de  la  constitueíon  monárquica,  por 
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lo  itletios  fW  formas»  j  los  aüUgiios  tlsosy  eos^ 
tambres  relatWos  á  las  juntas  del  reino.  No  es  de 
este  logar  eiaminar  la  justicia  6  la  prudencia  de 
cada  uno  de  estos  decretos»  cono  baré^  si  Díes 
qoiere»  en  otro  mas  oportuno;  pero  si  pregttn* 
taré  á  nuestros  censoresi  ¿si  la  Junta  Central  babit 
acordado  la  cionlrocaGion  de  las  cortes^  no  efa  ab- 
solutamente necesario  que  acordase  también  la 
forma  en  quedebian  celebrarse?  Abora  bient  esta 
forma  babia  sido  notablemente  ditersa,  como  be- 
mos  advertido  ya,  no  solo  en  las  distintas  épocas 
de  nuestra  monarquía «  sino  también  en  los  dife- 
rentes reinos  que  se  reunieron  en  ella.  A  las  pró*- 
iimas  cortes^  como  que  eran  generales,  debiaa 
ser  llamados  representantes  de  todos  estos  reinos. 
Tratábase  además  de  unas  cortes  estraordinarias» 
convocadas  para  tina  mu;  estraerdinaria  y  muy 
importante  emergencia  $  y  no  pudiendo  acomodar- 
se á  tan  estraordinarias  circunstancias  ninguna  de 
las  formas  observadas  en  las  antiguas  cortes,  era 
de  absoluta  necesidad  adoptar  una  diferente  y  es- 
traerdinaria <  Para  adoptarla  Jo  era  también  re- 
solver varias  graves  dudas,  que  naturalmente  se 
presentaban  I  asi  sóbrela  composición  y  elección 
déla  representación  nacional,  como  sobre  su  or- 
ganización y  ejercicio  de  sus  funciones.  ¿If  cómo 
podia  proveerse  á  este  grande  objeto,  ni  resol- 
verse cuanto  era  relativo  á  su  arreglo,  sin  usar 
del  poder  legislativo?  Prescindiendo  pues  per  un 
instante  de  la  calidad  de  aquellos  decretos,  ¿quien 
podrá  culpar  á  los  centrales  por  haber  usado  de 
este  poder  para  espedirlos?  Y  cuando  procuraron 
Tomo    VUI.  O 
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acomodarlos»  acaso  con  mas  religiosidad  que  la 
que  ios  consultantes  querrían,  al  carácter  de  la 
cuDstitucíon  española,  ¿cómo  pudieron  decir  de 
nosotros  que  habíamos  usado  del  poder  legislati-^ 
vo  para  trastornar  el  gobierno  monárquico  del 
modo  mas  desconocido  y  arbitrario? 

DifTcii  seria  concebir  el  odio  que  fraguó  con— 
ira  nosotros  esta  muchedumbre  de  cargos  tan  va- 
nos como  enormes,  si  nuestros  censores  no  se  hu- 
biesen apresurado  á  descubrirle  desde  el  punto 
en  que  lo  pudieron  hacer  sin  peligro.  No  bien  nos 
hallaron  separados  del  mando ,  y  desarmados  y 
perseguidos,  cuando  poniéndose  á  la  banda  de 
nuestros  contrarios,  anunciaron  la  intención  de 
concurrir  al  aumento  de  nuestro  descrédito.  El 
consejo  de  regencia  había  sido  instalado  en  la 
noche  del  último  dia  do  enero,  y  anunciándose  al 
público  el  primero  de  febrero,  en  el  dia  2  in- 
mediato acordó  el  consejo  reunido  la  arenga  con 
que  debía  cumplin^ntarle,  y  en  ella  cuidaron  ya 
los  consultantes  dt  realzar  su  adulación  al  nuevo 
gobierno  con  los  insultos  del  antiguo,  en  la  si- 
guiente, indigesta  y  misteriosa  cláusula:  «Nunca 
mas  segura  su  próxima  ruina  (hablaban  de  la  del 
enemigo  que  estaba  alas  puertas),  que  habién- 
dose puesto  V.  M.  en  este  dia  al  frente  de  una 
nación  generosa,  fiel  y  valiente  por  su  religión, 
por  su  independencia  y  por  su  rey,  cuyas  des- 
gracias han  consistido  en  la  desunión  de  volunta- 
des, en  la  diferencia  de  opiniones,  en  el  desvio  de 
¡as  mejores  leyes,  en  la  propagación  de  principios 
síAversivos,  tntoknmkSf  íumuíluarios,  y  lisonjeros 
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al  mócente  pueblo^  que  no' tiene  Migaeion  á  descubrir 
las  ocultas  minas  con  fue  semejantes  gentes  kan  in-^ 
tentado  violarlo  qtíemasama.n  Al  fin  déla  arenga, 
(^  yo  no  diré  que  para  combatir  el  pensamiento 
de  las  cortes  y  \a  forma  en  que  se  habían  convo- 
cado y  para  prolongar  su  celebración,  porque- de 
esto  qoioro  que  juzguen  mis  lectores)  añadieron: 
«Estos  son  }os  objetos  únicos  en  que  debe  em« 
plearse  vuestra  soberana  atención:  abandonemor 
todo  lo  que  pueda  distraemos,  y  guardémoslo  para 
cwjmdo  la  paz  y   la  tranquilidad  se  consigan  por 
miesíras  victorias.  Yeneremos  nuestras  lejes,  loa- 
bles usos  y  costumbres  santas  de  nuestra  monar- 
quía. Armaos,  señor,  contra  sus  innovadores  que 
intentan  seducirnos;  y  administrad  justicia  con 
fortaleza^  sin  escepcion  de  personas;  reparad  este 
trastorno  de  principios  falsos  en  que  nos  vemos  su» 
mergidos,  y  no  dude  Y.  M.  que  unido  íntima- 
mente con  ta  nación,  y  can  este  supretno  tribunal 
de  ambos  mandos,  conseguirá  mantener  la  religión 
y  el  trono  é^uestro  legitimo  rey  Fernando  Vil,  ta 
salvación  del  pueblo,  la  conservación  de  las  Amé- 
ricas,  y  la  justa  venganza  del  enemigo.»  He  copia- 
do  fielmente  sus  palabras  para  que  se  vea  su  conso- 
nancia con  las  de  ta  consulta,  y  para  que  se  juzgue 
si  los  que  lasdíctarop  malograrían  cualquiera  oca- 
sión que  les  viniese  después  á  la  mano,  para  es- 
poner mas  abiertamente  el  sentido  que  envolvian. 
Creyeron  hallarla  cuando  el  consejo  de  regen- 
cia, acosado  por  todas  partes  de  nuestros  enemi- 
gos, consultó  al  consejo  reunido  sobre  lo  que  con^ 
venia  acordar  en  cuanto  al  destino  de  los  indiví- 


dttos  de  lá  Junta  GeoiraU  y  enfonees  fué  emndb 
les  eonsukantes,  arrojando  Fa  máscara,  derra^ 
maroB  eenira  eHos  to(h>  el  rencor  ^ue  hervía  enr 
sus  peefaos,  en  la  famosa  eonsitfta  de  19  de  fe* 
Irevo  de  este  año.  Harto  he  dicbo  ya  sobre  ella;; 
mas  para  que  mts  lectores  acabe»  de  cafíGcar  su 
espíritu,  acabare  yo  también  esta  parte  de  mi  de- 
fensa espoRÍendo  &  s»  reffexion  otra  eláieda,  eo 
que  af  mismo  tiempo  que  ensalzaron  con  jactan- 
cia la  prudencia  de  suS'Consejos,  pretendieron  es- 
ponernos á la  execración  delpúblicoratribuyendo 
fas  calamidades  que  Fe  affigiau  en  aquella  época  » 
nuestra  tenacidad  en  despreciaríoSr^  ccNo  pudieD- 
do  por  otra  parte  dudarse  (dijeron)  gue  b  mayar 
parte  de  los  man»  fue  sufrimos  y  eíesifreclio  apuro 
en  que  nos  vemos  miem  de  esta  su  tenaz  insátencia 
en  no  dejar  un  mando  foi»  mal  ad^irido  camo^ 
desempeñado. y> 

Tal  érala  opinión  que  desearon  inspirar  4  lar 
Baeio»  eoDlra  nosotros.  No  temo  yo  que  su  deseo* 
sea  eumplido,  pero  deücrminar  cual  sea  la  opi- 
nión que- corresponde  ¿nuestro  celorá  h  pureza* 
de  nuestra  intencton^r  y  ^  k>»  serricíos  que  bemo» 
procurado  hacer  &  la  patria,  no  es^  de  ahora,  pue» 
pertenece  ¿  otro  juicio  ^  á  jueces  augustos  y  á  de- 
fensores mas  elocuentes.  Lo  que  á  mime*  toca  ea 
baeer  ver  á  mis^tectores  la  temeridad  con  que  los* 
ministros  del  consejp  reunido  se  arro^ron  á  jua- 
gar tan  precipitadamente  de  nuesira  conducta. 
i^FO>  ¿quién  los  habia  constituido  jueces  de^  11» 
Junta  Central?  ¿De  dónde  les  venia  el  derecho  de 
ser  nuestros  censores?  Isi^  era»  nuestro»  jueae^ 
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lfef4^é  prevaricando  en  iao  «agrado  minÍ8teri#, 
tonaron  la  parie  de  nuestroa  aousadoves?  Sileras 
wiestros  jueces^  ^|ttié{i  produjo  ante  eUoa  Ja  aca« 
6acion?  ¿dóade  buscaron  las  pruebaa  del  delito? 
¿quién  o;é  sus  cargos?  ¿en  quéforna  recíbieroa 
la  defensa'de  los  delincuentes?  Véase  su  respuesta 
en  la  B)isBia.eoD»ilta:  iMopmon pública  ot  acuio^ 
dijeron  en  uno  de«us  apostrofes  á  los  ceotralea* 
]La  opiiiioifi  [ráblical  Pero  ¿dénde?  ¿ante  quién? 
¿por  qué  órganos?  j  Pudo  profanarse  mas  descara- 
dainente  este  aombrel  ¿Db  cuando  acá  le  han  me- 
recido laa  vocea  é  impostaras  4e  Ja  calumnia? 
guando  pudo  aplicarse  á  tos  rumores  j  dichara<- 
cbos  inventados  por  ifna  ;ganlla  de  ambiciosos* 
divutgadoa  por  sus  vMes  emisarios^  y  repetidos  por 
nuestros  éinulos  en  uo  rtncoiide)  reino?  No:  no  ea 
tal  el  carácter  4e  la  opinión  púbiica,  de  esta  opi- 
nión que  nuiíca  acusa  con  parcialidad,  ni  juzga 
con  precipitaron;  de  «ata  opinión,  ^ueae  forma 
siempre  por  el  juicio  desinteFesado  de  Jos  hom- 
bres de  bíen^  que  no  se  guia  por  tos  ausurros  do 
ia  catunmia^  ni  por  los  artificios  de  ia  envidia,  ni 
fie  deja  alucinar  por  Jas  groseras  ilusiones  de  la 
ignorante  ffiucfaedumbr«.  jAb!  esta  respetable 
cpioion^  lejos  de  condenarlos,  deploraba  enton** 
cesen  secreto  eJ  borriMe  trastorno  de  cosas  y  de 
ideas  que  agravaba  Jas  desgracias  publicas,  vien^ 
do  é  la  catuoMua  triuitfar  de  Ja  inocencia  ,  y  apa- 
drinada por  los  que  estalMín  mas  obligados  á  cu- 
krirla  coa  la  espida  de  las  leyes. 

Pero,  en  conclusión,  lo  que  será  siempre  mas 
admíraÚa«ii  el  juicio  délos  hombres  seusatosea 
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^1  espontáneo  y  desatado  furor  con  que  nuestros 
tensores,  sin  necesidad  ni  provocaoion,  pronun- 
ciaron contra  nosotros  un  juicio^  que  aun  cuando 
foese  disculpado  por  la  justicia,  nunca  podía  ser- 
lo por  la  moderación  y  4a  prudencia.  Pero,  ¿cómo 
no  vieron  que  acusándonos  de  usurpación  ante  el 
supremo  consejo  de  regencia  ,  le  echaban  en  cara 
«sta  misma  nota,  pues  que  el  poder  qtie  «empe- 
zaba á  ejercer  era  el  mismo  que  acabábamos  de  pa- 
9ac  á  sus  manos?  ¿Cómo  no  vieron  que  iosulta- 
hs^  mas  abiertamente  á  dos  miembros  de  aquel 
auf|;usto  senado,  que  habiendo  sido  ministros  de 
la  Junta  Central,  no  podian  no  ser  cómplices-en  ia 
•usurpación  de  su  autoridad?  ¿Cómo  no  vieron  que 
se  injuriaban  á  sí  mismos^  pues  que  el  cuerpo  á 
cuyo  nombre  hablaban  no  ejercia  otra  autori- 
dad que  la  que  habíamos  creado  restablecién- 
dole? ¿Cómo  no  vieron  que  denigrando  h\  go- 
bierno antiguo,  desautorizaban  y  debilitaban  al 
nuevo  ensenando  al  pueblo  á  despreciarle  y  abrian 
la  puerta  á  la  anarquía,  a\  mayor  de  los  maies 
«ocíales,  y  al  único  que  pueda  hacer  desespera- 
da la  causa  de  nuestra  lil)ertad?  ¿Cómo  no  vie- 
ron que  en  una  censura  tan  general ,  en  ^ue  to- 
dos los  actos  del  -Gobierno  Ceñirá!  eran  compren- 
didos, yen  queninguno  de  sus  miembros  era  es- 
ceptuado,  hacían  recaer  su  venganza  sobre  aque- 
llos que  no  podian  «cr  objetos  de  su  odio  ni  de  su 
resentimiento?  ¿Cómo  no  vieron  que  cuando  al- 
gunos eentrales  los  hubiesen  desairado  ú  ofendi- 
do, ó  se  hubiesen  mostrado  desafectos  á  su  cuer- 
f  o«  á  sus  personas  ¿  á  sus  diclámenes,  era  una 


enorme  injostícia  envolver  en  sus  imputaciones  á 
tantas  díslinguidas  personas,  que  lejos  de  ofen- 
der su  mérito  j  de  despreciar  su  opinión,  los  ha- 
blan siempre  respetado,  y  que  lejos  de  desairar* 
los,  los  habían  tratado  con  decoro,  con  amistad, 
con  cordialidad,  7  héchose  acreedores  sino  á  su 
gratitud;  por  lo  menos  é  su  aprecio  y  estiinacion? 
Sobre  todo,  ¿cómo  no  vieron  que  el  estilo  mismo 
de  su  consulta,  lleno  de  livor  y  menosprecio,  bas- 
taba para  acreditar  su  parcialidad,  y  hacer  sos- 
*pechosa  la  misma  razón  que  pretendian  persuadir? 
Porque  es  preciso  reconocer  que  jamás  el  supre- 
mo consejo  se  habrá  producido  en  tan  acerbo  y 
destempludo  estilo,  aun  centra  las  personas  mas 
indignas;  estilo  tan  ageno  de  la  mutua  benevolen- 
cia por  la  cual  existe  la  sociedad  civil,  como  de  la 
benigna  indulgencia  que  une  á  los  hombres  en  la 
humana  sociedad;  pero  mucho  mas  ageno  toda- 
vía de  la  grave  y  prudente  moderación  que  forma 
el  carácter  de  la  magistratura.  Tal  es  el  tenor  do 
un  escrito,  que  no  podrán  releer  sin  rubor  sus  au- 
tores; y  que  tal  vez  bornirán  arrepentidos  antes 
que  pase  á  manchar  los  archivos  del  consejo. 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

Cerrado  este  artículo  de  mi  defensa,  qae  ya  se 
hacia  ton  molesto  á  roí  pluma,  como  era  repug- 
nante y  penoso  á  mi  corazón,  entraré  con  paso 
mas  libre  y  rápido  á  desvanecer  las  calumnias  in- 
ventadas para  denigrar  la  reputación  de  los  que 
compusimos  la  Junta  Gubernativa.  Impugnando 
á  los  ministros  del  concejo  reunido «  la  pluma 
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IDftrphó  lentamente,  cjetenída  á  cada  paso  por  el 
respeto  del  tribupal  á  cuyo  noinbre  hablarop;  y 
por  el  poncepto  de  sabiduría  que  es  inseparablo 
de  su  profesión.  Deteníala  también  la  considet- 
ración  que  naturalmente  inspiraban  unos  contra*- 
ríos  que  solo  pretendían  atacar  con  las  armas  do 
la  razón,  y  se  c^brian  cop  el  escudo  de  las  leyes, 
No  era  por  lo  mismo  posible  rechazarlos  sino  con 
sus  mismas  armas;  y  esto  pedia  un  miramiento 
que  solo  se  piído  perder  de  vista  cuando  el  des-;- 
liz  de  la  pluma  nacia  del  dolor  de  la  ofensa.  Pe-r 
ro  á  unos  enemigos  i  quienes  ningún  respeto  pro- 
^ge  por  lo  mismo  que  se  encubren,  á  unos  ene<r 
migos  que  atacan  en  asechanza,  y  disparando  des-?* 
de  sus  emboscadas,  solo  emplean  las  armas  pro-s- 
bibidas  de  la  mentira  y  la  calumnia,  es  preciso 
cargarlos  de  recio,  tratarlos  sin  el  meqor  mira- 
miento, atacarlos  con  toda  la  vehemencia  de  U 
jus^icifl  y  oprimirlos  con  todo  el  peso  de  la  ver^ 
dad,  que  tan  infamemente  han  ultrajado. 

Es  posible  que  falte  á  mi  pluma  el  calor  que 
fuera  necesario  para  tan  rudo  ataque ;  pero  yo 
se  lo  pediré  á  la  indignación  que  escita  en  mí 
alma  la  fealdad  délos  delitos  que  nos  han  impur- 
tado,  y  en  que  fui  envuelto  con  los  demás  centra-^ 
les.  El  cargo  4^  murpaeion  de  la  autoridad  ^obera-v 
^a,  aunque  gravísimo  por  su  naturaleza,  podía  á 
lo  menos  dorarse  con  aquella  especie  de  oropel 
que  suele  engalanar  los  proye($tos  de  la  ambición} 
pero  los  de  robo  de  h' fortuna  pública  f  y  de  infide-^ 
¡idad  á  la  patria  f  imputados  al  cuerpo  que  estaba 
cacareado  (\e  defenderla  y  salvi^Ha,  llevan  con^ 
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sigo  tan  abominable  y  asquerosa  fealdad ,  que  i 
ser  ciertos  dejarían,  impresa  en  los  nombres  de 
sus  autores  una  de  aquellas  eternas  manchas  que, 
según  la  frase  de  Cicerón,  ni  se  pueden  desvanecer 
e<m  el  largo  curso  del  tiempo  ^  ni  lavarse  con  to^ 
das  las  aguas  de  los  riog. 

De  aqui  es  que  en  la  imputación  de  tan  hedíon* 
46S  delitos,  es  mucho  mas  de  admirar  la  torpe  ne« 
eedad  que  la  maligna  osadía  de  nuestros  calum* 
fiiadores;  porque  costándolestnn  poco  forjar  al« 
guna  acusación  que  tuviese  visos  de  verosimili- 
tud, forjaron  unos  cargos  no  ^olo  improbables  por 
su  falsedad,  sino  imposibles  por  su  naturaleza. 
Cegábalos  tanto  su  ambición,  que  los  hizo  hocicar 
al  primer  paso,  Era  su  objeto  apoderarse  del  man^ 
do;  mas  como  para  despojar  de  él  á  los  que  le  re- 
cibieron de  la  nación  era  preciso  imputarles  cul- 
tas  que  fuesen  á  los  ojos  de  la  nación  bastante 
orribles  y  enormes^  he  aqui  que  echaron  mano 
de  las  primeras  que  su  loca  fantasía  creyó  mas 
propias  para  escitar  su  odio  y  nuestro  descrédito, 
m  esforzaron,  aunque  en  vano,  en  hacerlas  cor- 
rar.  Cien  bocas  alquiladas  para  repetirlas  las  di-- 
vulgaron  por  todas  partes;  el  vulgo  las  oyó  con  mas 
espanto  que  asenso;  nuestros  émulos  se  valieron 
de  ellas  para  completar  nuestra  ruina;  pero  la  na« 
oion  no  se  dejó  engañar,  Los  centrales,  aunque 
perseguidos,  insultados  y  amenazados  de  muer^ 
te  por  los  sediciosos,  en.su  tránsito  é  la  isla  de 
León,  siguieron  su  camino  sin  otra  protección 
que  la  de  su  inocencia;  se  reunieren  tranquila** 
mente  allij  acabaron  de  arreglar  la  organización 
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de  las  córteíf  que  habían  convoeadt)  para  allí; 
acordaron  unánimes  allí  la  formación  de  un  con-- 
sejo  de  regencia,  y  le  nombraron  y  le  instituye- 
ron; y  frustrando  la  ambivjon  de  sus  enemigos, 
hicieron  á  su  patria  el  úHimo  y  mas  recomen- 
dable servicio,  salvando  la  autoridad  suprema  de 
las  ruines  manos  que  hablan  querido  afrebatarla, 
y  confíándola  á  otras  que  creyeron  mas  fieles,  mas 
fuertes  y  mas  felices.  Asi  fué  como  los  mismo» 
que  conspiraron  contra  nosotros,  y  por  los  mis- 
mos medios  que  emplearon  para  infamarnos  y 
arruinarnos,  vinieron  á  labrar  nuestra  gteria  j 
8U  propia  infamia. 

Pero  pasando  ya  al  examen  del  primero  de  es- 
tos cargos  forjados  contra  nos^otros,  se  hallará  en 
él  mismo  la  domostrncion  de  su  futilidad.  Si  el 
delito  de  peculato  se  hubiese  imputado  á  tal  cual 
individuo  de  la  Junta  Central,  y  fingido  el  mo- 
do, y  supuesto  los  medios  porque  se  había  apro- 
vechado de  los  fondos  públicos,  se  hubiera  á  la 
meaos  dado  alguna  verosimilitud  á  la  calumnia^ 
pero  imputar  á  un  cuerpo  entero  compuesto  de 
mas  d(s  30  individuos  un  delito  tan  feo,  tan  di- 
ficil  de  cometer,  y  tanto  mas  de  ocultar,  aua 
por  uno  solo;  y  imputarle  á  trompón  y  á  bulto», 
sin  determinación  de  personas,  de  tiempos,  de 
casos  ni  de  sumas,  ¿no  liare  ver  demasiado  á  las 
claras  que  solo  se  trataba  de  hacer  ruido  y  albo- 
rotar con  el  estampido  de  una  gran  calumnia^ 
sin  considerar  que  acabada  la  vibración  de  su  so- 
nido se  desván  cerin  por  sí  misma,  y  descubri- 
ria  el  punto  de  donde  venia  el  tiro,  y  la  tor- 
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peza  con  que  se  había  errado  el  golpe? 

Porque  se  puede  asegurar,  que  los  mismos  que 
fraguaron  el  cargo  sentían  allá  en  sq  corazón  que 
«ra  del  todo  contrario  y  repugnante  á  la  opinión 
pública,  pues  que  lo  era  también  á  la  suya,  que 
tal  es  el  carácter  de  la  calumnia  ,  que  ella  es  la 
que  primero  se  desmíente  á  fi  misma.  En  medio 
del  odio  indistinto  que  profesaban  á  todos  los 
centrales,  porque  ninguna  era  favorable  á  sus  de- 
signios, ¿cómo  ignorarían  que  entre  ellos  habia 
mucbos  á  quienes,  aunque  mal  de  su  grsdo,  de- 
bían respetar  por  4a  rectitud  y  noble  pureza  de 
«u  conducta?  Yo  no  he  menester  citar  ios  nonn- 
l)r<^s  de  tantos  ilustres  calumniados;  pero  apostaré 
mi  cabeza  á  que  sise  presenta  su  lista  á  mis  lecto- 
res para  «que  señalen  con  el  dedo  -los  que  crean 
capaces  de  cometer  tan  grave  y  ruin  delito,  resul- 
tará de  este  criterio  que  la  mas  considerable  parte 
de  nosotros  queda  esoeptuada  y  libre  de  tan  in- 
fame presunción.  Y  no  temo  añadir  que  si  toda  la 
junta  sevillana,  á<Hi ya  envidiosa  vista  ejercimos  la 
soberana  autoridad  por  un  año  entero,  y  los  mis^ 
mosque  la  movieran  á  insurrección,  y  sus  satéli- 
tes, y  sus  emisarios,  y  sus  diaristas,  y  sus  trompe- 
teros y  fautores  pudiesen  ser  sinceros  por  un  solo 
instante,  vendrían  también  a  suscribir  á  esta  tan 
numerosa  come  justa  y  gloriosa  esce^ion. 

Mas  no  por  eso  reduciré  yo  á  ella  sola  la  repulsa 
de  una  calumnia  que  está  demasiado  resistida  por 
so  misma  naturaleza  para  que  no-pueda  desvane- 
cerse por  otros  medios.  Si  estuviésemos  en  juicio 
legal,  siendo  de  cargo  del  acusador  la  justificación 
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del  delito,  y  no  habiéndose  dado  de  él  ninguna 
prueba,  la  negativa  sola  bastarla  para  nuestra  de- 
fensa y  absolución.  Pero  se  trata  de  un  juicio  de 
opinión, y  nada  baria  yo  sino  desvaneciese  hasta 
la  mas  ligera  impresión  que  el  clamor  de  los  ca- 
lumniadores pudiese  haber  hecho  en  el  público.  No 
siendo  pues  dable  rebatir  con  escepciones  especí- 
ficas y  directas  una  imputación  tan  vaga  y  general 
y  un  cargo  tan  indeterminado,  lo  haré  con  escep- 
ciones  indirectas  y  generales;  pero  talesque  no  de* 
jen  la  mas  pequeña  duda  sobre  su  torpe  falsedad. 

Cuando  me  puse  á  reflexionar  de  que  manera 
pudieran  los  centrales  haber  convertida  ea  prove- 
cho suyo  los  caudales  del  público,  hallé  que  solo 
seria  posible  poruno  de  tres  medios;  1.^  Alteran* 
do  el  sistema  económico  de  la  real  hacienda,  y  sus* 
tituyéndole  otro  que  pudiese  dar  lugar  á  manejof 
y  usurpaciones.  %.  ^  Aeordando  algunas  sumas 
bajo  el  nombre  de  gastos  secretos  ó  para  objetas 
de  inversión  supuesta,  para  erabolsársdat  después. 
3.  ^  Aprovechándose  de  algunassumas  decretadas 
para  objetos  de  verdadera  y  legitima  inmersión,  y 
cubriendo  después  el  fraude  con  cuentas  supues* 
tas  y  figuradas.  Si  habia  algún  otro  medio  de  co- 
meter esta  espeeíe  de  vergonzoso  fraude^  confieso 
que  mi  inesperiencia  y  falta  de  penetración  en 
materia  para  mi  tan  nueva  y  odiosa,  no  han  po- 
dido dar  con  él.  Veamos  pues  si  es  posible,  ó  pro- 
bable, que  los  centrales  se  valiesen  de  alguno  de 
estos  medios  para  defraudar  los  fondos  públicos. 

1 .  ^  Por  el  primero  de  ellos  la  esponja  de 
Godoy  chupó  en  el  anterior  reinado  la  espantosa 
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pordon  d«  la  fortuna  pública  que  todos  saben,  y 

!ae  por  desgraeía  se  nos  escapó  con  este  insigne 
idron.  Suprimiendo  la  alternacioD  de  ios  te^fps 
generales»  dividiendo  las  entradas  del  tesoro  y  el 
manejo  dé  sus  fondos  entre  la  tesorería  general  y 
h  caja  de  consolidación,  poniendo  a(}ael[a  á  car- 
go de  su  mayordomo,  cfsta  al  de  uno  de  sus  mas 
lábiles  y  fieles  adeptos;  separando ^  en  fin,  bajo 
la  mano  y  distribución  de  este  último  tos  fondos 
de  la  marina  reaten  que  él  era  el  arbitro snpremoy 
logró  á  fuerza  de  reduciones  de  ?ales,  misteriosas 
aegociaeiones, vergonzosos  agiotajes,  escandalosoa 
monopolios,  altegar  aqoef  inmenso  tesoro,  que 
después  de  eebarau  insaciable  codicia  ^  debía  servir 
al  esplendor  y  apoyo  de  su  soSade  reino  A^árbico^ 
Pero  la  Junta  Central,  lejos  de  seguir  tan  abo« 
minabfe  ejenrplo,  lomó  el  camino  directamente 
rontrarto,  é  hizo  cuantos  esfuerzos  pndo  para  res-r 
tableoer  ef  antiguo  sistema  de  administración  de 
h  real  hacienda.  Hallando  pobre  el  tesoro  públi- 
co, y  obstruidas  sus  entradas  y  divididas  en  los  te- 
soros particulares  de  fas  provineiasr  procuró  des-^* 
de  luego  reducirhis  todas  á  la  tesorería  general,  y 
dar  asi  á  la  receta  y  salida  y  á  f a  cuenta  y  raxoo 
del  erario,  Ta  unidad  que  requería  el  buen  6ráen 
y  estabíecian  los  reglamentos  de  nuestro  antiguo 
sistema  fecal.  Hesfabfeciér  h  afternacfon  de  lor 
tesoros  generales,  confirmando  en  su  empleo  á  don 
Vicente  Alcalá  GaKano,  i  quien  hadó  enejt*rci- 
ció,  acreditado  ya  por  sus  conocimientos  econór- 
micoa,  fargos  servicios  y  esperieneia  y  nombró  pa« 
rak^idternacioo  de  la  cuenla  y  responsabilidad  á 
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don  Vietor  Soret,  también  acreditado  por  m  pa- 
triotismo y  servicios  en  la  mejor  época  de  ia  jun- 

,  ta  de  Sevilla.  Na  suprimió,  aunque  \o  deseaba  I» 
oficina  de  coosolidacion ,  porque  .era  menester  pe- 
netrar antes  lososcuros^  misterios  desús  negocia- 
ciones, que  con  tan  loable  celo  babia  empezado  á^ 
descubrir  el  conseja  de  Castilla;:  y  lo  era  tambiea 
desenmarañar  los  enredos  de  su  tortuoso  mane- 
jo, antes  de  reutiír  el'  de  sus  fondos  á  los  de  la 
masa  común;  pero  confió  la  administraeion  de  es- 
ta caja,  y  aplicó  á  sus  mejoras  todx>  el  cuidado  que 
ks  circunstancias  permitieron.  Fmalmente,  pusa 
al  frente  de  este  ramo  de  la  administración  -pú- 
blica á  un  bombre  generalmente  venerado  en  la 
nación  fot  su  aha  probidad,  por  su  heroico  des- 
interés, por  sus  profundos  conocimientos,  y  por 
los  ilustres  y  recientes  servicios  que  había  hecha 
á  la  patria  en  su  mayor  aflicción.  Díganme  ahora 
los  que  conozcan  este  sistema  de  administración 
que  siguió  la  Junta  durante  su  gobierna,  sí  pu- 
dieron los  centrales  convertir  en  provecbo  suya 
los  fondos  del  estado,  sin  que  este  robo  fuese  tea 
notorio,  como  el  que  pudiera  hacer  una  cuadril 

'  lia  de  bandoleros  en  medio  de  una  plaza  piiblíca. 
2.  ^  Guando  la  Junta  Central  no  conociese  las 
disipaciones  á  que  dieron  lugar  en  el  gobierno  an- 
terior los  decretos  espedidos  con  el  título  de  gas- 
tos seeretosy  y  cuando  sus  miembros  se  respetasen 
tan  poco  á  sí  mísnfK>s  que  pudiesen  incidir  en  tan 
reprobado  abuso,  la  simple  inspección  de  sus  ac- 
tas basta  para  probar  el  cuidado  con  que  le  evi- 
tarou.  Las  mismas  actas  acreditarán  que  no  acor- 
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daron  sumas  algunas  para  objetos  figurados,  por 
d  simple  cotejo  de  ellas  con  las  órdenes  espedidas 
á  la  tesorería  general  para  proveer  á  los  objetos 
de  la  guerra  y  á  ios  demás  gastos  ordinarios  y  es- 
traordinaríos  de)  estado.  Uno  y  otro  abuso,  ade* 
más,  era  ínconripatible  con  el  método  constante- 
mente observado  en  estas  materias.  Guando  estos 
acuerdos  tenían  su  iniciativa  en  la  Junta,  pasaban 
antes  de  resolverse  á  la  sección  de  hacienda  :  la 
cual  examinaba  la  proposición  con  el  ministro,  y 
con  su  dictamen  volvía  á  ser  disentida  y  resucita 
en  sesión  general.  Cuando  por  el  contrarío,  tenían 
su  iniciativa  en  el  ministerio^  la  proposición,  exa- 
minada y  tratada  antes  por  el  ministro  en  la  sec- 
ción, se  refería  después  con  su  dictamen  á  la  Junta 
donde  se  resolvía.  Para  cometer  pues  el  fraude 
quesupone  el  segundo  medio,  era  preciso  que  fuese 
prioieruconcebido  por  todos  )  luego  amañado  en 
la  sección « ^  bien  concebido  y  amañado  en  la  sec« 
cion  y  luego  consentido  y  decretado  por  to- 
dos en  la  Junta.  ¿Es  pues  creíble  que  30  personas 
de  tan  distinguido  y  difrrenle  carácter  se  unifor- 
masen para  cometer  un  fraude  tan  vergonzoso?  Y 
cuando  nuestros  calumniadores  tuviesen  tan  baja 
idea  de  nosotros,  ¿la  tendrían  también  del  minis- 
tro? ¿De  un  hombre  a  quien  no  deberían  nombrar 
sin  poner  su  frente  en  el  polvo?  ¿De?  un  hombre  sin 
cuyaeomplicídadyxielíberada  concurrencia  alfrau* 
de,  no  se  podía  cometer?  ¿Pero  qué  digo,  el  minis- 
tro? ¿Podían  ejecutarse  tales  decretos  sin  que  pa- 
sasen antes  por  mil  manos  y  vías  en  la  secret  .ria  y 
en  las  oñcinas  que  debían  intervenir  en  su  ejecu- 
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cion?  Que  bajo  el  yugo  de  un  valido,  ((lie  tiéiie  Á  $tt 
dcivocion^  Ó  intimida  y  refrena  don  su  poder  á  los 
ministros  y  sus  dependientes^  se  conciban  y  amanen 
tales  fraudes;  que  estos  fraudes  aunquese  líonozcan 
seatapen'^  queel  tnismoque  losbace  so  biirle  d« 
la  opinión  pübtica  ysus  ejecutores  ae  crean  cubietr 
tos  con  su  sombra^,  esto  ya  se  entiende,  esto  está  en 
etórden^ó  por  mejor  decir  en  el  desorden  délas 
cosas^  cuando  Una  nación  viene  á  caef  en  tal  des-^ 
gracia»qüe  el  despotismo  de  un  bombre  solo  basle 
pafa  corromper  ó  tiranizará  todos  los  instrumentos 
que  deben  servir  á  sus  delitos.  Ifero  persuadir  que 
en  un  Cuerpo  tan  numeroso  y  distinguido,  y  en  un 
gobierno  tan  liberal ,  tan  moderado,  tan  po- 
pular en  stís  operaciones,  cupiesen  designios  tan 
sórdidos^  y  manejos  tan  vergonzosos,  estudiados  y 
oscuros  es  una  especie  de  desvario  que  solo  pudo 
entrar  en  cabezas  buecas  y  delirantes;  pero  que  no 
cabe  en  ninguna  cabeza  sana  y  bien  organizada. 

3.  ^  La  pretensión  de  que  los  centrales  pu- 
dieron defraudar  al  público  por  el  tercer  medio  es 
tan  ridicula,  que  apenas  se  puede  tratar  de  ella  con 
seriedad;  puesto  que  para  cercenar  por  medio 
de  cuenta  alguna  parte  de  las  sumas  acordadas 
para  objetos  de  inversión  legitima,  ya  no  basta* 
ria  que  todos  ellos,  y  el  ministro  de  hacienda  y 
los  ministros  de  otros  ramos^  y  sus  inmediatos  des- 
pendientes fuesen  hombres  corrompidos  y  sin  una 
pizca  de  vergüenza ;  sino  que  fuesen  tan  viles  y 
bajos,  que  saliendo  de  su  alta  esfera  se  abatiesen 
¿  buscar  fuera  do  ella  otros  hombres  tan  ruines 
para  capa  y  ausilío  de  sus  ruindades.  Porque, 


cómo  se  podían  cercenar  ni  defraudar  en  tiem* 
pos  de  tanto  apuro  y  penuria  las  sumas  libradas 
para  objetos  de  legítima  y  urgente  inversión,  sin 
suponer  gastos  no  hechos^  precios  no  justos,  su- 
mas aumentadas,  partidas  ilegítimas,  y  otras  su--- 
percherias,  sin  las  cuales  ni  se  podían  figurar  cuen- 
tas, ni  distraer  cantidades  algunas?  Y  cuando  se 
pudiese,  ¿cómo  se  veriíicaria  sino  por  medio  de 
muchos  confidentes  y  cómplices  y  participantes 
esteriores;  puesto  que  la  Junta  Central  no  pro- 
veía inmediatamente  á  estos  objetos,  ni  libraba 
directamente  por  stí  secretaría >  ni  autorizaba  á 
sus  individuos  ni  comisiones  para  que  lo  hiciesen? 
Porque  es  menester  confesarlo  en  honor  suyo» 
que  las  órdenes  de  esta  clase  se  comunicaban  siem- 
pre al  ministro  de  hacienda  para  su  ejecución;  y 
aunque  en  la  inmensidad  de  sus  atenciones  solía 
la  Junta  confiar  á  vario»  individuos,  ya  en  parti- 
cular, ya  en  sección,  ya  en  junta  de  comisión,  tí 
examen  de  algunas,  y  el  desempeño  de  algunos  tra- 
bajos, jamás  puso  fondos  algunos  á  su  disposjcion, 
ni  los  autorizó  para  librarlos  directamente^  ni  hubo 
que  yo  sepa,  gasto  alguno  que  no  fuese  comunica- 
do por  orden  de  la  Junta  al  ministerio^  y  pagado 
con  órdenes  de  este^  y  espedido  por  los  medios  es- 
tablecidos en  este  ramo  de  gobierno*  Asi  que^  para 
que  se  verificasen  estos  vergonzosos  embudos,  era 
preciso  que  el  enjuague  se  fraguase  entre  los  cen- 
trales y  el  ministro,  pasase  por  los  oficiales  de  la 
secretaría  de  baciemia,  se  estendiese  á  los  pro- 
veedores, asentistas,  comisionados  y  demás  agen- 
tes del  gobieriiQ,  cundiese  á  las  oficinas  decuen- 
TüMo   VUl.  7 
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ia  if  razón,  y....  Yo  no  puedo  scgnir  por  este  os- 
curo y  fangoso  laverinto,  cuyos  ambages  son  para 
mi  tan  desconocidos.  Diré  solamente  (y  permíta- 
seme esta  humilde  comparación  )  que  tan  difícil 
me  parece  que  los  centrales  usurpasen  por  este 
medio  sumas  grandes  ni  pequeñas  sin  quo  lo  su- 
piese todo  el  público,  como  que  los  legos  de  ua 
convento  se  comiesen  las  raciones  del  refectorio 
6¡n  que  lo  entendiesen  todos  los  frailes. 

Pero  se  nos  dirá,  ó  mas  bien  se  nos  ha  dicho 
ya:  Sitan  pura  fué  vuestra  conducta,  ¿por  qué 
después  de  haber  alucinado  á  lo^  pfiebhs  para 
atraerlos  á  viiestra  devoción  eon  la  sokmnistma  oferta 
de  darles  cuenta  de  vuestra  administración  é  inver— 
non  de  caudales f  no  cumplisteis  tan  recon)enda— 
ble  palabra?  Duro  es  para  mí  volver  á  lidiar  y  á 
estrellarme  con  los  ministros  del  Consejo  reunido, 
é  quienes  toca  en  legitima  propiedad  esta  miste- 
riosa reconvención.  Nuestros  calumniadores,  co- 
mo mas  encarnizados  y  menos  reflexivos,  echa- 
ron 4)n  este  punto  por  el  atajo,  y  sin  pararse  en 
barras  pronunciaron  redondamente  que  habíamos 
robado  los  fondos  públicos;  pero  los  consultantes 
como  hombres  mas  avisados  y  de  sangre  mas  fria^ 
nos  argüyeron  solamente  de  no  haber  dado  cuen- 
ta de  aquellos  fondos^  para  que  otros  pudiesen 
inferir  que  los  habiamos  comido  sin  necesidad  de 
que  ellos  lo  dijesen.  Voy  pues  á  responder  á  su 
reconvención;  y  aunque  la  respuesta  no  es  difí- 
cil, por  lo  mismo  que  es  muy  importante,  pro- 
curaré darla  tal  que  pue  la  tranquilizar  al  pú- 
blico, satisfacer  al  Consejo,   y   servir  de  tapa- 
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boca  á   nuestros  ruines  calumniadores. 

Por  abora  la  reduciré  á  dos  breves  cláusulas» 
que  ampliaré  después.  1.a  La  Junta  Central  no 
pudo  verificar  la  presentación  de  esta  cuenta.  3.a 
La  cuenta  que  era  de  cargo  de  la  Junta  Central 
estaba  pronta  para  cuando  se  pidiese. 

\  <a  La  euonta  á  que  se  refiere  (a  reconven^ 
cion  es  sin  duda  la  del  afto  de  1809»  con  ioeiu- 
sion  de  los  últimos  tres  meses  del  anterior.  Es  pues 
claro  que  no  pudo  formarse,  examinarse  y  apro- 
barse hasta  principios  de  enero  de  este  año;  y 
este  fué  precisamente  el  tiempo  en  que  la  Junta 
Central  acordó  trasladarse  á  la  bla  de  León,  para; 
preparar  las  cortes  aue  tenia  convocadas  alK.  Di* 
gan  pues  de  buena  fé  los  que  saben  la  situación 
en  que  se  bailó  los  pocos  dias  que  allí  estuvo,  los 
graves  cuidados  que  le  rodearon,  y  los  importan- 
tes objetos  que  allí  acordó,  ¿si  pudo  volver  su* 
atención  á  la  formación  de  esta  cuenta? 

Mas  cuando  pudiese,  la  cuenta  en  que  debió 
pensar  la  Central  na  era  la  de  1809 ,  sino  otra 
que  alcanzase  hasta  fin  de  febrero  de  este  ano; 
porque  habiendo  señalado  el  1.  ^  de  marzo  para 
la  apertura  de  las  cortes,  y  debiendo  esponer  ante 
esta  augusta  asamblea,  como  tenía  ofrecido,  cual 
había  sido  su  conducta  en  el  tiempo  de  su  admi- 
aistracion^  es  claro  que  su  esposicion  debía  abra- 
zar la  inversión  de  todos  los  fondos  que  estuvie- 
ron bajo  su  mano  hasta  aquel  día.  Si  pues  hu- 
biese publicado  en  enero  de  este  año  la  cuenta 
que  fenecia  en  diciembre  anterior,  para  presen- 
tar despties  á  las  cortes  otm  de  solo  los  dosúlti- 
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inos  meses,  es  también  claro  que  esta  duplícacíoír 
hubiera  parecido  ridicula,  y  acaso,  acaso  miste- 
riosa. Luego  no  ha})iendb  tenido  la  dicha  de  de— 
positar  su  autoridad  en  las  cortes,  de  darles  cuen- 
ta de  su  administración,  como  siempre  pensó  y 
deseó,  maf,  y  no  sin' siniestra  y  dañada  ititencion,. 
se  la  pudo  reconvenir  de  haber  faltado  á  una  pro- 
mesa, cuyo  cumplimiento  no  estuvaen  su  mano. 
Otra  reflexión  harto  obvia  hace  conocer  la  es- 
trañeza con  quetoscentrafes  fueron  reconvenidos^ 
sobre  este  punto;  porque  si  los^  consultantes  te- 
nían alguna  duda  acerca  de  la  pureza  de  nuestra 
conducta,  ¿no  era  mas  prudente  y  mas  justo  que" 
propusiesen  at  consejo  de  regencia  la  necesidad 
de  formar  y  publicar  esta  cuenta,  para  satisfacer 
eonelTa  af  público,-queno  aumentar  los  recelos 
del  público  culpándonos  de  no  haberla  dado?  Ellos 
sabian  muy  bien  que  para  esto  no  era  necesaria 
nuestra  intervención;  porque  si  bien  eramos  res- 
ponsables de  la  buena  ó  mala  inversión  de  los  fon- 
dos públicos,,  no  éramos  nosotros,  sino  fa  teso- 
rería general,  quien  debia  formar  la  cuenta.  Sa- 
bia» también-  que  ésta  cuenta  debia  estar  pró- 
xima á  arreglarse;  puesto  quec!  nuevo  tesoren^ 
general  se  hallaba  ya  en  ejercicio,  yqueeste,se« 
gun  nuestro  sistema  económico,  debía  abrir  una 
nueva  cuenta,  asi  como  el  cesante  darla  do  su 
época.  Sabian  que,  según  los  reglamentos  y  prac- 
ticas de  este  sistema  y  la  razón  de  entradas  en,  y 
salida&de  la  tesorería,  no  soto  constaba  en  esta 
oücina,  sino  que  se  presentaba  semanalmente  al 
ministro.  Sabían  que  los  dooumeatos  j.i»tífioat*-^ 
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TOS  (]«  SU  distribución  se  arreglaban  y  recogían  á 
la  entrada  del  año,  }'  que  cuando  faltaseu  algunos, 
estando  reducidas  las  f elaciones  del  cargo  y  data 
á  las  dependencias  de  Sevilla  y  Cádiz,  era  fácil 
reunirlos  cuando  se  pidiesen.  Sabidn,  en  fin,  que 
de  esta  operación  pendía  no  solo  nuestra  opiniou 
y  Vá  del  ntinistro,  sino  también  la  del  tesorero  ge« 
neral,  pues. que  apoyándose  su  solvencia  en  de-- 
árelos  de  la  Junta  y  órdenes  del  ministro,  no  po- 
día alterarlos  sin  comprometer  su  propio  honor 
y  echar  sobre  si  la  agena  responsabilidad,  ¿liqué, 
pues,  en  vez  de  buscar  esta  luz  y  difundirla  en  el 
público  para  desengaño  suyo  y  satisfacción  núes-- 
tra?¿á  qué  repito,  inspirar  al  público  dudas  y  sos- 
pechas contra  nosotros^  con  tan  imprudente  re- 
convención? Y  cuando  el  dictamen  de  los  Gscalen 
de  S.  M;,  aunque  tan  desfavorable  á  nuestra  con- 
ducta, les  abria  un  camino  tan  justo  y  legal  para 
examinarla,  ¿á  qué  venían  las  dudas,  con  tan  afec- 
tada prudencia  ponderadas  para  dejar  espuesta 
nuestra  fama  al  insulto  de  los  calumniadores  y  á 
las  ilusiones  del  vulgo  agitado  por  ellos? 

Pero,  nos  dirán  todavía,  ¿y  tantos  socorros  da- 
dos por  la  generosidad  inglesa,  tantos  donativos 
presentados  sobre  las  aras  de  la  pUria  por  la  leai- 
lad  española,  tanta  plat«i  recogida  de  los  templos 
y  de  los  particulares,  tantas  contribuciones  y  ar- 
bitrios y  empréstitos  estraordinarios,  y  sobretodo 
tan  inmensos  caudales  venidos  de  América,  ¿quó 
se  hicieron?  ¿cómo  han  desaparecido? 

Muy  fácil  era  responder  en  una  sola  cláusula: 
miraron  en  tesorería ,  y  salieron  de  ella  ¡tara  dcfnisa 
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y  conservpiciah  de  la  patria;  y  esta  Tiespuesta,  tan 
concisa  como  pieria,  podo  y  debió  preverse  por 
los  fiscales  y  donsuilantes  (Jol  Consejo,  para  pa 
afectar  dudas,  tao  injuriyosas  á  su  bu^na  fé  cooio 
i  nuestra  probidad,  Sip  embargo,  e&tas  dudas  son 
demasiado  graves,  para  q^e  )o  no  eren  pecesa- 
rio  diaparlas,  ampliando  aqueHa  rjespuesla.  Ha- 
rélo  como  Dios  me  ayudare,  aun^iuje  aislado,  sia 
liabcr  interv/enido  en  Ja  comisión  de  hacienda, 
^in  dalos  iiji  documeajlos  á  la  mano,  sin  insiruc- 
cíon  ni  práctica  en  i>egocio8  djC  cuentas,  y  siu  mas 
luces  6  ausiiios,  que  los  que  pujC^o  buscar  ,cn  mi 
ipobre  memorjaf 

Cwxjvime  para  esto  liaoer  algunos  supuestos, 
que  n.0  jnecjpvian  d^  prueba,  porque  se  refieren 
á  bembos  nojonos,  6  por  lo  mei^ios  bieii  conocidos 
de  nuestros  C;ensorjRs.  Sea  el  pr]im.ero,  qi^e  aun- 
que la  Inglaterra  ^ocprrió  con  grandes  sumas  á 
nuestras  provincias  /tn  los  prínjciplos  de  nuestra 
sapta  insurrección,  y  gunque  continuó  despjucs 
socorriéndonos  genjerosammle  con  poderosos  aui- 
si.lios  de  tropas,  armas,  v«stuariiOS,  forniti|ra«, 
municiones  y  otros  varios  artículos}  es  un  hecho 
jnnegaMe  qiae  de^de  la  institución  d^  I9  Junta 
Centra]  no  SiOcorrió  al  gobierno  con  una  sola  es- 
perlina  en  dinero.  Antes  bien  la  Junjta,  por  cor- 
fresponder  á  tan  generosa  aliada,  no  solo  prestó 
(Como  era  debido,  mijchos  socorros  á  su  ejército, 
«no  que  no  tuvo  reparo  en  acceder  á  la  ncgoeija- 
cion  qpe  propuso  i  su  nombre  e|  caballerp  Co- 
chraue  de  librar  tres  millones  de  pesos  m  Afnérica, 
jpaguderqit  m  klras^übf^.  Londres:  nejfoicíajsioa  que 
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B05  resultó  bario  gravosa  por  la  lentítttd  y  pérdi- 
das del  reintegro»  y  que  faKRria  muy  reprensible  la 
buena  fé  con  que  se  admitió,  síne  la  disculpase 
la  gratitud  debida  al  generoso  gobierno  á  cuyo 
nombre  fué  propuesta  y  aceptada. 

Sea  e\  2.  ^  Que  en  cuanto  á  donativos,  pla- 
ta recogida,  empréstitos  y  arbitrios  eslraordina- 
rios,  deben  distinguirse  también  dos  épocas:  la  del 
gobierno  de  las  juntas  provinciales  y  la  del  Gobier- 
no Central;  y  ya  se  vé  qup  dividido  asi  el  cargo, 
quedará  muy  menguado  el  de  la  última.  Es  ade- 
mas constante  que  la  Junta  Central  no  impuso  con- 
tribución alguna  estraordínaria  hasta  sus  postreros 
días,  y  de  consiguiente  quo  nada  percibió  por  este 
título.  Y  lo  es,  en  fin,  que  salvo  Vos  distritos  de  Se- 
villa y  Cádií,  nada,  que  yo  sepa,  percibió  tampoco 
de  las  contribuciones  ordinarias  y  estraordinarías 
de  las  provincias.  Es  pues  claro  que  el  cargo  de  su 
cuenta  debe  quedar  reducido  á  las  contribuciones 
ordinarias  de  Sevilla  y  Cádix,  á  los  fondos  recibi- 
dos de  América,  y  á  los  empréstitos  de  su  época. 

Todos  los  fondos  recogidos  por  las  juntas  supre- 
mas en  la  suya,  fueron  distribuidos  por  ellas ,  y 
consagrados  á  la  defensa  de  la  patria  en  la  primera 
y  gloriosa  campana,  sin  que  de  sus  sobrantes  hu- 
biese venido  cosa  alguna,  que  yo  sepa,  ala  teso- 
rería general  si  ya  no  es  lo  que  algunas  generosa- 
mente ofrecieron  sin  exigir  reintegro  para  cubrir 
el  empréstito  pedido  á  las  provincias.  De  los  deroas 
Dose  les  pidió  cuenta ,  ni  lo  permitiéronlas  circuns- 
tancias, teniendo  atención  á  que  los  habían  admi- 
nistrado y  distribuido  con  autoridad  suprema>  é 
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igual  á  la  que  la  Junta  Central  ejercía,  y  i  que  no 
era  juito,  dudar  ni  de  su  probidad  y  celo,  ni  de  I4 
grandeza  de  los  objetóse  que  tUíirieron  que  pro- 
veer, ni  de  la  necesidad  en  que  se  bailaron  de  gastar 
sin  detenerse  en  los  escrúpulos  de  la  economía,  en 
medio  de  tanta  urgencia,  turbación  y  variedad  de 
atenciones,  á  trueque  de  cubrirla  cumplidamente. 
Es  verdad  que  el  producto  de  los  donativos,  ar-* 
))itr¡08  y  contribuciones  ordinarias  y  estraordina-r 
rias  de  las  provincias  en  la  última  época  debió  e&r 
tar  á  disposición  del  Gobierno  Central,  y  acrecer  el 
fondo  de  la  tesorería  general;  pero  0sto  no  se  pu- 
do verificar.  Con  el  fin  de  reunir  en  aquella  teso- 
rería todos  lo^  fondos  públicos,  y  de  dar  áisu  re-r- 
caudacion,  administración  y  cuenta  y  razón,  |a 
unidad,  sin  la  cual  no  puede  haber  en  su  distribu- 
ción ni  orden  ni  economía,  cuidó  la  Junta  de  es- 
tablecerla, espidiendo  la  real  orden  de  13  de  oc-r 
tubre  de  1808  para  que  todsts  las  tesorerías  y  ofi-r 
ciñas  de  cuenta  y  razón  abriesen  nueva  cuentei 
desde  el  25  de  setiembre  anterior,  y  establecieseq 
su  correspondencia  con  la  tesorería  mayor,  á  doO"? 
de  debían  venir  sus  fondos.  Esta  real  orden  co^ 
munítsada  al  tesorero  general,  fué  circulada  á  to^ 
das  las  provincias;  mas  á  pesar  de  ella,  la  admi-f 
nístracion  de  sus  fondos  eontinuó  bajo  la  autorídac) 
de  las  juntas  provinciales,  sin  que  en  ella  se  diesQ 
intervención  á  la  tesorería  general,  ni  lo$  fondor 
se  pusiesen  á  disposición  del  gobierno.  Lo  mismo 
se  mandó  do  nuevo  por  el  reglamento  de  primero 
de  enero  del  año  pasado,  y  se  repitió  por  la  rea( 
orden  c|e  29  de  agosto ,  aunque  cou  tan  poco  ef^c-s 
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io.  Del  espíritu  de  independencia  con  que  algu-- 
nas  juntas  procedieron  en  esta  materia,  presenta 
un  buen  ejemplo  la  representación  que  la  Junta 
de  Valencia  publicó  en  13  de  setiembre  (ici  año 
pasado,  y  á  la  cual  contestó  el  tesorero  grnerai 
len  su  informe  de  22  de  octubre,  que  también  an- 
da impreso.  Prescindiendo  pues  de  esta  discusión 
de  autoridad,  que  no  es  del  dia,  porque  no  se  tra« 
ta  de  los  fondos  que  debieron  estar  ,  sino  de  los 
que  estuvieron  á  disposición  de  los  centrales,  re- 
sulta siempre  que  no  pentenecen  al  cargo  de  sa 
cuenta  los  que  fueron  percibidos  y  distribuidos 
por  las  provinciales  durante  su  gobierno. 

Hechos  estos  supuestos,  deben  tener  presente 
piis  lectores  que  el  empréstito  general  pedido  y  re- 
partido á  las  provincias  en  1808  no  pude  comple- 
tarse por  la  invasión  de  las  que  ocupó  el  enemigo 
9l  fin  de  aquel  año;  y  que  délos  pedidos  al  consu- 
lado de  Cádi?  y  otros  cuerpos,  se  reintegró  y  pagó 
Mo  cuanto  Id3  circunstanoins  permitieron.  Abo- 
fa bien!  si  sexonsidera  que  desde  primero  de  ene- 
ro hasta  fín  de  setiembre  del  año  pasado  se  ha- 
bian  pagado  ya  por  las  tesorerias  que  estaban  á  dis— 

Í posición  del  gobierno  388  millones  y  medio  de  rea^ 
es  solo  para  los.  objetos  de  la  guerra,  como  demos- 
tró el  tesorero  general  en  su  citado  informe;  si  se 
agregan  á  esta  suma  los  que  se  habrán  librado  des- 
de primero  de  octubre  basta  fin  de  enero  de  este 
aSo,  para  proveer  á  tantos  y  tan  numerosos  ejérci- 
tos como  mantenía  la  pálri»;  y  si  se  añaden  los  fon- 
dos invertidos  en  la  administración  civil,  y  en  el 
^ysilio  de  (autos  desvalidos  como  hizo  la  guerra,  y 
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de  tantos  empleados  infelices  come  se  refugiaron  á 
la  sonibra  dei  gobierno,  que  tan  bcBígnamente  lo» 
acogia  y  pagaba;  decualqti^icrá  manera  qtie  se  cal- 
cularen los  fondos  veniilos  de  América ,  et^  residuo- 
de  los  em  prestí  tos  t  y  et  producto  de  las  contribuí 
cienes  ordinarias  de  Sevilla  y  Cádiz:  fócilmente  sa 
adivinará  que  la  cuenta  que  se  formare  (pues  que- 
de formarse  tiene)  de  la  época  ávl  Gobierno  Cen^ 
tral»  lejos  de  cargar  á  este  Gobierne  eon  la  in- 
fame nota  que  le  quisieron  imponer  sus  calum— 
niadores,  será  la  mejor  apología  do  la  pureza  y 
rectitud  de  intención  de  sus  miembros. 

¿Y  por  ventura  pudreren  formar  de  ellos  otra 
opinión  los  que  k>s  observaron  de  cerca,  y  quieran 
juzgarlos  con  imparcinliduü?  Los  que  observaron 
el  miran  iimto  y  respeto  con  que  trataron  los  fon- 
dos públicos,  y  restableciendo  el  buen  orden  y  la 
econoHMH  en  su  administración,  no  dispensándolos, 
por  su  mano,  sino  por  las  vías  y  medios  estable^ 
cidos  en  este  orden?  y  no  ínvirtiéndolossinoen  los. 
objetos  recomendados  per  la  justicia  y  la  necesi- 
dad? Los  que  observaron  esta  economía  en  la  su- 
presión de  todos  los  gastos  de  lujo  del  antiguo  go- 
bierno, y  en  ki  moderación  con  que  esta blecieroa 
el  suyo  si»  aparato  ni  ostentación  alguna,  y  bus— 
cando  su  esplendor,  do  en  el  séquito,  guardias» 
corte,  oficiales  y  estruendo,  de  que  suele  rodear- 
se la  presentación  de  la*  soberanía >  sino  en  la  jus- 
ticia y  parsimonia  de  su  gobierno,  que  eran  har- 
to*  mas  dignas  de  la  veneraeion  y  benevolencia  d& 
los  pueblos?  Los  que  observaron  esta  misma  par- 
simonia en  la  detenida  dispensación  de  gracias  y 


MCMORIA«.  107 

pensiones,  y  en  d  religioso  desinterés «on  que  se 
abstuvieron  de  aci>rdaria8  para  si  ni  sus  familia^ 
Los  que  observaron  «( sencillo  y  modesto  porte  de 
su  vida  privada  durante  su  mando,  y  la  gem'rosí- 
dad  con  que  le  abdicaron,  sin  reservarse  sueldo  ni 
recompensa  alguna,  ni  otra  esperanza  que  la  de 
la  gratitud  de  la  naeion,  á  quien  tan  lealmcnte 
liabian  servido?  Y  en  fin,  la  formarán  los  que  aho- 
ra mismo,  y  en  medio  de  tanta  difamación,  ven  por 
sus  ojos  la  pobreza  ^  desamparo  á  que  los  redujo 
esta  misma  generosidad?  Concluyase,  pues,  que  si 
lia  sido  una  necia  y  atroz  calunmía  el  Atribuirles 
el  robo  de  los  fondos  públicos,  ha  sido  también  una 
Insigne  ii^Justicia  pervertirla  pureza  de  su  inten- 
ción, atriGuyendo  la  generosa  oferta  de  dareuonta 
de  su  conducta  al  ruin  y  anticipado  proposito  de 
tngañar  á  los  jnublos;  jf  esto  sin  otro  fundamento 
que  no  haber  cumplido  una  oferta  que  no  les 
fué  dado  cumplir.  Quisiera  ahorrar  esta  amar- 
ga reconvención  é  los  que  tuvieron  la  temeri- 
dad de  hacernos  otra,  harto  mas  injusta  y  amar- 
ga» pero  ¿  Quís  tam  patiens  ut  ícneat  sé'! 

ARTlGUr^   TEnCB«íO. 

En  la  última  calumnia  divulgada  contra  los 
miembros  de  la  Junta  Gubernativa  acabaron  de 
Vomitar  sus  enemigos  todo  el  odio  que  en  sus  rui- 
nes almas  escondían.  Era  muy  grave  sin  duda  so- 
lare vergonzoso  el  crimen  de  peculato;  pero  el  de 
infidencia  á  la  patria  en  las  circunstancias  en  que, 
y  en  las  personas  á  quienes,  se  imputaba,  reunia 
todaja  enormidad  que  podia  hacerle  en  el  mas  alio 
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grado  abominable  y  atrocísimo.  O  esto  hace  ver 
que  si  nuestros  calumniadores  fueron  bastante  in- 
sensatos para  atribuirnos  un  crimen  que,  por  in— 
verosimil  y  repugnante,  se  haría  increible  ó  se 
dí'svanecoria  por  sí  misrfio,  también  fueron  bas- 
tante malvados  en  aprovechar  el  momento  que  era 
mas  favorable  para  producir  el  pronto  y  terrible 
efecto  á  que  aspiraban.  Hallábase  la  nación  cods— 
tornada  por  la  triste  y  no  esperada  derrota  de 
Ocañci,  y  por  la  falta  del  mejor  de  sus  ejércitos; 
los  enemigos,  vencida  la  barrera  de.Sierra  More- 
na, venían  derramándose  sobre  los  cuatro  reinos 
de  Andalucía;  uno  de  sus  ejércitos  se  avanzaba  al 
de  Sevilla,  y  amenazaba  su  capital;  aquella  po- 
pulosa ciudad  estaba  ya  en  el  mayor  sobresalto,  y 
en  este  punto  el  gobierno,  saliendo  de  ella  para 
trasladarse  á  la  isla  xte  León,  parecía  abandonarla 
á  su  suerte:  ¡Qué  momento  tan  oportuno  para 
representar  los  centrales  como  fugitivos  y  traido- 
res á  la  credulidad  de  un  vulgo  tan  acostumbrado 
á  oir  esta  voz,  y  tan  agitado  y  descontento  enton- 
ces, como  propenso  siempre  á  atribuir  á  la  infide- 
lidad las  desgracias  públicas! 

Pero  por  rnas  que  circunstancias  tristes  y  raras 
hubiesen  favorecido  aquella  calumnia  en  Sevilla; 
por  mas  que  su  eco  hubiese  resonado  en  otras 
partes  por  algunos  días;  por  mas  que  la  emulación 
y  la  envidia  hubiesen  salido  en  su  apoyo  en  los 
lugares  en  que  se  reunió  el  gobierno;  el  tiempo 
solo  bastó  para  desvanecerla,  la  verdad  tomó  su 
lut^ar,  y  se  puedo  ya  asegurar  sin  reparo  que  no 
habrá  hoy  en  toda  la  estension  de  £span&  un  so- 


MBMORTAS.  109 

lo  hombre  de  sano  juicio  y  recto  corazón  que 
poeda  darle  el  mas  pequeño  asenso. 

Es,  sin  embargo,  necesario  confundirla,  siquie- 
ra para  que  sos  inventores  no  le  busquen  algún 
apoyo  en  nuestro  silencio.  Harelo  pues  por  el  úni- 
co medio  en  que  lo  puede  hacer,  esto  es,  por  me- 
dio de  escepciones  generales;  porque  también  de- 
be contarse  en  la  estravagante  perversidad  de 
nuestros  catamniadores  el  no  haber  nombrado  en 
esta  imputación  personas^  señalado  tiempos  ni 
indicado  hechos  ó  casos  á  que  pudiera  contraerse 
ona  defensa  determinada  j  especifica^ 

La  primera,  y  acaso  la  major,  de  estas  escep- 
ciones se  halla  en  ta  misma  atrocidad  det  crimen 
qoenos  ha  rrnputado,  el  cual  en  la  lista  de  Tos  de- 
litos públicos  que  pueden  eometersecontra  la  so- 
ciedad tiene  el  primero  y  mas  alio  lugar,  como 
que  ataca  directamente  sns  fundamentos,  y  pone 
en  riesgo  su  seguridad.  La  fealdad  de  este  delito 
68  tan  horrible  á  los  ojos  de  la  ley,  que  no  acerté 
á  esplicarla  mejor  que  comparándole  al  hediondo 
mal  de  la  Tepra.  «Traición  (dice  la  rúbrica  del 
título  2.  ^  de  la  partida  7.a)  es  uno  de  los  ma- 
dores yerros  et  denuestos  en  que  los  hombres  pue- 
den caerr  et  tanto  la  tuvieron  por  mata  los  sabios 
antiguos,  que  conocieron  las  cosas  derechamente 
que  ta  compararon  á  la  gafedat.  Et  traición  (aña- 
de la  ley  que  sigue  á  esta  rúbrica)  es  la  mos  vil 
cosa  et  peor  que  puede  caer  en  corazón  de  bo- 
rnes.» Al  horror,  con  que  la  miraron  nuestras  le- 
yes, corresponde  la  enormidad  de  las  penas  que 
señalaron  para  sa  castigo;  pues ,  como  sí  no  bas- 
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tasen  la  vida  y  los  bíene»  y  la  fama  del  traidor 
para  satisfacer  á  la  sociedad,  e&lendierorv  la  pena 
basta  »us  inocentes  hijos,  y  por  deeirto  asi  la  eter- 
nizaron. «Et  dema»  (dice  la  ley  2)  todo»  sos  Rjo» 
que  son  varones  deben  fincar  enfangados  para 
sienopre,  de  manera  que  nunca  puedan  baber 
bonra  de  caballería  nio  de  otra  dignidat^  nín  ofi^ 
eio,  nin  puedan  beredar  de  pariente  que  bayan^ 
Rin  de  otro  eatrauo,  que  los  oslablecíese  por  be- 
rederos,  nin  pueden  baber  las  mandas  que  les 
fueren  foxbas:  et  esta  pena  deben  baber  por  la 
ntfildat  que  fizo  su  padre^» 

Pero  la  autoridad  de  este  crínwm,  considerador 
sin  relacioKi  alguna  á  sus  cireunstancias»  crece  mu- 
cho mas  todavía  por  la  calidad  d^  las  personas  que 
le  eometen,  por  el  grado  que  ocupan  en  ta  socte-* 
dad  y  y  por  lo»  deberes  que  quebrantan  ofendtéoi-» 
dola.  Cualquiera  inteligencia  é  ayuda  que  un  síri- 
pie  ciudadano  tuviese  ó  diese  á  los  enemigos  desa 
patria  fuera  sin  duda  un  delito  gravísimo;  fuéralo 
mas,  si  el  magistrado  civil  de  una  ciudad  la  some-* 
tiese  á  su  dominio;  mas  si  el  gobernador  de  un 
castillo  ó  plaza  fuerte  les  entregase  sus  llaves:  ma» 
aun«  si  Un  ministro  les  vendiese  los  secretos  im^ 
portantes  del  gobierno;  y  mas,  en  fin^  si  un  gene-- 
lal  tes  entregase  el  ejército  eon&ado  á  su  manda 
para  defender  la  patria.  Pero  todos  estos  detito» 
parecerian  leves,  comparados  con  el  de  un  cuer- 
po que  siendo  depositario  de  todo  el  poder  de  ta 
nación,  honrado  con  toda  su  confianza  y  encar* 
gado  de  gobernarla  y  defenderla,  tratase  de  ven- 
derla al  tirano  que  la  oprimía.  Porque  elegidos 
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nosotros  para  tan  augusto  ministerio  ñn  otro  tí- 
tulo que  la  opinión  de  tiuestra  probidad,  y  dis- 
tinguidos entre  tantos  dignos  ciudadanos  para  tan 
aha  dignidad,  y  confiados  á  nuestro  celo  el  ejer- 
cicio del  supremo  poder,  y  á  nuestra  lealtad  la 
conservación  de  los  mas  pr^eciosos  intereses  del 
estado;  ¿cuántos  insignes  beneficios  no  teníamos 
que  olvidar,  altas  iionras  y  confianzas  que  des- 
preciar ,  sagrados  deberes  y  santos  juramentos 
que  viotar  y  prostituir,  para  caer  en  el  atroz  pro- 
pósito que  nos  fué  imputado? 

So  dirá  qfue  todo  cabe  en  la  perversidad  del 
corazón  humano,  y  por  desgracia  es  muy  cierto 
que  no  bay  delito  de  que  no  sea  capaz  cuando  se 
aleja  de  los  principios  de  la  virtud  y  ahoga  los 
sentimientos  de  ia  naturaleza.  Pero  asi  como  fue- 
ra necia  presunción  y  temeridad  pretender  que 
ningún  central  era  capaz  de  caer  en  tan  abomi- 
nable delito,  lo  fuera  mucho  mayor  pretender  que 
todos  pudieron  reunirse  y  acordarse  para  come- 
terle: fuera  enorme  injusticia  creer  que  cupo  em 
todos  tanta  corrupción,  tanta  vileza,  tanta  per- 
versidad de  deseos,  tan  estrecha  unión,  tan  pro- 
fundo secreto  y  tan  perseireranie  astucia,  como 
eran  necesarios  para  concebirle  y  ejecutarle.  Y 
cuando  esto  se  creyese  posible  respecto  de  otro 
cuerpo,  ¿pudo  creerse  del  que  estaba  tan  decoro- 
samente constituido?  Porque  si  el  esplendor  de 
la  nobleza,  las  sanas  y  religiosas  máncimas  de  ho- 
nor y  probidad,  el  pundonor  de  la  profesión  mi- 
litar, la  santidad  del  sacerdocio,  y  la  rectitud  de 
U  magistratura,  no  fuesen  buenos  y  seguros  lía- 
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dores  de  la  fidelidad;  sino  lo  Fuesen  la  edücsidoii 
distinguida,  los  altos  enripíeos  dignamente  desem- 
peñados, los  talentos  ¡lustrados  por  el  estudio  y 
la  esperiencia,  y^la  reputación  y  buen  nombre  ad- 
quiridos por  una  noble  y  virtuosa  conducta:  ¿dón- 
de se  hallarán  calidades  mas  dignas  de  la  con- 
fianza pública?  Y  cuando  nó  se  concedan  todas  á 
todos  los  centrales,  ¿quién  será  tan  injusto  y  te- 
merario que  no  las  conceda  á  ninguno? 

i  Quod  mim  esí  tam  desperaíuní  coUegium  in  qtió 
fiemo ^  é  dccem  sana  menta  sil?  (t>)  Decía  Cicerón 
defendiendo  U  institución  de  los  tribunos  de  lío- 
niiji:  de  ua  cuerpo  al  cual  se  entraba  á  fuerza  de 
intrigas^  sobornos  y  bajas  adulaciones:  de  un 
cuerpo,  cuyos  individuos  se  dislinguian  á  compe- 
tencia turbando  al  alto  gobierno,  y  persiguiendo 
á  su:>  primeros  y  mas  dignos  magistrados:  de  un 
cuerpo  que  ,  só  color  de  favorecer  aí  pueblo,  tan- 
tas veces  habia  turbado  la  república,  tantas  pro- 
tegida á  los  conspiradores,  tantas  puesto  en  peli- 
gro su  seguridad  y  que  entonces  mismo  eran  los 
primeros  fautores  desús  tiranos.  ¿Y  qué  hubiera 
dicho  si  hablase  del  senadoy  de  aquella  repúbli- 
€«,  donde  si  alguna  vez  se  vieron  Apios,  Yerres, 
C:»tilinas  y  Clodios,  nunca  faltaron  Camilos,  Fa- 
bios  Lelios,  Emilios  y  Catones?  Y  por  mas  que  la 
envidia  quiera  rebajar  e»  la  comparación,  ¿qué 
hubiera  dicho  de  un  cuerpo  de  treinta  recomen- 
dables ciudadanos,  libremente  escogidos  en  todas 
las  provincias  de  España,  y  elevados  á  la  digni- 
dad del  gobierno  su p re» no,  sin  otros  títulos  que 
la  reputación  de  lealtad  y  amor  públícoy  acredi- 
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tadoi  eií  sd  anterior  distingoída  conducta? 

Poique  ¿á  qaién  podría  persuadirse  oue  hom«- 
fcres  tañí  altamente  calincados  por  ía  opmíon  pú*- 
blica  cayesen  todos  de  repente  en  tanta  vileza  y 
€or;upcíon  cotíio  sus  Calumniadores  súpónian? 
Cabía  estd  siquiera  en  el  corazón  hümabof  No  por 
cierto.  Capaz  del  bien  y  el  mal,  asi  como  no  se  le^ 
Yanta  dé  ixti  vüeío  ííasU  la  cima  dé  la  heroica  vir-^ 
tud,  tampoco  sé  despeña  dé  un  golpe  en  la  sima 
de  la  itf  quietud:  Máiíináá  dé  prudencia  y  justicia^ 
de  moderación  y  iionestidad,  bebidas  en  la  primea- 
ra educaéiraj  ejéinfpios  dé  fortaleza,  de  beneficen^ 
cía  y  patriotismo,  presentados  én  la  javebtud,  y 
admirados  y  fielnlente  següídcís;  forman  los  hábi-^ 
tos  virtuosos  que  íá  perfeccionan  y  éfevaíi  pof  gra* 
dos  á  la  nrimera.  Ignorancia  y  abandono  en  la  prí« 
mera  edad,'  ma(císe|efifplos  aplaudidos,  ó  defectos 
tolerados,  y  pasiones  mal  repríínidás  éñ  ía  adoles- 
cencia^ forman  los  hábitos  perversos  que  le  cor^ 
rofñpeii  y  al>a(én  basta  la  séiguñda.  Cabe  sin  duda 
en  la  fla^ueía  humana  que  un  hombre  ánies  ino^ 
eenie,  agitado  por  el  furor  de  una  pasión  fogosa  y 
exaltada^ sé  afrojesln  reflexiona  Conñeter alguna 
acción  temeraria  y  violenta;  ¿pero  cabreen  este 
honibre  tíri  atro¿  designio  que  no  pueda  conce- 
birse sino  por  la  tífas  negra  inquietud,  ordenarse 
sino  con  la  mas  fría  y  profunda  meditación ,  ni 
ejecutarse  sino  por  medios  viles,  y  oficios  tenebro* 
sos,  arterías  y  astucias  pérfidamente  maquinadas? 
y  lo  que  no  cabe  en  un  hombre  solo^  cabría  en 
mas  de  treinta  de  tan  distinguido  carácter,  y  de 
probidad  tan  generaluieate  reconocida?  €feer 

Tomo    Vlll.  8 
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pues  que  todos,  sin  escépcion  alguna^  desmiotie— 
sen  de  repente  esta  probidad,  y  haciéndose  insen- 
sibles al  freno  del  honor,  y  sordos  á  la  voz  de  la 
conciencia,  y  olvidados  de  lo  que  debían  á  su 
Dios,  á  su  rey,  á  su  patria  y  á  si  mismos,  se  hí— 
ciesen  de  repi'.nte  traidores,  seria  creer  un  fenó* 
meno  tan  raro  en  el  orden  moral,  como  el  retro^ 
ceso  de  los  planetas  en  el  orden  físico. 

Y  aun  dado  por  posible  este  fenómeno  moral , 
¿cómo  le  seria  que  en  tanto  número  de  personas 
de  tan  diferente  condición  y  carácter,  se  hallase 
tan  estrecha  unión,  tan  estudiado  disimulo,  tan 
profundo  secreto  y  tan  tortuosa  conducta,  como 
este  malvado  designio  requería?  Y  cuondo  esto 
fuera  repugnante  en  cualquiera  «noble  corpora- 
ción; cuando  lo  fuera  en  el  mas  humilde  gremio 
ó  cofradía:  ¿cuánto  mas  no  lo  fuera  en  un  cuer— 
po  compuesto  de  tan  nobles  y  tan  varios  elemen- 
tos? En  un  cuerpo  en  que  se  habian  reunido  pre- 
lados, grandes,  canónigos,  militares,  togados,  in- 
tendentes y  otras  personas  de  diferente  clase  y 
profesión?  En  un  cuerpo,  cuyos  individuos  se  dis- 
tinguían, mas  todavía  que  por  su  profesión^  por  su 
clase,  por  su  educación,  por  sus  talentos,  por  sus 
estudios,  por  sus  servicios  y  por  su  conducta  y 
caracteres?  Y  entre  los  cuales,  por  lo  mismo,  no 
podían  fallar  ni  el  deseo  de  dominar  y  distinguir- 
se, ni  Ja  lucha  y  diferencia  de  opiniones,  ni  los 
celos  y  desavenencias,  ni  la  falta  de  discreción  y 
prudencia,  ni  la  bu^na,  ni  aun  la  mala  emula- 
ción, vicios  endémicos  que  turban  la  concordia  de 
todas  las  corporaciones?  Y  cuando  nuestros  ene^ 
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migas  no  cesaban  der  llamar  defdctuosa  é  ímper** 
feeta  nuestra  institución^  precisamente  porque 
entre  tanto  número  de  individuos  creían  difícil 
bailar  la  unión,  la  actividad  y  el  secreto  neoesa-^ 
rio  para  salvar  la  patria^  ¿cómo  podian  creer  que 
solo  era  fácil  para  venderla?  Creian  por  ventura 
que  esta  unión  era  imposible  para  el  bien,  y  solo 
posible  y  fácil  para  el  mal?  ¡Insensatos!  El  ho^ 
Bor,  la  conciencia,  el  respeto  á  la  opinión  públi- 
ca, el  amor  á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria,  el 
odio  á  la  tiranía,  nos  pudieron  unir,  y  nos  unie-- 
roo,  para  desempeñar  fielmente  nuestro  deber 
kasta  doude  nuestras  luces  y  nuestras  fuerzas  al- 
canzaron; ¿cuáles,  decid, cuáles  pudieron  serlos 
motivos  que  nos  uniesen  para  prostituirle? 

Porque  siendo  constante  que  los  hombres  uo 
obran  sin  que  algún  impulso  mueva  ó  determine 
su  acción^  y  que  este  impulso  deba  ser  proporcio- 
nado á  la  grandeza  de  las  acciones  que  produce,  á 
•nuestros  enemigos  toca  señalar  cual  pudo  ser  el 
que  sacándonos  de  la  senda  del  honor  y  virtud, 
nos  despeñó  en  tanta  vileza  y  deprabacion.  Senti- 
mientos de  odio  y  de  amor>  de  temor  ó  de  interés* 
suelen  mover  poderosameute  las  acciones  huma- 
nas; ¿Y  bien?  cuál  de  estos  pudo  movernos  á  ser 
traidores  á  nuestro  rey  y  á  nuestra  patria?  Seria 
el  odio  á  un  rey  tan  virtuoso  y  tan  desgraciado,  ó 
auna  patria  tan  generosa  y  tan  afligida?  A  un  rey 
que  libraba  en  nosotros  la  esperanza  de  recobrar 
su  libertad  y  su  trono,  ó  á  una  patria  que  nos  ha- 
bia  confiado  el  rescate  de  su  rey  y  la  defensa  de  su 
libertad?  Seria  acaso  el  amor?  Pero  á  quién?  Al 
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monstruo  de  perfidia  que  tan  vilmente  faabía  érr^ 
{¡añado  á  nuestro  amado  é  inocente  rey,  y  lanr 
érueimenle  estaba  uRrajíandoy  oprimiendo  á  nues- 
tra teféiisa  y  qpuerida  patria?  Seria  el  tenior?Pero' 
qué  podían  temerlos  que  estaban  cubierto&eou  el' 
escudo  dé  la  suprema  autoridad^,  y  deíéndidos  por 
todo  el-  poder  de  Una  nación  Van  neróica  y  valien— 
te?  Seria  el  interés?  tero  ¿cuál  pudo  tentar  á  los 
aue  bab¡«in  abandonado  sos  empleosy  sus  casas,  sur 
ft)rtuna  y  sijfóespetanzas-para  servir  y  ser  fieles  á 
su  pafria?  Ni  qué  interés  pudo  presenfar  á  nues« 
mt  atnbícbnfa  rain  pofílíca  del  tiranoT  De  man- 
do? ¿cuál  igualaría  al  quer  ejiercíatnos  en  ef  seno- 
de  nuestra  patria?  De  liohoreií?  Y  cuírfes  serian 
comparables  á  á(|uel  á  que  nuestra' patVia  ims  ba^ 
bia  etev8*D?  Dfe  otípas^aftas^rtflcumpenstis?  Péfo  ^üá- 
ks  podría  esperar  nuestra  perfidia  d^e  un  tir«ino 
ofendida  y  provocado,  que  no  pudiese  esperar 
nuesUrrfidemüiéde'una'pairfifi  g^iiei^ka  y  recb- 
iloclda?  Nú,  no:  si  esto  no  c^ábía  en  nuestiro  carao-* 
ter  ni  eniíúestrá  cbñtoteDeia,fne^os  oabia  euime6-i> 
tra  Faíonnféu^nüe^trá  seguridad.  ¿Pbdftttm&s  ácaí- 
tío  dresct)nbcer la  condición  deun  tih^tnovmodelo  de' 
tiranos^  tausábiaminite'preívi6fa  y  ta)i  exá^l^meíitr 
definMa  por  nuestras  íe^esf(  7)  Pbdiamos  ^onef  la- 
menor  confiatiza  en  ios  halagos  y  Ám^e^tkmeÉ  40- 
uii  menstruo  parfr<}uieu  \h  Migion,  los  cRjilceft  \fti'^ 
culos  def  aíñfior  f  de  Fa  sáiígre,  el  líonor,  III  im^is* 
tád,  la  biietia  fé,  souttofn^es  vatios?'  Para  quren^ 
las  palabras,  las  próiViélías,  los  ittiisí»5remne&  fra— 
tádos  y  los  mas-  santos  juramentos,  n<^  son  o(w 
cosa  que  Éhedíos  de  seAucéiotí  y  perfidia? 


¿Pero  qué  digo?  Los  que  disfrutábamos  el  altQ 
bonor  de  «atar  al  frente  xJe  la  nación  a)as  Jieróioa 
Áé  muiido^  y  aclamados  en  .e^a  por  padres  de  U 
patria.,  iríamos  ó  postraroos  á  los  pies  de  e\  sol-r 
dnn  de  la  f  raqda,  para  que  nos  j)4isiese«n  la  lis- 
ia (le  &US  yiles  esclavos?  JriBinos  i  inclinar  la  ro-r 
dilla  ante  e;l  sátrapa  de  Madrid,  para «}iidarle  4 
usurpar. ^el  trono  de  Pelayo,  y  robar  á  nuestro 
Fernando  el  VII  la  herencia  de  los  Alfonsos  y  Icm 
Fernandos  4Íe  Castilla?  Jriamos  á  nnezclarnos  coa 
Jos  Ofarriles,  Urquijos  y  filorias,  xon  :ios  Caba-r 
lleros^  Arrihas  y  Marquinas,  para  ser  como  ellos 
insultados  y  despreciados  por  los  insolentes  ba*- 
jaris  del  tirano?  Diríamos  á  coiífundlrnosenXria 
los  demás  apióstatas  de  la  patria^  para  ser  como 
jellos  escupidos  y  esfiariiecidos  por  nuestros  íieUss 
y  oprimidos  hermanos?  Para  ositentar  á  su  visUi 
h  ignominia  ique  jcuhre  siempre  ^el  rostro  de  Jos 
traidoras  y  para  ser  á  todas  horas  objeto  de  su 
odio  y  eitecracion?  jOh  colnio  de  ignominia  y  "vi^ 
leza!  Oh  asom1)ro  Áe  malicia  y  perversidad!  Es«* 
pañoles,  bijos  de  la  lealtad  y  «I  honor,  dejchadon 
de  probidad  y  baena  fé,  sed  vosotros  jueces  ejn 
iBsta  icausa!  Jui^ad^  proDUJiciad  si  aquellos  boa** 
rados  ciudadanos  que  misrecieron  ülo  día  vuestra 
^nfiaiii;a«  ppdieron  caer  en  tan  ^il  y  v^ergonzoso 
abalimi^ntoi  Y  si  todavía  los  bailáis  dijgnos  d^ 
loor  , ó  4ÍB  aprecio,  haced  que  vuestro  imparcia] 
y  respetable  juicjo  desplome  sobre  sus  infames 
calumniadores  toda  la  ¡gnomijiia  con  que  i}UÍsi&-< 
fon  oiaucfaar  sus  nombres  y  memorial 

Mp  ^  fácil  S6¿uif  la  iinrija  cadena  de  rdlma* 
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nes  y  sentimientos  que  se  agolpa  en  el  espíritu  á 
la  consideración  rfc  tan  negra  calumnia;  y  mas  de 
una  vez  me  han  hecho  desear  en  el  curso  de  esta 
memoria  que  nuestros  acusadores  hubiesen  sido 
mas  diestros  en  dar  al^un  viso  de  verosimilitud  á 
sus  imputaciones,  indicando  personas  ó  hechos  á 
que  pudiese  yo  contraer  la  defensa;  que  hubie- 
sen indiisando  el  ministro  que  pudimos  corromper, 
el  general  que  pudimos  ganar,  la  correspondencia  6 
inteligencia  que  pudirDos  seguir,  los  secretos  emi- 
sarios que  pudimos  enviar  6  recibir  del  enemiga, 
para  fraguar  tan  terrible  traición;  y  en  fin,  que 
pues  nos  imputaban  un  delito  que  no  se  puede 
cometer  sin  cómplices,  que  hubiesen  indicado  los 
ngcntes,  los  confidentes,  los  auxiliares,  y  los  me- 
dios de  tamaña  infidelidad.  Pero,  pues  que  nada 
de  esto  pudieron  hacer,  ni  siquiera  inventar,  aca- 
baré yo  oponiendo  á  su  torpe  y  falsa  acusación  la 
noble  y  franca  conductg,  con  que  los  centrales  acre- 
ditaron en  el  curso  de  su  gobierno  su  constante 
amor  y  fidelidad  á  la  patria.  No  por  eso  cansaré  á 
mis  lectores  con  una  larga  apología;  porque  ni 
esto  es  de  mi  cargo,  ni  seria  juslotinliciparla  ai 
examen  y  juicio  que  debe  hacer  de  ella  la  nación. 
Pero  sí  citaré  los  hechos  que  basten  para  acre- 
ditar cual  ha  sido  la  conducta  de  la  Central  en 
el  punto  en  que  fué  tan  injusta  é  infamemente 
calumniada. 

La  Junta  abrió  su  gobierno  poniendo  á  su  frenr 
te  al  hombre  que  era  entonces  mas  respetado  de 
1.1  nación,  asi  por  sus  venerables  canas,  como 
¡fvn"  ia  reputación  de  sus  talentos  políticos,  y  iai  ga 
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espericncia  en  el  gol^ierno;  en  una  palabra,  al  que 
era  entonces  proclamado  el  Néstor  de  la  España. 
Llamó  también  á  los  ilustres  patriotas  que  goza- 
ban do  la  contíaoKa  publica  en  el  mas  alto  grado. 
No  fué  el  favor,  ni  la  intriga,  ni  la  amistad,  ni  el 
parentesco,  ni  el  paisanaje;  fué  solo  el  amor  á  la 
patria  y  el  mas  puro  deseo  del  acierto  quien  eli- 
gió los  ministros,  ó  por  mejor  decir,  no  fuimos 
nosotros,  fué  la  nación  quien -los  eligió.  Procuró 
también  allegar  á  sí  para  el  despacbo  de  los  ne- 
gocios personas  acreditadas  en  el  público  por  sus 
talentos,  su  probidad  y  su  bien  probado  patrio- 
tismo. Aquel  presidente,  y  estos  ministros,  y  es- 
tos cooperadores,  haciéndose  cada  dia  mas  dignos 
de  la  confianza  que  había  puesto  en  ellos,  fueron 
conservados  en  sus  cargos,  y  es  absolutamente  ne- 
cesario ó  eslcnder  basta  ellos  la  negra  presunción 
de  infidelidad,  ó  librar  de  esta  nota  á  los  que  les 
dieron  constantemente  su  confianza  y  su  aprecio. 
<  Apenas  habia  empezado  sus  funciones  el  go- 
bierno de  la  Junta,  cuando  el  tirano  vino  á  inva- 
dir de  nuevo  con  mas  poderosas  fuerzas  el  her- 
moso suelo  de  España;  y  no  bien  hubo  vencido 
las  barreras  del  Ebro,  cuando  empezó  á  tentar 
nuestra  fídoliJad.  IjOs  apóstoles  del  napoleonisma, 
que  le  habian  vendido  la  patria  y  venían  á  su  la- 
do, se  aunaron  para  servirle  en  tan  vil  propósito; 
-  y  ansiosos  al  mismo  tiempo  de  dorar  su  infamia 
eon  la  nuestra  ,  y  afectando  compasión  y  deseo 
de  evitar  los  males  públicos,  se  dirigieron  al  pre- 
sidente de  la  Junta  con  una  de  aquellas  insidio-^ 
sas  cartas  que  el  público  vio  arder  con  tanto  gus- 
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ta  en  pie4!o  <de  la  pUza  (|9  Madriil  por  |a  mmq 
delyerdugo.  pero  mientras  ^l  público  aplsyudia  la 
iodignacion  y  p\  d<esprecÍQ  pon  que  la  Jun^  Cenr 
tral  bahía  recibido  y  tratadp  aquella  tentativa, 
sus  mijenibiros  por  un  reppntinp,  pn4nirne  y  pasi 
inspirado  moyímiento,  se  levaptarop  de  sqs  sí«t 
lias ,  y  alzando  sus  m^nos  a|  cielo ,  hicieron  pn  nueva 
y  solemne  juraoiepto  dp  x\o  ojr  pfoposjciop  alguna^ 
pi  enipr  en  negociación  cqñ  el  tirano,  míen* 
iras  po  nos  fesiituyese  á  nuestro  rey,  y  alejase  su^ 
tropas  del  úHimo  limite  del  ^erfitprip  pspañol  (8). 
Loaue  juramos  Ip  cuipplimos:  dispersaclos  lo§ 
ejéfcitosj  dé  ja  izquierda  y  de  Estreipadura,  y  di- 
sipado tarnbien  el  de  reserva,  que  cop  milagrosa 
actividad  habíamos  logrado  reunir  antp  la  papitali 
yencídaslas  barreras  de  Gamefos  y  Somosiprfa,  y 
amena9;adp  ya  de  cerca  Mj^clríd,  opnsefvábamo^ 
i^odavia  nuestrp  puesto  en  Aranjuez,  procurando 
detener  aquel  impetuoso  torrente;  hasta  que  apa- 
reciendo ya  en  Üf  estojes  las  liyanzadas  francesas, 
tratamos  de  salvar  p|  sagrado  dppósito  (|e  la  apto4 
ridad  que  nos  fuera  confiado.  Tfaidores,  se  hu-r 
hieran  dejadq  sprpfender,  para  que  sepu^ada  la 
nación  en  |a  anarquía  ^  ningqn  esfuerzo  pudiere 
oponerse  i  los  projgresos  del  tirano;  ciudadanos» 
fieles  á  su  dpben  y  pqns^aptps  pp  su  propósito,  corr 
rerian  á  buscar  npeyos  recur^ps,  y  pppnpr  al  f iranq 
lluevas  dificultades.  Tal  era  nupstrp  deber,  y  este  - 
deber  fué  cumplidp.  Y  si  lospjércí^os,  qup  tan  po- 
derpsampnte  le  resistierop, que  taptp  prolpngarqq 
la  lucha,  que  tan  dificil  hiciecop  su  epnpresa,  y 
que  refrenan  todavía  su  temeridad/  acre()itan  U| 
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lealtad  y  ponstancía  de  nuestra  bcróica  pación; 
¿cómo  po  aicrieditarán  t^mbjen  la  lealtad  y  cptit- 
tapcja  del  gobiernp  que  los  ba  rn^pnido? 

Esiabkxida  la  junta  en  Sevilla,  npefas asechan- 
zas pretendieron  tentar  nuestra  fidelidad.  El  pú- 
bjicp  ha  IjBido  tainbiep  pon  esi^ándalo  los  insidio- 
sos oficios  que  ft^i  apóstata  SolHo  dirigió  á  la  C|?n- 
tral  por  medio  del  ilustre  general  La-Cuesta,  y 
el  generoso  partido  con  que  la  Junta  recbazó  por 
el  niisaio  noble  cpndupto  aqpplla  indijSPa  (rapnojuí 
^Y  qpé?  ¿Iiubiiprap  sido  Mn  unánimemente  des- 
preciadas, bubieran  sido  desbechailas^  sin  la  m<e- 
por  contestación  |as  tfp^alivas  dp  aquf*|  traidof 
por  pnos  mpgístrados  que  estuviesen  topados  del 
inismo  contagip  de  ípfidelidad  que  le  inficionaba? 
^No  le  hubíprpn  pjdp  á  lo  menos?  No  bubieran 
abierto  alguna  correspondencia  poljtica  parp  pre- 
parar á  la  sopnbra  dp  ella  las  vias  y  medios  de  su 
traipion?  Volvió  Sotelo  desjajrado;  y  los  centrales 
acreditaron  otra  vez  á  la  nación  que  po  se  fiabian 
feunido  parp  pepopiar  pop  el  tirapo ,  sino  para 
salvarla,  asi  de  sus  arpias,  copio  dp  sus  artificios. 

Casi  al  mispíip  tipmpo  uno  de  los  generales  del 
tirano  intentaba  con  otros  ipsidiosps  pficips  y  per- 
suasiones tantearla  fidplidaid  de  algunos  generales 
^e  la  nación,  y  de  algún  respetable  ministro,  y  aun 
de  algún  miembrp  del  Gobiprno  Geptral;  pero  la 
pnánipao  y  geperps^  rf  pujsa  qpe  bailó  ep  tpdas  l^s 
resppestas,  d^dfísal  mismo  tiepipo  y  dpsdp  divprsoe^ 
!ugfiire8,yestasp)ismfis  respursías,  dictadas  por  el 
mas  puro  y  fiel  patriotismo,  que  el  publico  Ipyó  con 
tanto  placer^  y  el  gobierno  dístipguió  con   fan 
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honrosa  aprobaeion,  ¿no  probapárv  la  unirormi-^ 
d4)(l  de  sentí mieulos  con  qu<r  los  ^eft^s  y  defensores 
de  la  patria  estaban  consagradas  á  su  defensa?  (9) 

Afgunos  individuos  de  la  Junta  Gubernativa 
bubian  propuesto  en  ella  desde  el  principio  de  su 
gobierno  la  necesidad  de  a-nunciar  á  h  nación 
unas  cortes  generales,  y  á  par  que  el  enemigo  re* 
doblaba  sus  esfuerzos,  y  qno  el  peligro  de  la  pá—  • 
tria  crecía,  renovaban  ellos  con  v\  mas  puro  celo 
SU5  instancias  en  favor  de  esta  importante  medida» 
Acordóse  en  efecto  la  congregación  do  las  cor- 
tes por  el  decreto  de  ¿2  de  mayo  del  ano  pasado» 
para  el  presente  año;  y  desde  luego  se  eoinenzá 
á  preparar  esta  reunión,  y  á  buscar  el  consejo  y 
luces  de  todos  los  cuerpos  públicos  y  de  \o$  súbio» 
de  la  nación  para  verificarla  con  mayor  fruto. 
Otro  decreto  de  26  de  octubre  siguiente  fíjó  la 
convocación  délas  cortea  para  el  1  °  de  enero,  y 
su  reunión  para  el  1.  ^  de  marzo  de  este  año. 
Este  decreto  se  anunció  á  la  nación.»  que  le  reci- 
bió con  entusiasmo,  y  le  aplaudió  como  una  prue- 
ba del  celo  y  patriotismo  que  animab'i  á  su  go- 
bierno. Las  convocatorias  se  espidiuron  on  efecto 
á  todos  los  ángulos  de  España  en  1.  ^  de  enero^ 
y  el  13  (tel  mismo  acordó  la  Junta  trasladarse  á 
la  isla  de  León,  punto  señalado  para  ki  reunión 
general.  Era  nuestro  propósito  dar  á  las  cortes  la 
razón  exacta  de  nuestra  administración  y  conduc- 
ta, como  habíamos  ofrecido;  y  esta  oferta,  que 
en  un  gobierno  permanente  y  corrompido  pudiera 
ser  una  añagaza  por  atraer  y  engañar  la  confian- 
za de  los  pueblas,  en  uo  gobierno  interino  y  jus* 
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to  y  liberal  9  que  conocia  y  conresaba  6u  respon- 
sabilidad, y  que  iba  á  resignar  su  mando,  no  pue- 
de, no,  ser  una  relevante  prueba  de  su  fidelidad 
y  buena  fó.  Porque,  ni  podian  sus  miembros  ser 
tan  insensatos  que  esperasen  sorprender  la  vigi-^- 
lancia  de  una  asamblea  tan  justa  y  sabia,  ni  es- 
ponerse tan  francamente  á  su  juicio  y  censuras! 
sus  conciencias  no  los  asegurasen  de  la  pureza  de 
sus  intenciones.  ¿€ab¡a  pues  enjuicio  de  ningún 
hombre  imparcial  y  sensato  creer  posible  taií  no- 
ble y  patriótica  conducta  en  unos  hombros  ven- 
didos á  los  enemigos  de  la  patria? 

En  verdad  que  en  medio  de  ella  sufría  la  pa- 
tria la  mayor  de  sus  desgracias  en  la  memorable 
derrota  de  Ocaña;  pero  es  bien  digno  de  notarse 
que  aun  cuando  esta  desgracia  se  quisiese  atribuir 
á  intidelidad  ó  culpa  del  gobierno,  cosa  que  no  se 
podrá  hacer  sin  horrible  injusticia,  todavía  este 
cargo  no  recaeria  sobre  la  Junta  entera,  sino  so- 
lamente sobre  los  seis  individuos  que  componian 
entonces  su  comisión  ejecutiva.  Saben  todos  que 
la  Junta  Central,  ansiosa  de  dar  mas  actividad  y 
vigor  al  gobierno,  resignó  en  esta  comisión  (oda 
la  autoridad  ejecutiva:  que  defde  entonces  no  en- 
tendió 6n  ningún  negocio  relativo  á  ella,  y  seña- 
ladamente en  ningún  asunto  de  guerra:  que  des- 
de entonces  cesó  la  sección  encargada  de  este  ra- 
mo, asi  como  todas  las  demás;  que  desde  enton- 
ces asi  el  ministro  de  la  guerra  como  todos  los  de- 
más ministros,  despacharon  inmediatamente  y  di- 
rectamente fon  la  comisión;  y  en  fin,  que  desde 
entonces  la  Junta  ni  tuvo  otra  intervención  en  el 
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gobierno,  ni  se  rcs^ervó  olro  dioreeho  que  el  de 
que  la  comisión  le  diese  notieta  de  ocfao  en  ocho 
días  de  sus  oper9cioD£«.  En  eonsejsuenjcía  de  este 
eslablecuníenio»  todas  las  órdenes  entaniidas  del 
gobierno  de^el^.  ^  de  noviembre;  del  año  pasadp 
para  d  moyimtento  y  operaciones  de  tos  ejéreito^ 
fueron  dictadas  por  esta  comisión;  í*n  la  cual  la  voz 
del  marques  d^ía  ^omiauaera  pnrijcípalinenie  se- 
guidoj  no  sf>\o  por  serial  único  militar  ^ue  faabia 
en  ella,  sino  por  la  opinión  que  se  tenia  de  sus 
talentos.  Todas  ademas  fueron  previamente  tra-* 
ladas  con  la  jmia  müitpr,  compuesla  de  ^bios 
generales  y  en  concurrencia  del  marq«i,es,  y  todas 
dictadas  con  acuerdo  de  esta  Junta  y  todas  fue— 
ron  direjctamente  comunicadas  á  los  generales  sio 
intervención  ni  noticia  de  la  Central.  ¡  Ah!  si  en-r 
jlonces,  como  todos  esperaban ,  nuestro  ejército 
del  centro^  ei>jtrando  otra  vez  triunfante  en  Ma^ 
drid,  hubiese  tremolado  «obre  su  real  Alcázar  los 
estandartes  de  la  nación ,  de  esta  insigne  gloria 
ninguna  parte  se  bubiera  querido  dará  la  Junta 
€entral;  toda  y,  ojalá  que  asi  fuese^  se  habria  dado 
¿  su  comisión  ejis^utiva!  ¡Cuéu  atro?  pues»  icuá0 
|)orrible  no  será  la  calumnia,  que»  no  contenta 
con  acbacar  aquella  desgracia  á  los  individuos  de 
)a  Junta,  la  atribuyó  á  un  impulsó  tanpegro  y  vil» 
como  ageno  de  la  lealtad  y  nobleza  de  Mis  príncí-r 
pios!  A  un  impulso,  paraiei  iciia)  no  tenia  pí  an-^ 
(oridad  ni  fuerza! 

Por  último  llegó  el  instante  en  que  los  enemigos 
de  la  Junta  Centra),  aprovechándose  de  su  ausen- 
cia y  de  la  agitación  ^n  que  Sf)  bollaba  9I  puebla  d» 
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^v¡Ha,  pronnticiaroo  allí  que  habíamos  rendido 
la  patria;  y  aquella  infiel  á  cobarde  junta  instiga» 
da  por  ellos,  declaró  la  disofucion  di^j  gobierno  le- 
gitimo,  y  apoderándose  sacrilegamente  de  la  sobe- 
rami  «otoridacl^  dispuso  de  ella  á  su  albedrio.  ¿Y 
euál  Tué  en  eáf a  terrible  crfsi»larcondtfcCa  de  loi 
flíentrales?  Acusadosrde  (raídfores,  insultados  )  pcr*- 
seguídospor  fo9  emisarios  que  iban  eseriCando  la 
mdi^acionFdelo9  ponebíos  en  so  camino,  si  algún 
femordifnnento  de  este  delito  inquietase  sus  con* 
ciencias,  ¿no  habrían  esperado  ai  enemigo,  ó  bus* 
crido  entre  sws  fttoptísBÍffmi  fefb'gro  confra  el  furor 
dSpsafrp<>r8eguidores?¿No&ubie)-an  c'orfído  á  per- 
cibir el  fruto  de  su  iniquidad?  ¿No  hubieran  aban* 
donado  la  nación  áfa  anarquía,  ó  á  un  gobierno 
espurio^qeíe  snería  fan;  capaz  comb  la  aaafqllía  de 
fiirbarfa  y  perdería?  ¿Se  bubíeran^ retiñido  tan  tran-^ 
<fiiiiamente  para  acordar  entre  tantos  peligros  lo» 
medios  de  sarjarla?  Hubieran  resignado  tan  gene-* 
^osamentesor  autoridad",  y  ía  frubierañ  depositada 
en  manos  tan  fieles  y  fan  dignas  de  la  COnlklnza  pú- 
blica? \ínf^ato,  injústo^bárbafo  y  desapiadado  se- 
rá efbomlireqtieá  vista  de  Can  noble  y  prudente 
c^ducta/pMda  abrigar  en' su  corazón  h  mas  li- 
tuana sospecba  con&a  nuestra  fiídelidadl 

¿Y  por  mitura  m  la  acreditamos  mejor,  y  por 
decirlo  así,  tío  fa  eotonamos,  ctíando  abdicado  eí 
nando  y  vueltos  á  la  condición  de  bnmbres  priv^i- 
*>«,ofmofrsíh  susto  bramar  eí  huracán  áe  la  ca- 
fiimnia,^uíp  fevaniaba  contra  noíioffos  t»n  horrible 
fortnenta?  ¿Cttál  fué  entonces  nuestra  conducVaT 
Jfi&f uifosysegoros^  eonsotodos  con  el  testiñoonia 
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de  nuestras  condiencias,  sufriiBOS  las  injurims,  la 
humillación,  la  pobreza,  el  desampare  y  basta  el 
abandono  del  gobierno,  á  quien  ta  malignidad  de 
nuestros  émulos  arrastró  á  las  mas  injustas  y  es- 
candalosas providencias  contra  nuestro  bonor.  To- 
do esto  sufrimos,  y  lo  sufrimos  con  la  fortaleza  que 
solo  es  dada  al  varón  justo  en  la  trib-ulacion,  y  con 
aquella  longamiñidadquesolo puede  inspirare!  sen- 
timiento interior  de  una  conciencia  pura.  Sin  ha 
be rnos  reservado  la  menor  recompensa  de  nuestras 
fatigas  yserricios,  y  sin  bumillarños  á  pretenderla^ 
algunos  faltos  de  todo  ausitio  y  medios  para  viajar^ 
quedaron  á  la  sombra  del  gobierno,  espuestos  á  la» 
asechanzas  de  sus  perseguidores  y  al  insultante  des^ 
precio  de  sus  émulos;  y  los  demás  buscando  algua 
reposo  en  el  seno  de  sus  familias^,  ó  en  los  asilos  de 
lu  amistad,  unos  partieron  á  sus  provincias,  sin  te— 
mer  lo»  peligros  que  la  calumnia  y  la  guerra  ha— 
bian  sembrado  contra  ellos  por  todas  partes,  y  otro» 
con  el  mismo  propósito  nos  embarcamos,  sin  te— 
mer  las  miradas  dhesdeñosas  de  la  oficialidad,  ni  el. 
desprecio  de  la  chusma  marina,  ni  los  riesgos  del 
mar  airado,  que  pareció  también  conspirar  contra 
nosotros.  (Qué  ejemplo  tan  nuevo  y  admirable  de 
desgracia  y  resignación  no  presentaron  entonces  á 
nuestra  afligida  patria  tantos  Seles  servidores  su- 
yos, caídos,  por  decirlo  asi  desde  el  trono  en  lasr 
garras  de  la  envidia  y  la  calumnia,  abandonados 
por  el  gobierno  que  los  debia  proteger,  y  entre- 
gados á  una  gavilla  encarnizada  de  facciosos,  que 
triufaban  con  exultación  de  su  inocencia!    ¡Oh 
ilustre  y  generosa  nación!  Si  hemos  sido  tales  cua- 
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les  estos  hombres  perversos  nos  representaron  á 
tus  ojos,  ¿por  qué  no  cae  la  cuchilla  de  tu  justicia 
sobre  nuestras  delincuentes  cabezas?  Pero  si  so- 
mos inocentes,  ¿por<ifié  los  que  hemos  merecido 
algoo  día  tu  confíauza,  después  de  haberte  ser- 
vido ficimentu ,  después  de  haberte  consagrado 
nuestros  cortos  talentos  y  nuestras  continuas  vi- 
gilias, después  de  baber  sacrificado  nuestra  salud, 
nuestro  reposo,  nuestra  fortuna  á  tu  bien,  y  se- 
guridad, nos  abandonas  sin  defensa  ni  protección 
ai  furor  de  nuestros  enemigos? 

Pero  no:  tú  «res  supremamente  justa,  y  tú  has 
empecado  ya  á  vengarnos.  Poco  tiempo  ha  bas- 
tado para  el  desengaño:  las  ilusiones  de  iaculum- 
tiia  se  han  disipado  y  la  idea  de  nuestra  inocen- 
cia no  es  ya  dudosa.  Loque  falta  para  nuestro 
desagravio  será  obra  del  tiempo ,  será  fruto  de 
nuestra  constancia,  y  será  ei  mus  claro  testimonio 
de  la  justicia  délos  dignos  rcpre«eutantesque  van 
é reunirse  para  asegurar  tu  libertad.  Esta  justicia 
asegurará^l  triunfo  de  nuestra  inocencia;  yinien- 
tras  nosotros  le  esperamos  tranquilos,  nuestrosene- 
roigos,  avergonzados  y  confusos,  sufren  ya  aque- 
ilainfalible  pena  que  está  destinada  por  el  cielo 
á  h  iniquidad,  aquella  pena  que  espiica  tan  ad- 
tnirablennente  una  sentencia  de  Cicerón:  llague 
pijenasiuufU,  wmtamjudttns,  quñm  conscientia,ut 
eos  egitent,  insectmturque  furice,  non  nrdenlibus  te- 
lis  sicuí  m  fabulis,  sed  nngare  conscicncico^  fraudis- 
quecruliatu  (10). 

Mas  ]o<h  cara  y  afligida  pátrial  si  este  triunfo 
basta  para  uuestro  sosiego,  no  basta  para  tu  se- 


128  joVfiilAKfiii  , 

guridad.  La  calumnia^  ápuDtaodd  á  nosotros  há 
herido  mas  gravém'cnie  tus  entrañas.  KUa  es  la 
que  aumenta  tus  peligros^  y  íiícba  por  coíma^  tutf 
desatadas.  No  es  fá  mayor  que  un  monstruo  de' 
poder  y  pérítdfa  té  haya  robsidüf  tii  idofatradoí  rey 
y  oprima  .tan  cruelmente  iu  preciada  libertad;-  no' 
es  la  Híayot  qile  esítiésücésif anteóte'  sobVe  ti  esas 
feroces  falanges,  qué  van'  pereciendo  poco  á  pdco' 
á  manos  dé  tus  valientes  hijos:  esfo,  sí,  qué  de  tií 
itíism'o  seno  bayanf  salido  otros  infieles  y  bastar- 
dos bíjos,  (^ae  alradoí!»  cotí  tusenéiiti^s,  los  ayu- 
dan á  labrar  tus  cadenas:  unos  apóstalas  infames 
abrazando  déscaradamíenté  la  causa  de  et  tirano;í 
otrosy  ruines  egoistas,  ésper^ancío'  én  coíbardé  neu'^ 
traíiífad  qilé  et  dedo  horrible  de  la  guerr'a  tes  in- 
dique el  partido  mas  conveniente  á  su  interés; 
pero  otros,^  tan  viles  como  los  primeros,  y  mas 
criíéles  y  danfosofis  qiíe  los  segundóos,  friístraodaí 
todos  tiís  generosos  esfuerzos,  y  persiguiendo  á 
todos  los  hombres  virtuosos  que  con  éelo  y  oons- 
tanéia*  iraba|un  por  tuí  defensa'^  y  tií  gloría.  EÍné^ 
migos  de(  mérito  qiíe  los  oiendé^  y  de  la  virtud 
que  ío^  deslumhra,  (os  acechan  á  todas  horas  des^ 
de  süj  emboscadas  para  herirtos  y  mancharlos» 
La  envidia.es  su  elemfento,  la  calumfnia  su  aróla. 
Con  ella  han  pretendido  despojar  á  tus  generales 
de  U  gloria  de  sus  laureles,  á  tus  magistrados  de( 
palrifrfonio  de  su  reputación,  á  tus  granrdeii  y  á 
tus  prolados  del  esplendor  de  ^u  nobleza  y  virtud» 
realzado  por  su  lealtad^  y  á  Ips  buenos  y  fíeles 
ciudadanos  del  fruto  de  Itfs  sarcriñícios  hechos,  ó 
de  la  sangre  derraoiada  en  tu  defensa.  Pero  aque* 


MÉMOÜTAB.  129 

líos  á  quienes  tu  confianza  levantó  sobré  los  de- 
mas,  son  y  serán  siempre  el  priiícipai  blanco  del 
odio  y  dé  los  tiros  y  de  las  asechanzas  dé  su  ínfa-^ 
me  secta.  Ningún  gobierno  se  libr<í,  ninguno  se 
librará  de  ellos.  Calumniaron  á  las  juntas  pfovin- 
cinlcs,  porque  en  ellas  apareció  la  aurora  y.  de 
ellas  salieron  los  primeros  rayos  de  tu  libertad: 
calumniaron  á  la  Junta  Central,  porque  á  fncdída 
que  crecían  tus  peligros,  crecian  también  su  cons- 
tancia y  su  celo,  y  se  redoblaban  su  ardor  y  sus 
esfuerzos  en  defensa  tuya:  calumnian  boy  á  la  su* 
pfenia  regencia  porque,  imitando  la  Constancia 
desús  antecesores,  resiste  con  igual  celo  y  ardor 
los  ataques  terribles  de  tus  enemigos;  y  calum- 
niarán mañana,  yo  lo  pronostico,  sin  reparo  á  los 
ilustres  ciudadanos  que  van  á  reunirse  en  tu  nom- 
bre, porque  Consagrarán  todo  su  celo  y  tareas  á 
lu  libertad,  tu  independencia  y  tu  gloria.  Y  si 
esta  augusta  reunión  ,  desenvolviendo  una  fuerza 
j  vigor  que  no  pueden  caber  en  un  gobierno  pre- 
cario y  débil,  no  ahoga  de  una  vez  el  monstruo 
de  la  calumnia,  que  es  el  mayor  de  tus  enemigos^ 
tü,  ¡ob  amada  patria  mia!  tú,  yo  lo  pronostico  tam- 
bién, perecerás,  no  por  los  esfuerzos  del  bárbaro 
tirano  que  devasta  tus  pueblos,  sino  por  los  hi- 
jos ingratos  que  destrozan  tus  entrañas. 

Acabé,  por  fin  esta  defensa  en  medio  de  la  in- 
dignación y  la  {angustia  con  que  inunda  mi  alma 
este  doloroso  presentimiento,  y  la  voy  á  cerrar 
con  dos  advertencias  que  creo  necesarias. 

1.a  En  la  defensa  general  que  llevo  hecha  de 
los  centrales  no  ha  sido  mí  ánimo  comprender  al 

Tomo  VIH.         .  9 
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total  desús  individuos,  sino  en  cuanto  fueron  to- 
dos indislíi^tamentc  comprendidos^  ca  U  ealum— 
nía.  Si  por  desgracia  alguno  no  la  pudiere  des- 
mentir con  su  conducta  particular,  cosa  que  no 
espero,  nada  por  eso  perderán  de  su  fuerza  las 
razones  que  la  han  repelido  respecto  de  los  de- 
mas.  Cabe  que  en  una  corporación,  por  noble 
y  santa  que  sea,  haya  alguno  que  prostituya  su 
honor  y  su  deber,  sin  que  esto  degrade  la  nobleza 
ni  la  santidad  de  su  i^reruio  Oigo  que  dos  indi- 
viduos del  nuestro  se  hallan  bajóla  censura  de  la 
justicia.  Su  absolución  será  de  gran  consuelo  pa- 
ra sus  hermanos;  pero  si  ñola  obtuviesen,  solo 
tendremos  que  sentir  que  hayan  de>por(Jic¡udo  la 
gloria  que  hubieran  adquirido  imitando  nuestra 
noble  é  inocente  conducta. 

2.a  Tampoco  ha  sido  roí  ánimo  defender  la 
conducta  de  los  centrales  en  la  totalidad  de  su 
gobierno»  sino  en  los  puntos  en  que  esta  totali- 
dad fué  atacada  por  la  calumnia.  Aquel  empeño 
merece  otro  cuidado,  otra  ptuma,  otros  ausilios, 
y  está  reservado  á  un  juicio  que  solo  pertenece 
á  la  suprema  autoridad  de  la  nación  reunida.  Pre- 
tender que  este  gobierno  fué  siempre  iiifalible, 
seria  tan  grande  absurdo,  como  fu¿  grande  ini- 
quidad en  sus  enemigos  atribuirle  tan  infames  vio- 
laciones de  su  deber.  Examinada  su  conducta,  se 
podrán  hallar  en  ella  errores,  descuidos,  defectos; 
no  solo  porque  era  una  junta  de  hombres,  sino 
también  de  muchos  y  muy  varios  elementos  com- 
puesta; y  sobre  todo  porque  obró  en  medio  de 
los  mayores  peligros^  embarazos  y  penuria,  que 
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pueden  roeieat  á  tfn  gobierno.  Pero  86  h«Hará  tam* 
bien  (¡úé  trabajó  con  el  mas  puro  celo  y  la  Tnaa 
recta  intención  para  alejar  el  peligro  y  asegurar 
h  salvación  de  la  patria;'  por  mas  que  el  cielo  tu- 
viese reservada  e^a  glbría  é  lítanos  mas  felices. 
¥  m  úíe  detengo  eA  pronosticar  que  los  padres 
déla  patria/  á  qtiíenes  no  pueden  deslumhrar,  ni 
bs  paralogismos  de  la  envidio,  ni  las  impostora» 
de  \á  calumnia,  cuando  hayan  evamrnado  tran- 
quilamente la  Condóicta  de  Tos  éentrales,  si  tal 
Tez  tropiezan'  en  ella  a^tín  reparó,  que  nunca 
será  superior  á  sú  indulgencia,  admirarán  tam- 
bién todo  et  celo,  desinterés,  lealtad'  y  pofreza  do 
intención  que  basten  para  asegurarles  la  única 
reeompénsa  á  que  aspiran:  ei  aprecio  y  gratitud 
de  su  nacioA.  MuTos  22  de  junio  it  1810, 

ÍA&TE  SEGUNDA. 

É$posiei(m  de  la  eonduela  y  opiniones  del  Autor. 

Sí  quis  existimat  me,  aut  volúntate  esse  mu- 
tata,  autvirtu  te  debilitata,  aut  animo  fracto, 
vehementer  errat.  Mihi  quod  potuit  vis,  et 
injuria,  etsceleratorum  hominnm  furor  de- 
trahere,eripuit,abstulit  dissipavit!  quod  viro 
forti  adiroi  non  ppte8t,id  manetetpermanebit. 
CiGBR.  po$  redditum  ad  Pop. 

Voy  á  emprender  la  esposicion  y  defensa  de  mi 
conducta  en  la  última  época  de  mi  vida  pública; 
pero  en  esta  parte  de  mi  memoria  no  podrá  correr 
li  pluma  tan  atrevidamente  como  en  la  que  acabo 


132  JOVBLIAKOS. 

de  desempeñar.  Defender  ia  inocencia  de  mis  ifu^-r 
tres  compañeros,  era  un  oficio  noble,  desinteresa- 
do y  recomendado  por  el  honor  y  la  josticia,  y  las 
altas  calidades  que  distinguen  á  la  mayor  parte  der 
ellos  me  inspiraban  aliento  y  osadía  en  el  empeña 
de  su  justificación;  pero  vuelto  á  mí  solo,- por  mas 
penetrado  que  esté  de  mí  propia  inocencia,  to- 
davía, la  necesidad  misma  de  derenderfa  me  en- 
coge y  embaraza.  Temo  que  algunos  de  mis  lec- 
tores desconozcan  esta  necesidad,  y  suponiendo 
que  en  la  defensa  de  los  demás  queda  envuelta 
la  mia,  tacfaen  de  superabundante  y  afectado  mi 
propósito:  temo' que  otros,  con  menos  buena  fé,- 
quieran  poner  duda  en  los  becbosque  voy  á  re- 
ferir en  apoyo  de  mi  razón;  y  temo  en  fin,  que 
no  falte  quien,  demasiadamente  severo,  atribuya 
estaesposicion  á  orgulfo  y  vana  ostentación  de  mi: 
mérito.  Masa  pesar  de  tantos  reparos,  me  es  in-^ 
dispensabre  arrostrar  este  empeño,  asi  para  sa- 
tislacer  á  mi  patria,  cuyo  bien  he  buscado  siem- 
pre, y  mas  en  esta  última  parte  de  mi  vida,  coma 
para  acallar  mi  conciencia,  cuyos  dictámenes  ha 
procurado  siempre  seguir.  Confio  por  lo  mismo 
que  los  lectores  sinceros  é  ímparciales  honraráa 
mi  propósito  con  su  aprobación.  En  obsequio  da 
ellos  responderé  al  primer  reparo:  que,  aunque  la 
calumnia  hirió  indistintamente  á  todos  los  miem— 
br'os  de  la  suprema  Junta  Central,  la  ofensa  no 
pudo  ser  igual  en  todos,  siuo  proporcionada  af 
carácter  y  conducta  que  lastimó  en  cada  uno;  y 
aunque  yo  no  presuma  tanto  de  mi  que  me  pon- 
ga sobre  ios  demaS;  tampoco  me  desestimo  tanto 
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que  DO  me  cuente  entre  los  mas  agraviados.  Al 
s«'gundo:  que  las  muchas  y  respetables  personas 
que  pueden  deponer  de  los  hechos  jrelativos  á  mí 
conducta  pública»  serán  fiadores  bastante  abo- 
nados de  mi  verdad  y  buena  fé:  de  las  cuales» 
ademas  darán  testimonio^  asi  las  actas  de  la  su-* 
prema  Junta^  y  de  su  .comisión  de  cortes,  que  de- 
ben existir  «en  manos  del  gobtcmo,  como  las  co- 
pias de  mis  dictámenes,  que  he  podido  conservar, 
y  que  publicaré  por  apéndice  de  esta  memoria. 
Y  al  último  diré:  que  la  sensibilidad  y  la  dclica- 
•deza  del  amor  propio  en  materia  de  reputación 
nunca  pueden  ser  en  demasía:  porque  la  religión 
nos  manda  tener  cuidado  de  nuestro  buen  nom- 
bre, y  el  bonor  nos  obliga  á  conservarle  y  defen- 
derle.; y  cuando  en  esto  se  mezclase  algo  de  orgu- 
llo, seria  un  orgullo,  de  tan  noble  linaje,  quemas 
merecería  alabanza  que  censura. 

¡Y  quéj  después  de  haber  servido  á  mí  patria 
por  espacio  de  auareata  y  tres  años  en  la  carrera 
de  la  magistratura  con  j-ectilud  y  desinterés,  de- 
sempeñado muchas  estraordinarias  comisiones  y 
encargos  del  gobierno,  todas  á  mi  costa.,  y  todas 
icon  notorio  provecho  dej  público;  después  de  ha-^ 
Ler  suCrido  por  mi  amor  á  la  justicia^y  horror  á  la 
arbitrariedad  una  persecución  sin  ejemplo  en  la 
historia  del  despotismo,  y  en  laque^sin  preceden- 
le  culpa,  juicio  ni  sentencia^  me  vi  derepente  ar** 
raneado  de  mi  casa,  despojado  de  todos  mis  pa- 
peles, arrastrado  á  una  i^la,  recluso  por  espacÍ0 
de  13  meses  en  un  monasterio,  trasladado  des- 
jpucs  á  un  castillo;  y  encerrado  y  scpulludo  en  ¿1 
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por  otros  seísaftos;  después  que  oLteitida  mi 'Hi- 
bernad al  punto  mismo  en  que  empezaba  á  pe- 
ligrar 4a  de  mi  patria,  no  solo  abrs^cé  con  firm^^a 
la  sania  causa  d»  su  defensa,  sino  que  me  ne- 
gué á  4odas  4as  sugestiones  y  ofertas  lisonjeras 
«con  que  la  aipí^tad  y  el  poder  procuraron  em- 
peQarnpe  en  el  opue&tp  pai^do;  después  que  nom- 
bradp  para  el  Gobierno  Central,  cuando  Jos  mu- 
chos afios  y  .trabajos  y  una  prolija  enfermedad  te- 
DÍan  ari;u¡nada  mi  S9lud«  4io  so4o  renuncié  al  des- 
canso y  a;l  dieseb  de  conserv^ir  m  vida,  s^no  que 
consagré  sus  restos  al  servicio  de  mi  na,cion  ad- 
mitiendo aquel  encango,  y  dediqué  á  su  desem- 
peño  Ja  apiicaipion  mas  continua  y  ;el  mas  piuro 
y  ardiente  celo;  después,  en  tm  ,  que  al  ca:bo  de 
tantos  .trabajos  y  ^ervioios,  y  cuando  creía  haber 
coronado  en  este  ultimo  todos  los  de  mi  larga  car- 
rera, me  veo  atacado  y  ofendido  en  mi  bonor,  y 
desairado,  é  insuitado.en  mi  persona:  ¿podrá  haber 
quien  culpe  que  salg^  á  defenderá  y  sincerar  mi 
conducta?  X)  habrá  quien  ine  niegue  el  consuelo 
de  buscar  en  laequixiud  y  justicia  de  misconciu- 
dac^anosel  desagra\iode<taoiasinjuriasy  en  s,u  gra* 
4titMd  y  aprecio  la  f ecotiip^usa  de  tantos  servicios? 
Voy  pues  á  soliciiar  csytn  preciosa  recompensa, 
l^an  anhelada  por  mi  cora;co.n,  no  ^ñsando  á  mis 
lectores  pon  largo;  raciocinips  nj  co.»sentidas  que- 
jas, sino  instru}<énd4ilos  pon  Ja  senciUa  y  veraz  es- 
iposicíon  ^e  jpsi  condujcta  y  opiniones  ^n  esta  época 
oncmorahle.  mbíendo  ya  f embazo  y,  si  irii  amor 
propio  no  1^0  engaña  ^aseebo  ;  iponfundido  1^^ 
MilMOinJás  0ñ  qué  íuí  indistinUmcQle  •Cnvueli^ 
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con  los  demás  miembros  de  la  Junta  Central,  res- 
taba todavia  para  mi  particular  defensa,  oponer  á 
sus  negras  imputaciones  el  leal  y  desinteresado 
proceder  con  que  procuré  Uenar  tos  deberos  de 
aquel  cargo.  I^orque  gozando  ^al  entrar  en  él  de 
una  honrada  reputación^  adquirida  en  los  varios 
destinos  en  que  por  tantos  años  serví  á  mi  pa- 
tria, nada  es  tan  deseabte  para  mi  como  recobrar 
y  conservar  este  precioso  patrimonio,  para  gozar- 
le en  paz  los  pocos  días  que  puedan  quedarme 
de  una  vida  tan  laboriosiai  y  agitada. 

Bien  quisiera  pajra  lograr  este  suspirado  objeto 
estender  la  presente  esposicion  á  todo  el  tiempo  de 
Ai  larga  magistratura:  no  lo  hará  porque  no  se 
crea  que  quiero  vanaglorínrniede  min)érito;perost 
agregaré  á  esta  memoria  «ina  simple  lista  de  (ps  des- 
tinos que  ocupé,  encargos  que  desempeñé,  lervi- 
ciosque  hice  y  persecuciones quesufri  duranteello; 
porque  escribiendo  para  muchas  personas  que  no 
roe  conocen  sjno  por  et  ruido  que  hicieron  en  la 
nación  mis  desgracias,  justo  es  que  vean  de  Heno 
quion  eseUnagistradoáquien  la  calumnia,  sin  de- 
jarle nunca  déla  mano  prelendc  ahora  robar  el  últi- 
mo y  mas  precioso  fruto  de  sus  servicios  y  trabajos. 

Entrando  pues  en  ma(eria,drvi(líré  esta  segunda 
parle  de  mi  memoria  en  tres  artículos:  en  el  pri- 
mero daré  noticia  de  mi  conduela  desde  el  princi- 
pio de  lo  revolución,  hasta  mi  entrada  en  lá  Junta 
Central:  en  el  segundo,  de  mis  opiniones  y  conduc- 
ta en  el  desempeño  de  aquel  augu-^to  ministerio,  y 
en  el  tercero,  de  mi  conducta  y  persecuciones  des- 
de la  instalación  de  U  suprema  regencia  hasta  el 
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dia.  (.a  verdad  y  la  buena  fé,  que  guiaron  basU 
aqui  mi  pluma,  presidirán  también  á  esta  última 
parte  de  rni  trabajo.  ¡Dichoso  yo  si  pudiese  obtener 
con  él  la  compasjon  y  el  aprepjo  de  mis  poucíu^ 
dadanosj 

ARTICULO  PRIMERO. 

La  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  España 
en  el  verano  de  1807,  y  los  escandolosos  decretos 
de  octubre  y  noviembre,  espedidos  en  el  Escorial 
contra  el  dfssgraciado  principe  de  Asturias,  ba- 
bian  llenado  mi  alipa  de  amargura  y  terror;  por^ 
que  a|  mismo  tiempo  que  me  robaban  aquella  dé*r 
bil  esperanza  de  libertad  que  soiopodia  fundar  eq 
una  mudanza  de  gobierno,  me  hacían  temblar  por 
la  vida  del  deseado  heredero  del  tronO)  y  por  U 
libertad  de  mi  patria.  Yjalayo  entregada  al  capri- 
cho de  dos  monstruos,  cuya  pér(¡da  inteligencia  y 
conspiración  para  oprimirla  se  columbraba  ya  eii 
la  aqorde  conducta  de  entr^imbos.  Estos  tristes  pre? 
sentimientos,  unidos  á  las  molestias  do  mí  largo 
encierro  y  al  anticipado  rigor  de  aquel  invierno, 
destemplaron  sobremanera  mi  cabera,  y  en  tal 
grado  la  debilitaron,  que  haciéndoipe  incapaz  dq 
leer  y  escribir,  me  privaron  del  único  consuelo  quQ 
ya  tenia  en  aquellüi  triste  situación.  Siguióse  una 
tos  acre  y  continua,  que  (ne  privaba  del  sueqo 
por  la  noche  y  del  descanso  por  el  día,  y  no  cer- 
diendo  al  régimen  qí  á  los  reipedios  ordinarios, 
me  hacia  mirar  hacia  el  término  de  una  vida,  quQ 
después  de  sufrir  tan  rudos  ataques,  (nal  podía  y^ 
superar  el  ultimo,  en  que  las  dolencias  del  cuer« 
po  se  agravaban  por  la  opresión  d<^t  espíritu^ 
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Asi  llegó  aquel   memorable  mes  de  marzo  da 
)S08,  que  llenó  á  la  España  de  gozo  y  esperanzas, 
Uü  lisonjeros  como  rápidos;  sin  que  bastasen   á 
tranquilizar  los  espíritus  de  sus  fieles  hijos»  cuando 
aterrado  ya  el  traidor  intestino,  le  vieron  descu- 
biertamente protegido  y  salvado  por  el  tirano  es- 
terior  de  la  patria.  Por  la  tardanza  de  ios  correos 
marilimos,  se  supo  tarde  y  de  una  vez  en  A1¿ilior- 
ca  la  rápida  serie  de  los  sucesos  de  aquella  época. 
£1  5  de  abril  llegó  ai  capitán  grnrral  y  á  mi  la  real 
orden  en  que  nuestro  amado  Fernando  Vil  que- 
brantaba mis  cadenas;  pero  en  cuyas  menguadas 
frases,  su  infame  ministro  el  marqués  Caballero 
habia  cuidado  de  esconder  lo  mas  precioso  de  la 
justa  y  piadosa  voluntad  del  soberano.  Declaseme 
solamente  que  S.  M.  mandaba  que  se  me  diese  /i- 
bertad^  y  me  permUia  ir  á  Madrid  (1 1 ) . .  De  forma , 
que  mientras  el  publico  celebraba  el  mió  entre 
tantos  otros  triunfos  de  la  inocencia,  yo  solo  le  mi- 
raba como  una  nueva  injuria  bocha  á  mi  justicia; 
porque  no  me  interesaba  tanto  el  logro  de  la  itber-i' 
Íad,comoel  desagravio  y  restauración  del  honor. 
Ésta  triste  idea  me  hizo  aborrecer  la  vista  de 
las  gentes,  y  dilatar  mí  presentación  en  la  ciudad 
de  Palma;  y  por  lo  mismo,  en  el  siguiente  día  6 
$ali  sin  anunciar  mi  destino  del  castillo  de  Billver, 
para  esconderme  otra  vez  en  la  Cartuja  de  Valide- 
inusa,  y  pasar  la  Semana  Santa  entre  aquellos  pia- 
dosos anacoretas,  que  con  tanta  caridad  me  reci- 
bieran 7  anos  antes,  y  tant;ts  muestras  de  amor  y 
compasión  me  dieran  mientras  vivi  en  su  compa^ 
Ría.  Acogiéronme  con  lágrimas  de  la  mas  tierna 
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a1egrí«i,  y  me  dieron  nuevos  testimonios  de  su  be- 
nevolencia y  caridad.  Fué  allí  mi  primer  cuidada 
dirigir  unn  representación  al  soberano  (12),  coa 
fecha  de  iS  de  abril,  espouiendoásu  piadosa  eon- 
sideracioh,  que  no  era  tanto  su  rjeal  clemencia 
cuanto  su  suprema  justicia  la  que  tenia  yo  derecho 
á  esperar;  y  suplicándole  se  dignase  Concederme 
un  juicio,  que  pudiese  siryir  á  la  reparación  de 
mi  honor  y  buen  nombre,  con  tantos  ultrajes  ofen- 
dido. Dirigí  esta  representación  aun  amigo,  para 
que  la  pusiese  en  manos  det  rey;  pero  ¡ab?  cqan- 
do  debia  recibirla,  ya  este  infeliz  monarca  cami— 
naba  al  abismo  en  que  le  precipitartm  su  escesir- 
va  buena  fé  y  la  horrible  perfidia  del  que  se  ape^ 
llidaba  su  mi'jor  atiarfoy  «miga. 

Era  entonces  mi  deseo  volar  á  los  brazos  de  do» 
Juan  Arias  de  Saavedra,  ministro  del  consejo  de 
hacienda,  mi  primer  amigo,  y  mi  singular  bien— 
^hechor;  (13)  él  cual,  erhado  de  Madrid  en  el  tierei- 
po  de  nii  arresto,  sin  otra  .culf)a  qife  estos  santo» 
títulos,  se  hallaba  (Jesterrado  en  m  casa  de  íadra^- 
qucr  Esperaba  yo  ropi^rar  mi  srilud  en  su  amable 
compañía^  y  recobradas  algunas  fuerzas,  y  restau- 
.  rada  mi  opinión,  huir  já  esconderme  en  mi  sus- 
pirado retiro  de  Gijon,  para  acabar  allí  en  paz  una 
vida  tan  llena  de  contrariedades  y  aflicciones.  Es- 
cribí á  este  buen  amigo  comunicándole  mis  ideas^ 
y  dediqué  el  tiempo  que  podía  tardar  s«  respuesta 
á  dir  una  vuelta  por  la  hermosa  ista  de  Mallorca, 
par;*  desahogar  mi  espíritu,  y  tom-ar  algún  recreo 
con  tan  agradable  ejercicio,  [tf^sentéme  d^spiu^s 
en  la  c~d[>ital;  cu)os  generosos  habitante^  cumple*- 
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laron  con  la  alegría  y  obsequios,  con  que^e  dift- 
tfhguieroQ  á  competencia,  los  preciosos  testimo- 
nios de  aprecio  ;  compasión  con  que  me  habiau 
honrado  y  consolado  durante  mi  largo  cautiverio. 
Recibida  la  respuesta  de  Arias  de  Saavcdra, 
que  aanque. reintegrado  en  su  plaza  del  consejo 
de  hacienda,  rehusó  pulsará  Madrid  por  esperar- 
me en  Jadraq-ue;  resuelto  mi  viage  por  Barcelo- 
na, embarcado  ya  el  equipaje  y  parte  de  •familia 
en  el  correo  de  la  ii3la,  que  me  esperaba  en  So- 
ller:  iba  yo  á  partir  para  aquella  vtUa,  cuando  ar- 
ribó á  Palma  el-17  de  niayo  mi  ilu<;tro  aini^o,  y 
después  digno  compañero,  don  Toni^s  de  Veri, 
que  habia  presenciado  pn  Madrid  los  horrares  dd 
execrable  dia  2,  y  sabido  á  su  paso  por  Valencia  la 
elevación  de  Murat  á  la  regencia  de  E:»pHñn,  la  au- 
sencia de  toda  la  real  lanvilia^  y  el  dolor  y  espanto 
con  que  todos  temblaban  ya  par  la  libertad  y  ría  vi- 
da denucstro  anuido  rey.  Pocosdias antes,  tan  do- 
lorosas  nuevas  me  hubieran  quizá  movido  á  que- 
darme en  aquella  deliciosa  isla,  á  lo  cual  me  ins- 
Uban  con  mucho  ardor  .mis  i^migos  mallorquines 
pero  el  barco  correo  no  podía  detenerle,  kis  mu- 
ías estaban  á  ^ni  puerta^  mi  familia,  y  equipaje  vwr 
barcado.s:  y  era  indispensable  partir.  Arranqué- 
Ble,  pues,  de  jo^brazps  de  aquellos  buenos  amigos* 
acompañado  de  mi^  particulares  favorecedores,  el 
generosodon  Antonio,  y  el sábiohríj^dier  don  Juan 
de  Salas;  y  lleno  de  dolor  y  consternación,  pasé  á 
dormir  en  Soller;  me  detuve  alti ,  por  falta  de  viento 
el  (lia  ÍS,  y  cmbiircándome  el  19,  arribé  al  puerto 
de  Sarceluna  cerca  diel  mediodía  del  20. 
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En  esta  ciudad  me  recibió  el  general  Ezpdeta 
con  grandes  muestras  de  aprecio,  ofreciéndome  su 
casa,  instándome  muy  amistosamente  á  que  toma- 
se en  ella  algún  descanso.  La  aversión  que  mi  lar- 
go encierro  m'v3  habia  inspirado  al  bullicio  de  las 
grandes  poblaciones  no  me  permitió  disfrutar  su 
favor.  Era  mi  deseo  partir  en  la  misma  tarde  á 
Molins  del  Rey;  pero  rodeado  de  visitas  y  cumpli- 
dos, no  pude  verificarlo  hasta  la  madrugada  del 
21,  en  que  salí  de  Barcelona,  dejando  allí  á  mi 
mayordomo,  para  que  preparase  coche  y  carrua- 
gis  y  se  me  reuniese  en  aquella  vi]la« 

Esla  precipitación  causó  la  primera  ruina  que 
sufrió  mi  pobre  fortuna  en  la  presente  época.  No 
hallándose  pronto  conductor  para  elequipage,mi 
mayordomo  resolvió  dejarle  á  cargo  de  un  cono- 
cido suyo,  y  buscarme  con  un  coche  de  camino, 
en  que  llegó  á  Molins  de  Rey  la  mañana  del  23, 
)'  en  que  al  punto  emprendimos  nuestro  viage; 
pero  la  gloriosa  insurrección  de  Zaragoza  cortó 
dentro  de  pocos  dias  toda  comunicación  con  Bar- 
celona, donde  mi  equipaje  quedó  entregado  ala 
rapacidad  de  los  franceses;  pérdida  pequeña  en 
sí,  grande  en  mi  estimación,  puei  contenia  una 
corta  pero  escogida  colección  de  los  libros,  ma- 
nuscritos y  apuntamientos,  que  me  habian  ocu- 
pado y  consolado  en  aquel  espacio  de  mi  larga 
reclusión  en  que  me  fué  permitido  leer  y  escri- 
bir. Mi  viage  continuó  sn  otra  desgracia  hasta 
Z  iragoza,  á  pesar  de  que  tuve  que  admirar  y  te- 
mer en  todos  los  pueblos  del  tránsito  la  curiosi- 
dad y  el  recelo  con  que  se  miraba  cuanto  venia 
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(íe  Barcelona,  y  el  descontento  gencnil  que  sfe 
vcia  pintado  en  todos  los  semblantes;  síntomas  que 
crecían  á  medida  que  penetrábamos  por  el  reino 
de  Aragón,  y  que  tardaron  poco  en  anunciarnos 
la  insurrección  de  so  gloriosa  capital. 

La  confuiiion  y  desorden  que  suponía  en  ella, 
y  eran  tan  poco  convenientes  al  estado  do  mi  sa- 
lud, me  hicieron  resoUer  la  continnacion  de  mi 
Tiage,  pasando  de  largo,  sin  entrar  en  sus  puer- 
tas; pero  no  me  fué  posible.  Apenas  llegué  al 
puente,  cuando  me  tí  rodeado  de  gran  muche- 
dumbre do  gcMitesde  la  ciudad  y  el  campo,  en  cu- 
yos semblantes  torvos  y  resueltos  se  veían  fuerte- 
mente esprosados  «I  despecho  y  el  valor  que  agi- 
taban sus  ánimos.  Informados  do  que  venia  de 
Barcelona,  todos  se  agolparon  en  torno  de  mi  co- 
che, clamando  unos  porque  se  nos  registrase,  y 
otros  porque  nos  eondujrsen  al  nuevo  general.  En 
medio  de  esta  contienda,  se  oyó  on  susurro  que 
decía  y  repelía:  es  JoteUanos,  y  desde  entonces,  so- 
segado el  buliieio,  empecé  áser  mirado  con  apre- 
cio y  compasión,  y  conocí  cuanto  había  debido  mí 
nombre  á  mis  pas&dos  infortunios.  Fui  desde  allí 
conducido  en  medio  de  la  muchedumbre  al  pala- 
cio del  ¡lostre  y  valiente  generid  don  José  Pala- 
fox,  y  no  pndiendo  verle  por  hallarse  ocupado  en 
una  junta,  fui  de  su  orden,  y  acompañado  de  sus 
ayudantes  Butrón  y  Yilicilva,  á  hi  casa  dt  I  mar- 
cpués  de  Santa  Coloma,  en  que  habitaba  mi  digno 
amigo  don  Benito  Hermída,  su  padre  político,  y 
donde  encontré  la  tierna  y  generosa  acogida  qne  á 
mi  quebrantada  salud  y  abatido  espíritu  convenía. 
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"Volví  pót  b  tarde  á  vcral  gonéral  Palafox,  quip  mi^ 
kiohró  con  grandes  muestras  de  aprecio;  y»  ya  ftH;96 

E erque  entre  los  aplausos  de  aquella  mañana  ba- 
ian  pronunciado  algunos;  este  es  de  lós  buenos  esíe^ 
conviene  que  se  quede  con  nosotros)  ó  bien  por  solo 
efecto  de  sú  bondad  y  fasot,  aquel  ilustre  general 
esforzó  este  deseo,  y  me  instó  á  que  me  detuviese 
aNI  con  muy  fina»  y  honrosas  espresiones,  pero  ré^ 
presentándole  el  lánguido  y  triste  estrado  de  salud , 
fe  rogué  qui».  lejos  de  detenerme,  protegiese  la 
eontinuacion  de  mi  viage.  Cedi6  á  mi  ruego  coa 
la  mayor  bondad,  encarga  á  su  ayudante  BtitroQ' 
quemii  acompañase  por  ía  noche  á  la  posada  do 
k)s  reyes,  que  está  áÑBra  de  puertas,  y  me  dio  parr 
el'siguieiild  día  unaescolta  de  escopetero^,  man-" 
dada  por  el  célebre  tío  Jbrgc;  aquél  insigne  pa- 
triota, (|ue  muriendo  después  sobre  una  batería, 
se  contó  entre  las  heroicas  víctimas  die  la  primera' 
gloriosa  defensa  de  Zaragoza/ 

En  el  siguiente  dia  28,  dejada  h  escolta  en  lar 
primera  venta  del  camino,  le  continuamos  sin- 
desgracia,  siguiendo  basta  Tarazona,  á  donde  lie- 
gamos  el  inmediato  dia  29^  que  era  domingo,  pa- 
ra, oir  misa  y  hacer  medio  dia.  Advertimos  allí 
los  mismos  síntomas  que  en  los  pueblos  anterio^ 
res,  y  hallamos  además  que  la  jirventud.  de  la  ciu- 
dad auwsiosa  de  que  se  la  armase,  esperaba  con  im- 
paciencia á  un  comisionado,  que  se  decia  venir 
al  efecto  de  Zaragoza:  cosa  que  atrajo  mayor  cu- 
riosidad hacia  nosotros.  Entramos  á  oir  misa:  pe- 
ro al  salir  de  la  catedral  me  vi  rodeado  de  gran 
muchedumbre  de  jóvenes,   que  aclamando   mi 
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nombre,  bif  ¡rr4>n  ciinfiiigo  lak?s  drinosl  rae  iones 
dé  oflausoít,  q^fic  no  Im  r-eFef iré  porque  no  se  atri- 
buya á  vanidncl.  Sacóme  de  en  medio  de  ellas  el 
caballero  don  Bonifacio  Doz,  que  sosegando  aque- 
llas buenas  gentes,  me  llevó  á  su  casa,  }  me  ofre- 
ció generosamente  su  me.<a,  h  la  cual  nos  acom- 
pañaron algunos  amigos  suyos,  canónigos  de  la 
caiedrat.  [k^^poes  de  lütber  comido  en  tan  agrá- 
dable  compaüín,  y  pn»te^ido  de  ella,  tomé  nú  co* 
^bc,  y  saH  de  la  cliilad^  continuando  después  fe- 
lizmente el  viaf^e,  Imsta  Jadraque,  á  d4>nde  llegué 
por  fin  á  hacer  nocbe  el  primero  de  junio;  pero 
tan  rendido  á  la  fatiga  y  acaecimientos  del  visige, 
que  mi  buea  ami^^o,  al  verme  tací  esienuado  y 
desheclio,no  pudo^ozarsio  muctio sobresalto  del 
placer  que  se  prometía  en  nuestra  feliz  reunión 
después  de ^iez  aáos  de  dolorosa  ausencia. 

Sin  embargo r  Jibrc  ya  de  embarazos,  escondí- 
doen  aquel,  ikilce  reliro,  y  en  «I  seno  d^.tan  ama- 
ble, y  virtuosa  familia^  contaba  ya  con  que  la  sa- 
lubridad délos  aires  do  Alcarria,  «I  reposo,  ios 
socorros  de  la  nnodicina,  yia  afii«ten«¡a  y  consue- 
los de  la  anúátad^  podrían  sacarme  áííl  riesgo  que 
amenazaba  á  mí  vida,  cuando  ai  amanecer  del  sí- 
gMenie  dia  dos,  un  posta  despachado -de  Madrid 
Yíno  á  trastornar  esta  esperanza.  Traía  para  mí 
^na4rden  de  Murat,  espedida  {>or  el  ministro  Pi- 
huela, en  Ja  cual,  secamente  y  «in  i^spresion  de 
íí^olivo  ni  objeto,  se  nvc  mandaba  pasar  inme- 
dinlaniente  á  Madrid,  y  pr<'sentarnve  á  aquel  nue- 
vo rodéale.  Es>la  orden  pAiso  en  la  mayor  premu- 
'd  mi  espíritu,  porque  me  hizo  prcvecr  la  nueva 
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lucha  i]uc  Sé  le  preparaba;  y  por  lo  mismo  qtítí 
estaba  resuelto  á  no  desviarme  un  punto  de  la  li- 
nea que  me  prescribían  la  lealtad  y  el  bonor,  co- 
tiocia  los  peligros  á  qiie  esta  firme  resolución  me 
csponia.  Fero  la  Providencia,  que  nunca  abando- 
nar al  hombre  de  bien,  me  ofreció  en  el  decaden- 
te estado  de  mi  salud  el  medio  mas  honesto  de 
conciliar  mi  Constancia  con  mi  fidelidad.  Mi  res- 
puesta, por  tanto,  se  redujo  A  decir  al  ministro 
que  el  estado  en  que  se  hallaba  mi  salud  no  me 
permitia  ponerme  en  camino^y  que  si  acaso  lo- 
graba restablecerla  j  pasaria  á  presentarme  al  prin- 
cipo regente. 

Pocos  dias  hilñnn  pasado,  tsuando  olro  posta, 
despachado  de  B?)yona«  me  trajo  otra  orden  de  . 
Bonaparte  y  su  hv^rmano  José,  en  que  honrándo- 
me Con  espresiones  muy  lisongeras,  me  manda- 
ban pasar  á  Asturias  para  reducir  á  mis  paisanos 
el  sosiego  y  aquiescencia  al  nuevo  orden  de  co- 
sas. Trájome  también  carta  particular  de  don  Jo* 
s6  Miguel  deAznnza,  en  la  cual  relícit<indorhe por 
mi  libertad,  y  renovando  la  memoria  de  nuestra 
antigua  amistad^  me  anunciaba  en  confianza  estar 
\o  Jestinado  por  el  emperador  para  ministro  del 
interior  de  su  hermano  José.  Mi  respuesta  de  ofi- 
cio se  redujo  á  dnr  gracias  por  las  honras  que  se 
ms*.  dispensaban,  y  osponer  que  el  estado  de  mi 
salud  no  me  pcrmilia  desempeñar  aquel  penoso 
encargo;  pero  en  mi  carta  particular  á  Azanza  le 
manifeató  cuan  lejos  Cv^tnba  de  admitir  ni  en  el 
encargo  ni  en  el  ministerio;  y  cuan  vano  me 
parecia  el  empeño  de  reducir  con  exhortaciones 
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i  un  pueblo  tan  numeroso  ;  valiente,  j  tan  re- 
suelto á  defender  su  libertad. 

Otro  tanto  respondí  á  don  Gi>nzalo  O-farril, 
qué  tres  días  después,  asustado  con  la  energía  y 
valor  que  desenvolvían  los  leales  asturianos,  me 
despachó  otro  posta  desde  Madrid^  con  carta  en 
que  me  rogaba  que,  ya  que  no  pudiese  pasar  á 
Asturias,  á  lo  menos  exhortase  por  escrito  á  mis 
paisanos  á  que  dejasen  las  armas  y  se  restituyesen 
al  sosiego .  Neguéme  también  decididamente  á  este 
paso;  y  como  en  la  carta  de  O-farril  viniese  una 
posdata  de  don  José  Mazarredo,enque  me  insta- 
ba al  mismo  efecto,  escribí  á  este  separadamente, 
y  siendo  mayor  la  confianza  que  con  é\  tenia,  por 
nuestro  amistoso  trato,  le  descubrí  mas  abierta- 
mente mis  sentimientos,  concluyendo  mi  carta  con 
decirle  que  cuando  la  causa  de  la  patria  fuese  tan 
desesperada  como  ellos  se  pensaban,  seguiría  siem- 
pre la  causa  del  honor  y  lealtad,  y  á  la  que  ha  todo 
trance  debía  preciarse  de  seguir  un  buen  español. 

Ya  se  deja  discurrir  que  entre  tantos  misione- 
ros como  se  buscaban  para  persuadirme,  no  po- 
día ser  olvidado  mi  antiguo  amigo  el  conde  de  Ca- 
barrús,  que  poco  después  vino  á  Madrid,  nombra- 
do ministro  de  hacienda,  y  muy  distinguido  por  el 
rey  intruso.  Sus  cartas  traían  todo  el  calor  y  ve*- 
bemencia  que  á  su  fogoso  carácter  y  á  nuestra 
anlii^ua  familiaridad  convenían  y  que  tanto  ani- 
maba el  deseo  de  unirme  á  su  suerte.  Me  repre- 
sentó, me  exIiorCó,  me  rogó,  cuanto  cabía  en  la 
fuerza  de  la  elocuencia  y  en  los  tiernos  sentimien- 
tos de  la  amistad;  y  no  según  decia^  para  arrastrar- 
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me  á  una  acción  infame,  sino  como  el  se  pensa- 
ba, ó  por  lo  menos  afectaba  pensar,  para  aso- 
ciarme al  designio  de  hacer  feliz  á  España,  y  sal- 
varla de  los  horribles  males  que  la  amenazaban. 
Tal  era  entonces  el  lenguaje  de  todos  los  apósttf- 
%is  de  ta  patria;  si  en  alguno  de  buena  fe,  en  los 
demás  para  dorar  su  perfidia.  Yo  no  sé  sí  Cabar- 
riis,  hombre  estraordinario,  en  quien  competían 
los  talentos  con  los  desvarios,  jlas  mas  nobles  ca- 
lidades con  los  mas  nobles  defectos,  era  ó  no  sin- 
cero en  sus  persuasiones:  lo  que  sé  es  que  pocos 
dias  antes,  habiéndonos  encontrado  y  abrazado  á 
mi  paso  por  Zaragoza,  al  cabo  de  diez  años  de 
persecuciones  y  ausencia,  le  hallé  tan  decidido  por 
la  gloriosa  causa  de  nuestra  libertad,  que  sus  lá- 
grimas corrieron  y  se  mezclaron  con  las  que  me 
vio  derramar  por  el  peligro  en  que  se  bailaba  mi 
patria:  demostración,  que  en  un  hombre  disimu- 
lado y  doble,  pudiera  ser  ambigua ;  pero  que  me 
pareció  decisiva  en  uno  en  quien  la  franqueza  de 
carácter  pasaba  ya  á  ser  indiscreción.  Si  acaso  me 
engañé,  no  me  engañé  solo,  porque  en  el  mismo 
~  concepto  estaban  otras  muy  dignas  personas  de 
Zaragoza,  que  entonces  lo  daban  su  aprecio  y  con- 
fianza;  entre  las  cuales^  puedo  citará  los  ilustres 
Palafox,  Hermida  y  Sá^tago,  con  quienes  había 
cooperado  en  los  memorables  sucesos  de  aquellos 
dias.  Convenimos  al  separarnos  que  me  buscaría 
de  nuevo  en  Jadraque,  ofreciéndome  que  arre- 
glaría su  conducta  por  mis  consejos;  pero  estra- 
ños  acaecimientos,  que  pusieron  en  ríesgosu  vida, 
le  forzaron  á  mudar  de  rumbo  desde  Agreda,  y 
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á  tomar  él  cnmíno  Je  Navarra.  Con  esto  ballárw 
(foseen  Bdrgos-cofi  et  nombramiento  para  elmí- 
BMsterio  de  Hacienda,  y  en  medio  de  Tos  ejérci- 
tos franceses,  su  teonor,  su  ligereza  ó  su  ambición 
le  arrastraron  al  partido  opuesto^en  ei  cual  et  dis- 
favor con  que  se  dice  le  miraron  siempre  el  Ga- 
binete de  St.  Cloud  y  algunos  ministros  de  José 
pueden  acaso  probar  que  su  corazón  no  había 
nacido  para  servir  á  los  tiranos. 

Como  quiera  quesea,  desde  que  dejó  de  ser 
amigo  de  mi  patria,  dejó  de  serlo  mió,  y  sus  per- 
suasiones y  esñierzos  hallaron  en  mí  toda  la  re- 
futación y  firme  resistencia  que  á  mi  leal  carác- 
ter convenía.  Bien  sé  qué  ,  sin  embargo,  no  Tattó 
quien  quisiese  ^esciiar  alguna  odiosidad  contra  mi 
nombre  poF  la  antigua  amistad  que  tuve  en  otro 
tiempo  con  este  partidario,  y  que  no  me  desdeño 
de  confesar.  Nacida  en  días  mas  inocentes  y  fe- 
lices del  aprecio  que  hacia  de  sus  talentos,. y  de 
Ia  intimidad  con  que  le  distinguía  el  sabio  conde 
de  Campomanes,  cuando  yo  vine  á  ser  alcalde  de 
fi6rle,  á  fines  de  177S,  y  en  cuya  casa  y  sabia  so- 
ciedad empezó  nuestro  trato»  creció  después  á  par 
déla  reputación  que  le  iban  granjjRandosus  no- 
bles prendas  y  sus  grandes  conocimientos  econó- 
micos, y  con  la  estimación  que  le  profesaron  los 
ilustres  condes  de  Aranda,  Gausa ,  Bevíllagigedó 
y  Carpió,,  marqueses  de  Astorga,  de  Velamazan  y 
deCastrillo,  duques  de  Hijar,  de  Osuna,  y  de  Al- 
burquerque,  muchos  distinguidos  literatos  y  ma- 
gistrados, y  cuanto  habia  de  noble  y  de  honrado 
€Q  la  época  de  Garlos  111,  que  fué  ta  de  su  prospe- 
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rídad .  Gnecíó  mas  todavía  en  la  cruel  é  injusta  per- 
secución que  contra  él  y  contra  los  establecimien- 
tos que  habia  propuesto  le  suscitaron  sus  enemi- 
gos en  la  deCártos  iV,  cuando  retirándose  los  de- 
nias,  fui  yo  sino  el  único,  uno  de  los  pocos  que  na 
temieron  manifestarse  amigos  suyos;  pudiendo 
asegurar  también  que  entre  todos,  asi  fui  el  ma» 
(¡el  á  su  amistad  en  ta  desgracia,  conxx fuera  el 
mas  sincero  y  desinteresado  en  Fa  prosperidad.  Y 
está  amistad  duraría  todavía  si  él  hubiese  sida 
igualmente  fiel'  al  primero  y  mas  santo  de  sus  de-- 
beres;  porque  siempre  hecreido  con  Cicerón  (14) 
que  á  todo  se  debe  anteponer  la  amistad  menos 
al  honor  y  ala  virtud.  Perdónese  esta  digresión 
á  mi  delicadeza;  y  si  alguno  reprobare  todavía 
los  sentimientos  que  descubre,  sepa  que  tan)biea 
el  virtuoso  Sócrates  fué  constante  amigo  del  vi- 
cioso Atcibrades,  mientras  Alcibiades  no  dejo  de 
ser  amigo  de  su  patria. 

Tantas  tentativas  y  repulsas  no  bastaron  para 
que  cesase  et  ataque  empezado  contra  mi  fideli- 
dad. Fui  por  fin  nombrado  mibistra  det  interior: 
\ino  otra  carreo  á  trascrme  el  nombramiento  con 
varios  despachos  y  una  carta  confidencial  y  muy 
espresíva  de  don  Mariano  Urquijo;  y  aunque  ya 
contesté  en  los  mismos  términos  que  á  los  oficios 
anteriores,  renunciíando  decididamente  el  minis- 
terio, y  devolviendo  los  despachos,  con  todo,  el 
decreto  de  mi  nombramiento  se  publicó  en  UGace- 
ta  de  MadriJ  con  el  de  los  demás  ministros  ;  y  ya 
hube  de  pasar  por  el  grave  sentimiento  de  que  lo» 
que  no  me  conocían  ni  estaban  enterados  de  mi  re* 
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pulsa,  pudiesen  dudar  algunos  dias  de  mi  fidelidad. 
Con  lanío  mi  es|>írilu  liabJa  quedado  salisfecho, 
pero  no  tranquilo;  porque  iemia  que,  ó  por  cí 
ílisgusto  que  pudo  dar  mi  resistencia,  ó  por  ei 
«mpeño  da  probar  nuevas  lentativas ,  quisiesen 
arrebalarnie  á  Madrid  para  enredarme  en  los  la- 
zos del  partido  opuesto;  pero  acaso  un  incidente 
que  pudo  haber  aumentado  este  peligro,  concur^- 
rió  felizmente  á  librarme  de  él.  Aparecióse  de 
repente  en  Jadraque  bácia  ios  últimos  de  junio  el 
arcediano  de  Avila  don  José  de  la  Cue,sta,  bien 
conocido  por  la  cruel  persecución  que  sufrió  en  el 
anterior  reinado.  Decia  haber  salido  de  Madrid  sin 
olro  motivo  que  el  darme  un  abrazo;  y  como  nues- 
tro trato  aunque  amistoso ,  nunca  hubiese  sido 
niuy  íntimo,  y  por  otra  pártese  dijese  que  era  t«l , 
el  que  tenia  con  el  ministro  O-farril,  no  faltó 
quien  receiase  que  venia  de  esplorador  de  su  par- 
te, para  indagar  el  verdadero  estado  de  mi  áalud. 
Entraron  con  esto  en  algún  cuidado  mis  amigos, 
J  tanto  mas,  cuanto  yo,  aunque  muy  decaído  to- 
davía me  levantaba  tedios  los  días  antes  de  comer* 
hacia  algún  ejercieio  por  Jas  tardes^  y  tenia  mas 
bien  la  apariencia  de  un  convaleciente  débil  que 
de  un  enfermo  en  peligro.  Confieso^  que  por  mi, 
parle  nunca  aseivtíal  recelo  de  los  demas^  ni  atri- 
buí la  visita  de  Cuesta  á  r^ngun  oculto  designio; 
porque  no  lo  bailaba  conciliable  con  la  idea  que 
tenia  de  la  honradez  y  franqueza  de  su  carácter. 
En  consecuencia  le  visité  en  su  posada;  paseamos 
junios  por  la  tarde:  me  acompañó  por  la  noche, 
ja  en  la  tertulia;  ya  al  lado  dé  mi  ^ama;  baila- 
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mus  sin  rebozo  de  las  cosas  del  dia;  bailé  sussen- 
tifíiientos  cual  convenía  al  honor  y  lealtad;  no 
le  escondí  ninguno  de  los  míos,  y  él  se  despidió 
tan  persuadido  de  la  realidad  de  mi  indísposícioD, 
como  de  la  constancia  de  mis  propósitos.  Fuese 
pues  el  que  se  quiera  el  impulso  de  esta  visita, 
ello  es  que  concurrió  también  á  asegurar  mi 
tranquilidad,  y  desdo  entonces  ^olvi  toda  mi 
atención  al  cuidado  de  mi  salud. 

Empezaba  ya  á  esperimentar  muefao  alirVÍO'en 
«lia,  á  favor  del  régimen  y  remedios  adoptados. 
Las  pildoras  de  opio»  calmando  la  tos  y  <;oi3ei- 
liando  d  sueño,  me  permitían  algún  descanso  por 
la  noche;  un  parche  en  la  nuca  fué  descargando 
mí  4;abeza;  la  leche  de  burra  templando  mí  san- 
gre, y  4íl  ejercicio  á  orilla,  del  Henares,  y  por  las 
fértiles  liuertas  de  Jadoique  rc|>arando  poco  á 
poco  inis  fuerzas.  Cuando  Jiube  recel)rado  algu-  . 
ñas,  empecé  el  ejercicio  á  jcal>alk),  y  aunque  ía- 
l)ía  pensado  terminax  Ja  cur<ic¡on  con  vios  baños 
.termales  de  Trillo^  t>l  medico  prefirió  los  del 
Henares,  qufi  tomé  por  muchos  <lias.  Y  «orno 
en  aquella  sazón  Ja  ^^Jorio^a  TÍctoria  de  Ba^en 
abriese  á  Ja  nación  tan  risueñas  desperanzas^  con- 
currió también  á  Ja  total  reparación  de  mi  sa- 
lud, ya  que  no  á  Ja  del  estrago  q«e  los  años  y 
los  trabajos  habían  ;hecbo.en  mi  constitución. 

En  esta  situación  jneJiallaba.,  cuando  un  pos- 
4a  despachado  por  la  junta  general  del  principa- 
do de  Asturias  llegó  á  Jadraqué  el  8  de  sctiem- 
J)re,  con  el  aviso  de  estar  nombrado  para  el  Go- 
lúerno  Central  Junto  con  miiluí^trey  amado  ami- 
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go  el  marqués  de  Campo- Sagrado.  Por  mas  qaé 
este  distinguido  testimonio  del   aprecio  de  mis 
paisanos  fuese  tan  grato  para  mi  corazón ,  Con- 
fieso que  Die  hallé  muy  perplejo  en  la  acepta*- 
cion  de  tan  grave  cargo,  por  juzgarle  muy  su- 
perior al  estado  de  mis  fuerzas.  Contaba  ja  65 
años:  de  resultas  de  los  pasados  males  y  moles- 
tias, mi  cabeza  no  quedó  capaz  de  ningún  trabajo 
que  pidiese  intensa  y  continua  aplicación,  y  mis 
nervios  tan  débiles  é  irritables,  que  no  podían  re- 
sistir la  mas  pequeña  alteración  del  espíritu.  Cual- 
quiera sensación  repentina  de  dolor  ó  alegría, 
cualquiera  idea  fuerte,  cualquiera espresion  pro- 
nunciada con  vehemencia,   los  alteraba   y  con- 
roov¡a«  y  tal  vez  añudaba  mi  garganta  y  arrasa- 
ba mis  ojos  en  lágrimas  involuntarias:   y  esto, 
unido  al  horror  y  aversión  qué  mis  pasadas  aven*- 
turas  me  habian  inspirado  á  toda  especie  de  man- 
do, me  hicieron  vacilar  mucho  sobre  mi  resolu- 
ción. Pero  al  fin  el  amor  á  la  patria  venció  mi  re- 
pugnancia y  mis  reparos,  y  resignado  á  sacrificar 
en  su  servicio  cualquiera  resto  que  hubiese  que- 
dado de  mis  débiles  fuerzas,  admití  el  nombramien- 
to, renuncié  la  asignación  de  cuatro  mil  escudos 
(15}  que  se  nos  señalaban  por  dietas,  y  despa- 
ché el  correo  con  la  respuesta  de  mi  aceptación. 

Esto  resuelto,  y  sabido  el  arribo  de  Campo- 
Sagrado  á  Madrid,  y  que  se  hüllaban  ya  allí  los 
diputados  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia , partí 
de  Jadraqueen'la  mañana  del  17  de  setiembre 
para  reunirnic  á  ellos. 

Acordado  desde  luego  reunimos  en  ¿onferen- 
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eia,  no& juntamos  en  la  casa  del  príncipe  Pío,  di- 
putado por  Valencia,  y  recayó  nuestra  primera  y 
principal  discusión  sobre  dos  estorbos,  que  po«- 
dian  dificultar  la  concordia  y  retardar  la  reu- 
nión general  de  todos  los  diputados  en  Madrid ¿ 
Habíamos  entendido  que  los  poderes  de  los  di- 
putados de  Sevilla,  venían  ceñidos  á  ciertas  ins- 
trucciones tan  agenas  de  los  sentimientos  de  otrasL 
provincias,  como  de  lo  que  la  razón  y  convenien-» 
cia  pública  requerían,  y  que  podrían,  por  lo  mis^ 
mo,  dar  motivo  á  una  funesta  división;  y  sabía- 
mos también  que  estos  mismos  y  algunos  dípu«- 
tados,  ya  fuese  por  precaución  contra  el  conse- 
jo, ya  por  otra  razón,  venían  encargados  y  dís^ 
puestos  á  resistir  el  establecimiento  del  Gobierno 
Central  en  Madrid,  La  remoción  del  primer  obs-r 
táculoera  muy  superior  á  nuestras  desunidas  fuer*  ^ 
zas;  pero  por  fortuna  trataba  ya  de  superarle  el 
prudente  y  patriótico  celo  del  general  Castaños», 
que  interponiendo  su  autoridad  é  influjo  con  la 
junta  de  Sevilla,  y  pasando  á  Aranjuez  á  tratar 
personalmente  con  sus  diputados,  logró  que  se  les 
enviasen  y  admitiesen  poderes  sin  restricción  aU 
guna;  bien  que  no  por  eso  aquella  junta  revocó:, 
sino  que  antes  ratificó  y  remachó  las  instruccio-*» 
nes  privadas  que  les  diera.  Sobre  este  obstáculo 
los  diputados  que  estaban  en  Madrid  babiari 
pasado  ya  algunos  oficios  con  el  conde  de.Ti- 
jlij  y  don  Rodrigo  Bíquelme,  diputados  de  Sevi- 
lla y  Gíüuada,  y  no  sé  si  con  algún  otro  de  los 
que  llegaron  primero  á  Aranjuez,  para  moverlos  á 
que  viniesen  á  reunirse  con  ellos;  á  lo  cual  se  ne^ 
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gabán  9  SO  protesto  de  ser  mas  conveniente  que  Ia9 
primeras  conferencias  se  tuviesen  allí,  de  cuyo  em^ 
peño  tampoco  los  pudo  separar  Castaños.  Confc* 
rida  entre  nosotros  la  materia,  nuestro  unánime 
dictamen  fué  por  la  unión  general  en  Madrid,  y 
ciertos  de  que  el  conde  de  Floridablanca,  quo 
abundaba  en  el  mismo  dictamen,  acababa  de  lle- 
gar á  Aranjucz,  comisionamos  al  príncipe  Pió,  su 
antiguo  amigo,  á  fin  de  que  pasando  allí^  le  re- 
dujese á  venir  á  Madrid,  para  forzar  asi  á  los  de- 
flaas  á  seguir  tan  respetable  ejemplo. 

Partió  inmediatamente  el  príncipe,  pero  ya  lle- 
gó tarde:  porque  con  los  primeros  inciensos  que  se 
dieron  en  Aranjuez  á  Floridablanca,  selehabiaii 
inspirado  la  idea  de  que  seria  mas  conveniente 
tener  eñ  aquel  retiro  algunas  conferencias  prepa- 
ratorias, para  acordar  el  modo  de  establecer  el  go- 
bierno eii  la  corle.  Habian  entre  tanto  llegado  á 
Aranjuez  otros  diputados,  y  adherido  á  una  idea 
que  sobre  tanta  apariencia  de  prudente,  tenia  ya 
tanto  apoyo;  con  lo  cual  el  príncipe  Pió  se  dejó 
también  arrastrar  á  ella,  y  á  los  demás  sin  arbi- 
trio para  resistir  un  error  que  acaso  fué  ocasión 
de  otros  mas  esenciales. 

Digo  esto  por  las  grandes  ventajas  de  que  aque- 
Ha  idea  privó  al  gobierno.  Si  la  Junta  Central  se 
hubiese  instalado  en  Madrid,  y  establecidose 
desde  luego  en  el  palacio  real,  antigua  residen-- 
cia  de  Iqs  soberanos,  y  rodeádose  de  todo  el  apa- 
rato que  tío  desdijese  de  la  modestia  y  econpmia 
que  convenían  á  un  gobierno  tan  popular,  si  se 
)tubíese  colocado  al  frente  de  los  primeros  tri- 
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bunales,  dignidades,  magistrados  y  personages  dé 
h  corte,  y  á  la  vista  de  aquel  grande  y  getieFoso 
pueblo;  ¿quién  duda  que  hubiera  aparecido  eon 
mayor  decero?  que  se  hubiera  conciliado  mejor 
el  amor  y  el  respeto  de  todas  las  clases,  y  sentido 
mas  de  cerca  que  estos  y  la  confianza  nacional 
eran  los  únicos  apoyos  que  podia  tenef  y  debia 
buscar  para  su  nueva  autoridad.  Sus  miembros 
entonces  hubieran  contado  nías  con  este  apoyo, 
respetado  mas  al  público ,  estimádose  naas  á  si 
mismos,  y  hallado  mas  á  (a  mano  ausilios  y  con* 
sejos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones. 
Y  el  gobierno,  desde  aquel  antiguo  asiento  de  los 
tribunales,  oficinas  y  archivos,  en  que  tendría  á 
la  mano  tos  documentos  y  los  agentes  del  despa- 
cho, y  donde  se  hallaban  todavía  los  ejércitos  que 
habian  hecho  la  primera  campaña,  hubiera  podi- 
do espedir  mejor  sus  órdenes,  arreglar  mejor  los 
planes,  y  buscar  mejor  los  recursos  de  la  segun- 
da; y  hubiera  podido  dar  vado  á  ios  inmensos  ne* 
goeios  de  aquella  época,  con  toda  la  actividad  y 
presteza  que  sus  crfticos  circunstancias  pedían. 
Pero  la  intriga  triunfó,  y  logró  alejar  el  buen  mo- 
mento de  obtener  estas  ventajas,  que  ya  no  fué 
posible  recobrar.  La  proposición  de  trasladar  la 
Junta  á  Madrid,  no  solo  fué  renovada,  sino  so- 
lemnemente acordada  por  ta  gran  mayoría,  y  aua 
señalado  día  para  verificarla,  pero  losquesecre- 
taníente  le  repugnaban  tuvieron  bastante  influjo 
en  el  déliíl  ánimo  del  presidente  para  ir  dilatan- 
do la  ejecución,  hasta  que  las  ocurrencias  ^ueesl* 
vas  la  kieieron  ja  impo»il)le. 
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'Sabido  por  d  principe  IHo ,  lo  acordado  en 
Aranjuez,  partimos  de  Madrid  mi  companero  y 
7Ó  el  2S  de  setiembre;  pero  «ontando  con  que 
'Vohreríamos  tnoy  luego  á  vivir  en  aquella  capital, 
dejamos  encargado  que  senos  tomase  cosa,  com- 
prasen muebles  y  coche,  y  previniese  todo  lo  de- 
mas  Decosario  para  nuestro  establectmienlo;  y  de- 
jando allí  los  rquipages  que  nos  habian  enviado 
do  Asturias,  fuimos á  la  ligera,  y  así  nosmantu— 
vo  la  persuasión  en  que  permanecimos  de  volver 
á  Madrid  de  un  dia  á  otro;  y  como  nuestra  sa- 
lida de  Aranjuez  fué  después  tan  inopinada  y 
pronta,  cuanto  habíamos  prevenido  en  aquella 
capital,  quedó  on  las  garras  del  enemigo,  quo 
tardó  muy  poco  en  apoderarse  de  «lia. 

No  me  avergüenzo  yo  de  tísponer  rrl  públioo 
«stas  nveiTudas  circunstancias  y  pequeños  acaeci- 
mientos de  aquella  época^  pues  por  poco  impor- 
tantes que  aparezcan,  de  su  conjunto  y  conoci- 
miento se  debe  componer  la  compficfta  esposiciotí 
7  juicio  de  mi  conducta:  y  como  yo  no  aspire  ú 
pasar  entre  mis  compatriotas  por  un  hóroe^  sino 
por  un  honrado  y  fiel  magistrado,  deseo  y  espe- 
jo que  los  liechos  de  mi  vida  privada,  lejos  de 
desmentir,  confirmen  este  concepto,  que  he  pro- 
^rado  asegurar  con  jní  conducta  pública. 

AUtíCrLO  SEGUNDO. 

Al  llegar  á  Aranjuez,  hallamos  ya  reunida  aflí 
la  mayor  parte  de  los  diputados  de  las  otr^s  pro- 
«incins,  y  que  habian  tenido  ya  algunas  -confe- 
Tcnclas  en  la  posada  de  f  loridtfblanca ;  con  lo 
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cual  empezaron  4  «elebrarse  en  la  misma  casa 
sesiones  preliminares  por  mañana  y  noche;  pre- 
sidiendo el  mas  anciano,  que  era  el  conde,  y  lle- 
vando nota  de  los  acuerdos  don  Alartin  de  Ga- 
ray,  Eo  estas  sesiones,  reconociilos  por  todos,  los 
poderes  de?  las  juntas  provinciales;  elegidos  pre- 
sidente y  secretario  general  para  la  Central;  acor- 
dada la  fórmula  de  su  juramento,  y  tomadas  las 
medidas  necesarias,  se  resolvió  procederá  ia  so- 
lemne instalación  de.  la  Junta  Gubernativa  ;  la 
cual  se  veriíicó  en  la  mañana  del  25  de  setiem- 
bre, sin  grande  aparato  ala  verdad,  pero  con 
todo  el  júbilo  y  aplauso  que  permitía  aquella 
estrecha  situación* 

Desde  luego'empezaron  las  sesiones  ordinarias 
por  mañana  y  noche  en  el  palacio  real,  y  kpuer^ 
ta  cerrada,  Y  aquí  no  puedo  dejar  de  advertir 
cuan  injusta  me  pareció  siempre  la  opinión  de 
aquellos  que  nos  culparon  de  no  haber  celebrado 
nuestras  sesiones  en  público;  sin  duda  porque 
no  advirtieron  que  eí  carácter  esencial  de  la 
Junta  Suprema  era  el  de  una  autoridad  ejecu- 
tiva. Porque,  ¿en  qué  cabeza  pudo  entrar  la  idea 
de  que  las  deliberaciones  de  esta  autoridad,  que 
por  la  mayor  parte  exigen  gran  secreto  y  grande 
espedícion;  debian  ser  públicas?  Que  sean  pú— 
blicas  las  discusiones  de  una  asamblea  legislativa 
ya  lo  entiendo,  aunque  esto  tendrá  algunas  jus- 
tas escepciones;  peroren  qué  gobierno  del  rnxxw^ 
do,  cualquiera  que  fuese  su  constitución,  se  pue- 
de hallar  un  solo  ejemplo  con  que  autorizar  se- 
alejante  censura?  Conozco  que  las  que  son  de 
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e$(a  clase  no  necesitan  respuesta  ,  pero  ,  sa^ 
pimtibus  9   et  insipientibus  ^  debitares  sumus. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  Junta  Cen« 
tral  (íié  nombrar  una  comisión  de  cinco  vocales 
para  formar  el  proyecto  de  reglamento  porque 
debía  regirse,  y  uno  de  los  nombrados  fui  yo. 
El  artículo  mas  esencial  de  este  reglamento,  y 
al  cualulehidn  referirse  todos  los  demás,  era  la 
institución  y  forma  del  nuevo  gobi«»rno :  sobre 
la  cual  hiibía  yo  declarado  antes  mi  dictamen  en 
Conversaciones  privadas,  y  por  consiguiente,  á  él 
procuré  llamar  desde  luego  la  atención  de  mis 
compañeros.  Hubo  sobre  este  importantísimo  pun- 
to largas  discusiones  y  controversias,  cuya  mate- 
ria se  podrá  colegir  fácilmente  do  lo  que  dejo  di->> 
cho  en  la  primera  parte  acerca  de  la  legitimidad  del 
Gobierno  Central.  En  estas  conferencias  espuse  yo 
y  sostube  mí  parecer  con  tanta  firmeza  como  poca 
fortuna;  pero  siendo  tan  enemigo  de  obstinarme 
en  la  porfía,  como  de  rendirme  á  lo  que  desaprue- 
ba mi  razón  dtsentiendp  en  todos  los  puntos  que 
se  oponían  á  mi  dictamen,  me  reservé  el  derecho 
de  csponerle  mas  ampliamente  cuando  se  presen- 
tase el  proyecto  de  reglamento  á  la  aprobación  de 
fa  junta;  y  asi  lo  verifíquc  en  la  sesión  celebrada  i 
este  fin  la  noche  del  7  de  octubre  de  aquol  año. 

Mis  lectores  hallarán  este  votó  en  el  apéndice 
(16)  y  aunque  escrito  con  U  difusión  y  desorden, 
que  eran  consiguientes  á  la  prisa  en  que  la  varie- 
dad Y  muchedumbre  de  atenciones  nos  ponían  en 
Aquellos  días,  no  me  desdeño  do  presentarle  en 
su  desaliño  original^  porque  lue  interesa  muche 
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que  vean  en  df  cual  era  mi  modo  de  pensar  so^ 
bre  una  cuestión  que  fué  después  materia  de  tan— 
tas  bablillas  y  calumnia».  Esto  me  basta,  pero  sin 
embargo,  en  favor  de  los  que  q^uieraiv  evitar  U 
modestia  díe  leef^  tai>  difuso  dictamen  ,  indicaré 
aqui  los  artículos  á   que  reduje  su.  conclusión.. 

Fué  esta  que  desde  luego  se  anunciase  á  k 
nación  que  seria  reunida  en  cértes  luego  que  el 
enemigo  hubiese  abandonado  nuestro  territorio,,  y 
8Í  esto  no  se  verificase  antes^,  para  et  octubre  d¿ 
18 10;  que  d<;sde  luego  se  formase  u^a  re:geneia  in- 
terina en  el  día  t .  ^  dd  ano  inmediato  de  1809; 
que  instalada  la  regencia,, quedasen  susténtenla 
Junta  Central  y  la» provinciales;  pero  reduciendo 
el  número  de  vocales  en  aquella  á  la  mitad^  en 
estas  á  cuatro;  y  unas  y  otras  sin  nninde  ni  auto* 
ridad,  y  solo  en  calidad  de  ausiliares  del  gobier- 
no; que  el  oficio  de  la  primera  fuese  velar  sobre 
la  pbservmveía  de  la  constitución  6  reglamouto 
que  se  diese  á.la  regeiTcía;  veriücar  á  su  tiempo 
la  convocación  de  las  córtes^y  preparar  loa  tra^ 
bajos  que  se  debían  presentar  á  su  discusión  y  de* 
cisión;  y  el  de  las  segundas,,  consultar  óinfornMtr 
por  su  medio  al  gobierno  sobre  lo  mas  con  veniou- 
te  al  bien  del  reino,,  y  ausiliar  sus  operaciones. 

Fué  oído  este  dictamen  enlá  Junta  con  glande 
atención,,  y  no  sin  algún  aprecio.  Eran  muchos 
los  que  se  hallaban  inclinados  á  adoptarle  (17)  y 
no  me  engañaré  en  decir  que  eran  pocos  (os  que 
no  se  habieseu persuadido^  entonccs^de  su  solidez. 
Bastaron  empero  estos  pocos  para  que,  sin  dese- 
charle, se  prolongase  su  discusión;  y  sé  protesto 
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Ucion  y  examen,  lograron  que  la  resolución  se 
suspendiese ,  y  señalase  para  ella  el  7  del  ioiiie«- 
diato  mes  de  nevíembre. 

No  molestaré  á  mis  lectores  ampliando  los  fun- 
damentos de  mí  dictamen,  como  pudiera,  porque 
00  quiero  que  se  juzgue  ahora  sino  por  las  raao- 
nes  en  que  te  apojé  entonces;  pero  si  haré  dos 
esplicaciones,  que  or(M>  necesarias  para  que  se 
conozca  mejor  la  rectitud  de  intención  con  que 
fué  formado. 

Algunos  lian  censurado,  y  acaso  ne  fuera  de  ra- 
tón, que  y«  iiubiese  seitolado  para  las  cortes  una 
época  tan  distante;  pero  de  la  oportunidad  de  la 
que  señalé  no  se  debe  juzgar  por  los  sucesos  pos- 
teriores, sine  por  4as  circunstancias  contemporá- 
neas. Noera^nionces  tan  remota  la  esperanza  del 
triunfo  de  nuestros  ejércitos  y  de  la  espulsion  del 
enemigo  de  nuestro  territorio  como  lofué  después; 
y  ademas,  el  gobierno  gozaba  en  aquél  momento  de 
una  confianza  que  las  desgracias  sucesivas  fueron 
alterando.  La  misma  grande  idea  que  habia  yo 
concebido  de  esta  operación*  los  grandes  llenes 
qae  esperaba  de  ella,  y  los  grandes  males  (^ue  te- 
mía si  se  realizase  precipiti^amente  y  sin  la  debida 
preparación,  me  determinaron  por  aquella  época, 
que  todavía  pareció  muy  cercana  á  los  que  oian 
con  sobresalto  el  nombre  de  cortes:  entre  quienes 
saben  mis  compañeros  que  tengo  derecho  para  ci- 
tar el  ilustre  conde  de  Floridabla.nca.  Y  tanto  me 
basta  para  que  los  hombres  impareiates  aprueben, 
¿  á  lo  menos  disculpen»  el  celo  y  la  buena  fé  con 
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que  concebí  y  propuse  mi  dictamen  < 

Hase  censurado  también  mi  opinión  ncorca  de 
la  conservación  j  existencia  de  la  Junta  Central  y 
de  las  provinciales,  aunque  reducidas  en  su  liú- 
mero  y  funciones;  sobre  lo  cual  queda  dicho  bas- 
tante en  la  primera  parte  de  esta  memoria;  peto 
todavía  añadiré  aqui  que  siempre  me  pareció  tan 
injusto  y  tan  duro  dejar  sin  ningún  influjo  eo  el 
gobierno  á  las  dignas  personas  que  habian  venido 
á  constituirle,  honradas  con  la  confianza  de  las 
provincias,  y  cuyas  luces  y  espericncia  podían  ser- 
vir de  tan  grande  ausilio  á  la  regencia  propuesta* 
como  peligroso  conservar  á  las  juntas  una  suma  de 
autoridad  que  pudiese  embarazar  la  acción  del 
gobierno  supremo  y  la  de  las  magistraturas  infe- 
riores. Creí  por  consecuencia  que  convenia  bus- 
car un  medio  para  conciliar  uno  y  otro  respeto, 
y  si  no  me  engaño  mucho»  el  que  propuse  era  el 
único  que  la  prudencia  política  podia  sugerir  ea 
aquellas  circunstancias.  Los  sucesos  posteriores, 
por  desgracia  no  Jban  desmentida  mi  previsión  y 
mis  temores,  asi  por  lo5  embarazos  que  esperi- 
mentó  la  Central  en  la  desobediencia  y  orgullo»- 
sas  pretensiones  de  algunas  provinciales,  como  en 
los  que  hallaron  estas  en  el  desvio  y  descontento 
de  las  demás  autoridades  del  reino. 

Habráse  tal  vez  censurado  que  á  la  esposicion 
de  mi  dictamen  hubrese  yo  anticipado  la  solem- 
ne declaración  de  que  jamás  admitiría  nombra- 
miento alguno  para  miembro  do  otro  gobierno, 
ministerio,  presidencia  ni  oficio,  que  tuviese  au- 
toridad ó  mando  particular,  resolución  que,  cuaa^ 
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do  no  esiubiese  fijada  eo  mi  alma  mny  antemano, 
la  hubiera  formado  entonces;  no  tanto  para  dar 
mas  fuerza  á  mis  rabones,  domo  pard  afója^  dé  loa 
que  me  conocían  lá  idea  dé  (]ue  piidiesei  aüitílar- 
las  algún  interés  personal.  Saben  todos  qtíe  en 
algunos  papeles  púbíícos  de  aquel  tiempo,  fio  solo 
se  había  propuesto  el  peósamíento  de  una  regen- 
cia, sino  también  indicado  para  ella  varías  perso-» 
ñas  que  se  creían  distinguidas  con  la  con6a02a  pú-^ 
blíca,  que  entre  otros  nombres  había  sonado  tam« 
bien  el  mió.  No  era  yo  tan  vano  que  le  crejestf 
comparable  a(  de  tan  dignos  Zafones  ^  pero  sabía 
qife  ¡a  opinión  pública  había  Concedido  á  mi  con- 
ducta y  mis  desgracias  todo  lo  c|ue  podía  faltar  á 
mi  mérito.  No  fué  piíes  afectada^  sítío  sincera  y 
precisa  aquella  pfotesta^  que  mi  conducta  poste- 
rior nunca  desmintió.  Dentro  dcf  poco^  tratándose! 
de  arreglarlos  iliinisCerios,  y  á  propuesta  del  con- 
des presidente,  se  quiso  que  me  encargase  del  de 
gracia  y  }u$ti(^¡a*^  pero  me  negué  resúeltanorente  á 
aceptarle.  T  cíuando  en  enefo  de  este  año  se  tra-> 
tó  del  nombramiento  de  la  regencia  ,  fui  yo  uno 
de  los  que  litas  inststteroú  en  c¡qú  previamente  se 
acordase,  eomo  se  itCord¿v  no  incluif  eú  ella  á 
fiinguno  de  los  quecomponiamos  ía  Junta.  Ea 
otro  iietapOi  recordar  estas  pequeñas  circUnstan-> 
ci^s  pudiera  atribuirse  á  jactancia  ó  vafiidadi  mas 
cuando  se  (rata  de  defender  el  honor  ni  puede 
ni  debe  ser  tan  melindrosa  la  modestia < 

Como  quiera  que  sea,  la  suspensión  de  esta 
resolución  bastó  para  que  sus  autores  lograsen  el 
fiD  que  en  ella  se  propouian.  Pasóse  á  la  forma* 

Tomo   MU.  11 
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cion  (le  las  secciones,  y  al  nombramiento  de  los 
ministros;  distribuyéronse  á  los  ministerios  los 
negocios  que  habian  pasado  por  la  secretaria 
general;  y  el  gobierno  empezó  á  correr  en  la  mis— 
ma  forma  qne  conservó  después  hasta  la  crea- 
ción de  ia  comisión  ejecutiva.  Fuera  alargaren 
demasía  esta  esposicion,  y  saiir  de  su  objeto  el  tra- 
tar dotas  operaciones  de  ta  Jttnta  en  aquella  im- 
portante época.  Básteme  decir  que  mientras  en 
las  sesiones  plenas  se  promovía  con  actividad  y 
energía  ei  aumento,  organización  y  armamento  de 
los  ejércitos  que  levantaban  las  provincias,  se  ins- 
taba yufgia  á  tos  generales  d«  la  pntria  para  que 
los  moviesen  hacia  el  enemigo,  y  se  solicitaba  y 
rogaba  á  los  de  nurstro  generoso  aliado  para  que 
concurriesen  á  participar  de  los  laureles  que  pro— 
metia  la  ruina  del  tirano  de  Europa ;  sus  voca- 
les, diirididosen  las  secciones  trabajiban^on  apli- 
cación y  constancia  en  ellas,  estendiendo  su  celo 
y  cuidados  á  los  diferentes  ramos  dei  gobierno 
interior,  para  reducir  su  acción  á  unidad,  y  ha- 
cer que  todos  concurriesen  á  una  al  grande  y 
primer  objeto  de  la  defensa  naeionai. 

Acercábase  ya  el  7  de  noviemlH*e^  y  aunque  no 
dejé  de  recordar  en  tiempo  el  señalamiento  que 
estaba  hecho  de  aquel  dia  para  e^iaminar  y  vo- 
tar sol)re  mis  proposiciones,  arrastrada  la  aten- 
ción de  la  Junta  hacia  ios  ejércitos,  que  estaban 
ya  cerca  del  enemigo,  no  fué  difícil  á  los  disi- 
dentes prorrogar  ta  discusión,  que  transferida  de 
un  dia  en  otro,  al  cabo  nunca  llegó  á  verificarse. 
Crecieron  entre  tanio^  no  solo  los  cuidados  del 
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gobierna,  smo  lambten  los  peligros  de  la  patria. 
Sffpiáronse  sucesivamente  las  dispersiones  de  Es- 
pinosa 7  de  Burgos.  La  discordia  de  los  genera- 
les en  Tudcla  se  nniraba  como  de  mal  agüero  para 
el  ejército  del  centro,  y  entre  las  contingencias 
que  contenía  prevenir,  era  orna  la  del  riesgo  que 
pedia  correr  el  gobierno,  riesgo á  que  debía  ocur-^ 
rirse  con  ticnnpo  para  proveer  anticipadamente^ 
asi  á  su  decoro  y  seguridad,  confio  aí  desorden  que 
podra  causar  ona  traslación  precipitada  y  no  ore- 
venida.  Procuré  yo  llamar  (a  atención  de  la  Jun- 
iü  á  este  objeloy  indicando  los  incfonvenientes  de 
ona  mudanza  precipitada,  y  las  ventajas  que  po- 
drían resultar  de  su  previsión.  Produjo  eslo  el 
nombramiento  de  una  comisión  que  examinase 
este  punto  cod  el  presidente.  Como  uno  de  sus 
Yocales,  espuse  mas  ampliamente  mis  reflexiones 
acerca  de  él,  y  en  consecuencia^  fui  nombrado 
para  pasar  á  Madrid  á  tratar  y  arreglar  con  re- 
serva las  medidas  que  pareciesen  mas  convenien- 
tes al  objeto.  Partí  á  Madrid  el  25  de  noviembre: 
traté  en  aquel  mismo  dia  fa  materia  con  el  deca- 
no del  consejo  don  Arias  Mon;  formé  con  su 
acuerdo  una  junta,  compuesta  de  aquel  venerable 
magistrado,  de  los  consejeros  de  Castilla  Corta- 
varria,  y  Yilcbes,  de  los;  de  Indias  Posada,  y  Va- 
Uente,  y  del  secretario  de  este  último  don  Sil- 
vestre Collar.  En  los  dias  26  y  27  tuvimos  dife- 
rentes sesiones,  en  que  se  acordaron  todos  los  pun« 
tosque  pudo  ofrecer  la  mas  exacta  previsión,  co- 
mo se  verá  en  el  apéndice  al  número  VI.  El  28 
por  la  tarde  me  restituí  á  Aranjuez;  pero  hallé  que 
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la  Junta,  asusiadií  por  e!  adelantamiénfa  íc  h^ 
partidas  firancesaa,  vislías  ya  aquella  mañana  en? 
Villarejp,  había  com¡sfon«do  af  vocaK  don  Fedra 
de  Ribercv'  paw.  que,  pasando  á^  ToFedor^  examí- 
nase el  estado  de  defensa  en  que  se  hallaba  aqne-^ 
lia  ciudadv  y  li»  proporciones  que  oírecra  para  et 
establecimiento  dé  la  Xunl»\  Ufas  urgen^s  me 
parecían  otras  medidas.  Enterando  inmedíalá- 
mentcnF presidente  det  desempefio  dfrmi^  encar- 
go, le  msté  á  que  sin  pérdida  dfe  tiempo  juntase* 
la  cemisíonvpwfr  qt»  seaceteraseñlasque  tpaian 
que  proponerle;  Pero  le  halté  tan  oprimttio  por 
sus  malcsyy  tan  aBatidb  por  las  desgracies  de  aque- 
llos días,  que  no  me  fué  posible  rcdücirié  á  mrins* 
tancia  en  aquella  noche,  y  menos  f*n  el  siguiente* 
dia,en  qtie  cFcuídadb  y  peHgro  creciíi  por  ins- 
tantes. En  sama,  por  una  de  aquellas  fatalidades' 
que  trastornan  las  mejores  ideas  cuando  la  fbrtun» 
abandona  á  Tos  gobiernos,  toda  en^  esfe  puntb  se 
previo  y  pensó;: pero' nada,  6  poco,  se  pudo  hacer. 
Con  todííy^,  contiene  que  el  público  conozca  las  me- 
didas (pie-se  acordaron,  y  calcule  Tas  ventajíisque 
hubieran^  prodwcídbv  y  los  mafes  que  se  hubieran 
evitada  con  su  ejecucíonv  para  que  yo  pueda  decir 
sin  empactto:  ¿quid ultra  debut  fíieerer,  etnon  feci?' 
El  enemigo,  victoriosa  por  todas-  partes,  se  ha- 
bía aderanlado  con  su  acostlimbraífa  rapidez  ha- 
cia la  capital;  y  hacia  que  fó  necesidaddela  tras- 
lación det  gobierno  sé  antíeipase  á'  las-  medidas- 
meditadas  para  cstte  caso.  Supiéronsenpias  de  lle- 
no los  tristes  efectos  de  Va  batalla  de  Tuééla,  Im 
separación  de  los  ejercí tps  de  Aragony  det^cen-^ 


lro«  el  «taque  4e  Somosierra/y  el  peligro  qae 
jincnazaba  tlex^rca  á  Madrid.  Con  «sto^  en  Ja 
nitfeana  .del  1.^4e  diciembre, Itabíéndesesalri- 
4I0  par  .éü  ^neral  don  Francisco  Eguia  que  él 
punto  de  Sonaosierra estaba  yaforzadoel  presiden- 
te reunió  temprano  laiuntaen  palacio,  f  después 
i\*  enterarfa  etilos  «arios  par-tes  -recibidos  agüe* 
jla  noche,  ac  pasó  á  ¡tratar  dd  socorra  de  la  capi- 
tal» y  de  juoveriiácia.eila  todas  Jas  fuenas  y  re- 
cursos disponibles,  acordando  á  este  finjas  órde- 
nes couKemeirtes.  Tratóse  después  de  liuscar  nue- 
vos ausüios  en  las  provincias^  y  pareció  joportuno 
enviar  á  ellas  iüfereirtes  Jirocales^  para  que  en  ca- 
lidad de  com^isarios^  pcocurasen  escUar  de  nuevo 
«I  espíritu  póblíco,.elevarleáia  altura  á  qucba- 
bia  sulúdo  el  peligro,  animar  é  inflamar  d  celo 
¿e  las  }unias,  levaniarnuevastropas^  y  buscar  to- 
dos los  medios  y  recursosque  fuesen  posibles,  para 
projmovej  con  ardor  la  defensa  de  la  patria.  Fue- 
ron^ pues,  nombrados  estos  comisarios^  y  entre 
eHos  yo,  para  pasar  á  Asturias;  pero  mantfestando 
ios  demás  el  mayor  deseo  desque  no  me  separase 
déla  Junta,  sacrifiqué  áil  mi  personal  conve- 
niencia. jAhl  quién  me  diría  entonces  que  ésta 
moderación  podiasertan  func^sta  i  mi  desgracia- 
do pais!  Tomadas  estas  medidas,  y  con  la  espe- 
ranza q4ie  se  iiabia  concebido  de  los  oficios  que 
antes  se  pasaban  por  medio  de  nuestro  general 
inglés  Moore,  á  un  deque  se  adelantase  con  sus 
tropas  para  cubrirla  Castilla,  se  pudo  ya  volver 
Ja  atención  áian punto  mirado  antes  coaio  ian  di8« 
tanie,  y  que  ya  pedia  la  mas  pronta  rcáolucioa* 
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Con  efectO;  el  presidente  prepuso  á  )a  Junta  la 
necesidad  de  trasladarse  á  otra  residencia.   Por 
mas  djura  que  fuese  esta  me,dida,  poca  díida  se 
ofrecia  acerca  d^  fih,  puesto  ^ue  loa  franceses 
que  habían  hec))o  ver  sus  esploradores  en  el  28 
bacía  yiÜarejo,  habían  aparecido  )a  <el  30  an- 
terior ¿obre  Móstoles  (18).  Pejro  e\  punto  jen  que 
diebiera  fijarle  el  gobiemp  merecía  muy  seria  dis- 
cusión. El  presidente  y  algunos  otros  vocales  ¡n- 
sistian  en  que  de$dc  iuego  se  trasladase  ia  Junta 
á  .tíádiz^  pero  á  ios  que  estábamos  mas  serenos 
eo^tó  muy  poco  persuadir  queen  tai  dictáme/i  se 
sacri(ica))a  á  ja  seguridad  del  gobierno  ,  no  solp 
su  decoro,  sino  también  laieonvenienciá  piiblic^^ 
la  cual  exigía  que  residiese  en  el  punto  mas  cer- 
cano al  teatro  qe  la  guerra  que  fuese  posible.  Al- 
gunos se  inelinábán  i  Toledo  pero  habiendo  anun* 
ciado  el  vocal  don  Pedro  de  Ribero  que  allí  oq 
bahía  otra  defensa  ni  seguridad  que  los  que  ofre- 
cía su  situación,  po  tuvo  séquito  este  dictamen. 
Iíabl¿se  también  de  Sevilla  y  Córdoba,  que  por  la 
razón  antes  dicha  tampoco  hallaron  apoyo.  Al  ñn, 
desechados  los  demás,  ^e  prefirió  e|  de  Badajoz^ 
€n  que  yo  insistí.  Ninguno,  á  la  verdad,  ofrecia 
grande  seguridad  entonces^   porQ^o  dispersados 
nuestros  ejércitos,  todas  las  proyinpjas  quedabari 
abiertas  al  enemigo,  y  habiendo  enviado' ellas  to- 
llas s^s  fuerza^  á  jos  ejércitos,  se  hallabaii  inde- 
fensas y  desprevenidas.  Pero  á  io  menos,  desde 
<el  abrigo  de  aquella  plaza  se  podía  conservar  me- 
jor la  correspondencia  con  el  ejército  inglés ,   y 
íjppp  el  que  ya  se  formaba  con  Ips  dispersos  d<&  Esr 
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pinosa  y  Bargos,   y   reforzaba  por  las  populosas 
provincias  del  Norte;  proveer  más  fácilmente  ala 
reunión  de  Somosierra  para  formar  otro  ejército 
en  Estremadura;   promover  el   alistamiento  de 
nuevas  tropas  para  reforzar  el  de  Andalucía  ;  y, 
en  6i\,  observando  los  movimientos  del  enemigo, 
}  en  caso  de  nuevo  peligro ,    llevar  el  gobierno 
hacia  aquel  punto,  «i  amenazaba  al  poniente  y 
al  norte,  ó  bien  si  tomaba  el  rumbo  de  Sierra- 
morena  para  invadirlas  Andalucías  y  la  Estrema- 
dura;  atravesar  el  Portuga!,  y  refugiarse  en  estas 
provincias  septentrionales,  que  yo  miré  siempre 
como  el  último  baluarte  de  España,  cual  lo  fue- 
ron en  otro  tiempo,  y  lo  smn  todavía  si  el  go- 
bierno las  mira  con  mas  atención  que  hasta  aquí. 
Esto  acordado,  se  resolvió   también   que   la 
Juntase  dividiese   en  tandas,  para  facilitar  el 
viage  y  evitar  embarazos  y  gravámenes  en  los  pue- 
blos del  tránsito,  y  que  desde  luego  se  partiese 
á  Toledo  para  arreglar  allí  las  disposiciones  del 
viage.  Pero  no  bien  se  hubo  acordado  esto,  cuan- 
do el  presidente  y  el  arzobispo  de  Laodioea  par- 
tieron con  el  ministro  Cevailos ;  los  comisarios 
nombrados  fueron  saliendo  para  sus  destinos ,  y 
otros  vocales  se  preparaban  también  á  partir, 
cuando  los  demás  levantamos  el  grito  para  arre- 
glar muchos  artículos  de  grande  importancia,  so- 
bre los  cuales  debia  continuar  y  continuó  la  discu- 
sión. Acordóse  entonces  enterar  de  la  traslación 
de  la  Junta  á  los  ministros  eslrangeros  que  se  ha- 
llaban en  Aranjuez:  diéronse  varias  providencias 
para  salvar  las  alhajas  mas  preciosas  que  había  eu 
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aqujel  real  sitio-,  y  entre  otros  puntos,  se  arregló  ono 
que  antes  no  jPuera  tratado»  tal  era  la  pontinioaiúoii 
de)  despacho  de  los  negocios  durante  el  viage.  A 
este  fin  $e  nombró  una  comisión  aptiva,  conipues-r 
^  (le|  presidente  conde  de  F|o^idab|anc^,  del  vice 
presidente  marqifés  de  Astorga,  ide)  baüio  doi| 
Anjtoníp  Yaldés,  del  conde  Contamina,  de  don 
Martin  de  Craray,  y  de  mi,  con  el  ministro  do^ 
Francispo  de  Saavedra^  y  con  la  secretaria  gene- 
ral, se  acordó  que  esta  cooiision  tomase  y  fuesf» 
siempre  en  la  pítima  tanda,  y  ae  |a  autorizó  coi| 
fodo  el  poder  necesario  para  llevar  |a  correspon-? 
dencia,  y  proveer  á  cqanto  exigíesisn  las  ocurren^ 
cias  urgentes  durante  e)  vjage,  y  mientras  uo  s§ 
pudiese  v^rjliear  la  reunión  de  ja  Junta^ 
Fueron  pon  esto  partiendo  los  ({enias  vocales 

3ue  nq  pertenecian  4  esta  conf^ision,  la  cuaiqu^? 
ó  permanente  toda  aquella  t^rd^  y  poc)>ey  |o-r 
mando  las  providencias  qqe  upa  ep  pos  dp  otri| 
fueron  opurriendo.  Entre  estas  no  olvic|é  yo  la^ 
que  s0  babian  acordado  ep  la  lunta  formada  por 
pií  en  Madrid,  para  e|  paso  en  que  ya  nosbftila-r 
bamos:  y  apnque  algqpiErs  eran  ya  impracticables, 
se  tomarop  las  que  permitía  la  premura  del  tiempo. 
Fué  aprobado  el  proyecto  de  )a  rea|  cédula,  que 
debia  publicar  el  consejo  para  apupciar  a)  reinq 
la  traslación  de  la  Jqnta,  el  cqal  habia  formado  e| 
decano  gpberpador,  de  acuerdo  con  los  ponseje- 
ros  Gprtavarri4  y  Vilphes.  Nombráronle  los  minis* 
tros  destinados  para  el  copsejo  reunido  que  debii| 
seguir  á  ja  Junta;  y  se  comunicaron  á  este  fin  I04 
avisos^  asi  como  las  órdenes  copveniente^  pafasil-i 


W  f^n  caso  de  apuro  cuanto  fuese  posible:  pro- 
iri<icncía$  jtardías,  á  la  verdad,  pero  que  todavía 
tiubjerap  prodMPidomuy  saludable  efi'pto  si  el  bar- 
do que  arrastraba  los  sucesos  d(9  aquel  dja  po  le 
})ubiese  frustrado.  El  correo  partió  cop  las  órde- 
nes á  medía  noche;  pero  el  presidente  duque  del 
Infantado,  que  saijó  4  la  madrugada  é  buscar  e| 
jpjército  del  ceptro  para  traerle  á  la  defensa  de  Ma- 
jdriíi,  ó  no  las  recibió,  ó  no  le  fué  posible  cutp- 
plírlas,  Qué  hilbípse  Hdo  de  ellfs  j  de  losdemaa 
oficios  pasados  aquella  noche,  ni  losé,  ni  es  fácil 
de  averiguar  en  piedjo  de  la  confusión  en  que  se 
)idi|abap  ya  las  autoridades  de  la  corte  en  tan  apu-r 
rados  momentos;  pero  sé  que  cuanto  se  obró  en- 
tonces, y  voy  á  decir  ahora,  del  progreso  de  nues- 
tro viage,  basta  para  probar  cuan  infame  impos^ 
tura  apadierop  á  lasdemas  inventadas  contra  no- 
^tros  jos  que  publicaron  que  la  Junta  Central  se. 
habia  disfieltoeu  Aranjuez,  abandonando  su  de- 
hcr,  y  que  sus  n^iembros  habjan  buido  y  dispcr- 
^dose  vergonzosa  píen  te  al  acercarse  el  eneongo. 
Era  ya  la  inedia  noche,  cuando  |a  copiision 
activa,  arreglado  cuanto  pudo  prevenir  su  celo, 
levantó  la  sesión  permanente  de  aquel  dia.  Can- 
tonees, tratando  ya  de  nuestro  viage  para  reu- 
nimos é  los  demás  en  Toledo,  eché  yo  de  ver  que 
)os  que  partieran  por  hei  piañana  y  tarde  habiao 
ocupado  todos  los  coches  y  carruages  del  sitio;  j 
po  teniéndole  propio,  me  halle  en  aquel  triste 
punto  sjn  coche  para  mí,  sin  caballos  para  la  fa-^ 
milia,  y  sin  carro  que  condujese  el  pobre  resto  de 
Ipj  e^uípagei  ya  reducido  á  pocas  ropas  y  pocos 
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libros.  En  taT  desamparo ,  no  tuve  mas  recurso  qnc 
agregarme  á  mi  buen  amigo  don  Francisco  de 
Saavedra,  que  me  ofreció  un  asiento  en  su  coche, 
y  dejando  en  Aranjuez  á  mi  mayordomo  por  si 
podía  salvar  mi  ropa,  salimos  de  allr después  de  \at 
una  de  la  noche,  de  i  al  2  de  diciembre:  circuns- 
tancias que  no  deben  perder  de  vista  mis  lecto- 
res, porque  ningunas  enlirican  mejor  e(  carácter 
del  hombre  público  que  aquellas  en  que,^  coloca- 
do entre  su  conciencia  y  su  peligro,  pospone  la 
propia  seguridad  al  desempeño  de  su  obligación. 
Llegamos  á  Toledo,  hallamos  que  h  prrniera 
tanda,  adelantada  desde  el  di^  anterior,  habia  par- 
tido ya,  y  que  el  presidente  se  disponía  tumbie» 
á  partir;  pero  la  comisión  activa,  que  en  tan  crí- 
ticas circunstancias  ni  queria  ni  debia  tomar  so- 
bre sí  todo  el  peso  de  tan  grande  responsabilidad, 
instó  al  presidente  para  que  se  reuniese  á  ella,  é 
insistió  en  la  necesidad  de  que  toda  la  Junta  se 
detuviese  en  algunos  puntos  del  tninsito,  para 
proveer  con  mayor  consejo 'á  b»s  graves  ocurren-*- 
cías  que  podían  sobrevenir.  El  peligro  á  la  ver- 
dad era  grande,  porque  la  escoka  que  llevaba  la 
Junta  era  muy  débil,  y  un  pequeño  cuerpo  de  ca^ 
ballería  bastaba  para  sorprenderla,  ó  por  lo  mo-^ 
nos  á  los  mas  rezagados;  y  con  todo,  se  acordá 
la  reunión  de  todas  las  tandas  en  Talavcra.  Ce- 
lebráronse allí  dos  sesiones,  en  que  se  acordaron 
diferentes  providencias,  y  entre  eHas  el  nombrar- 
míento  de  una  comisión  compuesta  de  don  Pedro 
de  Rivero  ,  don  Lorenzo  Calvo ,  y  vizconde  de 
Quintanilla^  para  que  quedasen  en  aquella  vUia, 
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ton  él  objeto  ie  detener,  reunir  y  organizar  lof 
oficiales  y  soldados  dispersos  de  los  ejércitos  de 
Estremadura  y  reserva^  que  en  grandísimo  númei- 
ro  venían  por  aquel  punto^  encargo  que  desempeü- 
ñaron  con  tanto  eelo  como  utilidad.  Con  lo  cual^ 
y  acordada  otra  detención  en  Trujillo»  continuó 
el  Yiage,  celebrando  la  comisión  activa  sus  sesio^ 
aes  diarias  y  e4  despacho  de  la  correspondencia  j 
negocios  ocurrentes;  bien  que  sin  asistencia  dd 
presidente,  que  por  sus  anos  y  achaques,  se  vi6 
forzado  á  buscar  la  mejor eomodidad,  que  adelaa*- 
tándose  á  todos  podría  encontrar  en  ei  camino. 

Reunida  la  Junta  en  Trujillo,  demoró  allí  Ires 
días,  y  habiendo  recibido  pliegos  del  general  Es^ 
calante,  en  que  anunciaban  ineficada  de  sus  ofi- 
cios con  d  general  en  gefe  del  ejército  inglés,  fué 
nuestro  primer  cuidado  instar  é  insistir  en  la  so-^ 
licitud  de  su  ausilio,  para  contener  los  progresos 
del  enemigo.  Seguia  entonces  su  viage  con  la  Jun^ 
ta  él  caballero  don  Juan  Frere,  ministro  plenipo^ 
tencíario  de  Inglaterra,  asistiendo  á  nuestras  se^ 
sienes  y  conferencias;  y  tan  ardientes  fueron  nues- 
tros ruegos,  y  tan  constante  el  celo  de  este  minis- 
tro por  el  triunfo  de  nuestra  causa,  que  se  resol^^ 
vio  con  acuerdo  suyo  hacer  nueva  y  última  tenta- 
tiva, enviando  una  diputación  al  malogrado  ge-^ 
neral  Moore,  é  fin  de  que  reuniéndose  á  la  divir- 
sion  del  general  Baird  y  á  nuestro  ejército  de  la  iz- 
quierda, que  Romana  faabia  juntado  en  León,  se 
avanzasen  por  Castilla  la  Vieja.  Nombróse  por  par- 
te del  caballero  Frere  al  activo  coronel  Sluard  y 
por]a  Junta  ádon  Francisco  Javier  Caro,  uno  de 


172  JOVELIANOJ. 

los  comisarios  que  debían  ir  á  Galicia  y  Asiurías^ 
Partieron  al  punió,  y  sus  oficaccs  oficios  produ- 
jeron todo  el  cf  cto  que  se  deseaiía:  efecio  .que^sj 
fué  muy  desgraciado  por  Jas  pérdidas  que  en  medio 
de  tanta  eonstnncia  y  valor  sufrió  el  ejéreito  de  los 
aliados^  también  fué  en  gran  maaera  favorable  al 
objeto  genera]  de  la  guerra.  El  tiraiie  des^rajaccido 
con  sus  trim^fos,  é  irritado  ^contra  los  ingleses,  quo 
después  de  sacar  de  sjus  garras  d  Portugal^  le  dis- 
putaban la  presa  de  la  Espafia,  tievó  .contra  «Hos 
todo  su  furor  y  sus  fuerzas^  los  bjzo  perseguir  en  su 
retirada,  basia  que  tomaron  tas  nav^s^  y  «e  «nse- 
ñorcó  por  uo  instante  deGjalida.  Perofialicia  re- 
cobró su  liberiad  por  el  esfuerzo  de  su  va)ieAt« 
pueblo;  Boaaparte  perdió  treÍDta  mil  boinbres  jea 
esta  loca  empresa;  el  ejérciio  inglés  volvió  á  apa- 
recer en  Espafia^  con  mayor  fuerza;  y  la  .Juota 
Cf'ntral,  aprovechándose  de  loserroreis  de  su  ene- 
migo, liizo  recaer  los  poderosos  ejércitos  que  el 
tirano  halló  ya  al  frente  de  las  provincias  de  oríen* 
te  y  mediodía^  cuando  volvió  á  invadirlas^ 

En  las  sesiones  de  Trujillo,  la  Junta  se  oeupó  por 
m'ulaua  y  noche  en  el  grandje  objeto  de  la  defensa 
del  estado,  dirigiendo  á  sus  comisarios»  á  tas  juntas 
provinciales,  á  los  generales  é  intendentes  de  lof 
ejércitos^  las  órdenes  mas  activas  para  promoverla^ 
según  constará  de  sus  actas;  concurriendo  al  mis* 
mo  santo  fin  sus  vocales  con  oficios  particulares  á 
3US  respectivos  comitentes,  según  se  verá  en  el  que 
j¡o  dirigí  cntoncesá  la  junta  general  del  principan- 
do de  Asturias,  por  bailarse  el  marques  de  €ampo- 
Saj^rado  destinado  á  la  comisión  de  Córdoba  (Í9j» 
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ófro  punto  se  acordó  ademas,  ó,  por  mrjor  de- 
tír,  se  desacordó  en  las  sesiones  de  Trujillo.  Como 
^t»ciudad  ofreciese  fodü^ía  la  proporción  de  ele- 
gir entre  el  eamrno  de  Bad^ijoz  )  eide  Andalucía, 
los  que  rfesoBlmn  residir  allí  susciUron  de  nuevo 
h  ya  resiyelfa  di^ieosíon  de  este  ponfo;  y  tanto  di- 
jeron, y  tanto  ttisi^lferon  eti  su  dicCómcn,  que  lo- 
{(raron'  inclinar  fa  mayoría  hóeia  aquel  rumbo. 
Estovo  yar  acordada  Fa  traslación  á  Córdoba;  pero 
tío  acomoihindb  á  fos  que  preferían  Fa  residencia 
dé  SeviHa,  lograron  qoe  se  acordase  últimamente 
ttí  traslndon  agesta  eiodadv  y  en  eonseewencia ,  fué 
comisiionad'o  don  Pranci^odeSaavedra  para  que 
se  adelantase  á  preparar  allí  vi  recibimiento  de  la 
lanta  Centfaf.  Con-esto  q.Oedé  )o  otfra  verá  pie, 

¡no  queriendo  abandonar  fa  eomisioh  activa, 
ube  de  agregarme  á  don  Antonio  Escaño,  que 
Rabia  seguhio  á  la  /untar  y  en  sus  sesiones  ple- 
nas despachado  interinamente  Tos  negocios  do 
guerra;-  y  este  digno  nrínistro,  no  sófó  me  recibió 
muy  amistosamente  en  so  compañía,  sino  que  se 
acomodé  á  seguir  el  viageen  Fa  última  tanda.  De- 
túvose eon  fa  coD)ii»fon  activa  otro  dia  mas  en 
Trujilfo^  y  portfiendb  despu(  s  camino  de  Sevilla, 
(legamosa  aquelTa^  ciudad  el  1 7  de  diciembre,  y 
fiallamos  reunidos  en  clfa  á'  lodos  los  demás. 

Allf  «pareció^  de  nuevo  fa  Junta  Central  con 
flnda  la  dignidad  que  á  su  afta  rf'presentacion  con- 
venia;' aHí' desplegó  todo  el  eefo  y  constancia  que 
requerían  Tas  esfrechas  cirf^un.«tnne¡as  en  que  se 
BnHaba  la  palrin;  y  allí  recobró,  y  aseguró'  piir  los 
CbiiMrzoa  de  SI}  patrio  tismOj  la  conGanza  derpúblí- 
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co,  á  qire  era  tan  acreedora;  pues  que  solo  hf  ne- 
gra envidia  podrá  desconocer  la  actividad  y  ener-^ 
gía  con  que  se  aplicó  á  aumentar  la  fuerza  de  nuep^ 
tros  ejércitos  (20),  á  reparar  las  pérdidas  qu«  su^- 
eesivamen(e  sufrieron ,  á  levantar  «tía  poderosa 
eaballéríía,  y  á  promrovcr  bs  demás  objetos  de  la 
d^efensa  y  bteiídt>l'a  nación,  materia  gloriosa,  qii^ 
<tcbe  reservarse  á  otra  plunra  mas  feliz,  mientras^ 
la  mia  sigu^e  el  bumil=de  ob|t*to  que  me  be  pro<- 
pueito  cfi  esta  segunda  parte. 

Pero  en  niedio  de  lautos  alanés  Wenemígos  de 
la  patria  tentaban  descb^  afut3ra  nuestra  lealtad,  y 
loS'  dcí  gobierna  turbaban  dentro  nuestro  sosie-^ 
go.  Tampoco  me  detend'ré  á  babhr  áe  la  cons-^ 
tañera  con  que  fueron  desechadas  las  insidiosas 
proposiciones  que  hicieron  los  primeros  por  me« 
d'iode  sus  emisarios  Soteh  y  Sebastiani;  porque 
de  ello  está  ya  enterada  el  púhlieo  por  \m  gace- 
tas de  aquel  trempo,.:  y  yo  he  dicho,  Fo  que  basta 
para  mi  propósito  en  ct  artrculo  tercero  de  la  pri^  ' 
mera  parte  de  esta  (21)  nriemoria.  Mas*  conviene 
decir  de  los  varios  manejos  que  pusieron  en  obra 
ios  segundos,  lo  que  bastff  para  que  sea  conocida 
mr  conducta  pnrlicular  con  respecto  á  ellos. 

La  envidia,  que  seguía  muy  de  cerca  ios  pasos 
do  la  Junta,  fuchaba  por  robarle  con  la  confian-»- 
za  de  la  nación  el  único  premio  que  podra  recom^ 
pensar  su  celo.  Entre  las  murmuraciones  que  sus* 
ci^ó  contra  los  centrales,  era  una  la  de  que  trata- 
taban  de  perpetuarse  en  el  mando,  y  con  la  cual, 
cómala  mas  especiosa,  les  hacían  continua  guer- 
ra. No  habiendo  la  Junta  creado  xma  regencia^ 
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DÍ  aiHiaeiado  las  cortes,  ni  señalado  época  para  la 
renovación  de  sus  nniembros,  la  sospecha  podría 
ser  justa  para 4os -que  ignorábanlas  proposiciones 
-<|ue  estaban  pendienies  y  tenían  relación  con  esta 
materia^  Pero  la  jnnta  de  Sevilla  obligó  á  tratar- 
la de  propósito.  Habia  nombrado  á  sus  diputados 
por  el  solo  tiempo  de  un  año,  acordado  renovar 
uno  de  seis  en  seis  meses,  prevenido  que  la  reno- 
vación empezase  al  primer  semestre,  y  ratificado 
este  acuerdo  en  sus  instrucciones  aun  después  que 
se  allanó  á  enviarles  poderes  mas  amplio^.  En  con- 
secuencia de  esto,  procedió  de  hecho  á  sortear  el 
diputado  cesante,  y  anunció  á  la  Junta  Suprema 
el  deseo  de  nombrar  otro  en  lugar  del  conde  de 
Tiilt,  escluido  por  (a  suerte*  Nombróse  para  exa* 
minar  este  punto  tina  comisión^  «n  que  yo  entré, 
y  con  su  informe  se  discutió  ia  materia  en  gene- 
ral. Había  sido  mi  particular  dictamen  que  la  ce- 
sación de  los  delegados  temporales  era  de  rigoro- 
sa justicia  al  vcmoimiento  del  plazo,  y  que  cuando 
asi  ao  se  creyese,  la  prudencia  política ,  el  hien 
del  púUíco  y  el  decoro  mismo  del  «uerpe  reque- 
rían que  todos  los  delegados  se  renovasen  por  mi- 
tad al  ciHnplir  del  primer  año,  cesando  ^ino  «de 
cada  provincia.  La  discusión  fué  reñida,  muchos 
opinaron  por  la  amovilidad;  pero  la  mayoría  la  de- 
sechó, fundada  en  que  la  limitación  de  tiempo  no 
estaba  espresa  en  los  poderes,  y  que  la  delegación 
que  contenían  era  indefínida. 

Sí  este  acuerdo  fué  muy  desn^adablc  á  Lis  jun- 
tas provinciales,  no  lo  fué  nvenos  «í  los  individuos 
de  la  Central  que  deseaban  alejar  de  ella  y  de  si  la 
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idea  de  aml^icíon  c(ue  les  acbacabah  sus  éiiérhi^oá^ 
Totlavíii  nlaá  adelante  el  bai(io  Frey  don  Antonia 
Yaldéshico  la  prrorprosií^iorn  absoluta  de  que  se  acor^ 
dase  la  renovación  de  ios  voGalés  de  la  Junta  Mí 
dictamen  eittoñ'des  fué  qué  al  vetícimiento  del  pri- 
mer aooy  cfsto  eís  e(  2^  de  sélrcmbré,  sé  renovase 
la  niitad  de  stís  vocales,  cesando  el  mas  tínpiafio  de 
cada provineiá  (22).  Pefo  pendiendo  ya  la  discu- 
sroní  sobre  el  anuncia  de  las  cortes,  se  bailó  en 
ella  iln  pretesta  para  nfo  acíordar  esta  movilidad. 

Na  tAtaré  yo  dt^  este  imfporiante  anuncio  sid 
<]ue  antes  cfntercf  á  mis  lectores  de  Uno  de  los  mas 
desagradables  incidentes  qucjpudieron  oprimir  mí 
espíritu  en  aquelfa  épactfy  coronándole  en  la  dura 
alternativa  de  atax^ar  la  conducta  de  un  general  á 
<{uien  las  cír(^unstancías  en  que  abracó'  la  causa  de 
la  patria  babian  dado  gran  nombradla,  6  de  aban- 
doníaf  la  defensa  de  los  do^ecbos  d<*l  país  en  que 
nací,  y  de  cuya  representación  estaba  revestido. 
£1  marcfUes  de  la  Romfana  ^  miembro  ya  de  la  Junta 
Central,  subrogado  por  la  deVafencra  al  difunto 
principe  Pro,  era  en  a(|uel  entoneles  general  del 
ejército  de  la  izquierda,  y  estaba  ademas  encar- 
gado de  las  eomandancias  generales  de  Galicia^ 
Castilla  la  Vieja,  y  Astilrias,  á  donde  babia  pasado 
en  fas  principios  del  mes  de  abril.  El  mal  estado 
en  que  dej.iba  el  principal  ejercito,  y  la  principal 
provincia  de  su  mando  bizo  creer  á  todos  cfue  iba 
para  volver  volando  al  socorro  de  Galicia,  con  al« 
guna  parte  de  las  muchas  fuerzas  que  la  junta  ge- 
neral d^)  Asluria.s  lev.inlafa  para  su  propia  defen- 
sa; pero  su  conducta  btzo  conocer  mufy  luego  que 
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babía  ido  solamente  é  suprimir  «qoclla  junta. 
Deseotitenio  de  eUa,  por  no  sé  que  accidentes 
de  su  correspondencia ,  é  incitado  por  algunos 
hombres  disco  tos  y  sediciosos,  qoo.  huyendo  de  su 
justicia  fueron  á  caFumniarla  y  á  buscar  la  som- 
bra  y  á  fomentar  et  descontento  de  este  general, 
llevaba  ya  escondido  en  su  ánimo  aquel  arrogante* 
propósito.  La  junta  de  Asturias,  legalmenle  ele- 
Imilla  por  todos  sus  concejos,  según  la  antigua  cons- 
íitucton  del  principado,  y  compuesta  de  las  per— 
sones  masdistingoidas  de  él,  asi  por  su  nacimien- 
to y  conducta,  como  por  su  desinterés  y  patrio- 
tismo, estaba  bien  agena  de>sporar  tan  amarga  re- 
compensa  de  su  ccb,  precisamente  cuando  habia 
dado  de  él  tan  insignes  testinMmios  asi  ai  marques 
como  á  la  patria.  Al  ver  su  provincia  rodeada  de 
los  ej,6rcitos  franceses,  que  ocupaban  ya  á  Gali- 
cia, CasliUa  ta  Vieja,  León  y  costa  de  Cantabria» 
acababa  de  bacef  los  nras  heroicos  esfuerzos  para 
ocurrir  al  peligro  y  salvar  e(  pais  confiado  á  su  go- 
bierno .>  Habia  levantado  á  este  íin  una  fuerza  efec- 
tiva de  24,000  hombres  de  buenas  y  robustas  tro- 
pas, y  tasbabia  armado,  y  en  la  mayor  parte  ves- 
tido. Había  ademas,  acogido,  socorrido  y  curado 
un  número  inmenso  de  oficiales  y  soldados ,  que 
rotos,  hambrientos  y  contagiados,  se  refugiaron 
al|í  después  de  las  retiradas  y  dispersiones  de  Es- 
pinosa, Mansilia  y  Foncebadon.  A  tan  grandes 
objetos  no  pudo  proveer  sin  grandes  recursos;  j 
privada  de  toda  comunicacioncon  el  Gobierno  Su- 
premo, y  no  pudleiido  esperarlos  de  otra  parte,  los 
hubo  de  buscar  dentro  de  su  mismo  pais.  Hizo  á 
Tomo  VllL  12 


1^8  JOVBllANOS. 

eslc  fin  reclutas,  requisiciones,  exacciones  ,y  tomó 
otras  modidas  eslraordinarias,  fuertes  y  enérgicas, 
que  auntfue  dirigidas  con  justicia  y  desinterés,  no 
podían  ejecutarse  sin  firmeza  y  vigor,  ni  dejar  de 
dolerá  los  que  lassuTríian.  Resultaron  de  aquí  que* 
ias  y  desabrimientos,  señaladamente  de  aquellos 
cuerpos  y  personas  á  quienes  por  mas  pudientes 
habia  cabido  mas  parte  en  ios  ausüios  exigidos. 
Los  que  azuzaban^  al  marques  le  señalaron  CHin  el 
dedo  estos  descontentos  para  que  en  ellos  bailasen 
algún  apoyo  tas  im posturas  en  qu(^  le  habían  im- 
buido. Otro  gefo  mas  cauto,  ó  nn^nos  prevenido, 
"  hubiera  buscado  la  yerttad  en  origen  mas  puro,  in- 
formado de  personas  mas  imparcÍHles,  examinado  ^ 
por  sí  mismo  los  hechos,  registrado  las  actas  de  la 
Junta;  y  aun  no  se  hubiera  desdeñado  de  dirigirse 
-á  sus  individuos,  preguntándoles^  y  si  tanto  podía 
reconviniéndolos^  sino  según  fórmulas  judiciales, 
al  menos  por  aquellas  vias^  que  dicta  ta  prudi^ncia 
y  no  desconoce  la  justicia.  No  fué  asi  corno  proce- 
dió el  marques:  el  golpe  venia  decretado,  y  su  eje- 
cución le  parecía  ya  precisa.  Asi  qu«,  dando  por 
cierto  cuaiito  se  le  habia  insuflado^  y  contándose 
con  facultades  qué  no  tenia  ni  por  su  empleo  ni  por 
su  comisión,  y  que  ni  le  dióntle  pudo  dar'el  go- 
bierno, procedió  de  hecho  enel  dia  2  de  mayo  (¡que 
hasta  en  la  elección  de  este  dia  fué  desgraciado!)  á 
la  disotucron  de  la  junta  constitucional  del  princí^ 
padode  Asturias:  encargó  esta  violencia  á  la  fuerza 
armada:  envió  un  batallón  para  que  lanzase  á  sus 
individuos  de  la  sala  capkular,  do  estaban  congre- 
gados; y  se  apoderó  sin  inventario  ni  recibo  de  las 
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actas  y  papeles  de  la  sala  de  sesiones  y  de  las  secre- 
tarías general  y  parficufares  de  las  comisiones.  Y 
para  justificar,  6  mas  bien  completar,  tantos  airo- 
peílamienlos,  (íjó  en  las  esquinas  de  ta  ciudad,  y 
cireüló  después  por  todo  el  principado,  un  edicto 
tan  indecoroso  á  la  representación  y  conducta  do 
todo  aquet  cuerpo,  j  tan  deni|{ral¡Vo  del  honor  y 

Srobidad  de  sus  ilustres  nríembros,  que  apenas  ha* 
ara  ejenñplo  qué  le  iguale  entré  los  atentados  co-» 
Éni'tidos  por  el  despotismo  militar  en  opresión  y 
desdoro  dé  fa  autoridad  civil. 

Pero  mientras  el  marques,  tríunfentede  la  junta 
legítima,  se  ocupaba  en  organizar  otra  nueva  y  es» 
púría,  de  su  propia  rnvencíon  y  elección,  y  en 
atraerá  ella  á  algunos  de  los  que  nombró,  y  se  des- 
deñaban de  ser  síis  mriert)bros;  y  mientras  se  dis-^ 
traia  en  otros  negocios,  tan  ágenos  ée  su  Cargo  co-^ 
mo  de  su  situación,  el  pais,  falto  de  gobierno,  y 
éhtregado  af  abatimiento  y  al  desórdeu/se  billaba 
adema&amenazadb  del  mas  inminente  peligro.  El 
general  francés  Ney  se  póniia  en  marcha  desde  la 
CorUña,  tan  seguro  de  entrar  sin  estorbo  en  Astu- 
rias, que  traia  ya  impresa  su'  proclama  (23)  á  log 
astm^iauos,  ofreciéndoles  protección,  y  recomen- 
dándoles la  obediencia;  Kelfernian  se  acercaba  á 
Leen,  para  entrar  por  el  ni^ediodia,  y  Bonet  se  ade* 
Waba  porta  costa,  para  penetrar  por  el  oriente. 
Con  efecto,  siguió  su  marcha  Ney,  sin  que  las  dí^ 
cisiones  de  los  ejércitos  de  GaPicía  y  Asturias,  que 
estaban  at  otro  lado  del  Eo,  se  moviesen.  El  15  do 
mayo  esfeba  ya  Ney  en  Cangas  de  Tineo,  de  lo  cual 
dio  pronto  avi^o  á  Romana  el  comandante  da 
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aquella  alarma,  sin  que  por  eso  se  tomase  provi- 
dencia alg,una;  y  el  18  se  hallaba  ya  á  tres  leguas 
de  la  capiUl,  sin  que  en  ella  se  supiese  nada  hasta 
el  medio  dia.  A  la  sorpresa  de  esta  noticia  se  agre- 
gó la  de  la  partida  del  marques,  que  después  de 
comer  salió  de  la  ciudad,  llevándose  consigo  la  in- 
tendencia y  los  caud^ilesque  habian  venido  para 
la  defensa  del  principado,  y  se  habian  recogiJo  en 
él;  encaminóse  al  puerto  de  Gijon:  hizo  que  le  si- 
guiese el  comandante  militar  de  la  provmcia,  que 
acababa  de  nombrar:  embarcóse  aquella  misma 
noche  en  el  bergantin  Paiomo,  que  de  antemano 
tenia  prevenido;  y  al  rayar  el  19  se  hizo  á  la  vela 
para  Galicia.  Entretanto  Kellorrnan  y  Bonct  se 
apoderaban  del  resto  de  la  provincia;  y  Ney,  de- 
jándola á  su  cuidado,  se  retiraba  á  su  departamen- 
to. Era  tiempo  todavia  de  escarmentarle,  porque 
el  marques  llegó  luego  á  Figueras,  tuvo  noticia  de 
$u  retirada  antes  que  hubiese  repasado  ei  Na  vía,  y 
en  las  divisiones  que  mandaban  al  otro  lado  del  Eo 
los  generales  Mahy  y  Wostcr  tenia  mas  que  triple 
fuerza  para  cortarle  el  paso,  derrotarle  enteramen- 
te ,  dejar  libre  á  Galicia ,  y  volviendo  con  todo  el  pe- 
so de  sus  fuerza^,  acabar  con  los  temerarios  saté— 
lites  del  tirano  que  estaban  en  Asturias.  Asi  fué  co- 
mo esta  heroica  y  desgraciada  provincia  fué  aban- 
donada á  un  enemigo,  que  aunque  escarmentado  y 
arrojado  de  ella  al  cabo  de  19  dias  por  el  esfuerzo 
de  sus  valÍQnteshijos,  quedó  saqueada  y  asolada  con 
toda  Id  rabia  que  inspira  á  un  bárbaro  invasor  la 
misma  resistencia  que  inuliliza  sus  esfuerzos  (24). 
Muy  prontamente  llegaron  á  herir  nuestra  sen- 
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sibilídad  las  quejas  de  los  individuos  de  la  junta 
suprimídad  ,  tan  denigrados  ;  agraviados  por  el 
marques,  y  las  del  procurador  general  del  princi- 
pado, don  Alvaro  Flores  Estrada,  qup  no  pudien- 
do  obtener  de  él  un  pasaporte,  vino  poco  ucápues 
fugitivo  y  corriendo  los  mayores  peligros  á  Sevilla, 
á  reclamar  el  desagravio  de  la  provincia,  el  de  su 
representación  y  el  de  sus  compañeros;  y  en  pos 
de  uno  y  de  otro  llegó  la  noticia  de  la  ocupación  en 
una  vehemente  y  bien  fundada  queja,  y  el  asunto 
se  puso  en  discusión  en  junta  plena.  Desde  las  pri* 
mrras  noticias  el  marques  de  Campo-Sagrado,  y 
•  yo,  lejos  de  tomar  en  esta  materia  la  representa- 
ción que  nos  compclia  como  diputadr)s  por  Astu- 
rias, cuidamos  de  evUur  la  nota  de  parcialidad, 
que  pudiera  achacársenos  por  naturales  del  país 
ofendido,  ó  por  parientes  de  algunos  de  los  inju- 
riados; y  confiando  en  la  rectitud  de  la  Junta  ,  le 
presentamos  nuestro  parecer,  y  nos  abstúvonos  de 
votar  en  este  negocio.  Fero  la  Junta,  siguiendo 
entonces  aquella  especie  de  prudencia  emplasta^ 
dora  que  da  mas  consideración  á  las  personas  y  cir- 
cunstancias que  á  la  justicia  de  los  negocios,  tomó 
el  estraño  parlido  de  iu)mhrar  dos  comisionados, 
uno  militar  y  otro  togado,  para  que  pasasen  á  As- 
turias á  informarse  é  informarla  de  este:  confian- 
do un  asunto  tangrave  yiirge-nte  á  4in  medio  tan 
lento  y  aveivlurado  cuando  la  razón  y  las  leyes  in- 
dicaban el  que,  sin  perjuicio  de  cualquiera  ave- 
riguación y  providencia  ulterior,  y  sin  lastimar  el 
honor  de\  ufensor  y  de  tos  ofendidos,  era  á  un  mis« 
mo  tiempo  el  mas  justo  y  el  mas  prudente. 
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Este  nuev4)  agravio  hecho  á  nuestra  provincia 
nos  dictó  la  reclamación  que  presentamos  á  la  Jun- 
ta en  6  de  j^lío  siguiente.  Si  fundada  ó  nó,  se  verá 
€n  el  apéndice  al  numero  %.  Envidias  y  miserias 
tnezcladas^n  este  negocio,  qu<\.emppzaba  ya  á  mi- 
rarse mas  corno  nuestro  quejcomo  pú))lico»  hicieron 
^ue  la  Junta  insistiere  en  s.u  providencia,  y  que  no- 
sotros en  otra  reclamación  de  1.0  del  mismo  mes 
protestásemos  formalmente  contra  ella  9  nombre 
del  principado,  añadiendo  qjue  pjuesera  uno  de  no- 
«otrosindividuo  y  ainbosdiputados.de  la  junjba  cons- 
titucional injuriada  y  suprimida,  si se.entendiese  es- 
tarlo ya;  eriil,enderinmos  también  es^ar  concluida 
nuestra  representación.  Perp  la  intriga  matijobró, 
ganó  h  votada;  y  la  Junta,  sjrr consentir  en  nuestra 
«eparafcion,  ratificó  y  llevó  adelante  sy  acqercjo. 

El  objeto  pripcipaldenuesirasredamacionesera 
<|uese  mandas^  álos  comisionados jque  ajile  todas 
cosas  rejnstalasen  la  Junta  suprimida,  y  que  si  ba- 
ilasen niotivos  justos  para  alterar  su  gobierno, bi- 
Olesen  después  que  se  convocase  una  nueva  junta, 
'vqutí  jos  concejos  del  principado  nombrasen  nue- 
vos di  puta<Jos  con  arreglo  á^u  cojislilucion.  Sien- 
do, p)ie&,  Dotorio  «el  despojo  que  habían  surridoy 
^si  lap^r<ivjinciaieii$u  gobierno  constitiuícional,  co- 
mo lo^  individuos  de  la  junta  en  Ja  representación 
^esus  respectivos  concejos^  y  fio  siendo  posible 
ique  iantas^' tan  dignas  personas  (pasaban  de  50) 
.«ehulnesfn  iiecho  indignas  de  continuar  en  $us 
funciontf^,  nucslfa  siíplipa  Icnia  «n  «u  favor  todo 
'«I  af)ovo  iíe  hvnitoíx  y  <hü  las  ^t3^es,  prolectords  del 
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nos.Vor tanto, la  repulsa  detanjusla  súplica, unida 
al  desaire  de  nuestra  particular  representación  hu- 
bieran justificado  suficientoffiente  nuestra  separa- 
.  cien  de  la  Junta  Central.  Allegábase  á  esto  el  ruego 
de  nuestros  amigos»  que  enterados  del  mal  suceso 
de  nuestra  instancia  y  preocupados  y  asustados  coü 
las  murmuraciones  que  oian  á  todas  horas  con- 
tra los  individuos  de  la  Junta,  nos  instaban  á  que 
aprovechásemos  la  ocasión  para  abandonarla,  y  nos 
aseguraban  que  este  paso  tendría  en  su  favor,  no 
solóla  aprobación,  sino  el  aplauso  del  público.  Tal 
juzgaría  yo  tambiensipudiesehonraf  con estenom- 
bre  á  aquelb  porción  de  gentes  que  por  ambición, 
por  envidia  6  por  ligereza,  formaban  ei  partido  de 
los  enemigos  y  desafectos  del  gobierno.  ¿Mas  por 
ventura  nos  permitían  el  honor  y  la  justicia  pasará 
este  partido  y  fortificarle  y  proporcionarleel  triunfo 
á  que  aspiraba?  ¿Nos  permitían  concurrir  al  desdo-  * 
ro  de  nuestro  cuerpo  y  al  descrédito  de  nuestros 
hermanos?  ¿Nos  permitían  afligir  á  los  amigo&del* 
sosiego,  de  h  sumisión  á  la  autoridad  pública,  y  del 
bien  de  la  pntría  confia) da  á  su  cuidado  con  una  es- 
cisión tan  escandalosa?  No  por  cierto:  nuestro  deber 
en  aquella  crisis  era  olvidar  nuestra  ofensa  y  desaire 
particular  en  obsequio  del  bien,  común,  y  aun  de 
los  mismos  q^>e  los  acusaban,  y  añadir  este  nuevosa- 
criíicioá  los  demás  que  habíannos  hecho  á  nuestra 
santa  causa.  Esto  creo  que  del^iamos hacer,,  y  es- 
to hicimos.  La  consecuencia  fué  quie  los.comisio- 
nados  no  parecieron  en  Asturias  basta  principios 
de  no\iombre  del  año  pasado;  que  en  <ínero  tie 
este  año  nada;  nada  sabia  el  gubier^no  desús  ope- 
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raciones,  y  qae  i»!  arribar  nosotros  con  la  infausta 
noticia  (le  estar  Asturias  nuevamente  ocupada  por 
el  enemigo,  hallarnos  igualmente  la  de  haber  sí- 
do  también  abandonada  por  los  que  hablan  ve- 
nido á  ser  sus  redentores  (25). 

Es  ya  tiempo  de  tratar  de  la  importante  de- 
liberación, antes  suscitada,  y  resuelta  en  la  Junta 
Central,  y  que  la  serie  de  sus  consecuencias  me 
oblipró  á  posponer  á  la  que  antecede. 

Hacia  la  mitad  de  abril,  don  lorenzo  Calvo  de 
Bozas,  diputado  por  Aragón,  habia  propuesto  de 
nuevo  y  fundado  la  necesidad  de  convocar  la  na- 
ción á  corles  generales;  y  esta  proposición,  aun- 
que desagradable  á  algunos,  halló  ya  bastante 
apoyo  en  la  mayoría  de  los  vocales  para  que  se 
admitiese  á  examen  con  la  circunspección  que  su 
gravedad  requería.  Acordóse  en  su  consecuencia 
que  fueso  examinada  separadamente  en  todas  las 
secciones  en  concurrencia  del  ministro  de  cada 
una,  y  que  sus  dictámenes  se  refiriesen  después  á 
la  Junta  plena.  Hízose  asi  en  la  sesión  del  22  de 
majo:  la  discusión  fué  hirga,  las  opinione.«  varias, 
pero  su  resultado  produjo  el  memorable  decreto 
de  aquel  din,  que  haní  tanto  honor  al  celo  como 
al  desinterés  de  aquel  augusto  cuerpo.  El  voto 
que  yo  enuncié  entonces,  por  no  estar  de  acuerdo 
con  algunos  de  mis  compañeros  de  sección,  quedó 
escrito  y  firmado  en  la  secretaria  general,  y  de  él 
se  hallará  una  copia  en  el  apéndice  al  número  XI. 

No  se  acordó  esta  tan  deseada  providencia  pa- 
ra alucinar  al  público,  como  algunos  censurartm., 
fundados  en  la  iodcleruiiuacioo  de  la  épooa  «cña- 
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lada  para  las  4^órtes,  sino  para  asegarar  el  buen 
efecto  de  una  medida, ^ue  lomada  sin  prepara- 
ción pudiera  producir  grandes  danos ,  para  es- 
plorar  de  antemano  ta  opinión  piUiliea  acerca  de 
las  grandes  reformas  que  se  esperaban  de  ella  j 
para  llamar  hacia  estas  reformas  el  estudio  y  me- 
ditación délos  cabios,  como  acreditó  bien  la  con- 
ducta posterior  de  la  Junta.  Con  estos finesbabia 
acordado  en  el  misino  decreto  (fue  se  pidiesen  in- 
formes á  todas  las  Juntas  provinciales,  tribunales, 
obispos,  cabildos,  ayuntamientos  y  4jntversidades 
del  reino/sobre  los  principales  puntos  de  reforma 
y  mejoras  que  convendría  proponer  á  las  corles, 
y  que  para  i^xaminar,  y  analizar  la  preciosa  mate- 
ria que  debian  producir  ejftos  inforntes^  y  prepa- 
rar lo  domas  conveniente  á  la  congregación  de  tan 
augusta  asamblea,  se  nonrbraseuna  ct  misión  que 
enlendieí^  en  este  ohjoto. 

Esto  acordado,  se  proc«^ió  lue^o  á  f(H*mar  la 
comisión  de  cortes.  Sus  miembros  fueron  nombra- 
dos por  votos  secretos;  y  recajó  el  nombramicnlo 
en  el  arzobispo  de  Laodicea,  don  Francisco  Cas- 
tañedo, don  IRodrigoRiquelme,  don  Fnncisco  Ja- 
vier Caro,  y  en  mí.  Empezamos  desde  luego  nues- 
tras conferencias:  nombramos  para  secretario  de 
la  comisión  al  erudito  y  laborioso  académico  de 
la  historia  don  Manuel  de  Abella,  llamándole  de 
la  embajada  estraordinariá  de  Londres,  en'  que 
eslaba  empleado,  y  á  don  Pedro  i^olode  Alcocer, 
oficial  de  la  secretaría  del  despacho  de  guerra. 
Acordamos  después  los  demás  puntos  relativos  á 
U  organización  de  la  comisión.  Propube   }o  en 


186  '    JOVBLLANOS. 

ella,  y  fué  aprobado  un  proyecto  de  dccFeto,  qi|# 
después  se  elevó  á  la  sanción  de  la  Junta  Supre- 
ma, y  ^5  el  de  15  de  j^unio  siguiente ,  que  p(^r 
impreso  $e  cofnunicó  á  todos  Los  cuerpos  públi- 
cos, con  las  circulares  relativas  al  encargo  de  in- 
forn^ar  directamente  ala  comisión  $obre  los  pun- 
tos, señalados  en  el  de  '^2  de  mayp,  y  se  hallará 
en  el  apéndice  al  PiUmero  Xl. 

Era  consecuencia  suya,  que  le  comisión  se  ha- 
llase con  un  inmenso  cúmulo  de  informes,  me- 
morias y  escritos  ,  cuyas  ideas  seria  imposible 
aprovechar,  si  antes  no  se  enUes^acase  y  ordena- 
se su  materia.  Reconocimos  también  qge  para  et 
escamen  y  juicio  de  ella  no  so  debía  (lar  la  comisipa 
da  sus  solas  luces  y  l[uerzas,  y  q^e  le  era  indis- 
pensable buscar  buenos  y  sabios  cooperadores , 
que  la  ayudasen  en  tan  delicad^o  encargo.  Ea 
consecuencia,  acordó  tambi^en  á  propuesta  mía,. 
qu,cse  formasen  varias  juntas,  compuesta  de  las, 
perscxnas  de  mas  Instrucción  y  esperiencia  en 
los  pupilos  indicados  en  el  ceol  decreto,  queso 
pudiesen  bailar  ala  mano;  que  Qada  ana  de  es^as 
JMntas'Cujese  pi;esidida  por  un  vocal  de  la  comisión: 
que  cada  una  nombrase  un  secretario  para  refren- 
dar sus  acuerdas,  y  corresponderse,  con  los  de  la 
comisión:  y  en  Rn,  que  trabajando  sepiarada^nepte 
cada  una  en  el  ramo  de  su  atribución  fuese  remi- 
tiendo los  proyectos  é  ideas  relativas  á  él  con  sus 
observaciones  y  dictamen;  todo  lo  curdfuié  consulla- 
do  á,  y  obtuvo  la  aprobación  de, la  Junta  Suprema, 

Las  juntas  que  en  consecuencia  se  formaron  fiue- 
ron:  1  .a  Junta  de  ordenaciony  redacción,  cuyo  úui- 
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co  instituto  era  extractar  lo  mas  precioso  de  los  in- 
fermes  y  escritas  que  viniesen  ala  cofnisíon,  sepa- 
rar y  ordenar  su  nnatería,  y  distribuirla  á  las  demás 
juntas  pnra  facilitar  el  trabajo  d«  cada  Aína.  2.a 
Junta  de  medios  y  rcctir^tfsjestraoriJinarios,  para 
promoverla  presente  guerra.  3.a  Junta  úeconsU-' 
tuciünylegi^acion,  4.a  Junta  de  hacienda  real,  S.a 
Junta  Ó€  instrucción públka.  6.a  Junta  de  negocios 
eclesiásticos.  7.a  Junta  de  ceremonial  de  corles,  Y 
aunque  seliabia  pensado  también  en  formar  una 
junta  de  guerra  y  marina,  pareció  después  que  la 
junta  mditar  permanente,  q^ie  exisli»  al  lado  de 
la  Central  desde s^u  instalación,  podria  llenar  cum- 
plidamente su  objeto. 

Ni  creyó  la  comisión  que  bastaba  á  su  celo  for- 
mar estas  juntas  sí  no  las  x>rganizaba  dejbidarnen- 
te,  á  CUYO  fin  acordó  que  se  formase  para  cada 
una  un  reglamento  ó  instrucción,  en  que  seña- 
lando sus  funciones  y  objetos,  se  llamase  su  aten- 
ción liáLcia  los  puntos  de  reforma  y  mejora  qué 
fuesen  mas  dignos  de  ella,  y  so4)re  los  cuales  sé 
dji^seaban  mas  particularmente  sus  luces  y  obser- 
iraciones.  La  confianza  con  que  desde  el  princi- 
pio me  honraron  mis  dignos  compañeros  puso  á 
mi  cargo  este  trabajo  á  cuyo  desempeño  me  apli- 
qué con  el  celo  y  diligencia  que  merecía  su  ob- 
jeto. Formé  pues  eineo  instrucciones  ,  para  las 
cinco  primeras  juntas  que  van  indicadas,  y  qué 
fueron  revistas  y  aprobadas  por  la  comisión.  Pa- 
ra Iti  6.a  formé  solnnionte  unos  breves  apunta- 
mientos, que  $0  entregaron  á  su  presidente.  Joñ 
^'^aucibco  Ci  .^lauedo»  con  encargo  de  ir  indicando 
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Yerbalmeate  los  puntos  de  reCorma  eclesiástica  que 
conviniese  tratar  con  preferencia.  Tampoco  for- 
mé instrucción  para  la  úl lima,  porque  encargado 
don  Antonio  Gapmanide  recoger  cuantas  memo- 
rias hiítóricas  pudiese  bailar  acerca  de  las  antiguas 
cortes  áe  Castilla,  Aragón^  Cataluña,  Vatencia  y 
Navarra,,  y  de  informar  cuanto  fuese  rotativo  á  la 
organización  y  ceremonial  de  estos  congresos, y  ha- 
llándose nombrado  también  para  vocal  de  la  jun- 
ta de  ceremonial  á  mi,  que  conocía  su  vasta  instruc- 
ción en  nuctslra  historia  y  antigüedades^  y  sabia 
cuanto  tenia  k'ido,  trabaj-clo  y  adelantado  en  este 
encargo,  me  pareció  que  seria  por  domas  cuanta 
pudiese  proponer  para  iluslracion  de  sii  junta. 

Las  muchas  dignas  personas  que  se  nombraron 
para  estas  juntas,  los  vocales  de  la  cooiision  de  la& 
cortes  que  las  presidieron,  y  la  instrucción  que  se 
dio  á  cada  una  constarán  en  las  actas  de  nuestra 
comisión;  y  los  precio  sos  traba  jos  que  desempeña- 
ron, y  que  debieron  continuar  después  de  nuestra 
cesación,  según  se' acordé  en  el  último  decreto  de 
la  Central,  d»  29  de  enero  de  este  año,  constaráa 
también  en  h>s  libros  de  act^is,  que  llevaron  sus 
respectivos  secretarios.  A  mime  basta  referirme  á 
unas  y  otras,  asi  para  que  se  conozca  el  ar<liente  ce- 
lo con  que  la  comisión  de  que  fui  vocal  se  aplicó  al 
desempeño  de  su  importante  encargo  (26)  como 
para  que  se  calcule  la  porción  d^^  trobujo  que  me 
cupo  en  sus  útiles  tareas.  En  el  cual  es  justo  con- 
tar el  que  tuve  en  la  junta  áñ  instrucción  pública, 
cuya  presidencia  preferí  á  \tjiAe  constitución  y  que  me 
señalaban  mis  compañeros^  por  el  intimo  seati- 
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miento  que  estuvo  siempre  grabado  en  mi  espirita 
deque  la  buena  instrucción pMlka  vra  et  primer  ma« 
nanlíal  de  le  felicidad  de  tas  naciones,  y  que  de  él 
solo  se  deritan  todas  las  demás  fuentes  de  prospe- 
ridad, sobre  cuya  preferencia  y  primada  escriben 
y  dispertan  ianto  los  modernos  economistas. 

Mientras  los  individuos  de  la  comisión,  como 
presidentes  de  las  juntas  ausiliares,  promovíamos 
separadannente  los  trabajos  de  cada  una,  reunidos 
después  en  sesión  los  lunes,  martes,  jueves  y  vier- 
nes de  cada  semana,  examinábamos  y  discutíamos 
en  común  las  importantes  cuestiones  que  era  pre- 
ciso resolirer  antes  de  convocar  las  cortes.  Cuentas 
y  euffn  graves  fuesen  estas,  solo  podrán  conocerlo 
los  entendidos  en  materias  politteas  que  conside- 
ren este  objeto  en  todas  sus  reladoties.  A  este  lin , 
nada  era  tan  importante  como  determinar  los  prin* 
cipios  que  debían  dirigir  nuestras  resoluciones; 
pero  á  pesar  déla  pureza  de  intención,  unidad  da 
deseos  que  reinaba  en  los  tócales  de  nuestra  co- 
misión ,  no  era  posiMe  que  reinase  en  todos  la  mis* 
ma  unidad  de  principios,  y  muebo  menos  en  poli- 
tica;  la  cual,  no  siendo  propiamente  una  ciencia, 
porque  nada  hay  en  ella  demostrado,  da  el  nom- 
bre de  principios  á  ciertas  sai>iastnáximasque  ban 
logrado  mayor  aceptación  entre  susprofesores.  Pe- 
ro era  el  deber  de  cada  uno  de  nosotros  fijar  su 
opinión  en  esta  importante  matoría.  Asi  procuré 
hacerlo  yo,  y  lejos  de  esconder  los  principios,  ó  sean 
máximas,  que  me  propuse  seguir,  y  de  que  no  me 
dcsrie  un  punto,  los  espondré  sencilla  y  franca- 
mente á  mis  lectores:  porque  si  algunos  desuiere- 
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cie/en  su  aprobación,  noqjuiero  que  se  achaquen 
st  otroív  los  errores  que  sutr  irnos;  y  sí  la  merecie- 
ren, tampoco  quiero  q\ie  se  me  atribuyan  á  mí  (os 
errores  ágenos. 

Fué  el  primero,  que  pues  las  circunstancias  exi- 
gían que  á  estas  prímiiras  cortes  concurriesen  di^ 
putados  (le todos  los  dominios  que  abrázala  mti- 
narquia  española,  no  pudiendoorganirarse  este  ge-' 
neral  y  estraordinarío  congreso  en  ninguna  de  las 
formns  conocidas  en  ntiesira  historia,  por  ser  muy 
difercnlosentresí  y  todas  imperfectas, era  preciso 
quo  la  Jkinta  Central ,  á  quien  comx)  depositaría  def 
poder  soberano  tocaba  su  convocación,  de  termina^ 
se  la  nueva  fornrra  en  qoe  debía  $er  con  vocado  ó  ifisti^ 
tuído;  y  que  esta  forma  se  acomodase  á  las  estcaor- 
diñarías  circunstancias  en  que  la  nación  se  hallaba.^ 

2.  ^  Oüestn  embargo  de  la  verdad  de  esta  pro- 
posición, la  Junta  Central  no  era  ni  se  podía  creer 
del  todo  libreen  ei  señala  miento  de  esta  nueva  for- 
ma; porque  teniendo  jurada  la  obediencia.de  las  le- 
yes fundaméntale^  del  reino,  ni  podÍB  ni  debía  en- 
trar traslornándoLas,  ni  «Iterando  la  esencia  de  nues« 
tra  antigua  constitución,  cifrada  eñ  ellas,  ni  tampo* 
co  derogándolos-privilegios  de  la  gerarquía  consti- 
tucioiíat  de  la  monarquía  española  y  reinos  kicor- 
porados  en  elh;«ino  que  respetando  y  conservando 
uno  y  otro,  era  de  su  deber  conciliario  hasta  donde 
fuese  posible  con  lo  que  exigían  la  justicia  y  con- 
veniencia pública  en  las  estraordinarias  circuns- 
tancias de  la  presente  época. 

3.  ^  Que  tampoco  la  nación  se  hallaba  en  el 
caso  de  destruirsuantígua  constitución  para  Coriaar 
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otra  dol  todo  nueva  j  diferente,  porque  habicncfo 
reéont>cido  y  jurado  leda  ella  cotí  el  mrts  libre,  ge- 
neral y  sincero  entusiasmo  á  stí  adorado  rey  Fer- 
nando YII,  y  la  observancia  de  las  leyes  funda- 
menUles  del  reino;  y  no  habiendo  quebrantado 
este  desgraciado  prineipé  ninguno  tlelos  pactos  de 
íá  cofistituéion  nacional;  paretia  que  ah  celo  del 
nuevo  congreso  solo  se  debía  proponer  una  refor- 
ma de  esta  constitadon^  y  ta?,  que  conservando  la 
forma  esedciál  de  nuestra  monarquía,  y  aseguran- 
do la  observancia  de  sus  leyes  fundamentates,  me- 
jorase en  cüantt)  fues^  posible  estas  leyes,  nüode- 
rásela  prerrogativa  real  y  los  privitegios  gravosos 
delagerarqula  privilegiada^  yconciliaseunoyutro 
^on  los  derecbosimprescriptibles  do  la  nación ,  para 
Asegurar  y  afianiar  la  libertad  citil  y  política  de  los 
Ciudadanos  sobre  tos  mas  firmes  fundamentos. 

i.  °  Qüw  aunque  la  Junta  Central  debia  recono- 
cerse sin  autoridad  para  hacer  por  sí  ínisma  esta  re- 
forma constitucional ,  debía  reconocer  también  que 
efa  de  su  deb^r  y  muy  propio  de  su  celo  y  oficio  me- 
ditar el  plan  de  ella,  y  prepararli^  n  presentarle  alas 
primeras  cortes  comunicándoli>s  todas  las  Idees  y 
observaciones  que  hubiefts  podido  recoger,  no  pa- 
ta fijar  su  resolución,  sino  para  ausiliar  y  facilitar 
stis  deliberaciones  sobre  tan  importante  objeto. 

S.  ^  Que  pues  una  buena  reforma  constitucional 
Solo  podía  ser  obra  de  la  sabiduría  y  la  prtidencia 
reunidas,  era  rñuy  conforme  á  entrambas  que  en  el 
plan  de  ella  se  evitase  con  tanto  cuidado  el  impor- 
tuno deseo  dé  realizar  nuevas  y  peligrosas  teorías, 
.  como  el  escesÍYO  apego  á  nuestras  antiguas  institu- 
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clones,  y  el  tenaz  empeño  de  conserrar  aquellos  vi- 
cio» y  abusos  de  nae&tra  antigua  constrlu^ton  que 
cspusíeron  la  nación  á  los  ataques  dei  despotismo, 
}  desmoronaron  poco  á  poco  su  venerable  ediíicio. 
ft.  ®  Que  aunque  en  eafca  nuestra  antigicia  conSf 
titucion  se  bollaba  \n  primera  de  las  perfeccionas 
que  reG04ioce  l»polHfr.a;  esto  es^Já  división  de  los 
trespoüeres^  el  ejecutivo  en  e^rey^  el  fegislativo 
en  las  corles,  y  en  lostril)unales  eslabliecidos  el  ju- 
dicial; cs{a  división  en  ella  era  muy  imperfecta^ 
porque  nr  estos  pod<;res  estaban  ecsáctamentedis- 
cernitlos,  ni  eran  bastaute  ind'ependienieSy^nt  ha^ 
bia  en  la  constitución  vínculo  que  los  uniese,  ni  ba- 
lanza  que  los  contrapesase  y  mantu^vieseá  cada  uno 
en  sus  líuMtes.  Que  pucNenda  los  reyes  de  España 
declarar  á  su  voluntad  la  guerra  y  hacer  la  paz, 
concertar  tratados  y  alianzas  con  otras*  naciones, 
levantar  tropas  y  mandariaSr  crear  nhigistraturas, 
Don>brar  sus  miembros  y  dirigir  par  medio  de  ella» 
todo  el  gobierno  ii>terior,.econótnico  y  político  del 
reino,,  es  claro  que  de  hecho  tenían  en  su  mano  la 
suerte  de  L'»  nacison  pormas^que  la  constitución 
les  prescribiese  la  necesidad  de  consultarla  para 
imponer  nuevos  tributos,  resolver  casos  arduos, 
y  pedir  suaceptacion  en  bs  nuevas  leyes.  Queaun« 
que  el  poder  legislativo  residiese  en  las  cortes  (co- 
mo es  facildemostrar  porlosnoismos  documentos 
histéricos  que  se  citan  para  atribuirlo  escl^usiva- 
mente^  los  reyes)  teDiendo»  estos  el  derecho  de 
convocarlas^  disolverlas,  y  admitÍT  ó  desechar  sus 
proposiciones,  el  ejercicio  de  aquel  poder  no  era 
ni  completo,  ni  libre,  ni  independiente.  Y  en  fin. 
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que  aunque  el  ejercicio  de  aqut  I  poder  judicial  es- 
tuviese atribuido  á  los  túbunates  establecidos  pu- 
diendo  el  rey  erigir  nuevas  magistraturas,  nom- 
brarlos^ miembros  de  fas  yaiqsiituidasy  y  promo- 
verlos^ y  deponerlos,  y  afterar  hs  funciones  de 
estos  cuerpos,  y.  atraer  á  su  corte  ios  casos  graves, 
y  confirmar  ó^revocar  las  sentencias  capitales  pro- 
nunciada»en  ella,.aqiiel  poder  tampoco  era  inde- 
pendiente ni  libro.  ¥  podiendo,  en  Gn,  estos  tri- 
bunales juzgar  casos  no  prevenidos  por  las  leyes, 
iolcrpreiar.las  en  sus  juicios,  dirigir  la  autoridad 
municipal  d4>  los  pueblos,  y  entender  en  la  policía 
y  gobierno  interior  del  reino,  era  también  posible 
que  el  poéer  judicial  usurpase  6  alterase  en  algu- 
na parle  las  funciones  de  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo.  De  todo  lo  cual  deducía  yo  que  la 
reforma  constitucional  debía  principalmente  di- 
rigirse al  remedio  de  estos  defectos.. 

7 .  ^  Que  debiendo  suponerse  en  cada  uno  de 
estos  tres  podi^res,  y  señaladamente  en  los  dos  pri- 
meros,, una  tendencia  continua  y  constante  á  su 
engrandecimiento,  la  misma  separación  é  inde- 
pendencia de  su  ejercicio  los  impelería  á  la  esten- 
síon  de  sus  atribuciones  y  límites,  y  los  tendria  en 
continua  desavenencia,, si  en  la  misma  constitu- 
ción no  hubiese  un  vínculo  que  losenlazase,  y  una 
fuerza  que  conteniendo  los  escosqs  é  irrupciones 
de  cada  uno,  mantuviese  aquel  equilibrio  político 
queesabsolutamente  necesario,  asi  para  asegurar  el 
orden  y  paz  interior  de  la  sociedad,  como  parada.r 
seguridad  y.garantía  á  la  constitución  establecida. 

8.  ^      Que  este  vínculo  y  esta  fuerza  no  se  de-* 
Tomo  YUI.  13 
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bian  buscar  en  ningún  poder  esterno  ni  material 
cuya  acción,  siendo  alterable  por  su  naturaleza, 
podría  crecer  ó  debilitarse)  ya  por  los  esfuerzos 
de  la  ambición,  ya  por  la  imprevisión  de  la  igno- 
rancia, ó  por  el  descuido  de  la  pereza;  sino  en  un 
poder  moral,  inmutable  y  constante,  que  obran- 
do siempre  con  un  mismo  impulso  dentro  de  la 
misma  constitución  ,  mantuviese  la  Union  social» 
y  resistiese  cuanto  pudiese  destruirla. 

%  ^  Que  para  enlazar  los  poderes  ejecutivo 
y  lf?gislátivo,  ningún  medio  drctabanla  razón  y  la 
«speriencia  mas  propio  que  dar  a\  (rimero  la  san- 
ción de  las  leyes,  y  reservar  at  segundo  el  derecho 
de  reprimir  los  escesosó  falla  de  su  ejecución. 
Que  sin  este  enlace,  y  obrando  siempre  /repara- 
damente, la  autoridad  legislativa  podria  por  me- 
dio de  nuevas  leyes  cercenar  poco  á  poco  las  atri- 
buciones y  entremeterse  en  los  limites  de  la  eje- 
cutiva, hasta  menguarla  ó  destruirlas^  6  por  lo  me- 
nos, podria  forzarla  á  ejecutar  leyes  opuestas  al 
orden  y  sosiego  de  la  sociedad «  sobre  que  debe 
velar,  y  al  bien  de  tos  ciudadanos,  que  debe  pro- 
teger. Por  el  contrario  el  poder  ejecutivo  podria 
también  ya  omitiendo  la  ejecución  do  las  leyes, 
ya  alterándolas  óescediéudóse  encellas,- ir  pocoá 
poco  menguando  la  autoridad  del  tegishitívo  vio- 
lando los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  cayendo 
al  fin  en  la  arbitrariedad  y  el  despotismo. 

lO.     Mas  como  este  enlace,  lejos  de  evitar  es- 

citaria  la  tendencia  de  los  dos  poderes  al  engran- 

decinniento,  y  tanto  mas,  cuanto  míis  los  acercase 

'  j  uniese  su  acción^  es  claro  que  la  constitución  se- 
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ría  todavía  impcrft^cla,  si  ademas  no  contuviese 
en  sí  una  fuerza  media,  que  interpuesta  entre  uno 
jotro  poder,  los  redujese  á  armonía,  y  sirviese  de 
balanza  para  mantener  constantemente  el  equi- 
librio político. 

11.  Que  sf  se  consultan  la  razón  y  la  espe- 
rieneia,  se  bailará  que  la  mejor  balanza  constitu- 
cional que  se  conoce,  es  la  división  de  la  repre- 
sentación nacional  en  dos  cuerpos:  uno  encarga- 
do de  proponer  y  bacer  las  leyes^  y  otro  de  rever- 
las. Que  este  último, interpuesto  entre  el  poder  es- 
tatuyente  y  el  sancionante,  se  ballaria  tan  libre  de 
los  deseos  y  pretensiones  de  uno  y  otro,  como  ín« 
teresado  en  la  conservación  del  orden  y  bien  ge- 
ncraf,  y  en  detener  la  tendencia  del  uno  bácia  la 
democracia,  y  la  del  otro  hacia  el  despotismo;  y 
por  tanto,  no  solo  mantendria  entre  ambos  la  ar- 
monía y  el  equilibrio,  sino  quesería  la  rnejor  ga- 
rantía de  la  constitución. 

12.  Que  este  cuerpo  intermedio  serviría  tam- 
bién para  perfeccionar;  y  por  decirlo  asi,  fortifica- 
ría el  poder  legislativo,  confiado  á  la  representación 
nacional;  pues  que  sujetando  las  nuevas  leyes  á  do< 

ble  examen  y  deliberación,  no  solo  resistiría  lasque 
tendiesen  á  alterar  los  dos  primeros  poderes  de  la 
constitución,  sino  también  las.que  pudiesen  ser 
dañosas  al  bien  de  la  sociedad  en  que  él  interesaría 
tanto  mas,  cuanto  siempre  se  compondría  de  los 
que  mas  disfrutan  desús  ventajas;  y  entonces  es 
cuando  propiamente  se  podria  decir  que  no  serán 
losbombres  sino  las  leyes  quien  dirija  las  acciones  y 
defienda  los  derechos  de  ios  ciudadanos,  en  lo  cual 
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está  cifrada  la  suma  de  la   perfección    social. 

13.  Queesta  balanza  política,  de  que  no  hay 
ejemplo  en  ninguna  constitución  de  la  antigüedad 
ni  rastro  en  los  escritos  de  sus  filósofos;  que  no  co- 
nocieron Licurgo, Solón  ni  Numa,  ni  se  halla  indi- 
cada por  Platoa,  Aristóteles  ni  Polibio,  y  que  tam- 
poco se  halla  admitida  en  las  nuevas  teorías  de 
ios  políticos  modernos  (cuya  propensión  demo- 
crática ha  causado  tantos  males  en  nuestra  edad); 
y  en  fin,  de  la  cuaJ  tampoco  gozan  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  cutios  de  Europa:  esta  balanza,  re- 
pito, es  y  scdebe  reconocer  como  v\  mas  precioso 
descubrimiento  debido  al  estudio  y  meditación  de 
la  historia  antigua  y  moderna  de  lis  sociedades.  El 
cual,  ademas  de  apoyarse  en  razones  de  la  mas  alta 
filosofía, está  canonizado  con  el  ejemplo  de  los  dos 
grandes  pueblos  de  Europa  y  América,  en  que  se 
ha  dividido  la  ilustre  nación  inglesa.  A  esta  ba- 
lanza debe  el  primero  su  prodigioso  engrandeci- 
miento, la  conservación  de  su  libertad,  é  inrhuta- 
labilidad  de  su  coiistitucíon;.  á  etla  debe  el  segun- 
do el  vigor  con  que  camina  con  pasos  de  gigante 
al  mismo  engrandecimiento,  y  á  ios  mismos  bie- 
nes; y  ella  asegurará  á  uno  y  otro  la  conservación 
y  el  aumento  de  estas  ventajas,  si  el  furor  demo- 
crático, destruyendo  este  equilibrio  y  garantía  de 
sus  constituciones,  no  se  las  arrebata. 

14.  Por  último,  siendo  demostrable  de  una 
parte  que  solo  por  falta  de  esta  balanza  ningún 
gobierno  simple  puede  ser  durable  ni  asegurar  la 
dicha  de  la  sociedad,  y  de  otra  que  esta  balanza  es 
acomodable  á  ia  eseacia  de  todo  gobierno  misto^ 
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ora  prepondere  en  su  constitución  la  forma  mo- 
nárquica ó  aristocrática,  ora  democrática;  y  sién- 
dolo también  que  es  acomodable  ala  reforma  de 
la  constitución  española,  sin  destruir  su  esencia, 
y  conciliable  con  la  prerrogativa  real  si  se  moderase; 
con  los  privilegios  de  la  gerarquía  constitucional, 
si  se  restringiesen;  y  con  los  derechos  de  la  na«^ 
cion,  si  se  restituyese  á  su  representación  el  po- 
der legislativo  en  toda  su  plenitud:  creía  yo  que  el 
establecimiento  de  esta  balanza  debia  formar  uno 
de  los  primeros  objetos  del  plan  de  nuestra  re- 
forma constitucional. 

lo.  Era  por  tanto  mi  deseo  seguir  estos  prin- 
cipios ó  máximas  en  el  desempeño  de  mf  encargo, 
po  solo  para  el  arreglo  de  la  institución  del  primer 
congreso  nacional,  sino  también  para  el  del  plan 
de  reforma  que  se  le  debia  proponer,  y  cuyas  bases 
en  mi  juicio,  deberían  ser:  1  .a  Asegurar  al  rey  el 
poder  ejecutivo,  bien  díscerHÍdo,y  en  toda  su  ple- 
nitud; el  derecho  de  sanción,  absoluto,  ó  modifí- 
calo si  mejor  pareciese;  toda  la  autoridad  guber- 
nativa, con  cargo  de  ejercerla  conforme  á  la  cons- 
titución y  á  k)s  leyes,  y  siendo  sus  ministros  respon- 
sables á  la  nación  de  su  observancia.  2.a  Asegurar 
ala  nación  el  poder  legislativo  en  la  misma  pleni- 
tud, y  el  derecho  de  ejercerlo  por  medio  do  sus  re- 
presentantes, juntos  en  cortes,  en  periodos  deter- 
minados y  en  casos  estraordinarios^  con  toda  la  au- 
toridad necesaria  para  mantener  y  defender  la  cons« 
titucion  y  la  observancia  de  las  leyes,  para  reprimir 
los  contrafueros  que  pudiesen  ocurrir,  y  en  fin,  pa« 
ra  mejorar  la  constitución,  aunque  sin  derecho  pa« 
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ra  mudarla  ni  alterar  su  forma  y  esencia,  debiendo 
respetarla  siempre  como  obra  de  sus  manos,  acep- 
tada y  jurada  por  la  nación-  3.a  Asegurar  al  po- 
der judicial  el  derecho-de  administrar  la  justicia 
con  arreglo  al  tenor  de  las  leyes,  en  toda  su  pleni- 
tud, dándole,  no  solo  el  derecho,  sino  también  el 
encargo  de  proponer  á  la  nación  los  defectos  que 
observase  en  ellas  y^n  su  ejecución^  y  las  mejoras 
que  pudiesen  recibir;  pero  separando  de  este  po- 
der cuanto  perteneciese  al  gobierno  y  policio  mu- 
nicipal. 4.a  Dividirla  representación  nacional  ea 
dos  cuerpos  ó  Cromaras,  la  una  compuesta  de  los  re- 
presentantes de  todos  los  pueblos  del  reino  libre- 
mente elegidos  por  ellos  mismos;  y  la  otra  del  clero 
y  nobleza  reunidos;  adjudicando  á  la  primera  el  de« 
recho  de  proponer  y  formar  las  leyes,  y  á  la  segun- 
da el  derecho  de  reverlas  y  confirmarlas;  á  íin  de  que 
una  discusión  repetida  en  dos  cuerpos  diferentes 
en  carácter  y  pasiones,  aunque  igualmente  intere- 
sados en  el  bien  general,  produjese  constantemente 
leyes  prudentes  y  saludables,  conservase  la  armo- 
nía social,  y  contuvíesi*  lasescesivas  pretensiones 
de  las  autoridades  constitucionales  para  defender 
y  hacer  inalterable  la  constitución.  Con  lo  cual 
«reia  yo  que  mi  patria  aseguraria  con  su  pruden- 
cia la  libertad  é  independencia,  que  defiende  con 
tanta  constancia  y  heroicidad  (27J. 

-  Estos  principios,  que  en  el  progreso  de  nuestras 
discusiones  se  fueron  examinando  y  adoptando  en 
la  comisión,  fueron  al  fin  admitidos  por  los  voca- 
les que  de  nuevo  entraron  en  ella,  y  sirvieron  de 
regla  para  sus  rcsolucioues  y  consultas,  como  se 
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verá  por  sus  actas  y  por  los  espedientes  de  la  Junta 
Suprema,  que  las  sancionó.  Y  si  bien  estas  no  se 
estendieroQ  á  iodos  los  puntos  que  debía  abrazar 
el  pldn  de  reforona,  porque  la  comisión  n6  tuvo  la 
dicha  de  cooctuirsustaLreas,  porto  menos  se  suplió 
esia  falta  con  el  último  meoiorabíe  decreto  de  29 
de  enero  de  este  año,,  con  nuc  la  J^unta  Cenlralco- 
roñó  sus  servicios  acordando  la  organización  del 
primer  congreso  nacional  conforme  á  ellos.  La 
primera  discusión  suscitada  en  nuestra  comisión 
filé:  si  las  cóctes  debian  congregarse  por  estamen- 
tos, ó  en  ana  sola  pota,  Mis  principios  me  obli- 
gaban á  dtseai  lo  primero,  y  lo  mismo  opinaron 
el  arzobispo  de  Laodicca,  y  don  Francisco  Cas- 
tañedo;, pepo  disentieron  de  este  dictamen  los  vo- 
cales don  Rodrigo  Biquelme,  y  don  Francisco  Ja- 
vier Caro»  votando  por  una  representación  indi- 
visa y  común.  La  consulta  acordada  por  la  ma- 
.yoría  y  sancionada  por  la  Suprema  Junta,  con- 
tiene los  fundamentos  de  uno  y  otro  dictamen,  y 
se  podrá  ver  en  el  apéndice  al  número  XIIL 

En  otra  consulta  unánime,  respetando  losan**, 
tiguos  pr¡vib*gios  de  las  ciudades  de  voto  en  cor- 
tes, se  propuso  que  fuesen  llamados  al  primer 
congreso  un  representante  de  cada  una,  asi  en  la 
corona  de  Casulla  como  en  las  de  Aragón  y  Nar- 
varra.  Mas  para  que  en  la  elección  de  sus  pode«- 
rcs  tuviese  alguna  parte  el  pueblo,  según  su  prír- 
mitivo  derecho,  se  acordó  también,  que  concur- 
riesen á  ellarel  síndico  y  diputados  del  común,  con 
mas  tanto  numero  de  vecinos,  como  hubiese  d^d 
regidores  perpetuos  cu  cada  ayunlamieulo* 
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Todavía  pareciendo  áJa  comisión  que  esta  re- 
presentación seria  insuticiente  para  espresar  la  vo- 
luntad general  de  la  nación,. peco  conforme  á  los 
derechos  primitivos  dc4  pueblo  de  Espafía,  ;  me- 
nos á  la  existencia  de  los  objetos  con  qtie  «econ- 
gregnba  ni  as  primeras  cor  tes,  acordó  que  viniesen 
á  ellas  diputados  libremente  elegidos  por  todos  los 
pueblos  del  reino,  en -el  número  y  forma  que  ma- 
nifiesta la  instracciotí  de  la  convocatoria  general. 

No  todos  conveníamos  al  principio  en  fa  subs- 
tancia de  este  acuerdo:  Opinaba  yo  que  aunque 
seria  justo  estender  la  voz  activa^  6  derecho  de 
elegir,  á  todos  los  ciudadanosque  no  t¿Hcsen4m- 
pedimento  legal,  convenia  circunscribir  la  pasiva, 
é  derecho  de  elegibilidad,  á  ciertas  calidades  de 
propiedad,  estado  y  doctrina,  en  que  se  pudiese 
apoyar  mejor  la  confianza  nacional.  Un  voto'escri- 
to  de  don  Rodrigo  Biquelme,  que  Tesistia  esta  li- 
mitación atrajo  á  sí  el  de  la  mayoría;  á  la  que  cedí 
]fo,con  tanta  menos  repugnancia,  cuimto  inas  bar 
^  bia  debido  la  nación  en  la  presente  época  á1a  gran 
masa  del  puebla;  y  cuanto  la  composición  de  las 
primeras  cortes  no  serviría  do  regla  pre4)isa  para 
Jas  sucesivas. 

Acordó  asimismola  comisión,  y  sanciÓla  Junta, 
«que  se  admitiese  á  estas  primeras  cortes  un  dipu- 
tado decada  una  délas  provinciales  del  reino.  No- 
cióse á  este  acuerdo,  no  s(do  para  recompensar  con 
¿tan  preciosa  distinción  á  unos  cuerpos  que  habían 
Jiecho  á  la  patria  tan  insignes  servicios,  sino  lam- 
4)ien,  porque fiabiendo«ntendido  en  el  armamento 
4ie  los  pueliloSy^nla  <tírecciou  de  lu  guerra,  y  eu  al 
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líerno  interior  de  las  provincias  durante  la  pri* 
mera  época  de  la  revolución,  debían  tener  el  mas 
cumplido  coDOCíoiiento  de  sus  fuerzas»  sus  recur- 
sos, sus  deredios  j  sus  necesidades;  y  por  lo  mismo, 
la  esperíencía  y4as  hices  de  algunos  de  sus  miem- 
bros podrían  ser  ^e  gran  provecho  en  la  represen- 
taeion^nacionaL  Y  en  verdad  que,  atendidas  estas 
razones,  solo  la  envidia  pudo  tachar  (como  en 
efecto  tachó)  una  medida  estraordinaría  dirigida 
é  tan  buen  fin,  solo  por  ser  conforme  á  nuestras 
aiiiiguas<«odti]nnbres,  cuando  con  if^uai  razón  fue- 
ron y  debieron  ser  altera«las  en  otros  puntos. 

S'odaia  comisión  estaba  animada  del  mas  ar- 
diente deseo  de  cstenderla  representación  nacio- 
nal a  los4)abítantcs  de  los  dominios  españoles  de 
América  ^y  Así»;  y  de  este  deseo  había  dado  ya  la 
Junta  Gehtrsíl  elmassolemnelestimonio  en  su  de- 
creto de  22  de  enero  del  ano  pasado,  en  que  acor- 
dó admitir  en  su  seno  á  los  representantes  de  aque- 
llos pueblos.  Fundado  en  esto^l  vocal  don  Rodri- 
go Riqueline,  no  solo  insistía  en  que  fuesen  llama- 
dos diputados  de  aquellas  provincias  á  las  pi  ime- 
ras cortes,  sino  en  que  no^se  procediese  á  celebrar- 
las sin  su  concurrencia.  Oponíamos  los  demás  á 
sa  dictámen-que  esto  no  solo  era  incompatible  con 
la  reunión -del  congreso  en  la  época  ya  acordada 
y  publicada,  sino  que,  atendida  la  inmensa  distan- 
cia de  algunas  de  aquellas  provincias,  la  retar- 
daría y  prolongaría  por  un  tiempo  demasiado  lar- 
ga éidefinído.  Pero  en  el  progreso  de  la  discusión, 
que  fué  reñida,  ocurrió  un  medio  de  conciliar  uno 
>|  otro  dictamen,  y  fué  el  de  admitir  á  las  cortes 
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cierto  número  de  ios  naturales.de  aqueHos  domi- 
nios, existentes  en  este  continente,  y  elegidos  en- 
tre ellos  mismos,  para  que  los  ropreseoiasen  ea 
calidad  de  suplentes;  lo  cual  dt^spufis  d«  algunos 
diebales  fué  unánimemente  acordado,  propuesto  y 
aancionado  por  U  Junta  Suprema  En  conscQUien- 
^i.a,  consultója  comisión  á  diferentes.minislrosdcl 
consejo  reaiiido,  d«los/qao  por  haber  residido  ea 
América  tenían  mayor  conociniiimto  de  aquellos 
paises,  á  íjndequ^  la  informitsen  sobre  el^número 
d^.suplentes  que  convendría  nombran  par^  su.  re- 
presentación, y  entre  tanto  espidió  circulares  á  las 
capitales  y  plazas  de  comercio  del  reino,  para  que 
remitiesen  listas  de  los  naturales  de  jujia  y  otra 
India  residpnies  en  ellas,  á  fin  de  convocarlos  á 
la  elección  de  sus  represen  tan  ties  suplentes.  Todo 
]p  cual  se  anuncia, ademas  por  el  real  decreto  de 
1.  ^  de  enero  de  este  año,  cu^ya  redacción  me  fué 
encargada,  y  se  hiiHará  en  el  apéndice  ainúm.  XIV. 

Una  vez  adoptado  oste  medio,  fu¿  ya  fácil  esten- 
derle, y  con  efecto  se  estendió^  á  las  provincias  de 
^spaua  que  por  estar  en  el  yugo  del  enemigo  no 
podían  nombrar  diputados  para  las  cortes.  Acor- 
dóse, pues,  que  fuesen  representadas,  por  medio 
d^  suplentes,  á  cuyo  fin  se  despacharon  también 
circulares,  pidiendo  listas  de  los  naturales  de  aque- 
llas provincias,  que  se  hallaban. refugiado»  en  otras 
Ijbres  del  yugo,  pjira  que  el|os  mi;$inps  y  de  entre 
Cilios  se  eligiesen  los. representantes  suplentes.  Las 
Tiazones  que  para  esto  tuvo  la  comisión  se  halla- 
ran en  ql  apéndice  al  número  XV. 

I^ero  mientras  noso^os  nos  desvelábamos  en  el 
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eximen  de  nuestra  incumbencia,  nuevas  y  espino- 
sas discusiones  se  suscitaban  en  la  Junta,  y  la 
obligaban  á  llamarnos  para  su  decisión.  Lds  n)ur- 
muraciones  de  sus  émulos  y  las  intrigas  de  los  am- 
biciosos crecían  y  andaban  en  continuo  movimien- 
to para  trastornar  ei  gobierno  existente,  y  iban 
generalizando  el  deseo  de  una  mudanca.  El  con- 
sejo reunido,  en  una  consulta  de  22  de  agosto» 
después  de  atacar  con  vehemencia  la  autoridad  de 
)as  juntas  superiores,  y  de  indicar  con  nf>enos  re^ 
bozo  la  opinión  de  legitimida^d  dd  poder  de  la 
Central,  conchiia  y  se  inculcaba  en  la  airgacion 
de  su  favorita  U*y  líe  partida,  y  (mi  una  palabra, 
ijueria  el  nombramiento  de  una  regencia,  la  abo- 
lición de  las  juntas,  y  la  entera  restituciun  del  or- 
den antiguo,  de  que  tanto  descollaba  su  autori- 
dad. De  esta  consulta,  con  estudio  ó  sin  él,  se  ha- 
bían difundido  \;opiasf)or  varias  partes,  y  era  ya 
materia  de  todas  las  conversaciones.  Llamó  mas 
todavia  háeia  si  la  atención  publica,  después  que  la 
junta  de  Valencia,  allende  fué  á  parar  una  dé  es* 
tas  copias,  resentida  de  las  invectivas  del  consejo, 
dirigió  á  la  Central,  en  25  de  setiembre  del  año 
pasado,  una  representación ,  mas  elocuente  que  co- 
medida ,  en  la  que  rechazó  su  injuria ,  y  hizo  la  apo- 
logía de  lasiuntas;  y  no  solo  publicó,  y  comunicó 
este  escrito ,  sino  que  escitó  á  las  demás  sus  herma- 
nas á  que  saliesen  aJ  apoyo  de  su  deseo.  No  era  es- 
te enteramente  ageno  <de1  «onsejo,  pues  que  con- 
cluía con  la  necesidad  de  reconcentrar  en  pocas 
manos  el  poder  ejecutivo,  asegurando  que  estaría 
mejor  depcsUado  €n  Iresqm  m  cinco,  y  mejor  atm  en 
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una  que  en  tres  personas;  bien  que  Peseni^ando  á  la 
Jiuita  Central  el  ejercicio  del  poder  legislativo. 

Fué  ya  precisen  entrap  en  discusión  so4)re  estas 
materias^y  fué  entonces  cuando  la  oprnion^de  ios 
centrales  acerca  de  ellas  se  descubrió  mas-  abierta- 
mente. Los  que  antes  miraban  con  aversión  la  idea 
de  un  consejo  de  rejencia»  la  rosii»tian  ahora  coq 
alguna  mas  rozón;:  porqui".  estando  anunciadas  las 
eórtes  parael  presente  ano,  qu«  ya  se  nos-  acer- 
caba, parecia ocioso- alterar  el  gobternoínteríno» 
cuando  la  ÍDstUucion«de  otro  mas  permanente  y 
mas.  conforme  á  las  circunstancias  de  la  nación  se- 
ria uno  de  los  primeros  ohjelos  del  próximo  con- 
greso. Ni  los  que  antes  opináhamos  por  la  regen- 
cia la  creiamosconveniento,  cuaodoeraya  wn  obje- 
to descubierto  di3  ambición^ y  amenazaba*  no  tan- 
to.al  gobiernO'Como  á  la  patria,  con  peligrosas 
consecuencias;  y  cuando  era  mas  fácil  y  pruden- 
te,.de  una  parte  acelerar  la  congregación-  de  las 
córles^y  det  otra  reconcentrar  desde  luego  la  au- 
toridad eiocutiva  por  otro  mediamenos  espuesto. 
Prevaleció  pues  este  dlctVimen,  y  produjo  una  en 
pos  di^  otra  dos  resoluciones,  de  caja.pruJencia  no 
se  desdeñarian  los  senados  de  Atenas  y  de  Roma. 

La  primera  crear  una  comisión  ejecutiva,  á  quien 
se  encargase  el  despacho  de  todo  lo  relativo  al  go- 
bierno, reservando  á  la  Junta  los  negocios  que  re- 
quiriesen plena  deliberación;  y  la  segunda  (de  que 
hablaré  después)  fíjarpara  f.  ^  de  marzo  de  este 
año  la  apertura  de  las  cortes  estraordinarias. 

Nombróse  en  consecuencia  una  comisión  para 
formar  el  plun  ó  reglamento  que  debía  observar  la 
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ejecutiva,  y  este  encargo  recayó  en  él  baílio  Frey 
don  Antonio  Ys^ldés,  marcfues  de  Campo- Sagrado, 
don  l^rancisco  de  Castañedo,  'Conde  díeGiinondev 
yen  mi.  Desempeñámos)e<;on'la  posible  brevedad, 
pcroconla  mayor  alencion.  El  pian  se  propuso  al 
examen  déla  Juntan  pero  tuvo  la  desgracia  de  no 
merecerán  aprobación:  acaso  por  el  grande  esme«- 
ro  que  opusimos  en  separar  de  la  junta  plena  lodo 
cnanto  era  relativo  á  administración,  gobierno  y 
mando,  y  dejándole 'sobiniente  las  materias  que 
recaerían  mayor  deliberación.  Y  aunque'la luotta 
no  podia  desconocer  que  las  máximas  que  sirvie- 
ron de  base  á  este  reglamento  eran*muy  confor- 
mes á  su  objeto,  como  no  'fuesen  pocos  ios  artí- 
culos que  disgustaban  á  ios  aficionados  al  mando» 
se  nombré  otra  comisión  diferente  para  «corregir 
nuestro  plan,  úreas  bien  para  formar  otro  nuevo; 
el  cual  al  fin  fué  aprobado  y  llevado  á<;jccucion9 
como  luego  diré.  Porque  el  objeto  4e  e^ta  me^ 
moría  me  obliga  á  interrumpir  la  reladon  de  al- 
gunos hechos,  p»ra  intercalar  otros  que  están  ín- 
timamente enlazados  con  él.  Tnles  eran  ios  dos 
notables  incidentes  deque  voy  á  hablar. 

El  decreto  deformar  una  comisión  qecutiva, 
trastornó  inesperadamente  Jos  manejos  de  la  am- 
bición, aunque  no  sus  esperaneas.  Era  á 4a  verdad 
difícil  renovar  la  cuestión  sobre  eJ  establecimiento 
de  una  regencia, tan  prudente  yselemnemenle  de- 
sechada; pero  todavía  se  halló  quíen^  cediendo  á 
ageno  impulso,  masque  á  su  propia  reflexión,  re- 
sucitó la  ya  olvidada  controversia,  precisamonto 
cuando  b\  plan  de  la  comisión  ejecutiva  se  csítaba 
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exiiminandoenla  Junta.  Fuéesteel  vocal  donFran- 
cisco  Palafox.elcual  al  desacierto  de  revocar  aque- 
lla proposición  añadió  el  de  presentarla  en  un  papel 
tan  descomedido  é  insultante,  qtie  él  mismo,  sor- 
prendido por  la  admiración  y  disgusto  con  que 
fueron  oídas  algunas  do  sus  cláusulas  (que  tal  vez 
otro  había  dictado),  se  allanó,  á  borrarlas  y  cauce- 
larlas,  como  lo  hizo  en  el  acto  mismo  y  sobre  la  me- 
sa, en  la  sesión.  Con  esto  y  con  desestimar  lo  res- 
tante de  su  papel  se  contentó  la  Junta,  que  nunca 
desmintió  su  generosidad  en  el  desprecio  de  sus 
injurias.  Pero  no  se  contentaron  los  instigadores  de 
Palafox;  los  cuales  para  hacer  ruido  con  su  papel 
ledivulgaron,  di fandietido  copias  de  él  por  todas 
partes.  Cual  fuese  el  espíritu  de  esta  maniobra  no 
lo  diré  yo,  porque  podrán  juzgarlo  mas  ímparcíal- 
mente  mis  lectores,  leyendo  la  representación  que 
la  junta  superior  de  Murcia,  escandalizada  de  sus 
espresiones  dirigió  ala  Suprema,  con  focha  de  25 
de  noviembre,  yse  publicó  en  la  Gaceta  del  14  de 
diciembre  siguiente.  Ni  tanto  hubiera  dicho  sobre 
la  sorda  y  mnl  disimulada  guerra  que  se  «hacia  en- 
tonces á  la  Junta  Central,  y  cuyo  espíritu  nadie 
desconocerá  cuando  combine  este  hqcbo,  con  los 
demás  que  le  precedieron  y  sucedieron,  y  de  l€»s 
cuales  por  justas  consideraciones  ek>  indicaré  sido 
lo  que  diga  relación  con  el  objeto  de  este  escrito. 
Entre  ellos,  uno  fué  mas  desagradable  y  ruido- 
so todavía,  que  nació  entre' estas  discusiones»  y 
sobre  el  cual  tampoco  detendría  la  pluma  sino  re- 
celase que  mi  silencio  podría  atribuirse  á  falta  de 
valor  ó  de  razón  para  referirte^  Voy  por  tauto  á 
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iostroir  aeerca  de  Á  á  tn'is  lectores. 

De  la  segunda  comisión  sustituida  para  corregir 
el  plan  de  la  ejecativa,  que  habíamos  formado,  fué 
miembro  el  marques  de  la  Romana,  j  este  general , 
después  de  aceptar  su  npmbramienlo,  de  asistir  á 
las  sesiones  de  la  nueva  comisión,  de  entrar  en  la 
discusión  de  los  artículos  del  nuevo  ph^n,  de  en- 
cargarse de  corregir  y  ordenar  los  ya  aprobados, 
y  en  fin,  después,  de  acordar  y  firmar  con  los  demás 
este  plan,  se  reservó  á  esponer  en  la  Junta  su  dic- 
tamen particular.  El  obji^to  manifiesto  de  este  dic- 
tamen era  renovar  la  )a  fastidiosa  proposición  de 
nombrar  una  regencia;  bien  que  organizada  á  su 
manera,  y  dirigida  á  los  fines  que  él  se  sabia.  Tal 
era  el  objeto  manifiesto  con  qué  en  la  sesión  del  14 
de  octubre  leyó  en  la  Junta  aquel  pomposo,  d([;sa- 
forado  é  insultante  pape!,  que  poco  después  con 
violación  del  secreto  y  confianza  que  debia  á  sa 
cuerpo  j  hizo  imprimir  en  Valencia,  y  repartió  por 
su  mano  en  Sevilla;  y  que  reimpreso  después  en  fo- 
lio, sedifundió  por  una  y  otra  España^  y  aun  salió  á 
meter  bulla  fuera  de  sus  límites^  con  tanta  elul- 
tacion  de  losémulos  de  la  Central ,  como  de  los  ene* 
migos  de  la  patria.  Si  ald^seo  de  alucinar  ía  opi- 
nión pública  para  captarla  en  su  favor,  tan  mal  dis- 
frazado en  este  papel,  no  hubiese  mezclado  el  mar- 
qúese! de  realzar  su  crédito  á  costa  del  de  sus  com- 
pañeros, pudiera  alabarse  la  prudente  generosidad 
cenquela  Junta  Suprema,  siempre  confiada  en  la 
rectitud  de  su  conducta',  despreció  este  nuevo  y 
atroz  insulto.  No  opinábamos  «si  los  que  penetran- 
do el  verdadero,  aunque  encubierto  fin  do  aquel 
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escrito,  y  combinándole  con  otras  sordas  intrigas 
coetáneas  á  él,  creíamos  necesario  proveer  al  de- 
coro y  seguridad  del  gobierno,  sino  con  procedí-^ 
mientosquc  aunque  ju.stos  hubieran  tenido  el  aire 
de  veng.mza,  á  lo  menos  con  unaconcluycnte  y  de- 
corosa respuesta,  para  disipar  la  'impresión  que 
pudiera h»cer en  l^opiniondel vulgo,  yevitarotras 
consecuencias,  que  se  temicm,  y  por  desgracia  se  ve^ 
rificaron.  Mas  la  Junta  anduvo  tan  generosa,  que 
no  solo  perdonó  e (^agravio,  sino  que  le  pagó  con  un 
beneGcio.  Ih^sechada  la  proposición  del  marques; 
se  procedía  dt  nombramiento  de  los  miembros  que 
disbian  componer  la  comisión  elecuüti va,  y  él  fué  el 
primero  que  so  nombrópapa- ella;,  sin.  duda  porque 
la  Junta  quiso  probar  su.ceh>y  cspaeidad  en  el  re- 
medio de  los  males  dizque  tan. altamente  se  queja- 
ba, y  acreditar  al  público  que-  saorificaba  sus  re- 
sentimientos ai  ardiente  deseado  remediarlos. 

Fácil  hubiera  sido  entonces  desvanecer  los  pa- 
ralogismos,, demostrar  la  Faised<)dde  los  supuestos, 
y  poneren^ctaro  los  errores  políticos,  contradic- 
ciones é  iivconsecuencías  deque  está,  plagado  el  pa- 
pel dií  Romanía,  y  mas  lo  fuera  después  que  la  es- 
periencia  acreditó  que  los  males^  que  sirvieron  de 
pretesto  para  sus  reclamaciones,  eran  tan  superio- 
res al  celo  y  esfuerzos  de  la  Junta,  como  á  los  del 
marqués.  Mas  ya  es  tieoipo  de  entrar  en  esta  dis- 
cusión: porque  estando  próxima  la  reunión  del 
congreso  nacionaf,  allí  es  donde  los  centrales  acre- 
ditarán con  cuanta  injusticia  eran  censurados,  in- 
sultados en  el  tiempo  mismo  en  que  servian  á  la 
nación,  no  con  vana  ostentación  de  celo  y  patrio- 
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t¡smo,sifio  con  9\  socrííiieio  de  su  fortuna,  sus  lu- 
ces é  incesantes  tareas.  Ademas,  questendo  con- 
sonantes Tos  cargos  que  bace  el  marques  con  los 
que  dejo  ya  rebatidirs,  debo  esperar  que  cuantos 
lean  con  knparcialidad  esta  memoria,  no  podrán 
leer  su  papel  sin  indignación.  Por  liftinio^  otra 
razón  harto  notable  me  obliga  á  no  decir  mas  aeer« 
ea  de  esle  punto ,^  y  es  (^ue  na  habiéndose  resuel- 
to Romana  al  leer  su  papel  en  la  iunia;  halLán-* 
donos  prcsentes^mi  compañero  y  yo,  á  presenciar 
aquel  afectado  é  injurioso  apostrofe  que  dirige  á 
Asturias  en  la  página  38  de  la  edición  en  8.  ^ 
y  en  la  10  de  la  edición  en  folio,  cuai^quiera  que 
fuese  el  motivo  que  iBs  inspiró  esta  consideración 
hacia  nosotros^  debe  ser  pagado  por  mí  con  la  de 
callar  ahora  Yo  demás  que  sobre  el  apostrofe  y  so-^ 
bre  todo  el  papel  pudier»  éeeir^y  lo  que  sin^diul» 
diré  si  á  el^o  fuese  provocada. 

Nombrada  la  remisión  ejecutÍTa,  tan  dócil  como 
fué  e\  marqués  en  h  aprobación  de  su  plan,  lo  fué 
después  en  la  admisión  det  nombramiento,^  á  pesar 
de  las  pro  testas  hechas  en  et  papel  de  abandonar  al 
gobierno  sino  adoptaba  su  dictamen.  Entró,  pues, 
alejepcíeio  de  susnuevas  funciones,  sobre  lasc»()lo» 
nada  diré  sino  (o  necesario  para  h  instrueeion  de  iui9 
tectoreSy  reducido  á  tas  adverlenerassigdientes:  1  .a 
Que  uno  de  bs  artículos'del  plan  de  lacomision  fué 
la  abolición  de  las  secciones,  y  ^ue  ietiáe  entonce» 
todo  el  despacho  se  hizo  directamente  por  los  mis- 
mos, con  kt  nue?a  comisión,  shi que  las  secciones, 
que  cesaron  del  tode,  ni  la  Junta  plen«,.entendiesen 
ya  en  ninguna  materia  de gobitfuo^salvoen  el  non»* 
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bramiento  de  algunos  altos  empleos,  quese  reservó. 
12.a  Que  siendo  Romana  el  único  militar  que  entró 
en  la  comisión ,  su  voz  fué  en  ella ,  no  solo  lá  primera 
mas  casi  la  única  que  decidia  todas  las  materias  re- 
lativas á  la  guerra.  3.a  Que  aunque  la  comisión  eje* 
cutiva  se  renovó  á  la  suerte  conforme  al  plan  en  1.^ 
de  enero,  y  entonces  salió  de  ella  el  marqués;  con- 
tinuó este,  sin  embargo,  asisliendaá  las  sesiones,  y 
decidiendo  todas  las  materias  relativas  á  la  guerra, 
en  la  forma  que  antes.  4.a  Y  por  último,  que  estin- 
guida  también  la  sección  de  guerra,  como  las  de- 
mas,  el  marqués  continuó  asistiéndoselo  á  las  con- 
ferencias de  la  junta  militar,  y  refirit  ndosus  dictá- 
menes á  la  ejecutiva  que  fiada  en  sus  luces,  seguia 
dócilmente  su  consejo,  en  las  resoluciones  de  esta 
clase.  Advertencias  que  juzgo  necesarias  para  que 
nadie  atribuya  á  los  miembros  de  la  Central  los 
defectos  que  pudo  haber  en  el  gobierno  durante 
esta  época  desgraciada,  si  acaso  hubo  alguno. 

Pero  del  fondo  de  estas  reñidas  discusiones  sa- 
lió por  fin  el  decreto  de  26  de  actubre,  ei>  que  la 
Junta  se  mostró  con  toda  (a  dignidad  que  corres- 
pondía á  sus  altas  funciones.  El  mismo  empeño  de 
rechazar  una  pretensión  que  podia  hacer  caer  la 
{Suprema  autoridad  en  las  manos  ambiciosasque  as- 
piraban á  ella,  alentó  á  los  centrales  que  reconocían 
la  necesidad  de  las  cortes,*  para  que  clamasencoa 
mas  instancia  por  la  aceleración  de  su  época,  y  hi- 
zo desmayar  á  los  que  las  contradecían.  Hizo  esta 
proposición  (si  no  me  engaña  mi  memoria)  el  mis- 
mo vocal  don  Lorenzo  Calvo  de  Qozas,  que  había 
iiecho  sobre  el  mismo  objeto  la  de  15  de  abril  an- 
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terbr;  y  aitnque  no  faltaron  debates  ni  contnrdt- 
eioneSy  ttivo  en  su  favor  una  mayoría  tan  decidida^ 
que  la  discusión  versé  principalmente  sobre  el  tiem- 
po y  modode(  decreto.  Se  creía  ya  indispensable 
eumpUr  la  solemne  palabra  dada  é  hi  nación  en  el 
decreto  de  22  de  mayo  del  ano  pasado»  de  congre- 
garla en  todo  el  presente,  ó  aalcs  si  las  circunstan- 
cias lo  permitiesen:  condición  que  parecía  cumplí^ 
da,, pues  que  las  circunstancias  no  solo  permitían, 
sino  que  exigían  su  reunión»  La  permitían»  porque 
en  aqnelk)&dia8,la  esperanza  de  que  nuestros  ejér- 
citos entrase»  de  nuevo  en  la  eapílal  era  ya  tan 
probable,  que  la  Junta  trataba  de  nombrar,  y  en 
efecto  ncHnbré»  capitán  general,  gobernador  y  cor-' 
regidor  de  Madrid»  con  dos  consejeros  asesores  pa- 
ra el  primero;  y  ademas»  don  Rodrigo  Riquelme  y 
yo  fuimos  encargados  de  arreglar  el  plan  de  provi- 
dencias que  se  debían  espedir  en  Madrid»  para  ase- 
gurar el  6rden  y  la  tranquilidad  de  aquel  gran  pue« 
blo  en  medio  del  primer  alborozo  de  su  libertad. 
Y  lo  exígíao»  porque  cuando  un  gobierno»  ya  sea 
por  su  conducta,  ya  por  las  intrigas  de  sus  émulos 
y  enemigos,  empieza  ¿  perder  la  confianza  del  pú- 
blico, las  mudanzas  y  remedios  parciales,  mas  que 
remedios»  son  paliativos  de  la  dolencia  que  ame- 
naza su  disolución.  Antes  de  proceder  á  la  votación 
fué  consultada  nuestra  comisión  de  cortes  sobre  el 
tiempo  necesario  para  concluir  los  trabajos  previos 
que  le  estaban  encargados;  y  no  nos  detuvimos  en 
ofrecer  á  una  que  redoblaríamos  nuestra^apiica- 
cien,  actividad  y  vigilias,  para  que  por  ellos  no  se 
retardase  una  medida  tan  necesaria.  Acordóse  pUeff 
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el  ritndo  decreto  de  26  de  octubre,  que  se  anunció 
en  la  Gaceíade]  4  de  noviembre  inmediato, ;  se  cir- 
culó por  lodo  el  reino,  en  que  se  señalaron,  el  1  .^ 
de  enero  de  este  año  para  la  convocación,  y  el  1.^ 
de  marzo  para  la  reunión  de  las  cortes:  decreto  me- 
morable, que  á  despecho  de  la  envidia,  quedará 
inscrito  con  letras  de  oro  en  los  fastos  de  nues- 
tra "heroica  revolución. 

Lo  que  ofreció  la  comisión  á  la  Junta  Supre- 
ma, lo  cumplió  cuanto  de  su  parte  estuvo  á  fuer- 
za Je  aplicación  y  trabajo;  y  á  ello  contribuyeron 
lio  [íoco  con  su  actividad,  su  celo  y  sus  luces,  los 
dos  ai^nosausiliare^que  entraron  de  liuevoen ella: 
don  Martin  de  Garay,  y  el  conde  de  Ayamans,  su- 
brogados á  don  Rodrigo  Riquelme  y  don  Francisco 
Javier  Caro,  que  fueron  nombrados  para  la  comi- 
sión ejecutiva;  y  desde  en tonces nuestras ©peracio- 
pes  tuvieron  4;oda  la  celeridad  que  la  premura  del 
tiempo  y  la  muchedumbre  de  sus  objetos  exigía. 

Una  difícil  crestion  se  habia  ventilado  muchas 
veces  en  nuestra  comisión  sin  que  los  dictámenes 
ar.Ahrsen  de  uniformarse.  Acordada  la  reunión  de 
lüs  c^^^'^s  por  cst^mcr.toí;,  ocurrió  desde  luego  el 
ppSrji 70  qnf^  cfí  íHeria  la  deliberación  separada 
dc^  í'^'  trrs  brr.io?,  que  era  conforme  á  la  antigua 
f^CK-: 'nbre.  Confiaba  que  cis  las  cortes  reunidas 
Vi.  '!!''  !e^o  á  fines  de  1538,  y  vüsueltasá  principios 
de  1-^>39,  y  que  fueron  los  íllliínej  que  se  congre- 
c  íion  poreslamrntos,  los  procü'r.ircsdelasciu- 
d:>  ^'3  Y  los  dos  brazos  secular  ycrlesit'slico  se  jun- 
ta! oü  "•  l.'Ühernron  r.eparñJjnv.;¡io?.  }  <<^mUienque 
ii'j  l\ié  permitida  por  el  rey  su  reunión,  aunque 
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solicitada  por  la  nobleza;  sogun  se  halla  en  unahar- 
to  pesada  aunque  muy  curiosa  relación  que  de  las 
sesiones  de  este  bcazo  dejó  escrita  el  conde  de  la 
Coruña,  y  anda  en  la  colección  manuscrita  de  las 
corles  de  Castilla.  En  esta  cuestión,  siguiendo  yo 
mis  principios,  opiné  siempre  por  la  reunión  de  los 
brazos  privilegiados  en  uno  solo,  y  por  la  división 
del  congreso  en  dos- cuerpos  ó  salas  ó  cámaras  se- 
paradas; pero  á  otros  delenia  el  t<;mor  de  In  pre^ 
ponderancia  que  tendri¿u;Cst(>sdoscuorposen  jare* 
presentación  nacional  cuando  estuviesen  reunidos. 
Aumentaba  este  reparo  un  dictamen  del  constjo 
reunido,  que  consultado  por  la  comisión  sobre  el 
modo  de  organizar  las  cortes,  creyó  conservar  ios 
privilegios  déla  nobleza  y  el  clero,  amalgamando 
los  tres  estamentos  en  un  solo  cuerpo .  Habíase  con- 
sultado también  á  las  juntas  de  constitución,  y  ce- 
remonial, y  aunque,no  habian  respondido  aun,  se 
sabia  que  inclinaban  al  mismo  dictamen.  iUas  á 
pesar  de  todo,  la  comisión,  que  en  repetidas  con- 
ferencias había  considerado  esta  cuestionen  todos 
sus  aspectos  y  relaciones,  cuanto  mas  la  examina- 
ba, hallaba  ser  mas  ciertas  las  ventajas»  y  menos 
temibles  los  inconvenientes,  de  reunir  los  privile- 
giados, y  dividir  asi  la  representación.  Las  razónos 
en  que  se  fundó  serian  largas  de  espresar,  aunque 
las  principales  quedan  suFicientemente  indicadas,  y 
ademas  se  hallarán  en  el  apéndice  al  núm.  XV.  Ve* 
roes  de  mi  deber  indicar  lasque  tuvimos  para  no 
apreciar  losinconvenientesqueofrecia  nuestro  dic- 
tamen,  á  fin  de  que  no  se  crea  que  pudo  arrastrarnos 
á  él  algún  motivo  de  pasión  ó  parcialidad,  que  cicr<* 
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tamefiieno^abiaenla  pureza  de  nuestra  ¡lítencion^ 
Primeramente  no  nos  detovo  el  gran  número  d« 
individuosquesereBniria^n  la  camarade  privilegia* 
dos;  porque  siempre  seria  muy  inferior  al  de  los  re- 
presentantes del  pueiilo;  y  porque  teniendo  una  sa- 
la voz,  su  número  seria  easi  indiferente.  2.*^  No  nos 
detuvo  la  superioridad  de  influjo  que  podrian  t-e- 
ner  estas  digaidades  por  su  muc^o  esplendor  y 
gran  riqueza  para  tra^oraar  et  equilibrio  eonsti^ 
tuciofial;  asi  porque  ellas  eran  tanto  mas  intere- 
sadas-en  conservarle,  euantomas  necesarioera  este 
equilibrio  para  su  propia  conservación,  «onra  por» 
que  su  poder,  por  grande  qi^e  se  suponga,  sienta 
pre  sería  muy  inferior  al  poder  físico  que  tendrá 
v\  nrK)narca  como  ejecutor  de  las  teye»,  y  «I  poder 
moral  que4a  opinión  púbKea  daráconstantetBenie 
á  los  representantes  del  pueblo  que  no  la  despre* 
cien.  Cuando  por  el  «o  o  Ira  rio  d  poder  de  estas  cla« 
sesgerárquieas  siempre  será  bastante  paraque,  in^ 
diñado  á  una  é  otra  parte,  pueda  refrenar  á  la  qu« 
lucbase  p^^r  trastornar  el  equilibrio,  y  servir  para 
mantener  en  fiel  la  bd airea  política.  3.^  No  nos 
detuvo  la  exorbitancia  de  los  privilegios  de  estas 
clases,  puesto  ^e  todos  los qiie  fuesen  onerosos 
al  pueblo  debían  cesar  desde  luego,  y  desaparecer 
enteramente  en  4a  reforma  constitucional  con- 
servándoseles solamente  k>s  privilegiQs  de  honor, 
necesarios  para  mantener  su  gerarquía.CuyacoD- 
servftcion,  lejos  de  ser  gravosa,  seria  muy  favora- 
ble al  pueblo^  porque  on  esta  geraFqu;a  tendría 
siempre  una  bipoteca  mas  de  so  libertad;  y  tenien- 
do el  j)^ueblo;  como  debe  ^tener^  abierta  ia  «entrada 
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en  ella ,  en  recompensa  de  grandes  y  señalados  ser- 
TÍcios,  bailaría  en  esle  derecho  un  estímulo»  y  ve- 
ría UD  ilustre  premio  propuesto á  la  virtud  y  al  mó- 
rito  de  los  ciudadanos.  4.^  No  nos  detuvo  la  cono- 
cida propensión  que  hoy  se  advierte  en  estos  pri- 
vilegiados, y  señaladamente  en  los  grandes,  á  la 
autoridad  real;  porque  olla  es  un  efecto  necesario 
del  despojo  de  tos  derechos  de  su  clase.  Privados 
de  su  antigua  representación,  fué  tan  natural  que 
se  acercasen  al  trono  de  donde  solamente  podian 
venirles  honras  y  empleos  que  mantuviesen  su  es- 
plendor, como  quese  atejasen  det  pueblo,  el  cual, 
sufriendo  sus  onerosos  privilegios,  y  no  pudiendo 
ya  hallar  en  esta  clase  protección  alguna,  debia 
necesariamente  mirarla  con  aversión.  5.^  No  nos 
detuvo  el  temor  de  que  el  rey  pudiese  atraer  estos 
privilegiados  á  su  partido  por  medio  de  los  cargos 
y  empleos  que  rodean  4e  cérea  el  trono,  que  ellos 
apetecen  siempre,  y  á  que  nunca  sube  el  pueblo; 
porque  este  peligro  cesarla  cerrando,  como  será 
justo  cerrar,  la  entrada  en  la  cámara  dedígfiida- 
des  á  todo  el  que  ocupare  empleo  en  palacio  y 
corte  del  rey;  contó  cual  los  demás,  lejos  de  apo- 
yar la  ambición  del  poder  ejecutivo,  serian  oonii- 
nuos  centinelas  que  observasen  mas  de  cerca  su 
eonducta  y  la  de  sus  ministros  y  agentes.  6.°  No 
nos  detuvieron,  en  fin^  los  vicios  de  orgullo,  cor-  . 
nipcion  é  ignorancia  ,  que  con  mas  exageración 
que  justicia  se  suelen  achacar  á  la  alta  nobleza; 
porque  cuando  los  grandes  sean  restituidos  á  su 
primera  dignidad,  la  educación  de  su  juventud  em- 
pezará á  ser  mas  cuidadosa^  y  tanio  mas  encami- 


216  JOVELLANOS. 

•nada  á  ia  sabiduría  y  á  la  virtud,  cuanto  solo  estag 
dotes  le  podrán  coneiltar  la  consideración  del  mo- 
narca, el  amor  del  pueblo,  y  la  confianza  y  el  res- 
peto de  su  clase.  Tales  fueron  los  fundamentos  de 
nuestro  dictamen,  que  consultado  primera  y  se- 
gunda vézala  Junta^  obtuvo  porfinsuaprobacíon« 

Otros  dos  puntos  se  habían  tocado  ocasionalmea- 
te,  aunque  no  resuelto  por  la  comisión"  la  iniciativm 
y  la  sanciona  las  leyes.  El  primero  parecia  mas  lla- 
no; pues  aunque  la  proposición  délas  leyes  sea  uft 
derecho  inherente  al  poder  legidalivo  no  se  podía 
negar  al  ejecatiyo«tn  graveinconveniente;  porque 
teniendo  presente  áf^  cargo  la^jecucion  y  obser- 
vancia de  las  leyes  establecidas,  la  dirección  délos 
negocios  públicos,  la  conservación  de  ia  tranqui- 
lidad interna^  y  la  de  la  seguridad  esterior^  por  ^o 
mismo  queno  tiene  autoridad  para  establecer,  de- 
Im^  tener  derecho  para  escitar  ia  atención  y  el  cele 
del  poder  ^síatuyente.  Este  derecho  es  ageno  sin 
duda  del  cuerpo^  cámara  privilegiada;  pero  supo- 
niendo Ubre  á  todo  cíüdadanoel  derecho  de  repre- 
sentación y  pudiendo  cualquiera  particular  repre- 
sentación servir  de  iniciativa  á  un  decreto  ó  ley  ge- 
neral, tampoco  aparecía  inconveniente  en  que  se 
diese  á  esta  eámarael  derecho  de  proponer,  bien 
que  esto  pediría  algunas  modificaciones  para  evi<- 
tar  el  inflojo  que  pudiera  fundar  en  él. 

En  cuanto  á  la  ianci<m^  opinábamos  que  este 
derecho  era  esencial,  no  solo  al  rey^  sino  á  todo 
poder  ejecutivo^  lo  primero  porqne  sin  él  no  po- 
dría defenderse  á  sí  mismo,  su  existencia  vendría 
á  ¿er  precaria,  y  la  constitución  en  esta  parte  no 
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tendría  garantía.  Y  lo  segundo,  porque  ¿quiéa 
pre?eerá  mejor  la  inconveniencia  y  los  peligros  de 
las  nuevas  leyes,  y  las  consecuencias  y  dificulta* 
des  de  su  ejecución»  que  el  que,  encargado  de  la 
administración  pública  y  de  velar  á  todas  horas  so» 
bre  la  conducta  de  los  pueblos,  debe  conocer  me* 
jorsn  estado,  sus  opiniones  y  sus  necesidades? 
Vero  si  el  derecho  de  sanción  debia  ser  absoluto  6 
limitado  no  era  tan  fácil  de  decidir.  La  esperien- 
cia  acredita  en  la  escelente  constitución  inglesa 
que  el  veto  absoluto  sirve  á  su  defensa,  y  no  daña 
á  su  perfección,  y  la  razón  y  la  prudencia  advier- 
ten que  es  muy  dificil  limitar  este  derecho  sin  des* 
truirle.  En  un  poder  interino  y  precario,  como 
nn  regente  ó  consejo  de  regencia,  la  limitación 
parece  justa  y  aun  necesaria;  en  el  rey  seria  pe- 
ligrosa. Estas  razones  determinaron  nuestro  úl- 
timo dictamen  sancionado  por  la  Junta  Central 
en  el  real  decreto  de  29  de  enero  de  este  año. 

Mientras  la  comisión  continuaba  sus  trabajos, 
se  examinaba  en  la  Junta  otra  proposición  del  vo- 
cal don  Lorenzo  Calvo  de  Bozas  sobre  que  se  de- 
clarase la  libertad  de  imprenta.  La  Junta  en  ma- 
teria tan  grave  quiso  oír  el  dictamen  del  consejo 
reunido;  el  cual  fué  contrario  á  la  proposición» 
y  opinó  por  la  observancia  de  las  antiguas  leyes, 
esceptuando  solo  el  ministro  don  José  Pablo  Va- 
liente, que  formó  voto  particular  en  favor  de  la li<- 
Wtad.  Bajó  esta  consulta  á  nuestra  comisión,  la 
cuhlla  pasóá  examen  de  la  Junta  de  instrucción 
pública,  que  yo  presidia.  Tratóse  el  punto  con 
mucha  reflexión  en  varias  de  sus  sesiones;  leyó  ea 
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ellas  una  elocuente  memoria  sosteniendo  la  tiber* 
tad  de  la  imprenta  el  canónigo  don  José  Isidoro  Mo- 
rales; pasóse  á  la  decisión;  hubo  alguna  variedad 
en  los  dictámenes:  pero  la  mayoria  de  tos  votos  fué 
favorable  á  aquella  libertad,  y  acordó  que  la  oae- 
Dioria  d«i  Morales  se  imprimiese,  y  sirviese  deres* 
puesta  á  la  consulta  pedida  por  la  comisión  de  cortes. 
Asi  se  hizo;  y  aunque  no  llegó  el  e»so  de  que  la 
comisión  consultase  su  parecer  á  la  Junta  Supre- 
ma, porque  á  medida  qtie  se  avanzaba  el  tiempo 
erccian  la  priesa  y  muchedumbre  de  nuestras  aten- 
cienes^  esde  mi  deber  indicar  lo  que  sobre  esta  gra- 
ve materia  se  había  conferido  y  pensado  en  nues- 
tras sesiones.  No  tiabia  entre  nosotros  quien  no  es- 
tuviese penetrado  de  la  escelencia  y  necesidad  de 
esta  nueva  ley,  pero  no  tanto  de  so  conveniencia 
momentánea.  Desde  luego  opinábamos  que  la 
Junta  Central  no  tenia  bastante  autoridad  para  es— 
tablecerla;  puesto  que  no  representando  á  la  na- 
ción, sino  al  soberano,  no  podia,  ni  debía  hacer 
otras  leyes  que  las  que  fuesen  necesarias  para  la 
defensa  y  seguridad  nacionat,  mucho  mas  cuando 
bailándose  tan  próxima  la  reunión  de  las  cortes, 
nuestro  deber  no  podía  ser  estatuir,  sino  proponer 
esta  nueva  ley.  Que  ademas,  no  se  podia  decir  ne- 
cesaria, cuando  la  libertad  de  escribir  sobre  ma- 
terias políticas;  ounque  sujeta  á  ciertas  formalida- 
des, existia  de  hecho;  y  cuando  el  gobierno  mismo 
Labia,  por  decirlo  asi,  provocado  á  los  sabios* pa- 
ra que  lo  hiciesen  en  todos  los  puntos  de  reforma 
y  mejora  pública.  Fuera  de  que,  la  instrucción  que 
era  de  desear  en  el  día  para  estas  materias  no  es 


MEMORIAS.  219 

<ie  aqaellasque  se  adquieren  de  repente,  eú  obras 
y  fro^Foctos  polHícós  formados  y  leídos  de  priesa; 
sitio  una  ÍDstruocioD  sóiida^  adquirida  de  antema- 
Been«l  profondo  «studío  de  Ja  política,  y  madu- 
rada «oü  serins  laeditacioaes,  y  perfeccionada  con 
la  aieoia  observación  de  ios  bienes  y  males  que 
vienen  á  otros  pueblos  de  su  consiiiucien  polHica. 
Por  úkinio,  opinábamos  algunos  que  ia  libertad 
A; 4a  imprenta  nunca  sería  masétil  ni  menos  pe^ 
tigresa  q«e  cuando  se  estableciese  para  apoyo  y  de- 
sasa de  una  buena tHHiíítkucion;  y  porconsigoien- 
le,  que  no  debía  f>receder^  sino  acompasar  á  ta 
refornia  de  la  nuestra,  como  fino  desusprínci- 
palesapoyos;  porqoe  siendo ianpdigroso  el  abuso 
Wifto provechoso  e\  buen  uso  de  esta  libertad,  y 
«endo  ma)^r  aquel  peligro  en  sus  principios,  cuan* 
<loiio»Dk>  la  malicia,  sino  iambie^)  la  temeridad, 
la%ereca,  la  mstruccion  supcríiciai  y  la  tgnoran- 
«ta^»  bacen  que  «I  primer  «so  de  ella  declifie  bácia 
la  licencia,  y  <orra  desenfrenadamente  por  ella,  la 
saaa  razón  y  ia  sana  política  aconsejabafi  que  no 
se antícipase  efile  peligro,en  uoa  época  en  que  las 
^chau^as  de  los  enemigosestcTÍores  y  de  los  agi* 
ladopes  y  ambiciososinternos^  fomentando  elber- 
^rdeías  ¿pasiones  podian  estraviar  las  i[)f>iniones 
7  aldeas,  y  «saltar  en  di«nasla  los  sentirnientos 
^el  público;  y  que  por  tanto,  no  conyenia  aven* 
^mtan  grave  pro  videncia  basta  que  con  madu- 
^  y  tranquila  deliberación  se  bubiese  asegurado 
^a  imena  y  sabia  reforma  constitocionaL  Por- 
4^e>ial  finóla  esperienoia  de  los.pasados  y  de  núes- 
^osdias,  ba  defiíosif ado  ea  o&ras  uacionesy  que 
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ejante  Kbertad  solo  puede  existir  y  ser  com-*' 
patible  con  una  buena  constitución:  y  que,  de 
cmlquiera  modo  que  una  constitución  sea  inTper- 
fcda  y  mala,  sus  mismos  vicios  la  destruirán  tan- 
tas ?eees  cuantas  se  pretenda  establecer* 

No  me  hubiera  detenido  en  este  punto,  que  al' 
fio  no  fué  decidido  por  nosotros,  sino  porque  es- 
poniendo  al  púbtico  mi  conducta  y  opiniones,  no 
diebia  ocultarle  la  que  tuve  y  tengo  acerca  de  una 
nateria  en  que  la  Junta  Central  ba  gidoeensura- 
da.  No  lo  fué  á  la  verdad  sin  ningún  fundamen- 
iOy  aunque  sí  con  mucha  ligereza,  por  falta  de  Co- 
Boeímíento  en  los  hechos  que  dieron  ocasión  á  la 
censura.  Creo  por  tanto  de  mi  deber  esplicaros 
con  franqueza,  sin  quesea  mi  ánimo  erigirme  en 
apologista  del  error;  porque  si  el  hombre  puede 
■lerecer  indulgencia  cuando  «ae  en  él  por  tgno-* 
lancFa  6  flaqueza  de  su  razón  ajamas  será  discul- 
pable cuando  por  interés  ó  por  orgullo  se  obstina 
cu  defenderle. 

No  bien  declaró  la  España  su  propósito  de  ser 
Bbre^ cuando  las  plumas,  animadas  del  entusias- 
mo general,  se  dieron  á  promover  sus  heroicos  es- 
focrzos^  presentando  á  los  pueblos  la  esperanza  de 
so  futura  dicha,  provocándolos  contra  sus  tiranos., 
y  celebrando  la  ruina  del  despotismo  y  la  aurora 
de  nuestra  libertad.  Las  juntas  supremas,  cono- 
ciendo cuanto  conducía  esto  á  inflamar  el  espí- 
ritu público,  protegieron  en  todas  partes  la  liber- 
tad de  escribir.  Entretanto  Madrid,  oprimido  por 
sos  tiranos,  callaba,  pero  escribía  también;  y  ape- 
nas la  victoria  de  Bailón  le  libró  de  su  yugo,  cttaa< 
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ib  los  distinguidos  ingenios  de  h  corte  €oiisagrt« 
roo  su  pluma  y  talentos  a  la  caura  de  la  patria,  no 
menos  protegidos  porta  sabiduría  del  consejo  real. 
La  España  entonces  se  inundó  de  escritos  patrié* 
ticos:  nunca  tanto  sudaron  sus  prensas:  periódieof» 
nemorias,  proyectos  de  guerra,  deecononnla  y  de 
'  politica,  deciainacioues,  canciones,  himnos,  sá* 
tiras,  invectivas,  todo  se  dirigia  at  sagrado  objeto 
déla  gloria  y  libertad  nacional.  Y  aunque  i  estas 
producciones  pasajeras  aplicaba  la  crítica  lo  que 
siempre  dijo  de  oírsiSiiuntbonaySunímala^iuwdmm^ 
tmt  mediocria  multa ^  sin  embargo,  consideradas  i 
la  lux  de  su  alto  y  digno  fin,  eran  un  ilustre  testi- 
monio del  ardiente  amor  de  libertad  que  vivien 
mal  reprimido  en  los  corazones  españoles. 

Apareció  la  Junta  Central,  y  aquel  hidalgo  im- 
pulso seguia  produciendo  nuevos  escritos  patrié- 
ticos,  en  que  tenia  no  poca  parte  la  política,  cuyas 
materias  y  opiniones  se  discutían  ya  con  mas  acep* 
tacion,  y  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  mas 
las  había  reprimido  y  perseguido  el  despotismo 
anterior.  El  conde  de  Fioridablonca,  á  quien  no 
puedo  menos  de  citar  aqui,  por  mas  que  respete 
su  nombre  y  su  memoria,  miraba,  con  desagrado 
y  susto  esta  libertad,  ó  porque  no  se  conformaba 
con  sus  antiguos  principios,  ó  según  se  infería  de 
sus  discursos,  porque  teniendo  clavados  en  su  áni- 
mo los  males  y  errores  de  la  revolución  francesa, 
los  atribuia  al  choque  y  desenfreno  de  las  opinio- 
nes políticas,  que  no  solo  fueron  permitidas,  sitio 
provocadas  por  aquel  desalumbrado  gobierno.  Te- 
mia  por  tanto  que  la  exaltación  misma  del  espíritu 
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de  nuestros  pueblos  pudiese  espoQerk)8  á  (fue  fue- 
seDeondueid\)S  desde  el  amor  ala  libertad at es— 
tremo  de  la  licencia.  Deseoso,  pues,  de  que  ea 
esta  especie  de  escritos  se  guardase  (a  debida  mo- 
deracton,  propuso  y  presentó  á  \a  Junta  un  pro- 
vecto de  decreto  que  babia  farmado  á  este  ífn.  No 

^  fueran  muchos  los  que  desaprobarou  esta  idea,  no 
reconociendo  la  necesidad,  y  mucho  menos  ta  con« 
veniencia  de  semejante  medida;  pero  \n  mayoría 
se  imbuyóen  los  temores  queel presidente; y  como 
no  se  tratase  de  poner  nuevos  límites  ata  libertad 
de  escribir,  sino  de  contenerla  en  los  que  le  esta- 
ban señalados  por  nuestras  leyes,  se  aprobé  el  pro- 
yecto, y  conforme  á  él  se  espidió  el  decreto;  cuya 
publicación  se  bizo  mas  desagradable  por  la  ino- 
portuna esposKtan  de  su  preámbulo,  quepor  su¿i$- 

posicionpreeepHvareAucida  (á  lo  que  creo,  pues  que 
DO  b  tengo  ala  vista)  á  encargar  al  consep  la  obser- 
vancia de  las  leyes  del  reino  reí  a  ti  vasa  esta  materia. 

^  La  Junta  Central  conoció  luegoeste  desagrado, 
y  tejos  de  promoverla  ejecución  del  decreto,  nosolo 
dejó  correr  cuanto  se  imprimia  por  todas  partes, 
sino  que  por  sus  decretos  de  22  de  mayo  y  15  de 
jurvio  convidói  los  cuerpos  públicos  y  sabios  de  la 
nación,  para  que  dirigiesen  al  gobierno  sus  pensa- 
mientos acerca  de  todos  los  puntos  de  reforma  y  mo- 
jorasque  conviniese  proponer  á  su  primer  congre- 
so; sistema  que  no  desmintió  después,  si  ya  no  fué 
en  otro  incídentedesagrad^le  de  que  voy  á  hablar. 
£1  periódico  intitulado  Semanario^  patríótieo^ 
fruto  de  aquel  primer  impulso,  dictado  por  el  mas 
puro  patriotismo^  y  escrito  por  una  pluma  ek>- 
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coeote  y  sabia,  que  había  sido  soapendído  por  al* 
gan  tiempo  con  motivo  de  la  oeupaeion  de  Madrid, 
volvió  á  aparecer  en  Sevilla,  do  solosio  estorbo, 
«00  con  conocida  proteccioD  del  Gobierno  Gen-  . 
tral.  Las  materias  políticas,  uno  de  sus  esenciales 
objetos,  eran  tratadas  en  él  con  la  plena  libertad. 
Tratarlas  sin  d-eacubrir  y  atacar  con  calor  los  erro-* 
res  y  escesosen  <)oe  suelen  caer  los  gobiernos  y  go- 
bernantes no  era  fácil,  ni  era  de  esperar.  Tal  cual 
central,  ó  celoso  en  demasía  del  decoro  de  su  cuer- 
po, ó  aplicándose  á  si  mismo  algunas  de  las  des- 
cripciones hechas  en  el  Semanario^  empezó  á  que- 
jarse de  esta  libertad,  y  á  inspirar  el  temor  de  que 
pudiese  despojar  al  gobierno  de  la  confianza  del 
público.  Esta  queja,  aunque  np  elevada  á  propo- 
sición formal,  lejos  de  ser  acogida,  fué  contradi- 
tba  y  disipada  por  los  que  ni  la  creían  justa  ni  me- 
recedora de  providencia.  El  papel  continuaba  ea 
su  tono;  el  resentimiento  de^us  desafectos  crecia  y 
al  ñn  renovada  la  queja  en  una  de  aquellas  sesiones 
de  noche  á  que  la  mayor  parte  de  los  vocales  no 
asistía  por  hallarse  ocupados  en  sus  sesiones  ó  co- 
misiones, y  en  que  tampoco  me  hallé  yo  presente, 
^ró  tanto  apoyo,  que  se  iba  á  tomar  providencia 
conforme  á  ella.  Detuvo  este  golpe  la  prudencia  de 
don  Martin  deGaray^que  viendo  desatendidas  las 
juiciosas  reflexiones  con  que  demostró  la  poca  jus- 
tícia  de  la  queja;  buscó  el  medio  de  acallarla,  ofre- 
ciéndose á  tratar  privadamente  con  los  redactores 
ie\  Semanario,  y  encargarles  que  procurasen  evitar 
lo  que  pudiese  dar  motivo  á  nuevo  resentimiento 
}  contradicción.  Tal  fué  el  hecho^  según  le  enten- 
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di  entonces  de  alguno  de  los  que  le  presenciaron; 
y  si  se  atiende  á  sus  circunstancias  y  á  la  conoci- 
da inclinación  con  que  don  Martin  de  Garay  mi- 
raba y  protegia  asi  al  papel  como  á  sus  redactores, 
el  medio  que  propuso  no  podía  ser  ni  mas  hones- 
to, ni  mas  prudente.  Pero  el  amor  propio  es  muy 
\i(lrioso;  el  de  los  redactores  se  resintió  en  dema- 
sía, y  no  contentos  con  suspender  la  continuación 
de  su  papel  la  anunciaron  al  público  en  una  nota 
escrita  con  demasiada  ligereza,  en  que  tuvieron 
mas  consideración  al  desabogo  de  su  resentimien- 
to, que  á  la  desfavorable  impresión  que  podria  ha- 
cer  y  por  desgracia  hizo,  contra  el  gobierno.  Yo 
he  apreciado  siempre  los  talentos  y  alabado  el 
celo  de  los  redactores,  ellos  lo  saben;  pero  in  hoc 
non  laudo.  Gonio  quiera  que  sea,  la  gran  mayoría 
de  la  Junta  no  desmintió  sus  principios,  y  conti- 
nuó protegiendo  la  libertad  de  escribir;  y  si  fuese 
preciso  alegar  de  esto  algún  ejemplo  6  prueba, 
me  bastará  citar  al  Espectador  sevillano,  escrito  por 
uno  dclos  que  trabajaban  para  el  Semanario;  y  que 
empezó  á  publicarse  en  1 .®  de  octubre;  y  el  Voto 
de  la  nación,  que  se  anunció  irras  adelante,  pro- 
tegido y  señaladamente  fomeutado  por  nuestra 
comisión  de  cortes. 

Entre  tanto  el  grande  y  vasto  objeto  de  nues- 
tros trabajos  ofrccia  á  coda  paso  nuevas  materias 
que  tratar  y  nuevas  cuestionvs  que  decidir;  pero 
el  tiempo  instaba,  y  fué  preciso  posponerlas  para 
volver  toda  la  atención  á  las  que  se  referian  á  la 
convocación  de  las  cortes.  Cuántas  y  cuan  gra- 
ves fuesen  estas  DO  es  diücil  de  concebir.  Número 
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de  representantes  que  debiarr  componerlas,  y  su 
dUtribucion  entre  tas  provincias  del  reino;  núme- 
ro^ funciones  y  facultades  de  las  juntas  electora- 
les; forma  y  orden  gradual  de  las  diferentes  eleo- 
cienes;  calidades  deJos  electores  y  etigendos;  ac- 
tas^ poderes,  rnstracciones;  en  una  palabra,  cuan- 
to abrazaba  este  esencialisima objeto^  requerían 
uo  cuidado  y  tarcas  incesantes.  En  él  se  trabajó 
dia  y  nocbe^  y  la  i.uslicia  requiere  que  na  se  de- 
fraude la  gran  parte  de  gloria  que  cupo  en  su  de- 
sempeño á  nuestro  digno  compañero  don  Martin 
de  Garay^  encargado  de  los  cálculos  y  pormeno- 
res, y  de  la  redacción  de  la  instrucción  general. 
Ni  tampoco  al  secretario  don  Manuel  de  Abella, 
que  habiendo  acreditado  en  todo  el  desempeño  de 
su  cargo  sus  luces  y  constante  aplicación^  mostró 
en  este  negocíala  masestraordinariaé  incansable 
actividad,  y  tanta^  que  sin  su  ausilio  Kubíera  sido 
imposible  que  el  último  dia  de  dicieoobre  seballasen 
ya  aprobadios,  impresosy  preparadosparasu  despa- 
cho tan  varioy  prodigioso  númerode  convocatorias 
y  oficios  de  dirección  como  al  rayardell  .®de  enero 
de  este  año  partieron  de  Sevilla  llevados  por  cor- 
reos ordinarios  y  estraordinarios  á  todas  las  pro- 
vincias del  reino» 

No  fué  posible  espedir  aT  mismo  tiempo  fas  con— 
Tocatorias  á  los  privilegiados,  como  se  habia  pen- 
sado. La  comisión,  deseosa  de  seguir  en  cuanto  fue- 
se posible  tasreformasantiguas,babra  resuelto  que 
ios  privilegiados  fuesen  convocados,  como  antes  lo 
eran,  por  oficios  individuales,  y  buscando  á  este  fin 
por  todas  partes,  y  señaladamente  en  la  seeretaria 

Tomo  YllL  15 
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de  estado,  las  plantillas  de  estos  oficios,  que  debían 
acomodarse  ásus  diferentes  dignidades,  particu- 
larmente en  el  brazo  eclesiástico.  No  se  babia  podi- 
do tampoco  completar  las  listas  de  nombres  y  títu- 
los de  losgrandes  y  prelados;  y  la  espedicion  de  tan- 
tos y  tan  diferentes  oficios  era  incompatible  con  la 
operación  simultánea  de  la  convocatoria  general. 
Considerando  ademas  que  el  plazo  de  dos  meses 
señalado  en  esta,  y  tan  necesario  para  las  elecciones 
graduales  de  los  representantes  del  pueblo,  no  lo 
era  para  esta  convocación  individual,  la  suspendió 
basta  salirdeaquelembarazo;  pero  cuidó  de  preve*^ 
nirlo  por  una  nota  impresa  al  pie  (ie  los  oficios  de 
remisión,  dirigidos  con  las  convocatorias  genera- 
les á  todas  las  juntas  provinciales,  cuyo  tenor  es 
como  sigue.  Nota — Se  ha  remitido  igual  convoca-- 
torta  á  las  ciudades  de  voto  en  cortes,  con  el  enea-- 
bezamiento  que  á  cada  una  corresponde,  y  con  arre^ 
glo  á  lo  que  previene  la  instrucción;  y  se  remitirá 
igual  á  los  representantes  del  brazo  eclesiástico  y  de 
la  nobleza.  Pero  las  juntas  no  cuidaron  de  hacer 
publicar  esta  circunstancia,  lo  que  dio  lugar  á  una 
equivocación,  de  que  quiera  Dios  que  no  se  duela 
la  patria  algún  dia.  Falta  fué  también  no  tanto  de 
la  Junta  Central  como  de  nuestra  comisión  no  ha- 
berla anunciado  al  público  por  medio  déla  Gaceta; 
falta  que  recordamos  y  sentimos  con  mucbo  do* 
lor,  por  mas  que  estemos  confiados  de  que  se  nos 
pueda  disimular  este  olvido,  por  la  muchedumbre 
de  cuidados  y  negocios  que  nos  abrumaba,  por  la 
esperanza  que  teniamos  de  espedir  los  oficios  den- 
'tro  de  pocos  dias  desde  la  isla,  por  el  tropel   de 
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ocnrreneías  imprevistas  que  interrumpieron  y  tras* 
tornaron  después,  asi  las  operaciones  de  la  Junta 
como  las  de  h  eomisioo;  y  finalmente  por  el  en* 
cargo  hecho  á  la  regencia  en  et  real  decreto  de  29 
de  enero,  de  hacer  desde  luego  esta  convocación. 
Ni  eran  estas  nuestras  solas  tareas,  porque  la 
gravedad  de  las  deliberaciones  en  que  al  mismo 
tiempo  se  ocupaba  la  Junta,  nos  obligaba  á  asís* 
tir  con  frecuencia  á  sus  sesiones,,  y  aumentaba  el 
peso  y  afán  de  las  nuestras.  A  las  inmensas  pér-« 
didas  ocasionadas  por  ía  desgracia  de  Ocaña,  se 
añadían  los  nuevos  peügrosá  que  estaba  espues* 
ta  la  patrva:  y  la  Junta,  falta  ya  de  recursos  para 
cubrir  tamaños  objeU)S,  hubo  de  ocurrir  á  los  me- 
dios estraordínaríos,  de  que  antes  se  babia  abste- 
nido por  no  agravar  con  ellos  los  mates  y  daños 
inseparables  de  la  guerra.  Mientras  la  comisión 
ejecutiva  dirigía  con  los  ministros  este  ramo,  en 
las  sesiones  de  la  Junla  se  fueron  sucesivamente 
proponiendo,  examinando  y  acordando  los  arbi-» 
trios  que  para  sostenerle  parecieron  mas  oportu- 
nos, ó  por  no  ser  tan  gravosos  á  los  ciudadanos,  6 
porque  recaían  mas  directamente  sobre  las  per- 
sonas pudientes,  que  debían  contribuir  mas,  por 
lo  mismo  que  gozaban  mas  y  tenían  mas  que  con- 
servar. De  estas  discusiones  resultaron  los  reales 
decretos  de  6  de  diciembre  del  año  pasado,  pu- 
blicados por  cédulas  de  17  del  mismo;  1.  ^  para 
aplicar  á  los  gastos  de  la  guerra  todos  los  fondos 
de  obras  pias  que  no  tuviesen  destino  á  hospitales, 
casas  de  caridad  ó  establecimientos  de  educación 
pública.  2.  ^  Para  dar  igual  aplicación  á  todos  los 
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fondos  de  encomiendas  vacantes,  ó  vacaturas  en 
las  órdenes  militares.  t3.  ^  Imponiendo  el  présta- 
mo forzoso  de  la  mitad  de  todo  el  oro  ó  pldta  de 
los  particulares,  con  la  misma  aplicación.  Resul- 
taron también  los  decretos  de  1.  ^  de  enero  de 
este  año  sobre  la  rebaja  gradual  de  sueldos,  ha- 
ciéndola subir  con  proporción  á  su  grandeza,  y  sin 
otra  escepcion  que  la  de  los  militares  que  defen- 
dian  la  patria;  y  para  la  contribución  eslraordina- 
ria  de  guerra,  en  que  el  gravamen  subia  en  la  mis- 
ma proporción  que  las  fortunas,  y  el  impuesto  so- 
bre los  carruagesdelujo,  etc.  Estas  providencias, 
con  las  instrucciones  necesarias  pura  ^u  ejecución, 
fueron  el  fruto  de  los  desvelos  de  un  cuerpo  que 
tantos  hombres  maliciosos  ó  ignorantes  se  compla- 
cen hoy  en  denigrar,  sin  tomarse  el  trabajo  de  com- 
parar los  esfuerzos  que  hizo,  las  dificultades  que  su- 
peró, y  las  amarguras  que  sufrió  por  desempeñar 
dignamente  sus  funciones  en  las  apuradas  circuns- 
tancias en  que  le  pusieron  unas  desgracias,  que  solo 
la  emulación  y  la  envidia  le  pueden  imputar. 

En  medio  de  estos  cuidados  nuestra  comisión, 
libre  ya  del  que  le  habia  dado  la  espedícion  de  las 
convocatorias  y  auxiliada  de  lasjuntas  subalternas, 
se  ocupaba  con  grande  ardor  en  arreglar  lá  institu- 
ción y  forma  del  próximo  congreso,  la  solemni- 
dad de  su  apertura,  su  ceremonial,  el  método  de 
sus  discusiones,  la  correspondencia  de  las  dos  cá- 
maras entre  sí  y  el  de  las  cortes  con  el  poder  eje— 
cutivo,  y  sobre  todo  el  plan  de  reforma  y  mejoras 
que  la  Junta  pensaba  someter  al  exámon  y  resolu- 
ción de  la  augusta  representación  nacional.  Pero 
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una  nueva  discusión  abierta  en  la  Junta  Central  nos 
obligó  á  interrumpir  otra  vez  tan  importantes  ta- 
reas, y  nos  arrastró  á  sus  sesiones.  El  enemigo  ama- 
gaba á  atacar  los  puntos  de  Sierra-morena,  y  la  dis- 
persión que  habian  sufrido  nuestras  tropas  no  ofre- 
cía bastante  seguridad  para  contenerle;  con  lo  cual 
parecía  que  las  Andalucías  estaban  ya  abiertas  á 
sus  incursiones.  El  peligro  era  mas  cierto  que  cer- 
cano; mas  para  el  temor  nunca  está  distante.  Pro- 
púsose ,  pues,  en  la  Junta  la  necesidad  de  trasladarse 
á  Id  isla  de  León,  y  de  la  resolución  que  se  tomó  en- 
tonces sobre  este  punto  debo  dar  aqui  mas  cumpli- 
da razón,  por  lo  mismo  que  fué  mirada  con  tan- 
to desagrado  ,  y  tuvo  tan  desgraciadas  conse- 
cuencias. 

La  esperiencia  de  lo  acaecido  en  la  salida  de 
Aranjuez  habia  hecho  que  hi  Junta  acordase  el  sis- 
tema que  debía  seguir  en  el  advenimiento  de  igual 
peligro.  Cuando  la  dispersión  de  Medellin  abrió  al 
enemigo  la  entrada  accidental  de  Andalucía,  se 
empezó  á  hablar  también  en  la  Junta  de  nueva 
translación,  y  de  aqui  resultó  que  se  esparciese  la~ 
voz,  no  solo  de  que  iban  salir  de  Sevilla,  sino  tam- 
bién que  se  trasladaba  á  la  América.  Entonces  las 
personas  de  temple  sereno,  y  que  tenían  mas  con- 
fianza en  los  recursos  de  la  nación  y  4nas  cuidado 
del  decoro  y  dignidad  del  gobierno,  obtuvieron  que 
la  Junta  permaneciese  inmóvil,  y  que  para  calmar 
la  inquietud  del  público  se  espidiese  y  publicase  el 
prudente  decreto  de  18  de  abril  del  año  pasado. 
En  este  decreto  se  declaró  que  ¡a  Junta  nunca  rnw- 
daria  su  residencia,  sino  cuando  el  lugar  de  ella  e«- 
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tuviese  en  peligro,  ó  alguna  razan  de  publica  utilidad 
lo  eangiese;  que  entonces  to  anunciaria  anticipada^ 
mente  alpúotico,  señalando  el  lugar  de  tu  transía^ 
cíow;  gue  este  lu^ar  siria  elegido  siempre  por  la  ma^ 
yor  proporción  que  ofreciese  paraatender  ó  la  defensa 
de  h  patria;  y^nfin^  quejarnos  abandonaría  el  con- 
tinente de  España ,  mientras  hubiese  en  él  un  punto  en 
que  pudiese  situarse  para  defenderle  tontra  sus  m- 
vasores  (28.)  Pero  al  mismo  iiempo,  y  para  evitar 
los  inconvenientes  que  ana  {)ronta  y  forzosa  trans* 
lacion  pudiese  acarrear»  se  paso  en  discusión  una 
escelenie  memoria  presentada  por  'Ol  conde  de  la 
Kstreila,cffie  abrazaba  cuantasi^rovidencias  depre- 
caución  convenía  tomar  de  antemano  x;on  este 
objeto:  discusión  que,  penetrado  de  su  importan- 
cia renové  jo  con  tanta  repefticion,  que  mas  de  una 
\ez  me  atrajola  nota  deímpoituño  y  cansado;  por- 
que ala  di^ancia  del  pdigro  no  era  i)ien  percibi- 
da la  necesidad  de  su  resokicion. 

F«ié^  pues,  consiguiente  á  todo  c^o  qoe  no  po- 
cos resistiésemos  la  naeva  proptre^a  de  tan  anti- 
cipada '4)ran^icion.,  asi  por  no  aumentar  con  ella  el 
sobresaltean  tiuc  estaba  ya  Sevilla  por  los  progre- 
sos ddl  enemigo,  conro  porque  la  presencia  de  la 
Junta  -en 3a  Uia  no  podia  ser  necesaria  liasta  pa- 
sada la  mitad  de  febrero.  Hubiera  «onircnído  sin 
duda  (¡¡ue  se  trasladase  aHi  nuestra  conrision  para 
trabajar  Con  menos  distracciones  en  los  objetos  de 
su  cargo  y  en  4os  preparaitívos  del  congreso;  pero 
sus  vocales  nos  abstuvimos  de  hacer  esta  prope- 
8ÍCÍ4M1,  porque  no  se  creyese  que  nos  movia  nues- 
tra farticular  <»onveiiienoia.  Ojpmamosfrortatit^ 
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que  confenia  ir  tomando  las  medidas  necesarias 
para  preparar  la  salida  de  (a  Junta,  y  anunciar  al 
público  la  necesidad  en  que  se  bailaba  de  pasar  á 
la  Isla  para  arreglar  la  apertura  de  las  cortes;  pero 
sin  que  se  señalase  dia^ni  se  anticipase  la  salida, 
ala  última  necesidad  de  bacerla.  Con  todo,  fue- 
ron mas  los  que  ó  temiendo  ó  penetrando  mejor 
los  peligros  que  nos  rodeaban,  acordaron  el  de- 
creto de  13  de  enero  de  este  año,  por  el  cual  se 
anunció  al  público  que  la  Junta  dcbia  hallarse  reu- 
nida en  la  Isla  para  e\\.^  de  febrero,  residien- 
do entretanto  en  Sevilla  el  competente  número  de 
vocales  para  atender  al  despacho  de  los  negocios; 
y  se  convino  ademas  que  ningún  vocal  pudiese  au- 
Isentarse  antes  del  dia  20. 

Ya  se  ve  que  la  continuación  del  despacho  en 
Sevilla,  acordada  en  el  decreto,  se  entendía  prin- 
cipalmente con  la  comisión  ejecutiva,  puesto  que 
pocos  negocios  de  los  reservados  á  la  deliberación 
de  la  Junta  plena  podian  ya  ocurrir  ni  ser  urgen- 
tes en  aquolios  días.  Sin  embargo  el  vicepresiden- 
te, el  secretario  generol,  y  algunos  otros  resolvi- 
mos permanecer  en  Sevilla  hasta  el  momento  pre- 
ciso, y  aun  pasado  el  20,  en  que  empezaron  á  sa- 
lir los  demás.  Continuamos  nuestras  sesiones  por 
mañana  y  noche,  dando  vadoá  lo  poco  que  pudo 
ocurrir.  Los  miembros  de  la  comisión  ejecutiva, 
sin  indicarnos  el  motivo  de  su  instancia»  nos  insi- 
nuaron mas  de  una  vez  que  podiamos  partir  tam- 
bién, mas  no  por  eso  abandonamos  nuestro  pro- 
pósito. Masta  que  habiéndonos  hecho  entender  en 
la  mañana  del  23  que  tenían  acordada  su  salida 
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para  la  madrugada  siguiente,  después  de  perma- 
necer en  sesión  h^sta  las  once  de  la  noche  del  mis- 
mo 23,  resolvimoslambien  nuestra  partida,  la  cual, 
por  haber  ocupado  los  coches  y  carruages  los  que 
se  anticiparon  á  salir,  hubimos  de il9cer  mi  com- 
pañero y  yo  por  él  rio,  reuniendo  en  un  barco 
nuestras  familias  y  equipajes,  salvo  lo  que  por  ser 
de  mas  bulto  quedó  en  Sevilla,  donde  pereció  la 
pobre  nueva  librería,  que  yo  habia  podido  juiHar 
aiji,  y  era  lo  mas  precioso  de  los  restos  del  mío. 
Navegamos  felizmente  á  San  Lúcard  24,  y  el 
25  pasamos  al  puerto  de  Santa  Marta ,  donde  ya 
nos  sorprendió  la  noticia  de  los  peligros  é  insul- 
tos que  habian  corrido  y  sufrido  en  su  tránsito  los 
compañeros  que  salieron  al  mismo  tiempo  que  no- 
sotros con  la  desgraciada  proporción  de  viajar  en 
coche.  Habíanse  dado  mas  priesa  que  ellos  tos  emi- 
sarios délos  sediciosos  de  Sevilla,  y  conmovido  eu 
tal  manera  el  pueblo  de  Jer<3z,  que  puso  en  el  úl- 
timo riesgo  sus  vidas.  No  hastaron  al  préndente 
arzobispo  de  Laodicea,  y  al  secretario  general  don 
Pedro  de  Ribero,  su  condecoración  y  sagradoca- 
rácter,  nial  vice- presidente,  el  digno  y  respeta- 
ble conde  de  Altfimira,  la  ilustre  y  constante  leal- 
tad de  su  conducta ,  para  que  no  fuesen  apellida- 
dos infieles  y  traidores,  y  para  no  oir  y  ver  cerca 
de  sí  los  ahiillidos  y  los  puñales<ie  la  canalla  amo- 
tinada y  mal  reprimida  par  el  jngrato  y  pérfido 
Mergelínasu  corregidor.  Corrieron  igual  peligro 
€l  honrado  y  ardiente  patriota  don  Arítonio  Cor- 
nel,  ministro  de  la  guerra,  y  el  vocal  don  Fdix 
Ovalle,  que  acompañaba  á  Aliuinifa.  -Sakélos  á 
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todos  ia  protección  del  cielo,  y  llegando  á  la  Isla» 
lograron  reunirse  con  los  compañeros  que  se  ha* 
bian  dado  mas  priesa  para  establecerse  allí. 

EniretBDto  se  tialúan  Juntado  á  nosotros  en  el 
poerto  de  Sunta  María  don  Francisco  Castañedo, 
don  Seluisttan  de  Jocano,  y  el  barón  de  Sabosa, 
que  vinieron  también  por  el  rio.  A  lasnuevas-de  los 
atropeliamientos  de  Jerez  se  anadian  ya  los  anun- 
cios del  alboroto  de  Sevilla,  y  resoluciones  de  su 
janta ,  que  «n  dada  se  anticiparon  de  propósito  para 
prevenir  en 4;on4ra  nuestra  4a  opinión  pública,  y 
uno  y  otro^nos  obligó  á  reunimos  en  coiiferencia 
sobre  él  {)artido<]ue  deberiamos  tomaren  tan  es- 
trecha situación.  En  esta  conferencia^  después  de 
acordar  que  se  escribiese  á  la  IsIh,  para  tomar  len- 
gua y  luz  sobre  la  suerte  de  imestros  compañeros» 
que  aun  ignorábamos,  tardamos  poco  en  convenir 
en  la  única  medida  que  poiria  evitar  la  anarquía 
)  salvar  la  patria.  lUuy  luego  tuvimos  notiriu  de 
que  el  presidente  y  vice-presidente  se  bailaban  sal- 
aos y  feíMiidos^  los  demás  de  la  isla,  y  á  poco  liem- 
po  recil>imos  la  orden  de  pasar  allí,  lo  que  veriíi- 
eamossin  Ja  menor  tardanza,  dejando  en  el  puerto 
si  marques  de  Gampo-Sagrado  para  enterar  del 
estado  de  tas  cosas  y  conferir  con  el  general  Cas- 
taños, que  pasando  á  Sevilla  era  esperado  alli. 

Llegado  quefaubímos,  senosenteróde  haberse 
llamado  alli  al  mismo  general  que  antes  fuera  nom- 
brado ea  pitan -general  de  Andalucía  por  la  comi- 
sión ejecutiva;  y  hallamos  también  que  la  idea  de 
nombrar  una  regencia  era  casi  unánime  en  los  vo- 
cales de  la  J  unta,  asi  como  la  de  los  principales  su- 
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jetos  que  convenia  poner  en  eNa.  Desde  entonces 
la  Junta  continuó  sus  sesiones  ordinarias  en  la  for- 
ma acostumbrada,  y  entró  á  deliberar  so4>re  este 
objeto»  sin  perder  de  vista  el  de  la  reunión  de  las. 
cortes  ya  convocadas,  y  al  cual  Hainamos  con  gran- 
de instancia  su  atención  los  que  componíamos  la 
comisión  encargada  de  su  preparación,  no  tanto 
por  no  malograr  el  fruto  de  nuestras  tareas,  como 
para  queia  Junta,  ya  que  no  pudiese  coronar,  no 
dejase  imperfecta  la  mas  grande  y  gloriosa  opera- 
ción de  su  gobierno. 

Era  de  ver  en  aquettos  apurados  momentos  la 
magnánima  tranquilidad  con  que  los  depositarles 
de  una  autoridad  tan  perseguida  y  de  tantos  peli- 
gros rodeada  se  ocupaban  en  deliberar  sobre  estos 
grandes  objetos.  Mientras  tos  emisarios  de  sus  ene- 
migos, después  de  haber  sembrado  ta  zizana  de  la 
revolución  en  tos  pueblos  det  tránsito^  se  rebullian 
en  Cádiz  para  escitar  la  tormenta  que  muy  luego 
se  levantó  alli  contra  nosotros»  nosotros  cerca  de 
sus  puertas  deliberábamos  con  sosiego  sobre  los 
medios  deestablecer  el  orden,  destruirla  anarquía, 
asegurare!  mando  supremo,  y  promover  la  defen- 
sa de  la  patria  y  la  suya.  Varios  acuerdos  fueron  el 
resultado  unánime,  de  estas  detiberactones;  que 
resignásemos  ef  mando  sin  reservar  nt  pretender 
otra  recompensa  que  (a  honrosa  distinción  del  mi- 
nisterio que  babiatnos  ejercido;  que  se  anunciase 
esta  resolución  por  un  edicto  qtie  instruyese  á  la 
nación  en  bs  motivos  ávi  ella;  que  se  nombrase  una 
regencia  de  cinco  individuos,  siendo  uno  de  ellos 
por  represeotaciou  de  nuestras  Indias;  que  ningu- 
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no  cJenosotros  padiese  ser  nombrado  para  este  nue- 
vo gobierna;  que  se  formase  para  él  un  reglamen- 
to, j  arreglase  la  fórmula  dejuramento  que  debían 
prestar  sus  índjiríduos  antes  de  instalarle;  j  en  fin, 
que  reuniendo  ios  acuerdos  heclios  por  la  Junta,  á 
propue^a-de-la  comisión  de  cortes,  «cerca  de  la  ins- 
titución y  forma  de  hs  que  estaban  convocadas;  y 
determinando  los  puntos  propuestos  y  pendientes 
acerca  de  este  grande  objeto, se sancionasuMiprévia- 
mente  por  un  decreto  que  los  dedarase  y  contuviese. 

La  redacción  del  reglamento  y  dtH^reto  nos  fué 
cometida  á  don  Martin  de  Garay  y  á  mí ,  que  des- 
de taegonos  dedicamos  á  trabíijar  uno  y  otro.  4*ro- 
wntado  cll .  ^  ,  después  de  sufrir  varias  conside- 
rables modificaciones,  ¥ué  <n probado,  y  sanciona- 
do por  la*  iur>ta ,  y  lo  fué  asintismo  la  fórmula  del 
juramento  qoe  debian  pres»tar  los  miembros  da  la 
re^ncia  áia  entrada  de  su  cargo  que  también  nos 
liatóa  sido  cometida. 

En  cuanto  ai  decreto,  liabíamos  procurado  no- 
sotros que  no  quedasen  olvidados  ih  pendientes  ni 
abandonados  ffl  arbitrio  de  ninguna  otra  autori- 
dad, Jos  pontos  cuya  decisión  era  indispensable 
para  no  dejar  aventuradas  ih  la  reunión  del  pri- 
^^  congreso^  ni  su  buena  organización.  En  con- 
wcttencia  de  e¿to,  se  estableólo  por  el  articulo  2.^ 
fttc  inmediatamente  se  espidiesen  las  convocato- 
^asálos  grandes  y  prelados  del  reino.  En  el  4<** 
T  ^'^  se  deterovinó  la  forma  en  que  se  debían  ha- 
rrias elecciones  de  los  diputados  suplentes^  asi 
I^Mhs  provincias  de  América,  como  por  las  de 
^  i  sujetas  ftl  enemigo.  Por  el  9."^  se  mandó 
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orear  unftdiputaoioD  de  caries,  para  que  subro- 
•gadaá  la  coirvísion  de  este  título,  continuase  los 
trabajos  que  aquella  babia  praniuTÍdo  ba|o  ta  au- 
toridad de  la  Junta  suprerna;^  y  ademas  se  señala- 
ron á  esta  diputación  las  funciones  indicadas  ea 
los  artículos  4.^5.*^  y  8.^  Por  el  11  .*  se  confirmó 
la  ex.istencia  y  ordenó  la  cont  nuacioo  de  las  jun- 
tas auxiliares  de  la  comisión  de  c6rtes,,  creadas 
por  autoridad  deln  Junla  suprema,  para  que  coq- 
iinuaran  sus  trabajos  y  ios  pasasen  á  la  diputación 
de  cortes,  y  esta  á  la  regencia;  y  las  proposiciones 
y  proyectos  formados  p4ir  ellas  se  presentasen  ásu 
tiempo  a  las  cortes.  V  Hiudmcote  por  (os  restan- 
tes artículos  desdo  el  1 2  al  25  se  acordaron  los  de- 
mas  puntos  que  dccjan  relación  ala  apertura,  ins- 
titución y  organización  de  las  próximas  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias.  Todcvto  cual  examinado 
y  af)Tobado  por  la  Junta  plena,  fué  sancionado  por 
el  citado  último  real  decreto  de  29  de  enero  (29). 
Y  con  esto,  llenos  en  cuarvto  nos  fué  posible  todos 
nuestros  deberes,  se  pudo  ya  proceder  al  nombra- 
miento de  los  miembros  de  la  regiencia. 

Es  también  admirable  la  imparcialidad  y  coo^ 
fonnidad  con  que  se  hizo  esta  elección.  Casi  todos 
á  una  habíanrK)S  puesto  los  oíos;  primero,  en  el 
venerable  obispo  de  Orense^  por  la  alta  opinión, 
que  de  sus  virtudes  apostólicas,,  su  sabiduría,  su 
'  patriotismo  y  firmeza  de  carácter  tenia  la  nación 
entera.  Segundo,  en  don  Francisco  de  Saavedra 
(que  envuelto  en  el  torbelli^io  de  la  insurrección  d(r 
Sevilla,  babia  logrado  ya  salir  desús  vórtices  yes- 
taba  en  la  babia] ,  por  ia  íntima  convicción  y  es- 
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periencia  que  Icniamos  todos,  así  de  sus  vastos  co- 
nocimienlos  políticos,  económicos  y  fnilitnres^^o- 
mo  de  su  inalteraMe  probidad  y  amor  público. 
Tercero,  en  «íI  general  Castaños,  por  la  di^ilíngui* 
da  opinión  que  sus  talentos  militaros,  prudencia 
política  y  gloriosa  campaña  de  Ba}len  \^  habian 
granjeado,  opinión  tnn  cruelmente  porsoi(uida, 
como  modestarnenle  vindicada  rn  aquel  TnnnKíes- 
to,  que  descubriendo  el  origen  é  indicando  los  ins- 
trumentos de  su  difiímaciiit),  bizo  respbindecersu 
mérito  con  mayor  brillo.  Y  cuarto  (ion  Antonio 
Escaño,  tan  conocido  en  la  Junta  por  su  celo  y 
constante  providad,  como  en  la  nación,  por  sus 
grandes  conocimientos  marítimos,  uno  y  otro  real- 
zado €on  su  incesante  aplicación  y  admirare  mo- 
destia. Solo  se  vaciló  en  cuanto  á  ta  elección  del 
5.®  regente  que  debía  entrar  por  representación  de 
las  América^,  no  siendo  acorde  la  opinión  de  los 
Tetantes  acerca  de  las  calidades  que  debían  con- 
currir en  la  persona  nombrada  para  tan  altocargo 
y  representación.  Algunos  individuos  de  la  junta 
indicaron  á  don  Esteban  Fernandez  de  León,  con- 
tador general  de  Indias  y  ministro  del  consejo  reu- 
nido, que  aunque  no  naeido  en  América,  perte^ 
necia  á  una  familia  distinguida  y  arraigada  en  Ca- 
racas; había  residido  alli  mucha  parte  de  su  vida, 
y  desempeñado  con  l>uena  reputación  varios  dis^ 
tinguidos  empleos  del  real  servicio,  por  lo  cual,  y 
por  la  opinión  que  se  tenia  de  sus  recomendables 
prendas,  se  inclinó  á  su  favor  la  mayoría  délos  vo- 
tos, y  quedó  nombrado  para  la  nueva  regencia. 
Era  «1  día  2  de  febjrero  el  señalado  por  la  Junta 


238  JOVEllANOS. 

suprema  en  su  decreto  de  29  de  enero  para  la  ins- 
talación de  este  nuevo  gobierno;  pero  á  medida  que 
los  enemigos  esieriores  y  los  agitadores  intestinos 
acb^lantaban  en  sus  progresos»  se  liacia  inas  nece- 
saria la  existencia  de  una  nueva  autoridad,  que 
atrayendo  á  sí  h  atención  y  confianza  del  público, 
fuese  bastante  poderosa  para  refrenar  á  unos  y 
otros  con  sus  vigorosas  y  enérgicas  providencias. 
Acordóse  por  lauto  acelerar  la  iiislalacion  de  la  re- 
gencia, y  se  verificó  ctr  Ui  última  sesión  celebrada 
por  U  suprema  Junta  Central  en  ki  nocbe  de)  31 
de  enero.  En  eHa ,  reunidos  todos  los  centrales  que 
estábamos  en  la  Isla,  y  hallándose  ausentes  dos  in- 
dividuos dv  los  nombrados  para  la  regencia ,  leidos 
que  fueron  el  decreto  de  ercMscion  y  el  reglamento» 
y  después  de  baber  prestado  ef  juramento  que  va 
indicado»  en  manos  del  arzobispo  de  Laodicea» 
nuestro  presidente,  los  regentes  don  Francisco  Ja- 
vier Castaños,  don  Aivtonio  Escaño,  y  don  Este- 
ban Fernandez  de  León,  fueron  puestos  en  pose- 
sión de  su  cargo:  con  lo  cual,  y  leido  por  don  Mar- 
tin de  Garay  el  edicto  y  un  iNreve  y  elocuente  dis- 
curso de  despedida  que  form6  él  misnM>  á  nombre 
de  la  Junta,  dejó  esta  resignada  en  nMinos  del  nue- 
vo gobierno  toda  la  autoridad,  que  basta  enton- 
ces babia  ejercido  con  tan  puro  y  constante  celo, 
como  no  merecida  desgracia  (30). 

Asi  coronó  la  Junta  Central  las  funciones  de  su 
augusto  ministerio,  salvando  á  la  patria  de  la  hor- 
rible anarquía  en  que  sus  enemigos  internos  la  te- 
nían envuelta,  y  si  pesarosa  de  no  haber  tenido  la 
gloria  de  resignar  su  autoridaden  mano  délos  aa- 
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gustos  repretentanlvsde  la  nación,  como  habia  tan 
ardíentemoDle  anhelado,  al  ntenos  muy  consolada 
con  añadir  este  úliimo  sacrificio  á  Íes  demás  que 
babia  hecbo  en  suservicio  y  obsequio.  El  plaso  de 
IGmesesen  que  yo  concurrí  al  desempeño  desús 
funciones  fué  á  la  verdad  breve  en  el  tiempo,  pero 
largo  en  ci  trabajo,  penoso  por  las  contradiccio- 
nesy  peligros,  y  angustiado porel  continuo  y  amar- 
go sentimiento  de  que  ni  ia  atención  mas  pura,  ni 
la  aplicación  mas  asidua,  ni  el  celo  mas  constan- 
te, bastaban  para  librar  á  ta  patria  de  las  4Íesgra- 
ciasque  la  afligieron  en  este  periodo.  Si  durante 
él  he  llenado  yo  con  ia  integridad  que  cxigia  aque- 
Ih  augusta  magistratura  y  con  la  lealtad  propia  de 
un  buen  ciudadano  y  fiel  patriota  sus  deberes,  lo 
juzgarán  mis  lectores  por  esta  fiel  y  sincera  espo- 
sícioD  de  mi  conducta.  Mi  conciencia  me  dice  que 
sí,  y  consolado  con  este  íntimo  y  dulce  sentimien- 
to, acabaré  este  artículo  diciéndoles  lo  que  Cice- 
rón á  Pompeyo  en  una  de  sus  cartas:  NuUa  enim 
re  tam  IcHari  soleo,  qtMm  officiorum  meorum  cons-- 
cientia:  guilms  si  cuando  non  mutuo  respondetur, 
apudmephts  officium  residerefacülimepatior.  Epis- 
tol.  ad  Familiar.  Lib.  5  epist.  7. 

ARTICULO  TERCERO. 

El  1.^  de  febrero  de  este  año  apareció  ya  al 
frente  de  la  nación  el  nuevo  gobierno,  por  el  cual 
con  tan  buena  y  tan  mala  intención  se  habia  cla- 
mado tanto.  Atentáronse  ásu  vista  los  amigos  de 
la  patria  al  reconocer  un  poder  mas  vigoroso  le- 
vantado contra  la  anarquía  que  turbaba  su  sosie- 
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go,  y  contra  los  tiranos  que  amenazaban  sa  líber 
tad.  Espantáronse  estos  enemigos,  que  fundando 
en  la  disolución  del  gobierno  la  ultima  esperanza 
de  su  triunfo,  so  hallaron  forzados  á  seguir  la  di- 
fícil y  sangrienta  lucha  con  otro  mas  firme  y  uní- 
do.  Cayeron  de  ánimo  los  perturbadores  de  la  paz 
interior,  y  viendo  salir  de  fas  ruinas  mismas  del 
cuerpo  que  babian  derrocado,  otro  más  robusto  y 
mas  dispuesto  (\  reprimir  sus  intentos,  cuidaron 
8í)lo  (le  disfrazarlos  y  esconder  su  vergüenza.  Y  en- 
tretanto nosotros,  confiados  en  la  Proviüencia/sa- 
liamos  á  arrostrar  la  persecución,  sin  otro  con- 
suelo q»e  la  idea  del  bien  que  acabábamos  de  ha- 
cer, ni  otra  seguridad  que  la  que  daba  á  cada  uno 
el  testimonio  de  su  propia  conciencia. 

Es  ciertamente  digno  de  recordar  al  público  el 
espectáculo  que  en  aquel  momento  ofrecían  ásus 
ojos  los  que  poco  antes  habrán  tenido  en  sus  ma- 
nos la  suiTMt  ríe  la  soberana  autoridad.  Acosados 
por  la  calumnia,  que  no  los  dejaba  de  la  mano;  des- 
deñados de  la  ambición,  que  había  cambiado  su 
envidia  en  desprecio,  y  mai  vistos  del  vulgo,  á  quien 
una  y  otra  preocupaban  é  incitaban  contra  ellos, 
volvían  los  ojos  á  todas  partes,  sin  hallar  protec- 
ción eu  ninguna  Muchos  i]ue  antes  gozaran  de 
alto  y  opulento  estado,  se  vieron  reducidos  á  obs- 
cura y  escasa  suerte,  y  los  demás  perdidos  sus  an- 
tiguos empleos  y  su  mediana  6  pequeña  fortuna, 
y  cerrados  para  ellos  sus  casas  y  pueblos  de  nato- 
raleza  6  domicilio,  cayeron  de  repente  en  la  indi- 
gencia, y  se  vieron  forzados  á  buscar  algún  asilo 
en  la  caridad  de  sus  amigos  y  parientes,  abando- 
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nadoril  parecer  de  la  patria  ^  á  quien  tan  fielmente 
hablan  servido. 

Entre  lantos  desgraciados,  era  yo  de  los  pocos  á 
quienes  parecía  haber  respetado  la  fortuna*;  pues 
que  dejaba  á  mi  elección  dos  recursos  para  vivir 
sin  ser  gravoso  anadie:  uno,  permanecer  ai  lado 
del  gobierno  sirviendo  mi  anligua  plaza  de  conse- 
jero de  estado;  otro,  volverme  á  Gijon  para  gozar 
en  paz  del  pequi'ño  patrimonio  de  que  habian  vi- 
vido mis  padres,  y  del  cual  por  su  muerte  y  la  de 
toda  su  numerosa  familia  $  quedara  yo  poseedor. 
El  primero  de  estos  medios  parecía  el  mas  venta- 
joso y  seguro ;  pero  el  horror  que  tantos  es*- 
carmientos  y  desengaños  me  habían  inspirado  á 
la  vida  pública,  la  necesidad  en  que  estaba  de  re- 
parar mi  salud  y  y  el  deseo  de  descansar  algún  tienv- 
po  de  tantaa  y'tan'mal  premiadasfatigas,  me  hi- 
cieron preferir  el  segundo  como  mas  conforme  á 
la  «luacion  de  mi  espíritu.  Resolví  por  tanto  so- 
licitar mi  retiroy  y  al  punto  lo  puso  por  obra. 

En  la  mañana  del  primero  de  febrero  formé  una 
representación  ai  supremo  consejo  de  regencia,  en 
que  lejsuplicaba  se  dignase  conGe4erme  mi  retiro» 
señalar  para  mí  subsistencia  el  sueldo  á  que  me 
jyzgase  acreedor  y  que,  cuando  esto  no  fuese  de  su 
agrado,  al  mentís  me  concediese  una  licencia  para 
pasar  á  mí  casa  á  restablecer  mi  salud.  Al  mismo 
tiempo  le  esponia  que  para  no  ser  del  todo  inútil 
en  aquel  retiro,  estaba  pronto  á  continuar,  si  fuese 
dé  su  agrado,  en  las  comisiones  que  en  otro  tiem- 
po y  por  tantos  año»  había  desempeñado  en  aquel 
país,  y  señaladamente  euTestablecer  el  real  Iü§^ 

Tomo  YIII.  16 
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titulo  asturiano,  fundado  por  mí  en  ta  vilFa  de  Gi- 

'  jnn:  establecimiento  itlitisimo,  quehabten(K>  |>fo-  ; 
ducido  ja  ei  i.náseopioso  fisuto  de  buena  y  esco- 
gÍ4la  enseñanza,  fué  despaos  perseguido  y  casi  ar- 
ruinado en  odio  de  mi  nombre  por  mis  poderosos 
eneniigos.  La  suprema  regencia,  en  vista  de  esia 
representación; nocondescendió  ún  mi  retiro;  pero 
deriri64}enignamenle  al  resto  demi súplica  poruña 
real  orden,  (fue  me  comunicó  el  marques  de  las 
Hormazas  con  fecha  del  siguiente  dia  dos,  cujfcs 
honrosos  términos  debo  contar  entre  las  recom- 
pensas de  mis  servicios,  como  se  verá  en  el  apén- 
dice al  número  XXÍ. 

Obtenida  esta  licenciii,  voHi  la  atención  á  los 
medios  de  realizar  mis  deseos;  pero  al  examinar 
el  estado  demi  pobre  fortuna  hallé  que  toda  elh 
se  reducÍA  á  7,985  rs,  vn.,  como  200 onzas  de  pla- 
ta en  cubiertos,  y  una  escribanía ,  mis  p^equeñas  ve- 
neran, un  escaso  surtido  de  ropas^un  cajón  de  li- 
bros y  papeles  y  lo-poeo  que  podía  hallaren  mi  ca- 
sa, saqueada  ya  Una  vez  por  los  franceses.  ¡Ab! 
quién  vm  diría  entonces  que  otra  vez  estos  bárba- 
ros estaban  apoderado^  de  ella  y  det  patrimonio 
en,que  libraba  h  esperanza  de  mi  descanso!  Nadie 
estráñeque  me  detenga  á  hablar  de  estas  miserias. 
Si  la  relación  de  ellas  pareciere  a  alguno  afectada 
é  indecorosa  (qué lodo  podría  ser),  sepa  que  tam- 
bién la  pobreza  ilustra  cuando  es  honrada,  y  que 
después  do  haber-sufrido  calumnias  tan  contrarias 
é  mi  carátter,  y  de  estar  berrdo  en  la  parte  mas  sen- 
sible dtM  amor  propio,  no  solo  tengo  derecho  á  de- 

^  tender  n^i  cohstaute  desinterés ,.  si  no  también  á 
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gloriarme  de  la  estrechez  á  que  me  ha  reducido. 
De  esta,  que  si  no  se  quiere  llamar  virtud  es  a 
lo  menos  la  prenda  mas  noble  del  magistrado»  creo 
babcrdado  testimonio  en  la  última,  asi.  como  en 
las  primeras  épocas  de  mí  vida  pública.  Dije  ya  que 
aceptando  el  nombramiento  para  la  Juiita  Central, 
reusé  el  honorario  que  la  de  Asturias  señaló  á  sus 
diputados,  porqué  gozando  un  f^ueldo  masque  su- 
ficiente para^mi  subsistencia  y  decoro,  creí  cosa  in- 
digna admitir  una  recompensa  ppr  un  servicio  á  que 
era  tan  acreedora  mi  patria  (:J1),  Tampoco  admi- 
timos secretario  ni  consultor  de  la  diputación  mi 
compañero  y  yo,  ni  atonp  de  gastos  á  cargo  del 
Principado,  como  creo  que  hizo  algún  otro.  Cuan- 
do después  se  trató  en  Aranju<fiL.de  señalar  suelda 
á  los  centrales,  fué  mí  dictamen  que  no  pasase  do 
mil  doblones;  pues,  aunque  escaso,  creía  qué  el  esr 
tadode-la  nación  pedia  de  nosotros  los  primeros 
ejemplos  de  moderación  y  parsirponia;  y  para  que 
ninguno  entendiese  que  en  este  dictamen  podia  te- 

'  ner  parte  el  gócenle  sueldo  superior  por  mi  plaza 
de  consejero  de  estado,  saben  mis  compañerosqué 
coDsentia,  y  asi  lo  espuse,  en  que  se  redugese  á  lo» 
mismos 60 ,000  reales.  No  entiendo  por  esta  tacha 
de  escesivo  el  que  se  acordó,  pues  tratándose  en- 
tonces de  vivir  en  un  pueblo  tan  caro  y, de  tanto 
lujo  como  Madrid,  el  decoro  mismo  del  gobierno 
exi'gia,  sino  gfande  esplendor,  mucha  decencia  en 

'sas  miembros,  y  eran  pocos  los  que  podían  sos- 
tenerla sia  los  ausitios  de  la  nacioiK 

Na  daré  como  prueba  de  desinterés'^la  renun-^ 
cía  del  oiifti^terto  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  msi 
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ofreció,  y  era  tan  venlajoso  en  sueldo;  porque  otras 
razones  me  le  harían  desechar  aunque  estuviera 
dotado  con  todo  el  Potosí.  Tampoco  daré  como 
mías  las  pruebas  de  moderación  que  dieron  todos 
de  no  haherse  mezclado  á  disponer  por  su  mano 
de  ninguna  especie  de  fondos  públicos»  de  no  ha- 
ber pedido  gratificación,  tir  ayuda  de  costa  por 
ningún  servicio  ni  cargo  p«irticular,  de  no  haber 
acordado  escepcion  alguna  á  su  favor  en  los  de- 
cretos de  rebaja  de  sueldo,  préstamos  y  contribu- 
ciones; Y  en  tín  de  haber  abdicado  el  mando  sin 
pretender  sueldo  ni  recompensa,  jii  recibir  siquie- 
ra la  última  mesada  vencida,  cumdo  los  mas  no 
tenían  ya  deque  vivir  sino  de  aquel  residuo^  y  le- 
dos, inciertos  de  s\i  suerte,  se  hallaban  forzados  á 
emprender  al^un  viage^  o  buscar  algún  nuevo  es- 
tablecimiento «n  sus  familias.  Pero  sí  á  tan  pura 
conducta  es  comparaUe  la  de  los  hombres  indig- 
nos que  mancliJiu  sus  m^nos  en  la  sub^itancia  de 
los  pueblos,  díganlo,  si  pueden ,  de  buena  fe 
los  que  con  lan4a  impudencia  nos  asimilaron  i 
ellos. 

Del  apuro  en  que  yo  me  hallaba  para  empren- 
der mi  larga  navegaeidn,  me  sacó  uno  de  aque- 
llos lombres  que  no  se  llaman  iiéroes  porque  do 
trastornan  imperios,  ganao  batallas,  ni  acometeo 
atrevidas  y  ambiciosas  aveniuras;  pero  que  real- 
mente lo  son  por  el  contante  ejercicio  de  ÍJ5  virr 
tudes  parificas  de  .«ju  estado,  virtudes  nunca  mas 
sólidas  ni  mas  difíciles  q.ue  cuando  ningún  Catír 
inuló  de  vanidad  los  provo<ca  ,  ^MOf^una  esperanza 
de  recompensa  ó  gloria  bu/na^a  losanÍMiUi  j  ii4|- 
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censólo  de  los  purísimos  principios  de  religión, 
honor  y  benevolencia.  Don  Domingo  Gorcía  déla 
Fuente,  agregcido  á  mi  familia  desde  que  fui  nom- 
brado en  1797  embajador  á  Rusia,  donde  ('I  ya 
antes  estuviera  con  don  Miguel  de  Calvez,  que  me 
•iguió  y  sirvió  después  en  mi  breve  ministerio,  y 
que  volvió  conmigo  á  Gijon  sin  ventaja  alguna,  se 
hallaba  en  mi  compañía  cuando  la  guerra  del  des- 
poti$nio  me  arrastró  desde  mi  casa  á  la  cartuja  dé 
Mallorca.  Entonces,  resuelto  á acompañarme  tam- 
bién en  mi  desgracia,  no  solo  me  siguió  espontá- 
neami'nte  en  iin  incierto  y  largo  destierro,  sino 
que  me  acompañó  y  consoló  continuamente  en  la 
profunda  soledad  de  aquel  monasterio.  Arranca- 
do de  allí,  y  tra^laddo  al. castillo  de  BeHver,  se 
encerró  y  sepultó  conmigo  entre  sus  cerrojos,  cui- 
dó de  mis  intereses,  me  asistió  en  mis  dotencias, 
toleró  con  resignación  las  suyas  que  fueron  gra- 
ves, y  sufrió  conmigo  y  por  mflos  mas  insolientes 
y  duros  tratamientos,  siempre  con  rostro  sereno  y 
con  la  caí  i  iad  y  (iJelidad  mas  tierna.  Hallábase  to- 
daNÍiconmii^oaldiíolverse  la  Junta  Suprema,  aun- 
que con  la  plaza  de  primer  portero  de  su  secreta- 
rla gei^eral,  y  conjunta  esperanza  de  conservarla 
en  la  de  la  regencia;  pero  no  bien  me  \i6  resuel- 
to á  volver  á  Asturias,  cuando  renunciando  toda 
esperanza  determinó  seguirme.  No  pude  yo  con- 
sentir en  este  nuevo  y  generoso  sacrificio,  ni  él  ce- 
der sin  muchas  lágrimas  á  una  separación  que  era 
para  entrambos  tan  dolorosa;  pero  tampoco  ron- 
sintió  que  en  la  estrecha  situación  en  que  me  há^ 
Haba  buscase  jo  en  otro  el  ausilío  que  él  podía' 
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darme,  y  desde  luego  ofreciéndome  12,000  rs.  qué 
era  aicaso  toda  la  fortuna  que  había  podido  jun- 
tar crí  13'años  de  buenos  servicios,  me  hizo  las 
mas  vivas  instancias  para  que  los  aceptase.  Pene-*' 
Irado  de  la  sinceridad  de  su  oferta,  cedí  é.  ella  ^  dan* 
dolé  las  seguridades  que  permitían  lascircunstan*. 
cías,  y  que  tal  vez  mi  desgracia  y  la  suya  habrán 
frustrado.  Ni  esto  le  bastó  sabiendo  después  mi 
detención  aquí,  y  e|  desamparo  á  que  me  redu* 
4;ia  la  ocupación  de  Asturias,  voló  á  estar  á  mi  la-^ 
do,  y  boy  eslenni  honrado  acceedbr  me  sirve  con 
la  misma  constancia  y  leaUad  que  si  estuviese  ani* 
mado  de  las  masaltas  esperanzas,  ¡Lectores,  no  cub 
pcis  esta  digresión,  dicfada  por  el  agradecimiento 
y  (Consagrada  á  la  virtud;  y  pues  que  ysi  ño  pu^do 
recompensar  de  otro  modo  la  de  esle  hombre  de. 
bien,  no  lleváis  á  mal  que  la  haya  espue^to  y  reco^- 
mcndado  á  vuestro  aprecio,  para  que  en  él  encuen- 
tre un  premio  tan  digno  de  ella  como  de  vosotros! 
Con  la  noticia  de  que  lá  fragata  de  S.  M.  Cor^ 
neíia  iba  á  partir  en  busca  del  venerable  obispo  de 
Orens<%  rcsoivi  con  mi  inseparable  conipañero  y, 
amigo  Campo-Sagrado,  solicitar  nuestro  pasajero 
ella  hasta  Galicia,  para  tomar  desde  allí  por  tierra 
á  nuestras  casas  de  Asturias;  y  obtenido  que  hubi- 
mos el  permiso,  nos  trasladamos  á  aquel  buque  con 
nuestras  familjas  y  equipajes.  El  mío  junto  con  el 
de  don  José  Aicevedo  Villarroel,  oficial  deja  se- 
cretaría del  consejo  de  Indias,  que  pasando  con  lí' 
cencía  á  su  casa,  quiso  por  su  honradez  y  antiguo 
afecto  á  mi  persona  asistirme  en  el  viage,  era  tan 
«orto,  que  ^  rt'ducia  á  triís  cofres  y  up  cajondeli- 
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bros  y  papeles,  con  nuestras  camas  y  Us  dedosao* 
las  criados.  El  de  mi  amigo  era  mayor,  porque  le 
acompañábanla  marquesa  su  esposa,  el  teniente 
de  navio  don  Juan  Valdessu  hermano  político,  e\ 
cspitan-de  infantería  don  Bamon  de  Valdes  su  tic 
pjudante,  el  presbítero  don  Antonio  García  Aran- 
go  su  capellán,  un  cirujano^  una  doncella,  un  ayu- 
da de  cámara,  con  su  rauger,  y  dos  6  tres  criados. 
Pero  al  montar  en  la  fragata  hallamos  embarcados 
también  en  ella  á  los  vocales^le  la  Junta  Central  don 
Francisco  Castañedo,  y  don  Lorenzo  Bonifas  con 
sus  capellanes,  aleondeGimonde,ydon  Scluistian 
de  Jocano  con  sus  criados,  ai  vizconde  dé  Quinta- 
nilla  con  su  esposa,  su  cuñada,  tres  hijas,  dos  hijos, 
dos  sobrinos,  y  la  correspondiente  familia,  y  á  don 
José  García  de  la  Torre  con  su  esposa,  suegros,  cu- 
ñada, hermana,  hija,  y  con  los  equipages  de  todos 
e^tos:  circunstancias  que  he  querido  referir  proli- 
jámenle,  porque,  luego  se  verá  cuanto  conduce  su 
conocimiento  al  progreso  de  nuestra  triste  historia.. 
Poco  tiempo  fué  menester  para  que  jo  conociese 
eo  el  desden  con  que  eramos  tratados  y  en  las  atra^ 
vesadas  y  desatentas  miradas  de  la  chusma  de  la  fra- 
gata, el  terrible  efecto  que  las  calumnias  sembra- 
das contra  nosotros  habrán  producido  )  hacían  fer* 
menlarcn  ello;  y  como  los  que  iban  y  venían  de 
tierra  nos  asegurasen  de  los  tnf^nes  rumores  que  se 
esparcian  en  Cádiz,  y  en  que  éramos  lodos  indistin- 
ta y  confusamente  eo  vueltos^  no  hubo  entre  noso- 
tros q.uien  no  se  llenase  de  indignación  contra  ta- 
jnaña  injusticia.  Pero  llegando  á  su  colmo  la  de  mi 
compañero  y  mía,  y  no  pudiendo  ya  tolerar,  resol- 
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vimos  salir  al  frente  y  hacer  á  sus  autores  un  pu- 
blico desafío,  para  que  si  alguno  tuviese  algo  que 
producír'contra  nuestra  conducta  particular  solta- 
se su  embozo,  y  se  prcsentaseá  haberlas  cara  á  cara 
con  nosotros.  Dirigimos  este  fsarlel  al  redactor  del 
Diario  de  Cádiz  para  que  le  publícale  en  su  perió- 
dico; y  á  fin  de  que  no  se  le  pusiese  en^bárazp.  pa? 
samos  oficio  al  general  Venegas,  gobernador  d^ 
aquella  pla^a,  rogándole  que  protegiese  esta  pu- 
blicación. El  gobernador  y  ^1  di(|rist4  diefon  cupo- 
ta  de  estos  oficios  á  la  junta  superior  de  Cádiz;  pero 
esta  junta,  de  quien  esperábamos  y  que  pos  debí^ 
alguna  protección,  ó  tímjda  6  preocupada,  rehusó 
la  publicación.  Si  con  razón  ó  sin  ella  lo  jqzgará 
el  lector  por  los  documentos  de  este  incidente.  Ho' 
€is  volujsse  sat  est  (32) . 

Ya  entonces  f^mpczaha  el  $ü^urro  d^  ciertos  pa. 
sos  dados  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  y  de  cierta 
consulta  hecha  por  el  consejo  reunido  contra  los 
centrales;  pero  sin  qge  pudiésemos  traslucir  el  ori- 
gen y  objc*to  fie  esto?  [povimientos.  Impaciente  yo 
de  conocerlo,  resolví  pasar  á  Cádjz;  mas  no  lo  con- 
sintieron mis  compíiñeros,  tenicfosos  de  que  nic 
«spusieseá.ajgun  insulto,  q  por  lo  menos á  un  de- 
saire; porque  corría  tnmbió^n  la  voz  de  que  instába- 
mos arrestados  en  |a  fragata,  y  su  demora  en  bahía 
cuando  no  le  faltaba  el  viento  y  se  hallaba  con  tan 
urgente  comisión  parecía  confirmarla.  Crexia  con 
esto  nuestra  impaciencia,  y  no  {iudiendo  sufrir  tan- 
ta injusticia  y  detención,  como  supiésemos  queesr 
taba  también  en  b«'ihía  y  pronto  á  darla  vela  para 
Asturias  el  bergantín  Nuestra  Señora  de  Coiadtm* 


MEMORIAS.  249      . 

ga,  resolvimos  mi  compañero  y  yo  aprovecbar  la 
buena  ocasión  de  navegar  directamente  en  él.  Di- 
mos  coenia  de  este  designio  al  consejo. de  regen- 
cia, por  si  en  ello  babia  algún- embarazo:  aprobé 
nuestra  resolución,  y  con  esto  nos  trasbordamos  al 
bergantin  dejando  encargadi^  á  personas  de  nues^ 
ira  confianza  la  averiguación  y  el  avisode  los  mane* 
josque  se  urdian  contra  nosotros,  y  cuyo  preseñtí- 
mientQ  nos  hacia  partir  con  masenojp  que  cuidado. 

Llegó  cDu.esto  el  26  de  febrero,  y  á  lasseis  de  la : 
tarde^  soplando  ef  vientp  O.  S.  O.  dimos  la  vela* 
de  la  babia.  Del  1  .^  al  2  de  marzo  doblamos  el  ca- 
bo deS.  Vicente.  Del  3  al  4,  arreciando  el  viento 
detravpsla  y  engrosando  la  mar,  seguimos  nave- 
gando nuestro  rurpbo,  pero  con  gran  cuidado  y  no 
ya  sin  recelo.  Del  4  al  5  el  temporal  se  hizo  ter- 
rible y  tormentoso,  con  vieiUosdel  S.  O. al  N.O.Ia 
mar  por  los  ciclos,  y  grandes  y  frecuentes  chubns- 
cadas,  que  fueron  siempre  á  masen  toda  lanoelie 
del  5;  y  fsu  el  fin  de  esta, .cuando  nos  estimábamos 
MOIeguas  fuera  del  cabo  de  Finisterre,  la  mar  y 
el  viento  nos  babian  arrojado  sobre  la  isla  deOhs, 
contra  cuyas  rocas  iba  ya  á  estrellarse  el  buque, 
cuando  al  rayar  del  dia  6,  la  luz  y  la  protección  del 
cielo  salvaron  nuestras  vidas,  dándonos  el  tiempo 
preciso  para  zafarnos  con  una  virada  oportuna:  coa 
Ib  cual,  doblando  el  cabo  de  Corru vedo,  pudimos 
tomar abrígorn  esta  bei  mosa  y  segura ria  deMuros. 

Pero  nuestra  suer4e  nos  condenaba  todavía  á  se- 
guir de  peligro  en  peligro  y  de  una  en  otra  desgra^ 
cia.  No  birn  habíamos  anclado,  cuando  los  indi- 
viduos de  la  sanidad  que  vinieron  á  rcconocernoi 
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nos  dieron  la  triste  noticia  <ic  que  nuestro  pais  e$- 
taba  otra  vez  ocupado  por  los  franceses.  El  ciclo  so 
nos  vino  encima;  pues  cuando  ^1 -deseo  de  algún 
descansónos  empeñaba  en  tantos  trabajos  y  peli- 
gros vimos  de  repente  cerradopara  nosotros  n»!  úni- 
'ca  asilo  en  que  podiamos  encontrarle.  Igual  á  nues- 
tra pena  fué  nuestra  aámiracion.  Asturias,  aunque 
privada  de  la  mayor  y  mejor  part«  de  las  fuerzas 
que  levantara  para  su  defensa,  y  por  b^ber  censa- 
grado  á  la  patria  once  mil  spidadosqtie  envió  al 
ipando  del  general  Ballesteros»  y  que  se  han  lle- 
nado de  gloria  en  el  ejército  de  la  izquierda,  tenia 
todavía  recursos  y  vigor  suficiente  para  conservar 
su  libertad;  y  la  hubiera  conservado  si  fa  disolu- 
ción del  enérgico  gobierno  oue  antes  los  buscaba 
y  aplicaba  n4>Ios  hubiera  inutilizado,  y  si  los  comisa- 
rios que  envió  el  Gobierno  Cientral  á  redimir  aque- 
lla infeliz  provincia  no  se  hubiesen  ocupado  mas  en 
instruir  espedientes,  que  en  formar  soldados  j  lle- 
varlos á  la  defensa  del  pais  confiado  á  su  mando. 
Xa  acogida  que  mi  compañero  y  jo  hallamos  en 
la  villa  de  Muros  no  pudo  ser  mas  favorable  á  nues- 
tra triste  situación,  ni  mas  digna  de  nuestro  reco- 
nocimiento. El  furioso  temporal  de  la  noche  an- 
terior, dando  á  conocerá  sus  n^tturales  el  riesgo 
t{Qe  habiamo^  corrido,  los  hizo  mirarnos  como  á 
verdaderos  náufragos,  y  esciló  su  humanidad  en 
favor  nuestro.  Regidores^  canónigos,  empleados 
públicos,  comerciantes  y  hasta.los  últimos  del  pue- 
blo, nos  consolaron  con  su  compasión,  y  honraron 
.  con  muestras  del  mayor'aprrcio.  Pero  se  distin- 
guieron entre  todas  la  viuda  é  hijos  Scndo.n,  del  co- 
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memo  de  esCa  yilla^  no  solamente  franqueando 
para  nuestra  habitación  la  mejor  de  sus  casas,  y 
trasladándola  á  vivir  en  otra  menos  cómoda,  sino 
también  prestándonos, cuantos  oficios  y  obfequios 
eaben  en  la  hospitalidad  }  la.  cortesanía:  bondad  que 
crece,  asi  como  nuestra  gratitud,  al  paso  que  con 
Doestra  detención  se  prolonga  su  incomodidad; 

Después  de  celebrar  una  solemne  acción  de  gra- 
cias al  Altísimo  por  nuestro  salvamento  en  la  co- 
legiata de  esta  vilia,  cuyo  distinguido  cabildo  nos 
acreditó  también  su  generosidad,  y  pasados  algu- 
nas días,  recibimos  la  agradable  noticia  de  que  las 
tropas  de  Asturias*  conducidas  por  los  generales 
delpais,  habian  atacado  al  enemigo  y  arrojádole 
hasta  el  Sell^,  contándose  }a  al  general  Bonet  al 
oUo  lado  de  sus  fronteras.  Llenos  pues  de  alegría 
;  GonRanza,  é  impacientes  de  rever  nuestros  ho- 
gares, determinamos  reembarcarnos  en  el  mismo 
beffi^nniín,  detenido  aun  en  la  ria  por  falta  de  vien- 
ta. Háhi amónos  ;a  despedido  de  nuestros  favore- 
cedores; estaba  ya  embarcado  nuestro  equipage; 
el  buque,  levada  el  ancla i  navegaba  para  ponerse 
enfranquia.é  Íbamos  á  Toiniir  un  bote  para  pa- 
sará él,  cuando  vimos  que,  cambiado  el  viento^ 
viraba  otra  vez  sobre  el  puerto.  Pero  habia  vira- 
do también  la  fortuna;  porque  á  poco  tiempo  lle- 
gó el  correo  con  la  triste  nueva  de  que  los  fran- 
ceses, atacando  á'losnuestros  sobre  Cangas  de  Onis» 
loshabianrechazado  y  dispersado  volviendo  á  apo- 
derarse de  Gijon,  Avile&y  Oviedo,  y  á  adelantarse 
basta  la  derecha  del  Nalon.  Con  esto  nuestras  dul- 
ces ilusiones  se  volvieron  en  humo,  y  desde  ontoa* 
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ees  co#llrniiamod  en  nuestra  prmvera  íñóiefta  sitúa- 
cion,  puestos  sie^npre  ewtre  Ií^  espera nz*^  j  el  des- 
alientos situación  que  noív  íuera  mas  HerVadera ,  si 
Mevas  contradiceion^s  y  disguMos  Dphu^hieseti  Iwr- 
fearfo  la  pflz  y  el  consuelo  que  han^anros  en  íá  agra- 
&M'e  com^Kiñla  de  es^tos  tíonrados  muFad>anos. 

No  fiié el  rríenor  denuestros disgustos erqoe  voy 
árpeferif  ^  mri»  léetofes^  p^ra  qt:^  admiren  basta 
({ue  ptirilo  la' siferte,  conjuraba  con  nosoiro»  nos 
esponiar  á  h  injusticia  y  al  desprecie  dé  ías  iQÍ»mas 
aHiofidades  qu«  no9  debian  prolrger.  Arrojado^sá 
este- puerto ^do<mle  solo  no^pudo  tener  la  triste  no- 
l¡«ia  que  en^éf  Panamo»,  ni"  nos  fueron  pedidos^ni 
ViÍA'<ocmTÍ&  presentar  ncN'stro»  pasaportes-^  ni  á  la 
^ferdadera  ne*eeí»aT¡b  esta  formalidad  cuando  nuoV 
tn>»  iH>n\;bres  y  i^os  de  nuestras  faniilias,  asi^  como 
ei  pmito  dé  nuestra  dirección ,. Constaban  det  rol, 
'gue  fuá  rectmocido  por  bs  individuos  de  h  sani- 
dad y  por  él  eoinandanCe  de  marina  del  peerto,  y 
cuando  asf  mi  compañero  cotno  yo  éramos  lan  cono- 
cidos en  este  reino".  \AdenFias/en  el  día  sigisprcnte  á 
nuestra  arribada,  dém<os  eu«nta  de  ctta  y  (Wl  mo- 
tivo (te  nuestra  deteneion  atcapitarr  general,  ro- 
gándole que  se  sirviese  comunicarnos  las  noticias 
epuc  tuviese  detestado  de  nueMro  pais,  y  ponién- 
th>nos  bajo  de  áu  protección.  En  et  mismo  día  7, 
encerados  de  no  haber  Ifegado  á  Gaficia  la  fragata 
La  Cometía,  ni  noticia  de  oficio  díí  la  erección  del 
consejo  de  regencia ,  escribimos  al  venerable  obis- 
po de  Orense,  comunicáiMÍosefa  con  remisión  de 
lo»  impresos  que  fa  ac re<l i taban;  y  dirii^imos  tam- 
bién Cdte  pliego  abierto  al  capitán  general, -para' 
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que,  degpues  de  eiutoracse  de  su-conienido,  sesir^ 
viese  etvea  mina  de  á&u  destino.  P^ülliitto,ef)  car- 
ia con£dei>ci»t  a4  misníK>^e4>era<l4eiiimo«  nolicia  de 
losúllifRos  sucesos  de  la  Isla,  y  i^ose  porque  espe- 
je de  presentimiento,  le  hablamos  délos  pnsapor*- 
tesquc  traiamosdc  laregi^cia;  á  cuyos  oficios  kM- 
dos  recjbimos  paMtUMl<conte&taoiou.  Defarau)  qifte 
por  este  medio  se  bizo  púUiea  y  generailmeivtü  cot- 
Docidaen  este  roíno  nurslra  -arribada,  la  ocasión 
dci^la^  y  la  de  njaesira  detención  «n  Muiros. 

A  pesar  de  esto,  y  á  pocos  días  de  ^sta<r  aqii¡« 
oimosya'Cierioriim,  rum,  d«q«e!la  junta  superior 
de  la  Gomia  meditaba  no  se^que  providencias  coU'- 
tra  nosoiros:  y  arun  se  deciaque^iMi  comandanie  de 
aqud  Tiesguanio^  vemdo  de  ailli  habia  anunciado 
que  se  >en^4&ria  «una  comisión  a  -este  efeoto.  La.es^ 
•pecie  nos  pareció  tan  ¡ovecosíímiU  que  fa  «tuvimos 
por  «na  éiabli^na  del  vulgo;  -mas  4uego  4X)if)OQÍmQg 
que  notera  ie¡\  4,odo  inifundada.  La  moda  de  per-^ 
seguir  é  indultar  á  los  centrales  'había  sucedido  á 
la  de  calam»iaHio$,  y  cundiendo  por  Xodas  paletos» 
liabia  montado  ya  el  cabodeFini&tefre,  y  pr-endii- 
do  en  la  junta  de  Galicia:  donde  no  faltó  quien 

Íuisie&é  kicirio  con  e^lla  estrenándola  en  nosojlros. 
)sjuáio  pues,  que  sepa  el  público  el  eíeoto  j  las 
previdencias  que  produjo  aqui;  porqne  nurica  im^ 
ponta  itftnrto  instruii-lóeii4os  esee«os  de  Us  autori-- 
dades  que  legobierruan  como<;uaiHlotia  llegado  el 
tiempo  deque  tengan  un  térmitio,  y  de  que  Jos 
cia  ládanos  iiujufiados  y  perseguidos  esperen  mas 
de  su  proleeeion  t|ue  teman  de  sus  violencias. 
P^s^ron  ya  tres  remanas  de  nuestra  Uegad9«  ^  fiUü 
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e\25  de  marzo,  á  cosa<Jei  medio. dia,  volviendo  no- 
sotros de  la  iglesia  colegial,  donde  c\)nvidado8  por 
el  ayuntamiento,  habíaiños  concurrido  á  la  misa 
y  procesión  de  rogativa  pública ,  con  que  se  innrplo- 
raba  la  asistencia  del  Altísimo  en  favor  de  nuestras 
armas/  se  apareció  en  nuestra  casa  el  coronel  don 
Juan  Felipe  Oáorio,  acompañado  de  un  hombre, 
que  luego  supimos  era  escribano  real.  Habian  en- 
trado de  secretó  la  noche  anterior  en  esta  villa, 
acompañados  de  un  asesor  y  con  escolta  de  tropa, 
sin  que  transpirase  el  motivo  de  su  venida,  ni  no- 
sotros supiésemos  de  ella.  Después  de  los  ordina- 
rios cumplidos  y  de  pedir  nuestros  nombres,  ma- 
nifestó el  coronel  que  tenia  que  tratar  conmigo 
solo.  No  me  pareció  poco  entraña  esta  entrada;  pe-  j 
ro  retirándose  Campo-Sagrado,  creció  mi  estra-  I 
ñeza  al  oírle  que  venia  con  comisión  de  la  junta  I 
provincial  de  Santiago,  emanada  de  la  superior  de 
la  Coruña,  para  saber  si  teniamos  pasaportes  y  re^  \ 
cogerles.  No  le  escondí  cuanto  me  sorprendia  esta 
providencia,  ni  lasrazones  de  mi  sorpresa;  pero  le 
respondí  que  teníamos  pasaportes  de  la  suprema 
regencia  del  reino,  y  que  pues  cualquiera  que  fue^ 
se  ql  objeto  de  su  venida,  debia  bastarle  recono- 
cerlos sin  pasar  á  recogerlos,  estaba  pronto  á  pre- 
sentar el  mió  f  no  dudaba  que  mi  compañero  lo 
estaría  tambienrespecto  del  suyo.  Pero  insistió  en 
que  su  comisión  le  obligaba  á  recoger  uno  y  otro, 
y  siendo  ^anas  mis  reflexiones  y  protestas  acerca 
de  esto,  hube  de  ceder  por  no  estrellarme  con  una 
autoridad  que  empezaba  teniendo  en  tampoco 
nuQsUo  carácter  y  pírcunStancias.  Entró  011  com^ 
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pañero,  enteróse  de  lo  ocurrido,  aprobó  mi  re- 
solución y  fflis  protestas,  entregamos  al  coronel 
nuestros  pasaportes,  exigiendo  testimonio  de  ello» 
que  nos  ofreció,  y  con  esto  dábamos  ya  [H)r  coo-  - 
cluido  tan  desagradable  negocio. 

No  era  asi  por  cierto,  pues  acabado  el  primer 
paso,  y  siendo  ya  las  dos  de  la  tardo,  manifestó 
Osorio  que  tenia  que  hacer  otra  diligencia,  y  nos  ¡ 

pidió  bora  para  volver.  Significámósle,  que, .pues  ■ 

babia  empezada,  no  se  detuviese  en  concluir  su  co-  «     . 
mísiofi,  para  libramos  dé  una  vez  del  cuidado  «a  | 

que  nos  ponia  su  misterioso  proceder;  pero  insis-  | 

tió  en  suspender  la  diligencia  basta  la  tardé  y  pe-  j 

dimos  bora.  Di mose)a,  despidióse,  le  convidamos  « 

á  comer,  no  aceptó  y  se  fué;  debiendo  yo  confe- 
sar en  bonor  de  este  caballero  que  en  toda  esto 
fastidiosa  escena  se  portó  con  mucba  moderacioii  . 
y  cortesanía;  y  que  si  faltó  entrándose  sin  previo 
anuncio  en  nuestra  casa  á  ejecutar  actos  de  jus- 
ticia contra  lo  que  exigen  las  regias  de  la  policia 
y  la  urbanidad,  este  defecto,  mas  bien  que  suyo/ 
pudo  ser  dé  sus  comitentes. 

Volvió  pues,  Oáorio  á  la  hora  señalada*  y  ya 
entonces  manifestó  abiertamente  que  su  comisioa 
seestendia  á  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles. 
Allí  fué  cuando  nuestra  indignaciotí  llegó  á  su 
colmo,  y  mas  particularnleute  la  mia,que  habieo-^ 
do  sentido  una  vez  la  mano  feroz  del  despotismo 
ejecutando  sobre  mi  igualatropellamiento,  ni  me 
quedó  humor  para  sufrirle  otra,  ni  creía  que  Me- 
na ya  la  medida  de  horror  con  que  la  nación  mi- 
raba estas  violencias;  pudiese  niogun^cittdaáaoa 
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estar  espuesto  á  ellas.  Hícelo  asi  presenté  al  (Co- 
misionado con  un  calor  y  vehemencia  que  hp.  ha- 
cían enmudecer;  pero  militar  y  ejecutor,  insistid  * 
en  serle  forzoso  cumplir  las^  órdenes  de  sus  gefes. 
La  contienda  duraba,  pero  lo  quo  á  nosotros  so- 
braba de  razón,  sobraba  al  comisionado  de  fuerza 
.j>nra  vencer  en  ella.  En  tal  e:»trecbora,.no  tenien- 
do nada  que  temer  del  escrutinio  de  nuestros  pa- 
peles, nos  allanamos  áque  los  reconociese,  y  sí  co- 
pia de  0Íguno  desease  la  tomase  también;  pero  al 
mismo  tiempo  le  declaramos  con  la  mas  decidida 
resolución  que  no  los  queríamos  entregar;  y  que, 
pues  solo  la  viva  fuerza  armada  podría  arpaucár- 
noslos,  obrase  como  le  pareciese.  A^ vista  de  esto, 
no  se  atrevió  á  insistir,  y  tomándose  tiempo  para 
consultar  á  sus  comitentes,  se  retiró  aprovecfaanda 
nosotros  esta  tregua  para  dirigir  nuestra  queja  al 
capitán  general,  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  ve- 
nerable obispo  de  Orense,  y  representarlo  á  lasu- 
prem:i  regencia  (33) :  aunque  siempre  temerosos  de 
que  los  instigadores  de  la  junta  de  la  Goruña  se  obs- 
tinasen en  consumar  nuestro  atropeHamiento. 

Por  dicha  no  sucedió  asi.  En  la  junta  superior 
de  Gnlicia  había  muchas  personas  de  noble  y  dis- 
tinguido carácter,  que  conocida  la  sorpresa,  se 
apresuraron  á  repararla;  y  los  instigadores»  tan  tí- 
midos en  la  defensa  como  fueron  arrojados  en  el 
ataque,. no  se  atrevieron  á  continuar  la  lucha  con 
unos  contrarios  que  tenían  de  valor  y  justicia  to- 
do loque  les  faltaba  de  fuerza  y  protección.  La 
junta  por  tanto  dio  por  concluida  la  comisión  jde 
(borioi  pero  aprobó  su  conducta,. le  dio  gracias 
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por  su  buen  desempeño,  y  acordada  la  restitución 
de  nuestros  pasaportes,  le  nrmndó  retirarse,  con 
algunas  prevenciones,  mas  bien  dirigidas  á  justiíi-i 
car  su  error  que  á  satisfacer  nuestro  agravio. 

Y  gracias  á  Dios  que  este  no  creció)  basta  don- 
de quisp  estenderle  h  junta,  como  supimos  des- 
pués, por  el  tenor  de  su  comisión,  la  cual,  según 
un  oficio  dirigido  por  Osorioal  general,  con  feclxi 
del  26  siguiente,  era.'  «para  el  examen  y  averigua- 
ción de  los  pasaportes  de  los  escelentísimosseño— 
resdon  Gaspar  de  Joveltanos:  y  marquesde  Campo* 
Sagrado:  destino,  con  seguridad  de  stís  personas,  no 
estando  revestidos  de  ellos:  aprensión  de  estos,  y 
de  los  papeles  que  ks  hubiesen  ocompañado  desde  Cá"- 
diz,  ele.  Infiérase  pues,  cual  pudo  ser  el  espíritu 
qae  dictór  esta  providencia,  y  é  cuanta  ignominia 
nos  tuvo  espuestos.  Que  viniésemos  sin  pasapor- 
tes,  no  fuera  estraño;  porque  dirigiéndonos  por 
mar  á  nuestro  pais  y  siendo  nuestras  circunstan- 
cias tan  conocidas,  pudiéramos  muy  bien  tener  por 
ociosa  esta  formalidad;  y  de  mí,  aseguro  que  si  no 
habiese  visto  á  otros  pedir  sus  pasaportes,  no  me 
ocurriera  pedir  el  mió  por  la  primera  vez  de  mi 
vida.  ¿Cuál  pues  fuera  entonces  nuestra  suerte, 
coando  en  esta  villa  no  hay  otro  lu^ar  seguro  que 
una  ruineárcel,  y  un  llamado  castillo,  con  dos  co- 
vachas, que  ni  merecen  el  nombre  de  calabozos? 
Y  para  qué  se  buscaría  seguridad  con  nosotros,  en 
un  punto  de  donde  nopodiamossalirsino  gatean- 
do por  las  ásperas  montañas  que  le  rodean?  Y  qué 
fuera  de  nosotros,  si  cayendo  esta  comisión  en  per- 
sona menos  prudente  y  advertida  que  el  coronel 

TeMo  VIIL  17 
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Osorio, 86 hubiese  procedido  á  arrancarnos  aviva 
fuerza  nuestros  papeles,  privándonos  dee&le  fruto 
de  nuestras  tareas,  que  luego  verá  la  luz  publica 
para<iesaf^ravío  nuestro  y  confusión  de  nuestros 
perseguidores? 

Acaso  la  suprema  regencia  no  penetró  la  estén- 
sion  de  esta  violencia,  pues  que  reprobando  la  con 
ducta  de  la  junta  y  S4J  conusionado  por  real  oriien 
de  27  de  abril  nada  proveyó  sobre  nuestro  dfsai^ra- 
\io.  Siendo  pues  necesario  esperarle  del  púMico, 
cerraré  este  artículo,  haciendo  honor  á  la  parte 
sana  de  la  junta  superior  de  este  reino;  pero  á  los 
que  la  sorprendieron,  y  no  esperarán  tulol)sequio, 
las  siguientes  preguntas:  1.a  ¿Cómo  ()Uitierorr  du- 
dar que  tuviésemos  pasaportes  cuando  lo  sabia  el 
capitán  general,  presidente  de  la  junta?  2.a  Si  du- 
daban de  nuestra  aserción  ¿porqué  no  encarga- 
ron á  la  justicia  de  Muros  que  los  reconociese ,  6, 
si  tanto  no  les  bastaba,  que  los  recogiese  ó  enviase 
á  la  Coruña?  3.a  Si  desconfiaban  de  esta  justicia, 
y  querian  valerse  de  otra  mano,  ¿qué  razón  tuvie- 
ron para  encargar  tan  sencilla  diligencia  á  una  co- 
misión militar,  escoltada  de  tropa,  asistida  de  aso*- 
sory  escribano,  y  revestida  de  un  aparato  que  la 
hacia  tan  escandalosa  en  el  público,  ccnno  injuriosa 
á  nosotros?  4.a  Cuando  por  algún  accidente  nos 
faltasen  los  pasaportes,  siendo  nosotros  y  nuestro 
estado  y  carácter  tan  conocidos  en  este   reino, 
¿qué  objeto  de  policía  ni  de  justicia  pudo. sugerir 
la  idea  de  nuestro  arresto?  5.a  ¿Cuál  era  la  com- 
petencia de  la  junta  para  proceder  á  actos  tan  vio- 
entos  contra  un  consejero  de  eütadp^  y  un  tenieo- 
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le  general,  que  arrojados  por  la  tormenta  á  estas 
playas,  se  haJIabau  aquí  do  tránsito  para  otra  pro- 
vincia, no  hablan  quebrantado  ninguna  ley  ni  re* 
glamenlo  nriunicipal  de  esta,  ni  contra  ellos  existía 
acusación,  queja,  ni  motivo  particular  de  sospe* 
cha  ó  desconfianza?  6.a  Conocido  que  fué  el  hor- 
ror de  la  primera  providencia,  ¿porqué,  en  vez  de 
repararle  con  otra  que  conciliase  el  decoro  de  la 
autoridad  pública  con  el  nuestro,  trataron  desos- 
tenerle  y  dorarle  con  pretestosque,  sin  disculpar 
el  esceso,  dejaban  mas  descubierto  ci  agravio?  7.a 
Porque,  en  fin,  los  que  nos  espusieron  á  tanto  son- 
rojo y  humillación  no  recordaron  la  coplitla  de 
aquel  antiguo  romance  castellano  que  dice: 
Que  non  es  de  hornea  honrados» 
Níd  de  infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  íidalgo, 
Que  es  tenudo  en  mas  que  vos. 
Pero  ¡ab!  que  en  la  larga  carrera  de  nuestras 
desgracias  quedaban  todavía  otras  injusticias  que 
adnnirar,  y  otras  amarguras  que  tragar  y  sufrir. 
Acababa  de  abrirse  la  comisión  de  Osorio,  cuan- 
do por  carta  de  uno  de  nuestros  compañeros  que 
dejamos  á  bordo  de  La  Cornelia^  supimosque  arri- 
bando al  Ferrol ,  no  bien  tomaron  tierra  en  el  Sei- 
jo,  cuando  hatlarotí  sobre  sí  una  comisión  militar, 
enviada  por  la  junta  de  la  Goruña  para  detenerlos. 
Cuál  fuese  el  objeto  de  esta  providencia  no  se  sa^ 
be,  aunque  puede  inferirse  por  la  analogía  y  com- 
binación délos  sucesos  contemporáneos.  Lo  cier- 
to es,  que  el  gobernador  del  Ferrol,  s6  pretestode 
seguridad,  trasladó  al  •asUUo  de  San  Felipe  á  los 
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canónigos  don  Francisco  Castañedo,  y  dan  Lo-- 
renzo  Bon  i  faz,  al  conde  deGimonde,  al  vizconde 
de  Quintanilla,  y  á  don  Sebastian  de  Jocano,  to- 
dos individuos  que  fueran  de  la  Junta  (lentral.  Di- 
rigieron estos  sus  quejas  á  la  de  Galicia,  la  cual 
acordó  luego  su  libertad  bien  que  sin  otra  satis- 
facción que  la  de  dorar  su  providencia  con  el  titu- 
lo de  añedida  de  policia.  Pero  la  misma  carta  nos 
instruia  de  otro  insulto  mas  atroz,  quohahia  sido 
hecho  á  los  mismos  sugetos  en  Id  bahí  h  de  Cádiz  con 
«I  registro  de  sus  equipajt's,  de  quu  hablaré  lue- 
go. Estas  noticias,  al  mismo  tiempo  que  agrava- 
ron nuestra  aflicción,  nos  dieron  mas  chira  idoa  de 
la  indigna  guerra  declarada  á  nuestros  nombres,  y 
trayendo  á  nuestra  memoria  la  insurrección  que 
habia  precedido  en  Sevilla,  los  movimientos  de  la 
intrusa  y  efímera  autoridad  que  se  vio  nacer  de 
ella,  y  las  medidas  tomadas  alli  y  en  Cádiz  contra 
los  que  babiamos  compuesto  la  Junta  Central,  y 
combinándolo  todo  con  la  vacilación  y  tardanza 
de  la  junta  superior  de  este  reino  en  reconocerla 
regencia,  y  con  los  atentados  de  Muros  y  Ferroli 
nos  bizo  admirar  y  sentir  la  gran  distancia  áque 
se  estendiera  el  influjo  maligno  que  ocasionaba 
tantos  escándalos,  y  con  cuanta  rabia  difundia  su 
veneno  por  todos  los  ángulos  de  España. 

Siendo  pues  nuestra  situación  demasiado  amar- 
ga y  crítica,  y  los  insultos  que  sufríamos  dema- 
siado grandes  y  peligrosos  para  que  guardásemos 
por  mas  tiempo  el  silencio,  resolvimos  elevar  nues- 
tras quejas  al  supremo  consejo  de  regencia,  y  \o 
hicimos  en  una  larga  representación  de  29  de  mar^ 
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20,  que  se  liallará  en  el  apéndice:  en  la  cual,  si  noi 
es  muy  sensible  haber  hablado  con  alguna  ine- 
saclítüd  de  la  conducta  de  la  junta  de  Cádiz  y  del 
consejo  reunido,  nos  lo  es  mucho  mas  no  haber 
tenido  á  la  vista  la  consulta  de  este,  y  loa  oficios 
que  la  movieron  para  que  la  impugnación  de  los 
sofismas é  injurias  desús  autores^  no  fuese  enton«> 
ees  tan  incompleta,  ni  ahora  tan  tardía  (34). 

Mas  ahora  que  tengo  en  mis  manos  copia  de  los 
documentos  relativos  al  espediente  del  consejo,  y 
al  que  produjo  el  escandaloso  registro  de  los  equi- 
pajes hecho  en  Cádiz;  ahora  que  su  presencia  y 
lectura  renuevan  en  mi  alma  el.dolor  que  me  obli- 
gó á  tomar  la  pluma  para  escribir  esta  memoria: 
voy  á  cerra  I  la  con  la  rsposieíon  de  la  última  in- 
juria que  nos  estaba  reservada.  Y  digo  queitps  es^ 
taba,  porque  en  el  registro  de  tos  equipages  hecho 
en  la  fragata  Cornelia  hubiéramos  sido  compren- 
didos mi  honrado  compañero  y  yo,  si  la  casuali- 
dad de  nuestro  trasbordo  al  l)ergantin  Covadonga 
no  nos  hubiese  librado  del  borfiorno  y  vergon- 
zosa humillación  que  los  demás  sufrieron,  y  al  cual 
no  sé  si  hubiéramos  podido  sobrevivir. 

Apenas  se.instbió  la  nueva  regencia  eoando  sus 
dignos  individuos,  en  medio  de  los  grandes  cuida- 
dos y  peligros  que  tos  rodeaban,  o\iron  con  susto 
las  nr)urmur^ciones  que  se  dífuiulian  por  Cádiz, 
contra  los  miembros  del  Gobierno  Central.  El  es- 
píritu que  habia  dado  impulso  á  la  insurrección 
de  Sevilla  andaba  ya  soplando  úWt  plenis  bitccis  el 
mismo  fuego;  pues  que,  no-contento  con  destinar 
algunos  de  sus  agentes  á  perseguirlos  eíi  su  tráu- 
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fitoá  U  Isla,  hal>ia  adelantado  otros  para  que  d¡^ 
fundiesen  en  Cádiz  las  calumnias  promulgadas  en 
Sevilla,  y  los  famosos  acuerdos  de  su  junta.  Por- 
que su  objeto,  no  solo  era  la  disolución  del  go- 
bierno legitimo,  sino  también  confirmar  la  intrusa 
y  flaca  autoridad  que  le  habían  sustituido.  Entre 
otras  voceadas  que  estos  emisarios  esparcían,  era 
una  que  los  centrales,  cargados  de  las  riquezas  que 
habían  robado  al  público,  se  iban  á  escapar  ron 
su  presa;  y  esta  especiota  logró  tanta  acogida,  que 
se  tiene  por  cosa  indudable  que  los  diputados  en- 
viados por  Ih  junta  de  Cádiz  para  tratar  con  el  nue* 
vo  gobierno  hicieron  mérito  de  ella  para  propo- 
ner la  necesidad  de  tomar  alguna  providencia  con 
nosotros,  a  cuyo  fin  bahía  ya  dispuesto  que  no  se 
nos  permitiese  partir  de  U  bahía. 

La  suprema  regencia^  por  uno  de  aquellos  ím- 
petus del  celo,  que,  impaciente  de  hacer  el  bien 
no  se  detiene  en  la  calidad  de  los  medios  con  que 
le  busca,  acordó  desde  luego  que  se  hiciese  un  re- 
gistro general  de  los  eqnipHJes  de  todos  los  que 
fueron  miembros  de  la  Juntü  Central.  La  real  or- 
den que  el  marques  de  las  Hormazas  pasó  á  este 
(in,  y  fué  estractada  en  otra  que  pasó  después  al 
consejo,  era  de  este  tenor: — «Que  habiendo  lle- 
gado á  noticia  de  S«  M.  que  en  el  público,  cuyo 
odio  á  la  Junta  Central  se  había  manifestado  abier- 
tamente, se  decía  que  los  individuos  de  ella  con- 
ducían en  sus  baúles  gruesas  cantidades  de  dinero 
y  alhajas  de  valor,  prevenía  á  la  superior  de  go- 
bierno de  Cádiz,  que  de  acuerdo  con  el  coman- 
4]4inte  general  d^  la  escuadra,  hiciese  un  registro 
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delosequipages  de  todos,  pura  tomar  en  conse- 
cuencia del  resultado  de  esta  diligencia  las  provi- 
dencias que  fuesen  justas.» 

La  junta  de  Cádiz,  meditando  con  mas  frescura 
y  madurez  sobre  el  contenido  de  esta  orden,  vaciló 
en  el  partido  que  debia  tomar;  y  penetrando  ya  la 
injusticia  y  dureza  de  semejante  medida, se  detuvo 
en  su  ejecución.  Pero  la  regencia,  ansiosa  de  ella, 
instó  de  nuevo  á  la  junta,  aunque  ya  mas  conside- 
rada, ciñó  su  orden  áque  «sihabta  algunas  de  los 
mdmduosdela  Central,  sokre  quienes  determmada^ 
mente  recayese  la  sospecha  del  pueblo,  manifestase 
^enes  eran,  para  detenerlos,  y  en  caso  contrario, 
dejasen  marchar  á  todos. 

Contestó  entonces  !a  junta  de  Cádiz,  y  en  un  ofi- 
cio de  1 4  de  febrero  en  que  tocó  con  destreza  todos 
los  inconvenientes  que  ofrecía  la  medida  acordada 
por  la  regencia ,  y  procuró  justificar  con  mucho 
arte  las  que  habia  empezado  á  tomar,  y  deseaba 
cumplir,  esquivó  el  encardo  y  volvió  sobre  el  go- 
bierno toda  la  odiosidad  de  la  ejecución. 

Perpleja  In  suprema  regencia,  y  comprometida 
ya  en  este  nrgocio,  resolvió  asesorarse  con  el  con- 
sejo reunido,  y  en  oficio  que  el  niarquesde  las  Hor- 
mazas pnsó  ó  su  decano,  con  fecha  del  15,  con  re- 
misión délos  antecedentes,  encargó  al  consejo  que 
con  pri'scncía  de  todo, consultase  á  S.  M.:  «Silos 
individuos  tor/n.9  do  la  Junta  Central  debian  ser  de- 
tenidos, ó  algunos  determinadamente,  designando 
los  que  hubiesen  de  ser,  si  convenía  ó  no  permitir- 
les que  pasaren  ásus  respectivas  provincias;  y  final- 
mente quó  determinación  habría  de  tomafiie  coa 
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ellos,  en  el  supuesto  de  que  ya  estaban  arrestados 
don  Lorenzo  Calvo,  y  el  conde  de  TiHi,  contra 
quienes  S.  M.  tuvo  motivos  justos  para  dictar  esta 
providencia  (35).» 

Entonces  fué  coando  el  consejo  reunido  desU« 
€Ó  la  horrenda  consulta  de  19  de  febrero,  sobre  la 
cual,  por  haber  discurrido  taii  á  la  larga  en  la  pri* 
mera  parte,  solo  queda  queiratar  ahora  del  ilic* 
lamen  en  que  concluyói 

Con  fecba  dei  16  el  consejo  pasó  eJ  espedien-^ 
te  á  losüscales,  cuya  respuesta  daria  materia  á  mru- 
chas  justas  reflexiones,  si  su  testo,  «que  se  podrá 
leer  en  el  apéndice^  y  lo  dicho  en  la  primera  parte 
sobre  la  consulta,  no  las  hiciesen  e&cusadas.  Pero 
deben  advertir  en  ella  mis  lectores  la  prudencia 
con  que  los  físcaies  proruraron,  aunque  en  vano» 
inspirar  al  consejo  la  única  medida  que  podJa  con- 
venir para  conciliar  nu(>strohonorconIas  circuns- 
tanciasen que  se  hallaba  la  nación  y  el  golnerno^ 
Ha  en  otra  respuesta  del  2  (U^  febrero,  y  cuando 
se  trataba  de  Veconocer  la  re jj;<* ocia,  hallan  opi-r 
nado  que  se  consultase  á  ia  n\genciu  la  ni'cesidad 
<le  ilustrar  a  4a  nación  acerca  de  la^conliucta  del 
anterior  gobierno,  oblii^jmdo  á  sus  individuos  á 
que  diesen  cuenta  de  su  odministraeioii.  Este  áic-- 
lamen  no  era  desacertado;  pues  que  siéndole  res- 
ponsables de  su  conducta,  no  podia  ser  dudosa 
aquella  obligación;  y  si  bien  en  calidad  tle  depo*- 
fiitarios  que  fuéramos  del  ejercicio  dé  la  sobera* 
nia,  la  nación  sola  tenia  legitimo  y  bastante  poder 
para  pedir  esta  cuenta  y  castigar  nuestros  delkos, 
«i  alguno  de  ella  resultase^  tampoco  era  dudoso  que 


MEMORIAS  263 

el  examen  de  nuestra  conducta  se  podía  ennpren- 
derpor  el  gobierno  existente,  para  someterle  des* 
pues  al  juicio  de  la  nación,  que  iba  á  ser  congrega- 
da. Y  aunque  es  «ierto  asimismo  que  la  respon- 
sabilidad de  ios  magistrados  )  ministros  públicos 
no  iosobUga  á  dar  una  razón  general  é  individual 
de  todos  los  actos  de  su  adntinistracion,  sino  so-^ 
lamente  á  responder  á  los  cargos  que  sobre  algu- 
nos de  ellos  se  les  hicieren,  y  á  satisracer  las  dudas, 
ó  hacer  las«spIicaciones  que  sobre  algunos  se  les 
propusieren;  también  4o  es  que  «n  las  circunstan- 
das  en  que  se-haHabanla  noción  j«l  gobierno,  era 
Rias^on^veniente  al  estado  de  la  opinioii,  al  interés 
del  publico,  y  «1  honor  de4(>s  mismos«e<UraU»s,  que 
se  les  mandase  prewmtar  la  cuenta  de  los  fondos 
queestuviwan  á  su  disposición.,  )  dar  una  razón 
cumplida  de  su  adnvinistraeiou:  cosa  qi»c  solo  po- 
di»n  verificar  estando  pr^sei) tes,  y  teniendo  á  la  ma- 
no ías  actas  de  su  gobierno;  y  cosaxjue,  sin  ser  un 
juicio  formiJ,él  cual  no  puede  instaurarse  sin  que 
preceda  demanda  ó  acusación  determinada,  serla 
suficiente,  para  satisfacer  al  ^aíblico,  y  aun  para  jus- 
tificar cualquiera  medida  política  que  interinamen- 
te quisiese  tomarse.  Por  último,  es  también  digna 
de  alaciarse  Ja  prudencia  con  que  los  fiscales  pro- 
pusieron «u  dictamen  acerca  del  registro.  ((El  re- 
conocimiento de  los'^^quipages  (dijeron)  es  un  paso 
que  solo  se  halla  entre  tas  actuaciones  de  una  cau- 
sa criminal,  y  si  la  seguridad  individual  de  los  se- 
ñores vocales,  la  necesidad  de  satisfacer  á  la  na- 
ción y  otras  razones  políticas  ponen  á  cubierto  de 
toda  censura  la  dtUncioa  de  sus  personas^  no  sucede 
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asi  con  &I  examen  de  sus  haberes.  Este  es  un  sagra- 
do, y  el  escudriñarle,  por  solólas  voces  populares, 
cuando  no  bay  peligro  de  que  se  trasporten, com- 
promete la  delicadeza  de  la  justicia  soberana,  y  da 
lugar  á  que,  6  se  censure  estupor  los  que  tá  fuerza 
sujeta  al  reconocimiento ^  ó  indica  que  el  gobieroo 
no  hri  tenido  bastante  previsión  para  evitar. estos 
rumores. 

Pero  el  dictamen  que  formó  el  consejo,  cti  vis- 
ta de  tan  estrafk>s antecedentes,  fué  consiguiente 
á  la  tremenda  esposiclon  en  que  le  fundó,  y  con 
que  los  consultantes  pusieron  el  sello  á  su  malig- 
nidad,^ como  creo  haber  demostrado.  No  se  atre- 
vieron á  apoyar  el  registro  de  los  equipages;  pero 
alabaron  el  celo  y  prudencia  con  que  la  regencia 
tehabia  acordado,  y  aun  censuraron  indirectamen- 
te el  detenimiento  de  la  junta  de  Cádiz  en  ejecu- 
tarle, atribuyendo  su  repugnancia  á  haber  mirado 
aquella  medida  como  dura  y  difícil  por  haberla 
considerado  á  sangre  fria.  Tampoco  defirieron  al 
dictamen  de  los  fiscales ,^  pretextando  que  en  esta 
especie  de  negocios  la  resolución  tocaba  másala 
prudencia f  que  ala  ciencia  deldtrecha:  cofno  si  los 
fiscales  hubiesen  regulado  su  parecer  por  el  testo 
de  alguna  ley,  ó  por  el  v<»to  común  de  los  juris- 
consultos. Quisieron  en  fin  para  sí  solos  la  gloría 
de  sacar  al  gobierno  del  atascadero  en  que  se  le 
habia  metido,  satisfaciendo  al  mismo  tiempo  su 
propio  resentimiénta.  No  conviniéndoles,  pues, 
que  andu  viésenfios  á  su  vista  bs  qii«  podíamos  cali- 
ficar mejor  la  parcialidad  de  sus  dictámenes,  no 
solo  opinaron  que  no  era  necesaria  nuestra  pre- 
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leticia,  «¡no  que  se  mostraron  deseosos  de  acele- 
rar nuestra  partida;  pues  que  asegurando  que  no 
había  en  ella  ningún  peligro,  atíadieron  que  con- 
Yenia  darnos  pasaportes,  pa7'a  que  pudiésemos  salir 
prontamente  á  donde  nos  pareciese.  Mas  no  por  eso 
nos  dejaron  de  la  mano,  sino  que  queriendo  ins- 
pirar recelos  de  nuestra  conducta  y  presentarnos 
en  todas  partes  conio  sospechosos,  propusieron 
tamhien  que  todos  debiamos  quedar  á  disposición 
del  gobierno;  que  no  convenia  que  nos  reuniése- 
mos muchos  en  un  punto;  que  cada  uno  en  la  pro- 
vincia que  eligiese,  estuviese  bajo  la  vigilancia  y 
encargo  especial  de  los  capitanes  generales ,  ú  otros 
gefes  superiores;  y  en  fin,  para  cerrarnos  lodo  asi- 
lo, ó  nvas  bien  para  que  no  pudiese  aparecer  en 
América  ningún  testigo  ni  víctima  d^  la  persecu- 
ción en  que  les  cupo  ta«  buena  parte,  propusie- 
ron que  no  se  permitiese  á  ninguno  de  nosotros 
pasar  á  aquellos  paises. 

Y  porque  semejante  dictamen  se  hará  tan  ín- 
croibie  á  misbvctores,  como  la  resolución  con  que 
el  supremo  consejo  de  regencia  le  sancionó;  co- 
piaré aquí  la  real  orden,  con  que  el  marques  de 
las  Hormazas  ia  comunicó  al  decano  del  consejo 
en  fecha  de  21  de  febrero  de  este  año,  en  que  está 
comprendido  y  loado,  y  dice  asi:  Ilustrísimo  se- 
ñor: Eleonsejo  de  regencia  de  ^os  reinos  de  Espa- 
ña é  Indias  adoptando  con  unanimidad  y  singular 
aprecio  el  prudente  y  acertado  dictamen  que  le  pro- 
pone  ese  supremo  tribunal,  ha  acordado  que  por  las 
causas  que.  tiene  promovidas  á  los  centrales  don 
Lorenzo  Calvo  y  conde  de  Tilli,  como  con  la  in- 
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vitacioná  la  junta  de  Cádiz  en  razón  de  que  in- 
diease  cualquiera  otros  procedimientos,  que  inten* 
tase  con  algunos  mas  de  los  restantes  vocafes,  ha 
llenado  sus  deberes  en  esto  parte;  y  &.  M.  se  pro- 
pone conipletarlos  dejando  responsables  á  todos 
ellos,  para  con  la  nación  junta  en  corles,  á  efecto 
de  que  den  cuenta  de  su  admiiíislracion  y  publi- 
quen el  manifiesto  que  lienen  ofrecido.  De  eonsi- 
guiente,.  y  en  conformidad  del  referido  dictamen, 
ba  resucUo  S.  M.  se  franquee  ó  los  vocales  libres 
sus  pasaportes,  para  que  puedan  traslada-rse  »  sus 
f  ro\\n€\^s y  pero  de  m'nfiun  modo  para  las  Améri- 
eas:  debiendo  quedar  á  disposición  del  gobierno 
bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial  de  los  capitanes 
generales,  ú  otros  gefes  superiores  de  tas  provrn- 
elas  á  donde  les  convenga  dirigirse,  y  cuidando  la 
regencia  que  no  se  reúnan  muchos  en  una  provin- 
cia. Asimismo  ha  dispuesto  S.  M.  que  de  todo  se 
dé  noticia  á  la  junta  superior  de  Cádiz,  ei>  ulterior 
prueba  de  tos  deseos  que  animan  constantemente 
b\  consejo  de  regencia  de  eomptaeerla,  y  deta  dw- 
tínguida  atención  que  le  merecen  sus  representaciones, 
en  cuanto  lo  permitan  la  justicia  y  tas  circunstan- 
cias: Todo  lo  que  de  real  orden  to  comunico  á 
Y.  S.  I.  para'su  inteligencia  y  gabierna,  y  la  de  ese 
supremo  tribunal.  Dios  guarde  á  Y.  S.  T.  muchos 
anos.  Real  isla  de  León  21  de  f(»brero  de  1810. — 
£1  marques  de  las  Hornnazas  (36)  »  De  esta  ma- 
nera sin  examen  ni  juicio  previo,  quedó  sellada  con 
solo  el  dictamen  do]  supremo  tribunal  de  ambos  mun- 
dos, y  sancionada  por  h  autoridad  soberana,  la  de- 
gradaciou  de  tos  dignos  iudivíduos  que  acababan 
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de  hacera  la  nación  tan  ilustres  servicios  (37). 

Mas  si  esto  bastó  para  contentar  la  envidia  de 
nuestros  émulos,  no  bastó  para  saciar  la  rabia  de 
nuestros  enemigos,  á  quienes  faltaba  todavía  ar- 
rancar ai  gobierno  alguna  medida  mas  estepitosa, 
que  completase  su  triunfo  y  nuestra  humillación. 
Loque  deseaban  lo  consiguieron  f.ícilraenle.  Po- 
niendo al  punto  «n  acción  sus  artificios  hicieron 
que  uno  desús  agentes  apoyare  ante  el  gobierno  los 
fiJios  rumores  que  ellos  mism  )S  habian  esparcido^ 
con  una  delación  mas  abierta  y  detef  minada;  y  para 
desacreditar  á  un  tiempo  al  gobierno  que  habtau 
disuelto,  y  al  que  deseaban  disolver,  le  forzaron  á 
qucacordase  el  registro  de  los  equipages  de  los  cen- 
trales, que  estábamos  detenidos  en  la  Cornelia. 

Acordado  quefué  este  registro,  pasó  inmediata- 
mente á  la  fragata  don  Juan  Paezdela  Cadena  mi- 
nisti;eídel  tribunal  de  policía,  acompañado  de  los 
delatores  y  de  un  buen  número  de  dependientes , 
éintimó  la  comisión  que  llevaba.  Oyéronla  loscen- 
trales  eon  sorpresa;  pero  sometiéndose  á  ia  auto- 
ridad suprema  de  quien  emanaba,  solo  exigieron 
que  se  diese  al  acto  del  registro  la  mayor  publici- 
dad posible,  á  Gn  de  que  el  desengaño  fuese  mas 
completo  y  notorio.  La  prudencia  y  circunspec- 
ción del  ministro  comisionado  condescendió  con 
tan  justa  demanda;  el  reconocimiento  de  los  equi- 
pages se  hizo  en  público  con  la  mas  menuda  escru- 
pulosidad, á  vista  déla  tripulación  de  la  fragata  y 
á  presencia  de  los  mismos  delatores:  y  ia  horren- 
da falsedad  de  la  calumnia  quedó  completamente 
demostrada  en  el  mismo  hecho  con  tanta  gloria  de 
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la  inocencia  cohdo  if^nominia  de  sus  perseguidores. 
Yo  no  hablaré  ahora  ni  del  ruin  delator  que  fra- 
guó ó  adoptó  tan  monstruosa  calumnia ,  ni  del 
hombre  mas  ruin,  que»  cediendo  á  agenas  suges- 
tiones, la  apoyó  contra  su  misma  evidencia  y  con- 
ciencia. Tampoco  Jiablaré  del  poco  aprecio  con 
que  la  regencia  acogió  la  rtclumacion  de  los  inju- 
riados, que  al  punto  comisionaron  á  don  José  Gar- 
cía déla  Torre  para  que  pidiese  ante  ella  el  desa- 
gravio de  una  injuria  tan  pública,  ni  del  estrañp 
partido  que  le  consultó  el  consejo  de  levantar  un 
espediente  judicial,  sobre  una  delación  tan  solem- 
nemente y  á  presencia  de  tanta  muchedumbre  de 
testigos  desmentida:  no  me  detendré  en  las  idas  y 
venidas  del  tal  espediente,  ni  en  su  trasiego  de  unos 
tribunales  en  otros,  para  embarazar  su  conclusión, 
y  prolongar  el  desagravio  d»  los  interesados,  ni 
finalmente  en  la  estraña  é  ilegal  resolución  con 
que  al  cabo  de  seis  meses  se  creyó  reparar  el  ul- 
traje de  tantas  dignas  personas,  y  desagraviar  la 
vindicta  pública,  cuja  satisfacción  era  tanto  mas 
necesaria ,  cuanto  mas  generoso  fuera  el  perdón  que 
los  ofendidos  concedieron  á  sus  ofensores:  porque 
de  todo  esto  quiero  que  se  enteren  los  lectores  por 
si  misnios  leyendo  y  admirando  la  real  orden  que 
con  fecha  de  10  del  mes  pasado  comunicó  el  mi- 
nistro don  Nicolás  de  Sierra,  no á  los  interesados, 
que  ni  aun  esto  le  debieron,  sino  ai  secretario  del 
despacho  de  estado:  documento  memorable,  que 
se  estampará  también  en  el  apéndice  (38)  para  que 
atestigüe  perpetuamente  á  nuestros  venideros,  el 
indisculpable  abandono  con  que  la  autoridad  pu- 
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blíca  espuso  á  tantos  buenos  servidores  de  la  pa- 
tria á  ser  juguete  de  la  envidia  de  sus  émulos  y 
del  furor  de  sus  enemigos. 

Tal  ha  sido  la  última  herida  que  penetró  nues- 
tro corazón,  SLÜltima. puede  llamarse,  mientras  la 
calumnia  maquina,  la  envidia  sopla,  la  inocencia 
sufre,  y  el  gobierno  duerinc  todavía.  ¿Y  no  ten- 
dremos derecho  de  quejarnos?  No  importa  que  de 
este  escandaloso  registro  haya  resultado  un  desen- 
gaño el  mas  patente  de  nuestra  inocencia,  y  de  la 
iniquidad  dé  nuestros  enemigos;  porque  ni  él  era 
necesario  para  que  la  pureza  y  probidad  de  los  que 
le  sufrieron  fuesen  conocidas,  ni  basta  la  utilidad 
del  fin  para  disculpar  la  injusticia  de  los  medios. 
No  achacaré  toda  la  violencia  de  esta  medida  á  la 
suprema  regencia, que  instigada  por  tan  urgen- 
tes impulsos,  y  estraviada  por  tan  siniestros  con- 
sejoSfSe  alucinó  en  una  resolución  que  acaso  cre- 
yó la  mas  favorable  á  nuestro  honor;  mas  no  por 
eso  aprobaré  la  nimia  docilidad  con  que  cedió  á 
sugestiones,  cuya  parcialidad  pudo  y  debió  pene- 
trar. Ninguno  conoce  mejor  que  yo  el  corazón  de 
los  dignos  individuos  que  componen  este  augusto 
cuerpo,  y  ninguno  respeta  mas  sinceramente  su 
celo  y  sus  talentos;  pero  ninguno  tiene  mas  dere- 
cho que  yo  para  admirar  la  timidez  con  que  con- 
sideró unas  circunstancias,  que  eran  tan  peligro- 
sas para  su  propia  autoridad,  como  para  nuestra 
opinión.  Procedió,  sin  duda,  con  pureza  de  inten- 
ción; pero  si  esta  basta  para  justiíicar  aquellas  pro« 
videncias  que  no  teniendo  regla  que  señale  la  lí- 
nea que  deben  seguir^  penden  del  acierto  contin- 
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gente  déla  prudencia,  no  baslan  para  cohonestar 
lasque  traspasan  los  dictados  de  la  razón  y  los  prin- 
cipios eternos  de  la  justicia.  La  ley  resistía  tanto 
h  escandalosa  nredida  que  se  tomó»  como  la  fdlta 
que  hubo  en  la  reparación  del  mal  que  hizo;  y 
nada  en  este  esccmialosa  incidente  es  mas  mons-* 
truoso  que  el  consejo  de  aquellos  magistrados,  que 
creyendo  necesario  un  formal  y  solemne  juicio  para 
castigar  á  los  «Mulores  de  una  calumnia,  tan  evi* 
denteníionte  descubierta  ^  no  le  juzgaron  necesario 
para  proceder  por  una  simple,  inverosimii  é  in- 
creíble delaciou  á  un  acto  tan  contrario  alas  le- 
yes, como  á  la  seguridad^  á  la  libertad  y  al  honor 
de  tan  dignos  ciudadanos. 

¿Y  por  ventura  i>o  índieaba  la  prudencia  polí- 
tica bien  claramente  la  linea  que  convenía  seguir 
en  este  negocio^  y  el  partido  que  era  ma^  deco- 
roso á  la  misma  autoridad  piiblrca?Un  poco  mas 
de  paciencia  y  meditación  hubiera  hecho  conocer 
á  la  suprema  regencia  que  nunca  seria  mas  res- 
petada la  suya ,  que  cuando  se  viese  desplegada  con 
vigor  para  proteger  la  inocencia  y  reprimir  la  ca- 
lumnia, y  que  nunca  peligrarían  mas  su  decoro  y 
seguridad  que  cuando  ta  calumnia^  triunfante  de 
los  que  antes  representaran  la  soberanía,  se  ani- 
mase á  perseguirla  en  sus  sucesores.  Hubiera  sen- 
tido que  nunca  seria  mas  poderosa  la  fuerza  con- 
ñada  á  sus  manos,  queeuando  seemptease  en  man- 
tener el  orden  público,  y  en  refrenar  á  los  pertur- 
badores, que  promoviendo  la  anarquía,  eran  ya 
mas  enemigos  del  gobierno  existente,  que  del  que 
habían  destruido.  Hubiera,  en  fin,  previsto  que  sí 
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m  peligroso  oponerse  de  frente  á  la  opinío»  p«bl¡- 
ea,  es  también  necesario  ()esen^aaaph>  j  atraerla 
a)  sendero  de  la  justicia  oon  la  sencilla  ésposíeion 
de  la  verdad;  y  que  esto  nunca  es  dificjt  enando 
son  la  mentira  6  ta  cahnnnia  hs  que  ta  sacan  d^ 
él.  Pbrqine  el  piU>iÍ6a  wn»  siempre  la  justicia ^aan 
en  sos  errores:  la  respeta,  aun  cuando  la  persi- 
gue; ;  nadie  le  desvia  de  este  amor  f  respeto »stna 
son  las  aperieneias  de  aquella  virtud.  Alabando, 
pues^  el  buen  celo  de)  supremo  gobierno,  toda  la 
veneración  que  h  profósa  no  baka  para  que  no 
eche  menos  su  prudencia  y  su  equidad  en  lada-« 
cisión  de  este  negocio. 

Pero  lo  que  sobre  todo  merecerá  la  mes  plent 
éesaprobaciott  de  nuestros  eonteoAporáneoa»  y  la 
eterna  censura  de  ka  imparcial  posteridad,  es  la 
falta  de  consideración»  de  prudencia,  de  equidad 
y  de  justicia  de  k>s  que  te  arrastraron  á  tan  es-» 
csodalosas  providencias.  I\>rqtte ¿quién  creerá  quo 
.  Hilos  individuos  de  b  Junta  superior  de  Gádia,  ni 
hñ  ministros  del  consejo  que  solicitaron  laamedi* 
das^y  dictaron  lías  consultas  de  aquel  tiempo,  es- 
tuviesen persuadidos  de  ta  verdad  de  los  rumorea 
que  se  esparcian  en  aquella  eiodad>  y  mucho  me* 
nos  que  fiíese  objeto  áe  eltos  ningún  central  de  loa 
que  estábamosembarcadosenla  CarneJia?  ¿Habia 
por  ventura  en  Cádiz  im  sob  bomfore  publícoque 
%norase  de  donde  pioeedían,  por  quiensé  divulga* 
ban  y  y  cual  era  el  perverso  fin  á  que  se  dirigían  tan 
increíbles  imposturas?  ¿Qué  es,  puis,  lo  que  pudo 
moverlos  á  promover  y  autoriiar  oro  videncias  tan 
injuriosas  á  la  opinión  de  tantos  nqfmbresde  bien? 

loMo  yin.  iis 
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.  Bien  séquie  para  cohonestarlas  se  buscó  entoii^ 
ees  un  motivo,  y  se  bascará  ahora  una  disculpa  eá 
ja  opinión  del  público.  La  Junta  de  Cádiz  se  eri- 
gió en  órgano  suyo,  y  el  falso  celo  d^  los  coose-' 
jeros  consultantes  la  invocó  en  apoyo  de  sus  in-> 
vectjvas  y  consejos:  como  si  esta  sola  opioion  se* 
ualase  la  única  linea  de  condpcta  que  debe  se* 
guir  un  gobierno,  ó  como  si  ninguna  providencia 
dirigida  á  contenerla  ó  acallarla  pudiese  ser  injus^ 
ta.  ¡Pero  cuántas  injusticias  y  atropellamieotosno 
ha  producido,  y  cuántos  no  puede  producir  es- 
ta máxima  en  un  tiempo  en  que  el  espíritu  del 
pueblo  está  tan  exaltado,  como  el  livor  de  la  en- 
vidia y  la  astucia  de  la  ambición  que  la  provocan! 
W  pueblo,  si  tal  nómbrese  quiere  dar  á  la  gran 
masado  gente  ignpraate  y.bo^aL  que  nunpa  juzga 
por  su  propia  razón,  sino  porsu^a^tion  agena,  ja- 
más profesa  amor  a  sa  gobierao,  ni^oca  le  hace 
justicia^  y  siempre  halla  culpas  ó  faltas  en  ios  qu^ 
le  componen.  Pero  estos  juicios  no  nacen  de  ma- 
lignidad suya:  le  vienen  siempre  da  la  agena.  Lq 
s^ieoen  de  IpSLque  aspirando  á  mandar,  tienen 
grande  interés  en  desacreditar  á.  los  que  mandan. 
Le  vienen  délos  eavidiosos.  y  presumidos,  q^  cen-r 
curando  á  todas  hpras  al^  gobierno,  quieren,  pasar 
por  entendidos  en  el  arte  de  gobernar.  Le  vienen 
4e  losr  quejosos  y  desc€fnteotos>que  nacen  del  ejer-*^ 
cícíq  mismo  de  la  justicia;. y  ^n  fin,  de.losxbarla^ 
^QQ9  f.  lenguaraces,  que  por-,oc¡osid'adi  ó.  por  vi- 
pbi  hablan^  y  censuran  de  todo,,  sin.  entender  de 
(ka^a?.  De  estos  elementos  se  compoiicaquclladis-! 
ppaicictA  ordinaria  del  pu^bloy  que  tan  discretarr 
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mente  definió  Guiciardini:  Tale  é  (dice)  fa  natura 
ie  popoli,  inclinata  á  sperarepiu  diquelche  si  debhe^ 
et  á  tolerare  manco  di  quel  che  é  necesaria^  é  ad  avere 
sempre  in  fastidio  le  cose  prénsente, 

¡Ah!  semejante  disposicioEv  es  mas  descubierta 
•n  medio  de  las  desgracias  piiblioas,  que  ofrecen 
mas  plausibles  pretestos  al  diente  de  los  murmura- 
dores: y  y  mal  pecado»  de  esta  verdad  ba  dado  una' 
triste  con6rn>acion  la  suerte  de  ta  Junta  Centra!. 
A  pesar  délas  desgracias  que  acaecieron> desde  el 
noviembre  de  1808,  su  energía  y  su  celo  le  conser-* 
varón  la  confianza  del  público,  aunque  combati- 
da por  las  censuras  de  sus  enemigos;  pero,  cuando 
era  mayor  esta  confianza;  cuando  por  sus  ilustres 
esfuerzos  los  ejércitos  de  la  patria  iban  á  entrar 
otra  vez  en  Madrid;  la  fatal  rota  de  Ocañale  ar« 
rebato  el  fruto  de  sus  patrióticos  afanes!  ¿Y  no  será 
un  monstruo  quien  le  atribuya  esta  desgracia ,  cuan- 
do ya,  no  la  Junta,  sino  la  comisión  ejecutiva  diri- 
gía los  negocios  de  la  guerra?  ¿Cuándo  sus  causas 
deben  buscarse  en  el  ejército  y  no  en  el  gobierno? 
Pero  ella  era  demasiado  grande;  sus  consecuencias 
demasiado  terribles;  el  vulgo  las  sentia;^  y  los  am- 
biciosos no  se  detuvieron  en  atribuirlas  al  gobier- 
no, que  trataban  de  arruinar.  ¿Quién  pues  dijo  á  las 
autoridades  de  Cádiz  que  aquellos  rumores  eran  él 
eco  de  la  opinión  pública?  No  eran  el  susurro  de 
«inos  advenedizos,  repetido  por  un  puñado  de  gen- 
te baja  y  soez,  seducidla  ócomprada  por  ellos,  mien- 
tras las  personas  ¡rustradas  y  sensatas  y  ta  parte  más 
sana  de  aquella  ilustre  ciudad  le  oia  con  escándalo^ 
2  le  despreciaba  y  detestaba  en  silencio.  De  formd 
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que  se  pudiera  preguntar  á  los  qu9  acbacaban  al 
pueblo  de  Cádiz  esta  opinión  lo  que  Cicerón  á  Clo- 
dío,  cuando  pretendía  que  el  pueblo  de  Roma  fue- 
ra autor  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Antupo-' 
pvdum  romanum  esse  ülam  putas ^  qui  constat  ex  as 
qui  mercede  conducuntur?  Qui  impeUuntur  ut  tim 
ajferant  magistratibus?  Ut  obsideant  senatuml  Op- 
tentquotidie  ccsdemy  incendia  rapiñas?..  Pero  aca- 
bemos ya.  El  hado  siniestro  que  presidia  en  aque- 
lla época  á  la  suerte  déla  nación  y  á  la  de  sus  mas 
fieles  servidores  desplomó  sobre  ellos  todo  el  peso 
de  rigor  y  severidad  que  solo  debió  caer  sobre  sus 
perseguidores,  cuyo  castigo  y  oprobio,  asi  como 
el  premio  y  triunfo  de  sus  victimas  quedaron  re- 
servados al  infulíble  juicio  de  la  misma  opinión  que 
fué  suplantada  para  oprimirlo. 

Con  esto  levanto  la  mano,  y  doy  fin  á  esta  me- 
moria, en  que  tal  vez  habré  abusado  de  la  pacien- 
cia y  benignidad  de  mis  lectores  Si  asi  fuere  per- 
dónese á  lahidalguia  del  impulso  que  me  movió  á 
escribirla.  Si  hallaren  demostrado  en  ella  que  ni 
fué  usurpada  la  autoridad  de  que  fui  parte,  ni  ful 
culpable  de  abuso  en  su  ejercicio;  que  no  concurri 
á  disipar  ni  malversar  los  fondos  públicos,  sino  mas 
bien-a  su  fiel  y  económica  distribución;  y  que  fui 
siempre  tan  celoso  y  constante  defensor  de  mi  pa- 
tria, como  enemigo  de  los  tiranos  que  la  oprimen; 
si  hallaren  que  consagré  el  último  resto  de  mis  la- 
ces y  fuerzas  á  la  defensa  y  servicio  de  la  nación, 
y  que  en  este  laborioso  periodo  de  mi  magistratu- 
ra mis  opiniones,  mis  escritos  y  todos  los  pensa- 
mientos, y  todos  los  pasos  de  mi  conductapúblí*- 
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ca  fueron  dictados  por  la  lealtad  y  patriotismo,  sin 
ninguna  mira  de  ambición,  de  orgullo,  ni  ínteres 
personal;  si  bailaren,  en  fin,  que  vuelto  á  mi  pri- 
mera condición,  en  vez  del  aprecio  y  gratitud  que 
debía  esperar  del  público,  solo  hallé  peligros,  in- 
quietudes y  desaires,  y  que  los  toleré  con  la  mo- 
deración y  constancia  que  convcnian  á  un  hombre 
inocente:  nada  me  quedará  que  desear,  y  mi  tra- 
bajo será  plenamente  recompensado. 

Con  todo,  al  levantarla  pluma, una  secreta  pe- 
na queda  en  mi  corazón,  que  le  turbará  en  el  resto 
de  misdiüs:  yo  no  he  podido  defenderme  á  mí  sin 
ofender  á  otros,  y  temo  que  por  ta  primera  vez  de 
mi  vida  empezaré  á  tener  enemigos  que  yo  mismo 
haya  escitado.  Pero  herido  en  lo  mas  vivo  y  sen- 
sible de  mi  honor  y  no  hallando  autoridad  que  lo 
protegiese  y  salvase,  era  preciso  buscar  mi  defen- 
sa en  la  pluma, única  arma  quehabia  quedado  en 
mis  manos.  Manejarla  con  templanza  cuando  un 
dolor  tan  agudo  la  impelía  ,  era  muy  difícil.  Otro 
mas  diestro  en  estas  lides  la  hubiera  esgrimido  con 
mas  arte  y  herido  mas,  esponiéndose  menos;  yo, 
atacado  con  vehemencia  y  entrando  en  la  íucba 
ioesperto  y  solo,  me  entregué  á  ella  á  cuerpo  des- 
cubierto, y  por  saUr  del  peligro  presente  no  me 
curé  de  los  que  podían  sobrevenir.  Tal  era  el  im- 
pulso que  me  arrastraba,  que  me  hizo  perder  do 
vista  todas  aquellas  consideraciones  que  tanto  pu- 
dieran sobre  mf  en  otro  tienipo.  Veneración  ó  la 
autoridad  pública,  respeto  alas  personas  consti- 
tuidas en  dignidad,  afecciones  privadas  de  amis- 
tad, de  inclinación,  de  trato  y  familiai^dad;  todo 
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cedió  en  mi  espíritu  al  amor  ala  jnstícid ,  y  a1  Aeseé 
de  que  la  verdad  y  la  inocencia  triunfasen  sobre 
la  envidia  j  la  calumnia.  ¿Y  será  tanto  perdonada 
por  les  que  me  persiguieron,  ni  por  ios  que  me 
negaron  su  protección?  Pero  no  importa:  llegé 
ya  para  mi  el  Uempo  en  que  toda  desaprobacios 
que  no  venga  de  los  hombres  de  bien  y  amantes 
de  la  justicia  deba  serme  indiferente.  Guando  me 
bailo  tan  cercano  á  la  edad  que  señala  un  tér- 
mino infuli  ble  á  la  vida  délfaombre;  cuando  estoy 
pobre  y  desvalido,  y  sin  hogar  ni  protección  en  mi 
misma  patria:  ¿qué  me  queda  que  deseai*  después 
de  su  gloria  y  «u  libertad,  sino  morir  con  el  buen 
nombre  que  procuré  adquirrren  ella? 

Amados  compatriotas,  cualquiera  región  que 
habitareis  donde  el  nombre  español  sea  respeta- 
do, si  llegare  á  vosotros  esta  Monoria,  admitidla 
con  benignidad,  leedla  con  atención,  y  pesad  su 
materia  en  la  balanza  imparcial  de  la  justicia.  En 
elU  hallareis  defendida  ante  el  augusto  tribunal 
de  la  opinión  pública  la  causa  del  mórito  y  la  ino- 
cencia, ultrajados  y  perseguidos,  contra  la  envi- 
dia y  la  calumnia,  sus  únicos  acusadores.  Todos 
vosotros  seréis  sus  jueces ,  y  vuestro  juicio  será 
respetado  de  1a  po^eridad.  Dad  pues  el  faHo,  de 
cijya  favorable  justicia  me  asegura  mi  concíen- 
cía.  Y  si  en  medio  de  1as  lágrimas  que  os  hact 
derramar  sobre  los  males  de  nuestra  |)atria  el  fu- 
ror de  los  enemigos  esteriores,  que  tan  cruel- 
mente la  devastan,  quedan  algunas  para  sentir 
las  inJ4iSticias  con  que  sus  enemigos  internos  la 
afligen,  concededlas  á  Axn  anciano  ma^í&trado^  i 
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fQÍen  no  bastaron,  ni  los  largos  servicios  (39) 
que  bizo,  ni  las  crueles  persecuciones  que  sufrió, 
ni  las  últimas  ilustres  vigilias  que  consagró  al 
bien  y  defensa  de  su  nación»  para  salvarle  déla 
persecución  y  el  furor  de  estos  espurios  espa- 
ñoles. Dignaos,  pues ,  de  sellar  con  vuestro  jai- 
cío  su  desagravio,  de  consolarle  con  vuestra  com- 
pasión, y  darle  en  vuestro  aprecio  y  gratitud  el> 
único  premio  que  desea  para  acabar  en  pas  SM 
dias.  iíai  promoveréis  aun  mismo' tiempo  la  oau-' 
sa  de  la  inocencia  y  de  la  patria,  coya  gloría  y 
seguridad  no  están  menos  cifradas  en  los  triun- 
fos de  so  valor,  que  en  los  de  sa  justicia.  Mu- 
róse de  setiembre  de  1810. 


Gaspab  be  J0VEIJLAN09. 
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3SOTAS  DEL  AUTOffw 


(1)  ElptMico  no  áebeifnctar  tot  ^gchrétiáa 
ncftníara  4k  h$  mdividttos  ée  ¡ajtmta'dt  Seviih  qué 
la  itÍHmádifmron  desde  ^^  ia  Vffro»  desviarse  de  su 
mas  sagrado  debet-,  y  fueron:  ^presideníedm  Fran^ 
tiscódeSaavedra,^  y  Jos  voeaíes'dm  F^ahiande  Míiran^ 
da  Árguelies^  deán,  y  don  Fk^ancisee  Cienfuegps  Jo^ 
WfUa^kos^  ^onómgode^Ofudla  sankt  i§fe9Ía,éen  Jos¿ 
Moraks  ^aílego,  mini^ro  4d4rihtmeá  de  sefuridai 
y  poKctOy  don  Víctor  Sor^^  tesorero  genaral  en  alier-^ 
nación,  y  treo  que  otro  ^Uíyo  nombre  ignoro.  Con. 
cuanto  celo  contrnuaran  promoviendo  ta  defensa  de 
la  paiPria  estos  dignos  ciudadanos,  ya  empleixdosen  d 
gohierno  ó  ya  reunidos  eniunta^  el  pútíico^  á  guien 
s<m  notorios  ios  esfuerzos  de  ^m^eb^  no  Jka  menester 
que  yo  se  los  rscu&rde-. 

(2)  Ley^,  título  impartida á .  «  Jfejwo  «5 tlamado 
ta  áerra'pte^  fíeypor  señor,  ^ttl  %a  ok^o  ti  nombre 
Rey-,  por  loB  fet^s^quc  ka  de  facer  m.  éBa  ifumíenién- 
doiaiconjustieia  ^  ^on  d^rechó^  eftpor  máe ,  segunt  dp- 
X4ronÍos  sed>íos'4mtigwm  sm  ^omo  alma  ^t  tuerpo^ 
que  'mc^uerseemen  sidqnirttías^  "el ayuntamiento  les 
face  ser  unaicosa.  ^Onde  maguer  ^Ipuetio  guardase  ul 
Mey^en  todm  Jas 'cosas  sobredichas,  si  ^  regno  noñ 
guardase  de  los  mcdesquehipodiett  l^enir^  non^erie 
¡a  guarda  ^cun^Hda:  et  la  prítn^a  gaarda  destag 
que  se  con'vieiie  á  facer  es  q«iaiido  alguno  99  alsase 
en  €^  regno  para  vol^Ylo^  facer  bi  otro  dafío»ica  tai 
fecho  como  ^te^ebmiodos  venir  hmas^mayuefo-*' 
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dierén^pormuehas  razoneg ;pnmeramente para  guár- 
deos ai  Bey  éu$einar4e  daño  etde  vergüenza  guenasce 
de  tal  ¡evantamiefUo  como  e$ie:  ca  en  h  guerra  que  h 
fnene  de  he  enenUgoede  fuera  non  ha  maravüla  mii- 
gma,  porque  non  han  con  eldebdo  de  naturakza,  nm 
deeeñorw^enasde  la  que  se  levanta  de  loe  eu^mü^ 
fi^s^destanaecemayar  deehonrayiíomo^nquerer  loe 
vasaUos  egualarsevon  el  señor,  et  contender  ton  él  or^ 
guHosmrnUe^  etcon  siAtrbia\  €t  esotro  si  mayor  pf- 
^9 1  parque  taHevantamiento  'Como  este  sUngn-e  se 
mueve  con.grant  falsedat,  etseñaladammtepara  facer 
tnal.  Etpor  esodixeron  los  sabios  imttguos  que  en  el 
mundo  non  habie  mayor pestilmcia,  <jue  rvscibír  hp- 
me  daño  de  aquel  «n  qtíien  se  fia,  mn  mas  peligrosa 
guerra  que  de  Jos  eoemigos  deq^uíeo  non  se  guar- 
da, que  non  son  conocidos,  mostrándose  por  ami- 
go», asi  como  suso  diximos;et-al  Rey  viene  otro  si 
grant  daño  porquelnasce  guerrade  los  suyosmismoe^ 
9ue  los  han  como  /iúDOsetcriados;  H  viene  otro  si de^ 
ponimiento  de  la  tierra  ie^müosqueiadebenayum* 
tor,  y  destruytmiento  de  aquellos  que  ia .  deben  guar^ 
^r, porque  saben  la  manera  de  facer  himcd^  masque 
ios  otros  que  non  son  ende  naturales;  etpor  ende  es  asi 
como  la  ponzoña  que  si  luego  que  es  dada  non  acor^ 
rm  al  hotne,  va  derecho  al  Corazón  et  mátalo.  Etpor 
m  los  antiguos  llamaron  ú  tal  g%ierra  como  esta  Ud 
de  dentro  deltuerpo:  et  sin  todo  esto  viene  ende  muy 
granldaño,  porque  se  levanta  ilasmo,  non  tan  sola- 
mente á  los  que  los  facen  mas  aun  á  todos  los  de  la 
tierra ,  si  lue^  que  lo  saben  non  muestran  que  les 
pesa,  yendo  luego  alfeofao,  et  vedándolo  muyorua- 
meute,  poci^ue  tan^raot  neiníga  como  esta  non  se 
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entienda,  niti  el  Rey  rcsciba  por  ende  mengua  e^ 
su  poder,  nin  en  su  hotira;  nin  otro  si  al  regfio  pue- 
da cade  venir grantdaño ,  6  destroim tentó,  nin  fue 
los  malos  atreviéndose  tomasen  ende  exemplo  peta 
lacer  otro  tal;  et  por  eso  debe  seer  luego  aiBatado, 
de  manera  que  solamiente  fumo  non  sfriga  evde 
que  pueda  ennegrcscer  la  fama  buena  dte  losóle  la 
tierra.  £t  por  todas  estas  razones  deben  todos  ve- 
nir luego  que  lo  supieren,  á  tal  hueste  como  esta, 
non  atendiendo  mandado  del  Rey:  ea  tal  levanta- 
miento eomoesle,  por  tan  estraña  oosa  lo  to vie- 
ron los  antiguos  que  mandaron  que  ninguno  non 
se  pediese  escusar  por  bonra  delinage,  nin  por 
^riv^nza  que  hoviese  eon  el  Rey,  nin  por  priville- 
jo,  nin  por  serde  6rden,  si  non  fuese  borne  encer- 
rado en  claustro,  6  los  que  fincasen  para  decir  las 
koras  que  todos  non  viniesen  hi  para  ayudar  con 
sus  nFMíno&,  6  con  sus  compañas,  é  con  sus  habií- 
res.  Et  tan  grant  sabor  bobteron  ée  lo  vedar  que 
mandaron,,  que  se  todo  lo  al  feHescíese,  las  muge- 
res  viniesen  para  ayudará  destruir  tal  fecho  como 
este:  ca  pues  que  el  mal  et  etdaño  tañe  á  todos  non 
tuvieron  por  derecho  que  ningumo  se  podieseeseusar, 
que  todos  non  viniesen  á  derraigaHOf  onde  los  que  tal 
levantamiento  eomo  este  faeen  son  traidores  y  et  deben 
morir  por  ello,  et  perder  todo  quanto  kobieren.  Otro 
si,  los  que  á  tal  hueste  como  esta  non  quisieren  venir  f 
ó  se  fuesin  della  sm  mandado  porque  semqa  ^^^^ 
non  pesa  de  tal  fecho  debenhaber  la  pena  queséhrej 
dicha  es:  ca  derecho  conoscido  es  que  fosfacedoresde 
tal  fecho  como  este,  et  sus  comeyadores  de  tan  mal 
^mlment^seanpemdos*  Pero^noncaen^.enpena 
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hs  que  nmpodtesm  venir  mostrando  escusa  derecha , 

asi  como  aquellos  que  son  de  menor  edat  de  catorce 

años,  é'de  mayor  de  setenia,  ó  enfermos,  óferidosde 

manera  que  non  pudiesen  venir ,  ó  si  fuesen  tnAor^ 

gados  por  muy  grandes  nieves,  ó  ^avenidas^erios  q%»é 

non  podtesen  pc^ar  por  ninguna  guisa;  mas  4e  fa 

hueste  non  seria  ninguno  escusado  para  venirse  della^ 

ti  non  fuese  enfermo,  ó  üagado  tan  gravemente  que 

non  pediese  tomar  armas,  Pero  á  h  quedicede  suso 

de  ios  viejos  que  deben  ser  escusados,  non  se  entiende 

de  aquellos  que  fuesen  tan  sabiáores  qf*e  pediesen  tíyw- 

darpor  su  sesoópor  su  conseyo  á  los^e  la  hueste,  eet 

una  de  las  cosas  del  mundo  en  que  mas  son  menester 

estos  dos  es  en  fecho  darmas:  etpor  esta  razón  los  cm^ 

tiguos  faciensen  engeñoset  maestrías  para  levar  <Jttn— 

sigo  en  las  huestes  hs  viejos,  que  nonpodien  <aval^ 

gar ,  parapoderseayudar  de  su  seso ,  et  de  su  conseyo .» 

(3;     Ley  4,  tirulo  19,  partida  2.  caMas  á  lapri^ 

mera  que  es  quando  entran  en  la  lierfa  para  facer 

daño  de  pasada; porque  es  mas  arrebatosa  que  Um 

otras  deben  luego  acorrer  todos  los  que  lo  sopiere» 

para  defendegerlaetpuñar  en  echarlos  della:  etma- 

jformiente  aquellos  queíueron  mas  cerca,  ca  paes 

que  el  fecho  los  llama ,  non  han  menester  otroB 

mandaderos  mn  cartas  (pie  los  llantén.  Et  los  q«e 

lo  asi  4ion  fftcien  mostrarien^  que  iion  les  pesatya 

con  deshonra  de  su  señor,  mn  hablen  sabor  deguar- 

dalle  d^la:  ni n  otro  si  con  «fl  daik>  desuregno 

I        donde  son  naturales:  acorrer  etpor  endedeben  ha-* 

ber  tal  pena  ipie  pierdan  amor  del  lley  á  quien  nmí 

quisieron  acorrer,  et  sean  echados  del  regno  á  guien 

non  hobteron  soborde  an^poror.  Et  esto  fué  puesto 
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rnntifuamenk  en  España;  pm-que  sien  grant  euípa  yo- 
«0»  hs  qué  non  qnieren  ayiuíar  al  Rey  quando  entra 
é  ganar  aígo  en  ¡afierra  délo»  enemigos ,.  ¿fuemto  en 
WMyor  eaen  ks  que  no  f%neren  venir  á  amparar  lo 
suyo  qiuando  tos  enemigos  entran  á  faeer  daño  en  la 
suya?  Pero  si  por  mengua  de  su  aeorro  fuese  el  Rey 
muerto f  á  fsrido^  ó  preso  ó  desheredado,  deben  ha- 
ler  todos  los  ftie  non  h  acorrieron  tal  pena,  eomo 
etqueUos^  por  euyáeu^  su  señor  cayó  en  algumo  de 
estos  males^  sobredichos  de  fue  k  pedieron  guardar 
H  non  quiáeron;  pero  por  esto  non  se  entiende  ha-- 
Uenda  escusa  derecha  porque  nonpodiesen  venir  se- 
gún dice  en  la  ley  ante  de  esta. 

(4)  En  el  dia  2&  de  setiembre  en  fuese  instaló  la 
Supremapmta  Gubernativa^  eí  conde  de  Floridablun" 
ca,  supresidenle^pasóaidufuc  del  Infimkíio,  presi- 
denU  de  Castíüa,  cmso  fh  haberse  celebrado  sokmnth- 
mente  aquel  actopara  q¡ue  lo  comunicase  al  consejo  real 
éí/krin  se  k  dabtm  las  demás  órdenes  convenieníes  á  él. 
Contestó  el  duque  del  Infantado  en  el  26  siguiente  que 
d  consejo  qticdaba  enterado^  j|  esperaba  con  ansia  ef 
día  en  que  cesasen  los  makspte  afiigiaa  á  h  nación  por 
la  cauPividíid  de  su  anuido  rey  y  la  falta  de  un  gobier- 
na  unieo que  krepresentase  legalmente.  En  el  mismo 
dia  26  se  espidieron  órdenes  generales  á  todaslasjun-- 
tas  cuperwres^  consejos,  tribunales  y  gefes  de  la  corte  y 
reino  ,yálos  generales  de  los^ejércitos ,  con  copia  certif- 
icada dclacta  de  instalación,  para  que  prestasen  el  ju- 
ramento según  la  fórmula  enellacorOenula,  y  hiciesen 
reconocer  y  obedecer  elgobiemo  de  la  Supremajunta ,  y 
cnla  orden  que  se  comnieó  alconsejo  real  se  le  prevenía 
'  gucp.dcijfues  de  prestado  el  juramento,  espidiese  las  cé- 
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dulas próvüionH  y  órdenes  torruptrniunUsú  todas  kn 
juntas  y  justicias ,  magistrados  vtreyes  y  gobernadores, 
para  ^¡ue  en  todos  tos  negocios  de  gobierno  y  admmis^ 
tracion  de  justicia ,  obedeciesen  á  h  Juma  suprema ,  co^ 
mo  depositaria  de  h  autoridad  soberana.  Todos  los 
cuerpos  dehcárte,  y  sucesivamente  del  reino j  y  todos 
los  genertdes  de  hs  ejércitos  se  apresuraron  á  cvmpKr 
y  á  hacer  cumplir  estas  órdenes,  y  sus  contestaciones^ 
nosdomanifestarán  lapronta  obediencia,  sino  también 
el  júbilo  y  consu^ocon  que  vdan  tan  firmemente  esta^ 
Mecida  la  auioriáad  del  gobierno  único  y  supremo  que 
tan  ardientemente  deseaba  la  nmnon.  Pero  el  consejo 
real,  siguiendo  su  estíh  ordinario,  pasó  esta  orden  á 
los  fiscales ,  lo  que  retardó  algún  tanto  su  cumpümmOo 
aunque  al  fin  le  decretó  por  acuerdo  del  30  inmediato. 
Avisando  de  ello  el  presidente  de  CastSüa  ,espuso  que  el 
consejo  oídos  por  escritolos  fiscales ,  según  acostumbraba 
en  hs  casos  ardttos ,  y  después  de  un  juicio  bien  dtscu-- 
tido,  habia  procedido  á  la  prestación  del  juramento  en 
la  forma  prevenida ,  y  que  procedería  á  cumplir  b  <¡fe- 
masquese  le  mandaba.  Pero  añadió:  nQueelconsqo, 
cumpliendo  conlos  deberes  imprescindibles  de  su  úmAí— 
tuto,  dirigía  después  á  la  Junta  el  resultado  de  sus  me- 
düac&mes,  fijadas  en  la  observancia  y  conservación  de 
las  leyes:  nóhadéndolo  antes, por  no  retardar  las  fun" 
cumes  ejecutivas  de  la  junta  en  atiencwn  á  la  urgencia 
de  estas. y>  Estacortapisaja  última  frase  enfátíca  déla 
primera  contestación,  y  la  lentitud  en  el  cnmplumento 
de  la  última  orden  en  mediode  la  aceptación  tan  pron- 
ta, tan  uniforme  y  tan  general,  no  sentaron  muy  bien 
al  conde  presidente,  á  qt^ien  su  antiguo  y  largo  mtfm- 
terio  habia  hecho  mal  sufrido  en  estos  escrúpulos  de  la 
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obediencia.  Propuso  su  disgusto  ef{  la  Junta,  y  Aa« 
lUmáo  en  elíano  pocos  vocales  que  y  preocupados  conr 
ara  el  consejo,  atribmaná  laandkiciony  resentimiento 
d^algúnos  indiüiduos^laquepodiaser  celo  ¡/prudencia 
éelciterpo,se  acordó  pasar  cd  cornejo  un  oficio  que  es^ 
tendió  Fhridablunea,  en  que  con^  aire  de  advertencia 
sekreconveniade haber  oiviektdoen  su  contestación  las 
esCraordinarias  y  singulares  circunstancias  en  que  la 
nación  se  hallaba,  yquedeberia  temr  presente  en  sus 
ofrecidas  medilacionesú  Vean  ahora  mis  lectores ,  si 
después  qi^  el  consejo ,  oídos  por  escrito  los  fiscales  de 
&  M. ,  y  después  de  vm  juicio  biendisc%did»y  cumplió 
limy  llanamente  la  orden  de  la  Jtmta,  prestó  eljura-- 
mentó  prevenido  y  espidió  átodo  elreino  con  fecha  de 
1  .^'dé  octubrelas reala  provisiones ^  mandando  elre- 
conocvmieféoy  obediencia  ó  la  Junta  Gubernativa  co^ 
fm>depositaria  deh  soberanía  y  pudieron  los  constd- 
tantes  dédr  edn  razón  y  verdad  que  la  autoridad  de 
h9  eenáraks  fi/ié  usurpada ;  y  mucho  nkenos  ^e  fui 
fnasbien;$ohrada  que  eonsertíida  por  lunación.  «Ami- 
cusPtaio^edmagisariMca  veri  tas.»  Fáis^WSttpIe- 
metito  de  la  Gaceta  de  ÜKtadf  id  del  4  y  !«.  Gaceta 
del  m  de  octubre  de  1 808. 

{^  Pudiera  probars^conmuchosheckoshistóricos 
qt»kis  eártes  de  Castilla  numa  seatumeron  á  la  pom-^ 
deradáley  depirtiíhpara  el  nombramimtode  tutores 
á  reg^/Ues  del  reino  ^  sino  que€0»admir(Me  prudencia 
atendteron^iemprealestado  y  circunstancias  en  que  se 
hafíabof  la  nación  para  resolver  lo  ma»^oa^9nimte  ásu 
hi«n  y  tranquilidad.  Pero  escusando  ntolestascitacio^ 
né9y,Haréla  de  un  solo  caso,  que  por  sus  circunsian:^ 
eime&mas  acomodado  AnueUra  propósito^  y  vakpor 
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Vtuehos:  Wuerto  en  Akalá  don  Jiion  dlel^de  oclu- 
iré de  1 390,  sucedió  en  el  trono  isu  hijo  Enrique  II  í^ 
del  nombre  i  llamado  el  enferráo,  que  era  entonces  de 
s(Jo$  1 1  años;  por  lo  cualy  hallándose  en  Avila ^  es- 
pidió  en  22  del  mismo  mes  su  real  cédula  convocando 
á  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  remo^ 
para  que  con  todos  los  prelados ,  maestres ,  condes ,  n- 
cos- hombres  y  grandes^  se  hallasen  en  Madrid  el  15 
de  noviembre  siguiente:  aá  fin  de  que  se  ajunlen  {dice) 
conmigo,  para  tratar  y  ordenar  asi  en  fecho  de  mi 
crianza ,  como  en  cuales  lugares  deba  ser,  como  del  re  - 
gimientOj  é gobernación  de  mi  persona  éde  otras  cosas 
que  asimplen  á  mv ser  vicio ,  é  á  pro ,  é  honra ,  é  guarda 
de  los  dichos  misreinoSf  éde  otras.»  Juntas lascórtes 
^ue  fueron  de  las  tkas  numerosas  de  Castilla,  y  visto 
en  ellas  el  testamento  del  Rey,  se  hallaronmombra-- 
dí^  por  tutores  de  su  hijo  hasta  que  tuviese  la  edad  de 
ízanos  don  Alonso  de  Aragón  y  condestable  de  Cas^ 
Üla,  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  el  maestra 
de  Calatrava^  don  Alonso  de  Guzman  conde  de  Nie- 
bla y  Pedro  de  Mendoza  y  sumnyordomo  mayor:  con 
vmun  ciudadano  por  cada  una  de  las  seis  capitales 
del  reino  siguientes:  Rungos  y  Toledo ,  León,  Sevilla 
Córdoba  y  Murcia.  No  ticomodando  esta  disposición 
íalgunos poderosos,  empezaren  á atacarla,  sópreles- 
to  de  que  el  rey  difunto  estaba  ya  arrepentido  de  ellai 
p9rlQGuahetrató,deprvceder  al  nombramiento  de 
nuevos  tutoresi  Pero  l(/s  procuradores  de  I  reino  exi- 
giermqu^  an$e  toda»  cosas  se  declarase  la  supresión 
de  lamoneda^creadapor  Enrique  11^  como  asi  se 
hizo  por  decreto  de2ida  enero  siguiente;  y  ademas , 
que  tosque  fuesen  nombrados  por  tutores  jurasen  an^» 
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tf$  de  entrar  en  elg  >hiem^  la  ob$ervanem  de  tos  W- 
gmentes  artículos;  «  1 .  ^  Que  no  aumentarían  las 
tropas  sobre  4000  soldados  en  gitarmdon,  y  1500 
ginetes.  2.  °  Que  no  hartan  guerra  sin  eonsentimim' 
to  de  las  cortes.  3.  ^  Quenorecattdarian  trAutosque 
Mas  no  acordasen,  4.  ^  Que  ninguno  seria  condeM" 
do  á  muerte  ó  destierro  sin  haber  sido  juzgado  y  sen-- 
tenciado  por  sus  propios  jueces,  5.  ^  Que  no  se  in^- 
didtaria  á  ningún  homicida,  6.  ®  Qué  conservarían 
hs  antiguas  alianzas,  y  no  contraericm  otras  sinaci*er- 
do  de  las  cortes .  Con  esto  se  procedió  al  nombramiento 
de  tutores  y  con  calidad  que  to  fuesen  hasta  que  eipu-- 
pito  tuviese  diez  y  seis  años,  »  y  saHeron  elegidos  don 
Fadrique  duque  de  Benabente,  don  Pedro  conde 
Trastamarn,  los  arzobispos  de  Toledo  y  Semttago,  d 
maestre  de  Calatrava,  Pedro  López  de  Ayafa  alad- 
de  mayor  de  Toledo,  Alvar  Pérez  Osorio,  Rui  Pan- 
ce  de  León,  Pedro  Suarez adelantado  mayor  de  As^ 
furias,  y  Gnrci  González  mariscal  de  Castilla,  Ade- 
mas de  estos  diez,  se  nombraron  para  el  consejo  de 
regencia  á  los  siguientes  procuradores  de  los  reinos. 
Por  Castilla  á  GarciRuiz,  Sancho  García  de  Me-' 
dina,  y  Rm  Sánchez.  Por  Toledo  á  Per  Afán  de  Ri' 
i^^»  y  J^*^^  Gastón,  Por  León  á  Alfonso  Fernán- 
dez,  Rodrigo  Esparriegosy  Juan  Atvarez  Maído- 
Hado.  Por  Andalucia  á  Fernán  González  y  Lope 
Rodríguez .  Por  Murcia  y  Jaén  á  Juan  Sánchez  de 
Ayala,  y  Juan  Pelaez  de  Buriio,  Ypor  Estrema* 
dura  áFernan  Sánchez  de  BelviSf  y  á  Alfonso Gon^ 
xalez.  Y  por  cuanto  el  gran  Humero  deregentes  pO" 
dia  hacer  embarazoso  el  gobierno,  se  acordó  que  go" 
bernasen  por  mitad  y  turno  de  seis  meses.  Yese  por 
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éiguijue  las  cortes  fio  se  atuvieron  Áh  ley  th  partida 
«i  en  admitir  Ips  tutores  nombrados  por  el  rey  difunto  ^ 
ni  en  la  duraeicn  de  la  tutoria  señalada  en  el  testamen- 
to, nialniímero  de  los  tutores,  ni  á  la  forma  del  jura- 
mento que  dicha  ley  prescribe,  ni  en  una  palabra,  á  al-^ 
guno  de  sus  artículos,  Tno  se  atribuya  esto  á  que  no  se 
tuvo  presente  aquella  ley;  porqueet  arzobispo  de  Toledo 
¡a  citó  y  alegó  can  importuna  instancia;  pero  la  alegaba 
solamente  para  escluir  los  tutores  nombradoíi por  ¡as  cor- 
tes ^  que  no  eran  de  su  facción,  y  aun  quería  que  se  agre- 
gasen otros  que  lo  eran  á  los  nombrados  por  el  rey.  Con- 
tradecía ademas  la  elección  de  las  cortes,  por  el  gran 
número  de  los  nombrados;  pero  véase  como  el  socarrón 
de  Mariana  caló  el  espíritu  de  esta  contradícion,  «  El 
arzobispo  {dice)'  en  público  alegaba  que  la  muchedum- 
bre seria  ocasión  de  revueltas;  en  secreto  le  punzaba  la 
foca  mano  que  tendría  en  los  negocios.)^  ¿Si  seria  de  es- 
ta especie  el  espíritu  de  los  qUe  tanto  declamaban  sobre 
el  gran  número  de  los  individuos  de  la  Junta  Central? 

He  sacado  esta  relación  de  la  vida  de  Enrique  II  I, 
escrita  por  Gil  González  Dávila ,  y  de  la  historia  del 
P.  Mariana.  No  están  muy  de  acuerdo  estos  autores 
en  algunas  circunstancias ,  pero  no  desacuerdan  en  las 
que  conducen  á  mi  propósito . 

(&}     Libros,  ^  delegibus. 

(7)     Partida  2.a  titulo  1 .  o  %  10. 

Tirano  tanto  quiere  decir,  como  señor  cruel,  que  'es 
apoderado  en  algún  regnó  ó  tierra ,  por  fuerza  ó  por  en- 
gaño, ó  por  traición;  et  estos  tales  son  de  tal  natura,  que 
deapites  que  son  bien  apoderados  en  la  tierra  aman  mas 
de  facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra ^  qUe  la 
pro  comunal  de  todos,  porque  siempre  viven  ó  maia  soi* 

Tu^o  vm.  19 
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pecha  de  la  perder,  Eí  porque  eüas  puttiegen  tumpUtsu 
entendimtentt^mafdesembargadammte  i  dieron  los  sÁ* 
¡nos  antiguos,  que  uscenm ellos  de  su  poder  siempre  con^ 
tra  hs  del  pw^blo ,  en  (resmanereisde  wieria;  la  prime^ 
ra  es  que  punan  que  los  de  su  señorío  éean  siempre  nes^ 
^tos,  et  medrosos ,  porque  cuando  á  (ales  fuesen^  ni)n  osa^ 
jrien  levantarse  contr»  ellos, nin  tontrasUxr  sus-volunta-r 
des;  la  segunda  que  hayan  desamor  entre  si,  de  guisa  que 
non  se  fien  unos  de  otros;  aa  mientra  en  tal  de  sacUerdo 
viviera  j  non  osarán  facer  ninguna  fábla  contra  él,  por 
miedo  que  nonquardarien  entre  si  fénin  paridad;  la,  ter- 
cera ratones  que  punan  de  los  facer  pobres  et  demeierlos 
(sn  tan  grandes  fechos  y  que  ¡os  nunca  puedan  acabar , 
porque  siempre  hayan  que  veer  tanto  en  su  mal,  que  nun 
ca  ks  vengan  i  á  corazón  de  cuy  dar  facer  tal  cosa  que 
Ha  contra  su  sieñorio:  et  sobfe  todo  esto  siempre  puñaron 
los  tiranos  i  de  astrúgar  á  los  poderosos,  et  de  matar  á 
hs  sabidores,  et  vedaron  mempfeen  sus  tierras  cofradías 
y  ayuntamientos  délos  homes:  et  puñaron  todavía  de  sa- 
ber lo  que  se  decie  ó  sefacie  en  ía  tierra  et  fian  mas  su 
consejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  en  los  extraños,  por 
quel  sirven  ásu  voluntad,  que  en  los  de  fa  tierra,  quel 
han  de  facer 'servicio  por  premia .  Otro  si  decimos  que 
magtter  alguno  hobiese  ganado  senario  de  reqno  por  al- 
guna de  las  derechas  rabones,  que  digimos  en  las  leyes 
ante  desta ,  que  si  el  usase  mal  de  su  poderío ,  e¡n  las  ma- 
neras q;ie  dig  temos  en  esta  ley,  quel  puedan  decir  las 
gentes  tirano-  Ca  tornase  el  señor í(^  que  era  derecho  en 
torticero  y  asi  como  dijo  Aristotilesenellibrq  que  fabla  del 
regimienio  de  las  cibdades,  et  de  los  regnos. 

Los  profesores  del  moderno  maquiavefismo  ensalzan 
como  un  prodtíyio  depLnetracum,  el  ingenio  con  que  su 
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perntefóso  maestro  indicó  en  aus  obras ,  y  señaladamente 
m  su  Principé,  hs  vias  y  medios  que  conducen  á  la  ti^ 
fonia  y  aseguran  su  imperio;  pero  á  noso^as  toca  admt-' 
Par  la  profunda  y  piadosa  sabúfuria  con  qw  tm  rey  (h 
España  y  habia  enseñado  dgunas  siglos  antes  á  su»  pue** 
Ihs  lo»  artífietos  d$  la  Urania ,  para/  que  mie'sen  alerta 
soniraetto&;  ¡viks  parOdarias  de  Napoteonyée  vuesíre^ 
fseudo-filósofo^  José^  nUrao»  en  esteespejof- 

(8)  Léame  enelrfatdeeret&espedido  en  ArargtMezá 
H  de  octubre  dJs  1808  eslaspahbtas,  dignas  dé  escr^ 
Ürse  eon  caracteres  indelebles.  «Declara  fínahnn^  {U» 
Junta  Central)  que  ha  jurada  enun  acto  eFmas  solemne^ 
no  0^,  ni  admitir  proposieion  alguna  éepaz,  sin  que  se 
mtxtuyof  ásw  trono  á  su  amado  soberano  et  señor  don 
Femando  TI  f^ysir^  que ss  estipule, por  primera  con^ 
iieion,  b  absoluta  integridad  íh  España,  y,  de  stts  Amé^ 
ricas,  sin  ladesmemAracionde  la  mas  pequeña  aldea. y^ 
Jéase  bGaceta  de  Madrid  ¿fe  tSdeocátbredeaqueiaño^ 

[9¡  Véanse  estas  carU»  enel suplemento  á  /aGacet» 
del  gobierno  de  12  de  mayo  de  1809;  y  tea  que  tocan 
i  mi  se  hallarán  en  el  apéndice. 

(10)  miegémjib.  1.^ 

(11)  Vécue  etdocum.  nüm.  ITI. 

(Í2)  Esta  representación  se  hallará  en  efapéhdieo 
sitado,  y  con  ella  las  dos  que  habia  yo  dirigido  alreypch» 
dre  desde  h  misma  Cartuja,  con  fecha  de  2ide  abril f, 
ySde  octubre  de  tSOl ;  la  orden  comunicada  por  et 
capitán  generat  de  ¡íalíorea  cd  gobernador  del  castSb 
ie  Bettverr  y  por  este  d  hs  comandattíes  del  destaeeh» 
mentó  destinado  a  mi  encierro  y  ctutodia;:  y  una  «orAi 
confidencial  que  entonces  dirigid  dsn  Juat^  Escoiquit 
jfata  que  apoyan  la  súplica  contenida  en  mi  úUimetré^ 

•    ■ 
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presmtacim.  Estos  documentos  origmaln^  que  por  h 
despumada  ausencia  del  rey  no  pudieron  tener  curso, 
me  fueron  devueltos  por  mi  buen  amigo  don  Juan  Arias 
de,  Saavedra,  á  quien  ¡os  remití  desde  Mallorca,  Tam> 
lien  se  hallarán  en  el  apéndice  el  oficio,  que  pasé  al  de- 
cano gobernador  del  consajo,  y  su  respuesta  con  moti- 
vo de  la  publicación  que  hizo  un  impresor  de  Jladrid,  sin 
noticia  mia  de  la  representación  de  M  de  abril  de  1801. 
(líi)  Después  de  escrita  la  presente  memoria  y  la 
muerte  arrebató  á  este  leal  ciudadano ,  virtuoso  magis- 
trado, y  celoso  defensor  de  la  patria;  que  lleno  de  años 
y  méritos  t  falleció  en  la  viUa  de  Bustares  el  23  de  enero 
último  y  á  la  edad  de  74  aHos,  perdiendo  yo  en  él  alpri- 
mero,  al  mqor,  y  al  mas  tierno  de  mis  amigos.  Éntrelas 
amarguras  que  afligieron  mi  espíritu  en  esta  última  épo- 
ca de  mi  vida,  fué  muy  señalada  la  que  sentía  al  consi- 
derar á  este  venerable  ancuino  forzado  á  abandonar  su 
casa  y  bienes,  y  á  vagar,  con  su  virtuosa  familia  por 
montes  y  lugares  fragosos,  perseguido  y  proscrito  por 
los  enemigos  de  la  nación.  Ansioso  de  servirla  y  de  con-^ 
sagrarle  el  último  resto  de  su  fortuna  y  su  vida,  había 
concurrido  á  la  formación  de  la  junta  superior  de  Si- 
g^ienza;  en  cuyo  ihxstre  cuerpo  trabajó  y  se  desveló  por 
Ja  defensa  de  su  provincia  con  aquel  celo  encendido  y 
constante  con  que  había  desempeñado  en  su  vida  ante- 
rior todos  los  oficios  de  la  justicia  y  la  amistad.  Hom- 
bre de  bien  ú  las  derechas:  jt^to  en  el  mas  riguroso  sen^ 
tido  de  estaspalaI>ras:mísericordiQso..co7npasivo,yde- 
sifittresado,  y  amigable,  fué  amado  de  cuantos  le  tra- 
turon.Sj  respetado  de  cuantos  le  conocieron.  Fué  sobre 
todo  el  mtís  escalente  dechado  de  amistad  firme  y  since- 
ra, d«  la  GuaÍMfrseió  los  mas  ilustren  ejemplos,  de  que 
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muchos  pueden  dar  testimonio;  pero  ninguno  tantos  ni 
tan  insignes  cómo  yo.  En  el  tiempo  de  mis  persecución 
nesy  que  traen  su  fecha  dfsde  el  1790,  clamor  que  fiw- 
petó  áp'ofesarme  tn  1764,  en  que  me  tomó  á  su  eui^ 
dado,  á  mi  entrada  en  el  colegio  mayor  de  San  ¡Ide^ 
fvnso  de  Alcalá,  subió  á  tal  grado  de  ternura,  que  mjB 
distinguió  siempre  con  el  nombre  de  hijo ,  y  yo  le  di  el 
de  padre;  y  los  oficios  que  desempeñó  conmigo,  y  los  sa^ 
erxfkios  que  hizo  por  mí,  especialmente  en  la  mas  histe 
temporada  de  mi  vida,  u  el  amor ,  respeto  y  gratitud 
con  que  yo  respondí  á  ellos  no  desmintieron  ni  desme^ 
recieron  jamás  estos  dulces  tiluhs.  Perdió/e  en  fin  la  ' 
pntria  en  el  tiempo  en  que  mas  eficazmente  la  servia; 
perdióle  su  amable  familia,  cuando  mas  necesitaba  de 
su  apoyo;  y  le  perdí  yo,  cuando  la  noticia  de  su  exis^ 
tencia,  y  la  esperanza  dereunirme  á  él  algún  dia  era  el 
mayor  de  mis  consuelos;  y  esta  nueva  amargura,  que 
ahora  testifican  mis  lágrimas ,  penetrará  mi  alma  hasta 
que  el  cielo  se  digne  de  unirla  para  siempre  con  la  suya, 

(14)  Quem  qiiadam  admiratione  commotiis  9®- 
píus  fortasse  laudo  quam  tiécose  est.  Como  decia  él 
mismo  en  el  lib.  3  de  Le^xb,  hablando  de  Platón, 

(1 5)  Véase  el  docum .  núm .  I V. 
;16)      Véase  el  núm,  V. 

(17)  Debo  advertir  aqui  que  asi  en  esta  como  en  to» 
das  las  materias  de  importancia  que  se  acordaron  en  la 
Junta  Central,  el  dictamen  del  marques  de  Campo  Sa^ 
grado,  fué  siempre  uno  con  el  mió.  El  deudo  de  la  anti— 
gua  amistad  que  nos  unia  se  hizo  mas  estrecho  por  4a 
confianza  con  que  nuestro  principado  nos  unió  enei  en» 
cargo  de  representar  su  voz  en  elgoHemo  mpremo;  pero 
mas  todavía,  p$r  el  unámme  prrj/jstfo  r^uf  av-^h^  for-^ 


^fiamiw  de  consagrar  todo  nuestro  cehif  nuestras  tarwm 
-al  mayor  bien  de  nuestra  patria ,  Con  este  fin  conferios 
snos  y  acordábamos,  de  antemano  nuestros  ^diciámenes;  y 
Ja  justída  me  vbh^  á  reconoerr^  ^ue  si  mis  estudios  y 
Jargaesperiencia  pudieron  concurrir  c(ma¡go  ásu  acier- 
iiOf  élbuen  juicio,  la  atinada  prwlencia  y/osconoeimien' 
tos  y  e^rriemias  del  marques  en  materias  miUtares  no 
>iuvieron  pequeña  parte  en  él. 

(18)  En&e  los  grandes  -desaciertos  de  Bonapark 
fue  ei  itielo  permitió  en  /avor  de  nuestra  santa  caum^ 
debe^ostíarseeldenokaber  sorprendido ,  como  pudo  en 
estaetcasion^altgohiemogquedirigia  losfiegociosde  Es- 
paña,  A  los  fines  de^oviembre nuestros  ejércitos  estaban 
en  completa  dispersión:  ios  suyos  losjoersegwan  en  todas 
partes;  él  rodeaba  con  el 'grueso  de  su^uerza  á  MiMárid^ 
y  sus  avanzadas  y  guerrUlasaehfánáh  ya  adekmiado  sin 
pbslúmlo^^jf  S8  ííüsta  ^^ereadel  tajo.  Noíemamos 
fiebre  §ste rio -nmguna^feífsa  ,'que  pudiese  resistirle ,  y 
fuera  de  una <ompañia, de  guardia,  ninguna  ^tr^a  .ni 
fuerza  protegm  la  seguridad-de  la  Jmüt  JCmtr^L  Dos- 
tientos  é.trfsdentos'cabaüos  oonpQCosinfántes:hubieran 
podido  caer  s^bff^  Apanjuezyí^oderursedeeila;  ycuanr 
to  este  go^e,  tan  pr4]^o  de  su péí^a  astucia,  hubiera 
contribuido  úsus4riunfos,  nadie  hay  querno  to. reconozca 
admirado.  Logró  ,hss  verdad ,  ianzatmos*de  nuestro  asien- 
fo;  pero  no  logtótdestruir  nuestra  autoridad  ni  menos 
entibiar  aguel-celo,,mtdo1)legar  aquella  constancia ,  que 
creciendo  á  dapar^de  los peUgros^quemas. rodeaban,  sU^ 
pp  oponer  á  su  ^anbicion -obstáculos  que  no  ha  podido 
i/odoioia  vencer,  ni  tencer^k  4iel4iix;lo  no  nos  desampara. 

(t9)      Docum.núm.YJI. 

(2&j     Jípesar^d$limmmM»spériidaigU€jn/¡friók 
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é€mmfMwmrr  fw  ef  Galriemo  Ctniral  opu90  m  eUa  (d 
mewigQy  en.  lo$  emeo  ejérdioB  que  le  hadan  frenie  en 
Catahtfiafia  Mancha,  Esíremadura,  CastiUa  y  Atti^ 
riae^  y  en  las érepas  kvantadae  m  Vabneia,  Aragón, 
Mmrui  y  Galiáa,  una  fuerza  qm pamba  4e  X^.QOO 
tombalientee  en  quehaUa  ma$  de  20,^00  eabaltiu;  sin 
eonlmr  la  muehedíunbreáe  paríiias  suelka  de  guerri-^ 
flg,  gne  Mé  fueemn  Uwmáamo  portadas  partes^  yguede 
asmimnoie  aeuckiBaban  ó  refrenoihan:  hecho  que  no  üe^* 
nt  fjemplo  en  wee$tra  historia^  y  tendrá  pocos  que  se 
le  jmedan  sampargr  en  Ia.de  Europa.  Débese  esta,  sm 
duda^áia  heroica  cm^toneia  del  patriotismto  espaiUd\ 
pero  o  u  eonsiderQn  los  esfuerzos  que  hizo  el  qobier^ 
no  para  auúcüiary  dñi^ár  esta  cosutanda,  y  los  esca^^ 
sos  medios  con  que^  y  las  crüieae  eircímstanciás  en  que, 
kshizo^  y  las  inenensas  difieultades.y  4:ontradiccíonee 
can  que  hubo  de  bichar  para  realizarloe,  ¡a  posteridad  • 
impardalno  negará  á  las  miemiroe  de  la  Junta  Cen^ 
tral  alguna  parte  de  la  admiración  con  que  recuerde  este 
prodigio  de  valor  y  constancia  españtda. 

(21 )  La)carta  del  general  Sehastiani  9  ymirespuee^ 
ía  se  hallaren  en  el  docum,  núm.  F///. 

(22)  Docum.  núm,  IX. 

(23)  Esia  proclama  en  lengua  franeeea  y  española^ 
impresa  en  la  Coruña  el  8  de  maye  de  ÍS09,  s^eis  diae 
después  de. la  supresum  de  la  junta  y  ydelacualconser-' 
vo  un  ejemplar,  se  hallarán  en  el  docum.  alnúm.  Xp 

(24)  Yo  no  saco  consecuencias;  p^ro  espongo  he^ 
ehos  notarios  yconsiantes,  que  si  alguno  punere  en  du^ 
da,  estoy  proedo  á  justificar. 

|25)     Otros  graves  negocios  se  trataron  en  ki  Junta 
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Central  por  esíot  tiempos,  en  que  yo  no  fne  desdeñaría 
de  publicar  mi  oprnion^  $i  fueee  necesario  á  mi  prop^^ 
silo,  y  si  razones  de  prudencia  no  me  obligasen  á  omitir^ 
Ití .  Á  bien  que  nada  fué  ni  pudo  ser  secreto  en  un  cuerpo 
tan  numeroso  y  franco,  y  que  siéndolo  yo  por  €artícter^ 
mi  modo  de  pensar  nunca  fué  disimulado,  ni  enculnert0 
á quien  quiso  saber.  Advertencia  que  deberán  tener  ala 
vista  los  que  notaren  mi  silencio  sobre  algún  articulo . 

(26)  Si  no  temiese  ser  tachado  de  presunción ,  daría 
aqiú  una  larga  noticia  de  la  estraordinaria  dikgeneia  can 
que  los  individms  de  la  comisión  de  caries,  penetrados 
de  la  importancia  de  nuestro  encargo,  nos  aplicamos  á 
bujicar  la  instrucción  necesaria  para  su  mejor  dt^ 
sémpem.  De  mi  se  decir  qué  desde  que  fui  nombra^ 
do  para  él ,  me  miré  mas  bien  como  individuo  de  la  comi-- 
síon^  que  d<  ¡a  Junta:  á  la  cuaJ solamente  asistia  cuando 
se  trataban  cuestiones  relativas  á  cortes,  á  otras  de  igual 
impovia^ia,  ó  era  particularmente  avisado  para  venir 
áeila.  Todos  buscábamos  con  ansia  vnstruccion  y  con^ 
sejoiya  ennmstro  estudio  privado,  ya  en  hsluces  yau^ 
siliá^áigeno:  de  lo  cual,  ademas  del  encargo  hecho  á  don 
Aníriio  Capmani,  y  que  arrtba  indiqué,  citaré,  entre 
cfro.'i  Piuchos  gtíe  pudiera,  el  que  consta  del  oficio  pasa  • 
do  Lon^ger^raldan  Francisco  Venegas,  para  atraer 
por  su  medio  á  nuestro  ausilio  la  persona  que  creíamos 
mas  profundamente  instruida  en  la  historia  civil  de  la 
nanott,  y  mas  ansiosa  de  que  recobrase  su  antigua  glo- 
ria.  Véase  el  apéndice  número  X//. 

(27)  Alguno  oyéndome  discurrir  sobre  estos prín-^ 
cipios,  mtf  recofüvino:  ¿conque  F.  quiere  hacernos  in-- 
gkse.sí  Si  V, ,  le  respondí,  conoce  bien  la  constitución  de 

:  Inglaterra;  si  ha  leído  lo  que  de  ella  han  tscrito  Mon- 
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tes^ieUj  Ih-Lotme^  y  Blackstane;  si  sabe  que  el  sahio 
republicano  Adams  dic^  de  ella  que  e$  en  la  teórica  la 
mas  estupenda  fábrica  de  la  hnmana  inveneion,  asi  par 
el  establecimtrnlo  de  sti  balanza,  como  por  los  rnediot 
de  evitar  su  alteración,,,  y  que  ni  la  invención  de  las 
lenguas  y  ni  el  arte  de  la  navegación  y  constmccion  de 
naves,  hacen  mas  honor  al  entendimiento  humano:  si 
ha  observado  las  grandes  analogías  que  hay  entre  ella 
y  la  antigua  constitución  española;  y  en  fm,  si  V,  re-- 
jlexiona  que  no  solo  puede  conformarse  con  ella,  sino 
que  cualquiera  imjterfeceion  parcial  que  se  advierta  en 
la  constitución  inglesa ,  y  cualquiera  repugnancia,  que 
tenga  con  la  nuestra ,  se  pueden  evitar  en  una  buena  re- 
forma  constitucional:  ciertamente  que  la  reconvención  de 
F.  será  tan  poco  digna  de  su  boca,  como  de  mi  oido, 

(28)  Como  este  proyecto  de  reglamento  pertenezca 
también  á  la  historia  de  mis  operaciones  y  le  publicaré  en 
d apéndice  al  número  XVII, 

(29)  Es  arto  notable  que  este  real  decreto  no  se  ha^ 
ya  publicado  hasta  ahora  ni  puesto  en  ejecución,  Pu-^ 
do  haber  para  ello  grandes  motivos  ^  que  la  distancia  y 
falta  de  noticias  en  que  tne  hallo  no  me  permite  cono^ 
cer;  pero,  pues  que  es  justo  que  le  conozca  el  público, 
se  hdíará  en  el  apéndice  al  núm.  X  VIII. 

(30)  Véanse  los  docum,  ^JX  y  XX. 

(31)  Véase  el  docum.  núm   IV. 

(32)  Véase  en  el  docum.  núm,  XXII. 

(33)  Véase  en  el  docum,  núm.  XXI 1 1.  Echóse 
tnenos  que  nos  hubiésemos  dirigido  á  la  junta;  pero  co^ 
nocida  ya  su  disposición,  recordamos  lo  que  dijo  Tw 
Ko:  Hoc  animo  qui  sunt  d<»tt*riores,  fiunt  rogati.  Ad 
Familiares.  Lib.  2.  Epist,  47. 
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(34)  Véaiteel  referUo  doeum,  nám.  XXltl, 

(35)  Véase  0I  docum.  nám.  /. 

(36)  Aqtd  es  i^w^  Aéa  feák  á  wmhsíBtmt:^ 
jfasen  ios  ofo^  par  la  litía  ée  los  mdividuas^de  iaJun^ 
ia  Central,  (Ápéndkenám.  II)  miñira  quienes  8€  di- 
tigian  k^  fiecím  disparadas  ^pr  hs  eamtUkmJ^t  y. 
condemdo»  á  su^v  la  vergonzosa  degradaciofn  en  ^ 
hs  puso  su  dictamen.  Yo  no  se  si  el  eonsejo  oonswtá 
el  registra  de  eqmpages  fue  se  hizo  m  h  Corneliaj 
pero$i  ^  uplaudui^  el  que  anteriormente  habia  jnuti- 
dadola  regencia  á  h  junta  de  C4disL  kuoirdeiaéB, 
los  individáéos  de  la  Ju^iñ  Cenüral. 

(37)  Véase  docum-  núm».  /• 

(38)  Véase  el  doeum.  núm.  XXIV, 
(33}     V^e  eldoeum-  núm.  XXV». 
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DOCUMENTOS 

iUlaíivH  á  la  anterior  memoria  del  autor ,  impreia 
'43%  la  Coruña  en  Í811. 

ADVERTENCIA. 

Después  de^aberfcecbo  la  esp^sicion  de  mi  oonduc* 
4a  fopi  moliesen  la  memoria  que  precede,  me  ha  pa- 
recido conveniente  apoyarla  con  los  documentos  y  esr 
"Critosque  pude  conservar,  entre  tantos  como  se  han 
4>erdi<lo  6  cstraviádose  en^íris  viajes  forzosos  y  repenti- 
4)os;  entre  los  cuales  me  es  mas  sensible  la  falta  de  mu- 
•ebo^que  pertenecen  al  artículo  1  f^  déla  se^^unda  parte 
abandanados  en  mi  equipage  de  Madrid  á  mi  salida  de 
Aranjuezy.€n  cuya  publicación  iMibiera  tal  vezgabado 
«)i  nombre  al|;o  mas  que  en  otros  menos  importantes. 

Publicando  los  demos,  que  por  la  mayor  parte  fue* 
ton  escritoS'en  medio  de  la  premura  de  tantos  negó- 
•cips,  y  de  la  perturbación  de  tan  rápidos  sucesos,  y 
cuando  yo  meliallaba  muy  lejos  de  la  idea  de  que  vie- 
rsenla  luz  publica  i  debo  pedir  á  mis  lectores  que  disi- 
«nulen  su  difusión  y  desaliño,  en  gracia  del  celo  y  pu- 
«reza  de  intención  que  los  dictarpn.  Si  no  contase  coq 
^a indulgencia^  no  me  resolvería  á  imprimirlos;  per- 
eque siempre  temí  aparecer  ante  el  público  como  au-» 
íor;  y  si  alguna  producción  de  mi  pluma  vio  en  otro 
tiempo  la  luz,  saben  todos  que  no  fué  publicada  por 
ttni,  sino  porJos  cuerpos  que  la  emplearon  eq  obje- 
tos del  bien  común.  Mas  abora  que  aspiro  á  merecer 
«el  aprecio  del  público,  espero  que  no  juzgará  con  se- 
"vcrídad  unos  escritos  que  fueron  consagrados  tambiei^ 
iauserviaioiy  que^uando  no  me  grangeen  laopi- 
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nion  (le  sabio,  podrán  asegurarme  lo  que  vale  muclio 
mas,  la  de  buen  ciudadano  y  ñel  patriota. 

Otro  motivo  me  retraería  también  de  publicar  es^ 
tos  escritos,  si  mas  poderosas  razones  no  me  obliga-. 
sen  á  ello,  y  es  la  poca  conformidad  que  aparecerá 
entre  algunas  de  mis  opiniones  y  otras  que  andan  muy 
válidas  en  nuestros  dias.  Esta  consiJeracion  me  ha 
obligado  á  esplicar  algunas  de  ellas  en  las  notas  que 
van  al  fin;  porque  respeto  demasiado  la  opinión  pú- 
blica, para  que  no  desee  que  las  mias  sean  juzgadas 
con  pleno  conocimiento  de  los  sanos  principios  en  que 
he  procurado  siempre  apoyarlas. — Santa  Cruz  da 
Biva  de  ülla  2  de  mayo  de  1811. 

NUMERO  I. 

CONSULTA  DEL  SUPREMO  CONSEJO -REUNÍ  DO. 

Oficio  del  marques  de  las  Hormazas  —  Oficio  de  h 
Junta  superior  de  Cádiz, — Respuesta  de  los  fiscales  de 
S.  M. — Esposicion  del  Consejo. — Dictamen  de  este. — 
Jtesolucion  del  Ccfnsejo  de  Regencia, 

I. 

CONSULTA. 

Señor— El  marques  de  las  Hormazas,  con  fecha  en 
la  real  Isla  do  León  15  del  corriente,  dice  al  vuestro 
decano  del  consejó  lo  siguiente: 

OFICIO  BEL  MARQUES  DE  LAS  HORMAZAS. 

limo.  Sefior.  Habiendo  llegado  á  noticia  de  S.  M. 
él  consejo  de  regencia  de  los  reinos  de  España  é  In- 
dias que  eu  el  público,  cuyo  odio  á  la  Junta  Central 
se  b^  manifestado  abiertamente;  se  decía  que  los  iu- 
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dividuos  de  ella  conducían  en  sas  baúles  gruesas  can- 
tidades de  dinero  y  alhajas  de  valor,  previno  á  la  su- 
perior de  gobierno  de  Cádiz  que,  de  acuerdo  con  el 
comandante  general  de  la  escuadra,  hiciese  un  regis- 
tro  de  los  equipages  de  todos,  para  tomar  en  conse- 
cuencia del  resultado  déosla  diligencia  las  providen- 
cias que  fuesen  justas. 

El  consejo  de  regencia,  que  esperabib  una  contes- 
tación tan  pronta  cual  lo  exigia  la  naturaleza  del  ne- 
gocio, y  la  urgente  necesidad  de  que  se  hiciesen  á  la 
vela  los  buques  que  permanecen  en  la  bahía,  volvió 
á  decir  á  la  junta  de  Cádiz  qu(^  «si  había  al^^unos  de 
los  individuos  de  la  Centra^  sobre  quienes  de(erní)i- 
Badamenle  recayese  la  sospecha  del  pueblo,  mani- 
festase quienes  eran  para, detenerlos;  y  en  caso  cou"- 
trario  dejase  marchar  á  todos. ^ 

Contestó  la  junta  de  Cádiz  con  el  papel  adjunto  de 
14  del  corriente.  Pero  el  cornejo  de  regencia,  que 
desea  en  todo  el  acierto,  el  servicio  y  la  salud  de  la 
patria,  no  ha  podido  menos  ae  asesorarse  en  tan  de- 
licado punto  como  el  actual  con  la  sabiduría  de  su  * 
consejo.  Por  tanto,  espera  que ,  correspondiendo, 
como  lo  ha  hecho  siempre,  i  las  confianzas  de  S.  M. 
le  consultará  ese  tribunal,  con  presencia  de  todo,  «sí 
los  individuos  todos  de  la  Junta  Central  deben  ser  de- 
tenidos ó  algunos  delermirísdameultí,  designando  los 
que  hayan  de  ser;  si  convime  ó  no  permitiiles  que 
pasen  á  sus  respectivas  provincias;  y  finalinenle,  qué 
determinación  habrá  de  tobarse  con  ellos:»  en  el  su- 
puesto de  que  ya  están  arrestados  don  Lorenzo  Calvo 
y  el  coi\dc  de  Tillí,  contra  quienes  S.  ?.f.  tuvo  mo- 
tivos justos  para  dictar  esU  providencia.  Lo  que  de- 
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orden  d&S.  If.  comunico  á  Y.  I.  para  que  innoedta- 
famente  Ib  baga  presente  ailríbunal^á  fin  de  que  con 
la  mnina  breved¡adMÍiga  á  S;  M.  «i  parecer. 

Ei  papel  de  la  junta  de  esto  ciudad  de  14:dcl  mis* 
mo  n^s  que  aooínpa^  á  dicha  real  orden  dice  asi:>-^-' 

ir. 

ollero  DíT  LA  JUNTA  DE  CÁDir. 

Excipo.  Señor:  E»ta  junta  superior  de  gobfenro^ 
áe  hñ  propuesto  contemplar  en  todos  sus  pasos  y  ope- 
paeiones  el  resultado  dl^l  acierto rpriticipal  mira  del 
encargo  que  h  ba  confiado  eP pueblo  fiel  qu«  la  obli- 
gó-con  soleniKiidad::  sobre  esta  base  invariable,  en- 
tiende que  sin  ohidarse  j¡anriá$  del  sufragio  general 
defo  nación,  de  que  se  considera  parte, ;  bajo  el  sis- 
tema de  circufispeccion  que  se  ba  propuesto  acere» 
del  gobierno  supremo,  debe  elevar  á  la  sabiduría  deí 
mismo,  por  medio  de  Y.  E.,  Ibsestremos  qiieobser» 
ia  tocante  á  la  salida  áe  lo»  señores  qne  compusie- 
ron la  J'unta  Central,  ó  de  la  continuación  de  su  re-» 
'  sidiencia  en  esta  provincia  basta  ceyuntupa  mas  ade- 
cuada y  segura. 

El  cuerpo  nacíonaFsoberano  filé  representado  por 
loa^mencionados  señores  basta  que,  reunida  la  mayor 
parte,  creyó' estaba  en  ei  easo  de  transmitir  su  auto*- 
tídad suprema,  creando  el  consejo  deregenoia.  Por 
, consecuencia,  ta  naeion  Renombró  aquel  tiene uo^ 
derecho  indudable  de  examinar  sus  procedimientoSr 
asi  en  Ib  respectivo  al  establecimiento  del  nuevo  gobier^ 
na,  como  por  lo  que  bac&  á  la  administración  que 
tuvo  á  su  cargo,  y  de  que  debe  dar  cuenta,  ^gun  si» 
oferta  solemne»  máxime,  coaado  sabg  que^aigunoa 


4efiisilHefñtT09  están  arresUdos.  Li  pnrificactoh  de 
estos estr^ifios  no  parece  ae  adapta  bien  á  iascfrcona- 
tanctaa  del  día;  y  nwentrasen  anfitxMíio  «spiiea  h  na» 
eion  sos  ?oto§,  podría  ser  muy  afenturado  el  penni- 
80  de  que  los  señorea  centrales  se  dividiesen,  tanto 
per  la  dificuTtad  de  rednrrtos  despties,  como  porqoe 
es  propio  estén  ó  la  vista  del  gobierno,  que  habrá  de 
mandarlos  juzgar,  si  ta  nación  lo  estima  preciso.  Por 
otra  parte,  et  jarcio  mas  perspicas  no  alcanza  á prés- 
ter la  estensíon  del  in(Tu|o  qcre  paede  cansar  so  pre<- 
sentacion  en  fas  diferentes  provincias  en  qne  inten-^- 
ten  los  señores  centrales  Ajar  stt  residencia.  £1  pae-=» 
Uo  español  no  ba  olvidada  la  grandeva  4e  su  insta^ 
lacion;^  pero  está  resentido  de  tos  sucesos  adversos) 
j  la  opinión  general  se  fija  en  que  dicbos  señores,  6 
no  ban  llenado  por  falta  de  alcances  j  conocimien^ 
tos  las  funciones  de  su  alto  carácter,  ó  qUe  lo  ban 
becko  servir  á  Unes  torcidos. 

El  análisis  de  estas  cuestiones  ni  pertenece  á  la 
junta  de  Cádiz,  ni  puede  ser  obra,  que  de  una  supre- 
ma resolución,  á  vista  de  datos  positivos.  Entretan- 
to, aquel  influjo  que  indicamos  puede  ser  pernicioso» 
porque  las  opiniones  se  alarman  según  el  concepto 
con  que  se  forman;  y  si  se  encamina  alguno  de  di- 
chos señores  á  la  América,  á  pesar  de  las  restriccio- 
nes que  prescriba  la  prudencia.,  son  tanta  mas  de  te- 
mer resultados  funestos;  pues  que  di  vidída  ta  opinión» 
debe  arruinarse  el  edificio  social  sobre  que  se  sostiene. 

La  permanencia  de  los  espresarfos  señores  tal  como 
existen  no  deja  de  ofrecer  inconvenientes  por  otro  res- 
peto. Las  provincias  que  los  eligieron  podrían  quizá 
quejarse  de  esta  medida >  calificándola  derigor,  contra 
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el  augusto  carácter  que  parcialmente  les  delegaron;  y 
en  tal  caso,  un  descontento  de  las  mismas  podría  ser  el 
anuncíodereclaniaciones  directas  contra  et  nuevo  go* 
bierno,  que  sus  representaciones  acaban  de  estable* 
cer:  cosa  muy  terrible  en  la  crisis  que  hoy  nos  rodea. 

Demás,  si,  como  lo  espresa  la  real  orden,  razones 
polUicas  no  acons(*jan  su  permanencia  y  reunión,  pa- 
rece que  lus  mismas  no  favorecen  á  su  absoluta  liber- 
tad y  dispersión  en  los  momentos  actuales,  si  debe  res- 
petarse el  voto  y  la  tranquilidad  común.  La  junta  qui- 
siera conciliar  los  diversos  puntos  de  estos  estremos 
con  el  de  la  seguridad  personal  de  aquellos  señores; 
pero  careciendo  de  autoridad  legal  para  resolverlo» 
puesto  que  los  mismos  se  despojaron  de  la  que  tenían, 
y  la  transmitieron  al  supremo  consejo  de  regencia,  este 
es  quien  poJrá  determinar  con  mayor  conocimien- 
to lo  que  conviene  al  mejor  servicio  del  rey  y  á  los  de- 
rechos y  deseos  de  la  nación,  que  aclama  por  justicia  y» 
y  por  00  ser  preso  del  mayor  de  los  tiranos.  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  1 4  de  febre- 
ro delSlO. — Excíoo.  Señor-— Francisco  Venegas. — 
Por  acuerdo  do  la  Junta — >lanuei  María  de  Arze — 
Secretario — Excmo.  Señor  marques  de  las  Horma  zas. 

Todo  se  pasó  á  los  fiscales  el  16,  y  estos  magistra- 
dos espusieron  lo  que  tuvieron  por  conveniente  coa 
fecha  del  mismo  día  en  su  respuesta  del  tenor  si- 
guiente: 

III. 

BGSPUESTrV  FISCAL. 

Los  fiscales,  en  vista  de  lo  espueslo  á  S.  M.  por  la 
junta  superior  de  esta  ciudad  con  fecha  de  14  de  este 
mes,  y  reul  arden  dirigida  ai  consejo  coa  la  del  dia  si- 
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guíente  para  que  inmediataniente  manifieste  su  pare- 
cer, djcen.'  que  por  una  petición  formal,  su  fecha  2 
del  corriente r  presentada  ai  tribunal  en  ef  mismo  ae- 
toenque  entregaron  su  dictamen  sobre  el  real  de- 
creto de  erección  del  consejo  de  regencia,  solicitaroa 
que  y.  M.  tuviese  á  bien  consultarle  acerca  de  los 
medios  qu«  propusieron  para  establecer  mejor  la  au- 
toridad real,  y  concillarla  el  voto  público  de  la  nación, 
en  unas  circunsCancbsen  cpav,  por  nuestra  desgracia» 
habrá  sido  vilipendiada  y  degradada  en  las  personas 
de  algunos  de  fos  mdhrduos  de  fa  Jinita  Central,  que 
tntre  otro^yfla  babean  tenido  á  su  cargo. 

Pidieroii  atíemas  que  el  consejo  consultase  lo  con-» 
s  Teiu'enCe,  que  era  el  que  en  el  mismo  día  de  la  publi- 
cación de  la  regencia  se  diese  al  reino  este  testimonio 
de  su  justicia  y  rectitud.  Convencidos  Tos  fiscales  d« 
que  este,  y  no  otro,  era  el  camino  que  debían  seguir 
para  desempeñar  sus  deberes,  que  se  cifran  enpromo^ 
ver  b  observancia  de  las  leyes,  de  \o  cual^  depende  la 
defensa  de  los  dereclros  de  fa  nacioi»,  y  h  de  los  que 
pertenecen  á  Tos  respetables  individuos  que  la  han  go- 
bernado, rnsisten  en  ta  misma  pretensión,  sí  acerca 
de  ella  no  se  ba  tomado  providencia  por  el  consejo; 
pues  la  circunstancia  de  no  bailamos  en  la  época  en 
que  juzgaron  produciría  mejores  efectos  no  ta  priva 
del  mérito  que  tiene,  según  su  juicio;  antes  al  con- 
trario podrá  realzarlo  mas  el  atinado  y  circunspecto 
de  V.  M.^  hallándola  recomendada  con  la  esperien- 
cia,  que  es  ta  que  ha  decidido  al  consejo  de  regencia 
á  espedir  la  real  orden  ya  referida ,  escítado  por 
los  rumores  del  público ,  los  cuales  ciertameq- 
te  se  hubieran  prevenido  con  la  providencia  pro- 

ToHo  Mil.  20 
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puesta  por  los  fiscales  ú   otra  semfejnnté. 

«La  opinión  pública  no  es  favorable  á  los  señores 
vocales  que  han  compuesto  la  Jutita  Centrat.  Esta 
verdad  es  demasiado  notorin,  para  que  el  ministerio 
fiscal  se  detenga  en  comprobarla.  No  es  misnos  cierta 
la  de  que  haj  inlmitoí  hachos  qué  son  el  fundamen- 
to de  este  voto  universal .  Tampoco  puede  duda  rsc  que 
esta  n^o  es  la  otcasion-de  emplear  el  criterio  legal  en 
el  examen  del  mérito  intrínseco  que  en  si  tengan; 
pero  todos  están  conformes  en  que  unos  sugclos  que 
hau  sido  depositarios  de  la  soberanía,  y  disfruta  Jo 
de  la  noble  confianza  de  que  una  nacü  u  entera  se 
baja  sometido  á  sus  deliberaciones  en  los  ramos  de 
la  administración  pública,  deben  correspo^idera  ella 
Aianifestando  cual  ha  sido  su  conducta,  para  que  á 
la  amargura  que  les  causará  el  ver  nuestras  desgracias 
que  casi  han  puesto  á  la  patria  en  el  borde  del  pre- 
cipicio, no  les  acompañe  la  de  que  su  imperiosa  y 
general  voz  los  condene  como  autores  de  estos  mi- 
les, ó  por  ignorancia  ó  por  malicia.  Los  fi'scaks,  esti- 
mulados por  la  justicia,  escitados  por  unos  c^amores 
que  preveían  habían  de  nacer  dcf  las  di^sgracias^mismas, 
y  deseosos  de  contribuir  con  todas  sus  ftií^rzas  á  man- 
tener el  orden  público,  que  veían  anunciado  con  la 
erección  deun  cuerposoberano,present*'ironá  V.  M. 
la  instancia  de  que  queda  hecha  espresion,  con  cuyo 
contenido  y  súpli(;a  acreditaron  sus  patrióticos  y  le- 
gales snntímientos  y  los  fines  políticos  que  les  anima- 
Ton.  Nada  tienen  que  añadirá  bque  entonces  espu- 
sieron y  reproducen;  perosí  insinuarán  el  modo  deque 
tosSrcs.  vocaicsde  la  Junta  Central  tengan  lasati^fac- 
cion  de  dar  un  testimonio  de  su  conducta  á  España  y 
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las  Amérícas;  y  no  omitirán  el  hacer  aquellas  observa- 
ciones qoe  crean  mas  análogas  á  las  intenciones  qne 
descubres.  M.  en  (a  real  orden  comunicada  al  consejo. 

El  oficio  fiscal  le  hizo  presentes  todos  los  males  que 
se  seguían  de  que  fm  una  monarquía  se  estableciese 
un  cuerposoherano,  compuesto  de  un  crecido  núme- 
ro de  personas,  y  so  opuso  á  su  reconocimiento.  Pos* 
leriormenle  han  tenido  la  honra  tos  fiscale>s  de  escri- 
bir sobre  este  asunto  tan  importante,  ya  de  oficio,  y 
ja  en  virtud  de  órdenes  de  S.  M. ;  y  siempre  han  da* 
mado  por  la  observancia  de  una  de  nuestras  institu- 
ciones fundamentales,  como  el  medio  de  remediar 
nuestras  desgracias;  y  para  estimular  á  la  junta  á  to« 
mar  esta  providencia,,  no  temieron  hacerla  el  funesten 
vaticinio  que  de  no  adoptarla  llegaría  el  día  en  que  se 
viese  espuesta  su  seguridad  personal.  Sobre  este  par- 
ticular creen  los  fiscales  que  debe  responder  á  la  na* 
eion:  «puessi  bien  la  ley  dura  de  la  necesidad  laoblí* 
gó  á  reconocerla,  no  por  esto  perdió  el  derecho  de 
exigir  que  le  diese  cuenta  de  los  motivos  que  la  pre- 
cisaron á  mantenerse  con  el  mando^ contra  los  dictá- 
menes del  Consejo,  contraías  vivas  reclamaciones  de 
sus  fiscales,  yspbretodo  contrael  decoro  de  la  sebera* 
nia, quede  dia  en  dia  ha  caminado  al  mayor  descrédt^ 
to,  y  que  se  faa  hallado  al  punto  de  espirar^  como  tantas 
victimas  que  han  hecho  desaparecer  familias  enteras* 

La  administración  pública  en  materia  de  real  ha- 
cienda ,  es  otro  ramo  no  menos  fecundo  qire  el  político 
y  legal  ya  insinuado,  que  presta  margen  al  celo  de  los 
Sres.  vocales  para  que  acrediten  ai  rernotodo»  su  pure- 
za y  desinterés.  Tantos  donativos,  asi  endinero,  como 
en  efectos;  taivto  nunoerario  venido  de  las  Ameritas^ 
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tanta  plata  recogida,  exigen  que  los  qnehan  maneja- 
do  estas  riquezas,  ó  por  mejor  decir,  los  que  han  man- 
dado disponer  de  ellas,  den  cuenta  á  todo  el  reino  de  su 
legitima  inversión, satisfaciendode  este  modo  á  un  de- 
ber que  el  mando  lleva  anejo,  }  al  que  la  junta  ha  da- 
do mayor  solemnidad  con  sus  ofrecimientos. 

Los  fiscales  carecen  de  conocimientos  en  el  ramo 
militar,  pero  el  consejo  de  guerra,  que  por  su  insti- 
tuto y  esperienciascstá  instrui<io  en  estas  materias,  j 
lo  mismo  la  junta  militar,  que  tienen  entendido  se 
creó  y  ha  sustituido  para  dirigir  al  gobierno  supremo 
en  negocio  de  tanta  entidad  ,'podrán  insinuar  los  pun- 
tos que  pongan  ala  Junta  en  disposición  de  acallar 
los  clamores  que  atacan,  c(no  solo  su«  conocimientos 
en  la  ciencia  de  gobernar;  sino  hasta  su  probidad  y 
patriotismo,»  noolvid.índose  de  que  en  el  hecho  de 
haberse  instalado»  toda  ella  es  responsable  de  la  opi- 
nión pública,  que  conceptuó  tenían  sus  señores  voca- 
les, pues  sí  hubiera  creído  qile  alguno  de  ellos  ca- 
recía de  este  indispensable  requisito  conforme  á  la 
ley,  oque  le  faltaba  algún  otro  de  los  que  la  misma 
exige,  no  le  hubiera  tolerado. 

Estas  insinuaciones,  que  el  oficio  fiscal  se  ve  en  la 
precisión  de  hacer,  no  tienen  el  menor  aspecto  de  cri- 
minalidad. La  nación*  quedó  huérfana,  porque  per- 
dió su  soberano,  y  así  como  un  menor  puede  pedir 
que  su  tutor  le  dé  cuenta  de  su  conducta,  del  mismo 
modo  el  consejo  de  regi^ncia,  vel<Hido  por  la  suerte  de 
aquella  que  le  está  confíadií,  puede  y  debe,  en  obse- 
quio de  la  autoridad  reat,  exigir  la  cuenta  de  esta  tu- 
tela universal  do  los  que  kr  Ivim  t#Hn  Jo  á  su  cargo. 

El  decoro  de  suspersoiK^s,  que  jamás  olvidarán  los 
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fiscales,  por  el  carácter  con  que  han  estado  honradas, 
lo  mira  en  conlradicion  con  el  orden  que  ha  pensado 
^({uirfl  consejo  de  regencia  en  negocio  tan  delicado 
y  de  tanta  trascendencia.  El  reconocimiento  de  los 
equipageses  un  paso  que  solo  se  halla  entre  las  actua- 
ciones de  una  causa  crÍQBÍDal;,y  si  la  seguridad  indi  vi- 
dualde  los  Srcs.  vocules;  la  necesidad  de  satisfacer  á  la 
nación ,  y  otras  razones  polílícas,  ponen  á  cubierto  de 
toda  censura  |a  d«^.ncion  de  sus  personas,  no  svicede 
así  con  el  exqmendesus  haberes.  EsteesHnsag;fado,y 
el  escudriñarlos,  por  solo  las  vocfs  populares,  cuando 
DO  hay  peligro  de  que  se  transporten,  compromelo la 
delicadeza  de  la  justicia  spbe^ana,  y  da  lugar  á  que  ó 
se  censure  esta  por  bsqve  la  fuerza  6;ujeta  al  recono- 
cimiento, á  indica  que  4.H  golvier^o  fip^a  ienido  bas- 
tante previsiop  para  cvitar^estos  r^Mnofes. 

LosíiscüleMS  repinten  i|tie  no  los  habria,  si  en  el  mo- 
mento de  su  instalación  se  hutxiera  acallado  los  de  la 
nación  toda,  ofreciendo  darla  <un  testimonio  del  des- 
empeño de  las  (unciones  de  la  f  iuita  en  el  tiempo  de  sti 
mando.  Yh  quenp^.'fan  hecho^  «piden  formailmcnte 
que  se  infirme  áS.  ijil.-  k  necesidad  de  ejecutarlo,»  y 
que  en  el  ínterin  subsistan  k>s  Sres.  vocales  de  la  Jun- 
ta co  el  lugar  que  se  a^en  mas  se{?uro  y  4ecoros<^  á  la 
alta  dignidad  que  han  disfrutado:  haciéndolo  asi  en- 
tCüdiT  á  la.nacion ,  p;vr^  que  sus  derechos  queden  pre- 
servados, sean  atendidos  Ips  de  aquellos,  y  no  mcA0|i. 
los  respetos  del  trouov 

ESP0S1C|Í»N  DEf:.  CONSEJO. 

El  consejo,  en  vihta  de  todo,  confiesa  á  V  M.  con 
la  confianza  )  franquea  ^ue  le  es  propia  j  le  han  ca*- 
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ractcrízado  en  todas  épocas,  que  jamás  so  lia  visto  mas 
perplejo  y  diudoso  en  «I  acierto  que  «pet«ce,  en  los 
dictámenes  qbe  pi^senia  aj  trono^  que  on  el  que  van 
á  proponer  á  ía  sabiduría  y  discreción  de  V.  M.  Mi- 
rado este  negocio  por  las  reglas  generales  de  der«ctio, 
que  obKgan  á  cuantos  ocupan  empleos  de  adminis- 
Iracion  púMica  á  dar  razón  de  las  afcoiones  á  q^uieR 
tiene  derecbo  añedírsela,  considerando^on  respecte 
é  los  tentraJes  que  «da  q^ieJian  'ejercido  fea  sidio  por 
wna  violenta  y  forzada  usurpación,  torferáda  masbiea 
<fue  consentida  por  la  naeion,  y  que  la  ¿an  ejercida 
contra  io  pi^e^^nído  por  la  le):; -can  poderes  de  quíe*- 
firés  no  teniftíi  derecho  para  dárselos,  ^contra  lo  que  el 
consejo  les  ha  iiedio  presente  et>n  -repetteion^  y  co« 
Ú11  espíritu  (^  íU'AS  conoddo  y  descubierto  de  amor 
propio  y  amWcion:  teniendo  al  mismo  iietfipo  pre-^ 
«ente  que  uno  de  ios  medios  con  que  procuraron  alu- 
cinar á  los  puei/los  para  atraerlos  á  su  devfveioa;  fué 
la  solemnísima  oferta  quedes  hicier^in  de^íar  cuanta 
y  presentar  manifiestos  de  su  coit>ducia  y  adminisir»- 
cion  ^  inversiírtí  de  caudales.,  ik)  püiHiMdo  por  otra 
parte  duda^rse  que  la  mayor  ponckxn  de  los  ma1esx|ue 
sufrimos,  y  estrecho  apuro  en  rquertios  vomosu  nactüft 
de  etta  «su  tenaz  ;insíM«'^ncia  ^en  f)o  d<'jár  un  f»a?ndo 
tan  ma^l  adquirido  cofno  des^Tnprííadoí;  y  que<;^a  ea 
la  común  opinión ,»  ala  quetoy  mas quetiunca  con- 
iriene  acallar  y  saiisíacer,  porlo  mudio  que  Interesa 
contar  con  ella,  para  cuanto  pu^d'a  'báce^'se  de  útil  5 
ventajoso  á  la  salud  y  bien-  público,  y  por  io  resipela- 
trie -que  debe  ser  paracimeretnriet  gobierno,  por  Iíhhi 
¿entado  y  recibido  que  se  encuetitre,  abendulos'es- 
4>oa  isolúspxesUpuéi^toSj  era  mu^&enciJIo, }  auu  íüim- 
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bien  seria  muyjusto»  el  decirles:  Hüh<iseoncluiioviie$' 
tru  adniinisíraeionf  habéis  ofrecido  dar  cuenta  de  ella, 
tío  la  habéis  dad»;  inlercsa  á  vuestro  honor  mismo  dar^ 
ia,  aunque  no  hubiera  otro  motivo;  ademas,  los  reveses 
que  ha  sufrido  la  nación  bajo  de  ella  y  la  opinión  pú^ 
blica  os  acjtían  de  ser  causa  de  la  ruina  que  os  ame-- 
naza  y  de  ios  males  que  sufrimos;  dad,  pues,  cuenta  d4 
ella,  y  para  este  efecto  seos  facilitar án  todos  los  medios 
que  tuvieseis  en  vuestro  poder  para  poderlo  hacer  ^ufin- 
do  debisteis;  pera  en  tanto  no  os  separéis  de  la  viaia^del 
^obieríw  ,  y  pu^a  ello  y  vuestra  prgpia  seguridad  esta- 
réis detenido^  en  los  lugarjB»  jque  se  os  señalen.  Todo 
esto^,  y  aun  lAucho  mas  podría»  y  aun  dehia  haberse 
uiirado  eivle  negocio  aislada rneuUs  y  sin  otras  <;onsi« 
deracíonoiiji  rcspetoh;  ppdria  aun  hacerse  mas,  pues 
podría  pregünlórsf  les,  y  aun  (ihacérseles  c¿trgo  del 
abuso  de  sus  poderes  y  auloridad,  y  haber  arrolla- 
do y  ech¿ido  por  (¡erra  las  leyes,  anulado  los  tribu- 
nales, inutilizHdo  las  juslii'ias,  crigídosc  en  legisla- 
dores, reunido  en  sí  mismos  los  poderes  legislativo^ 
ejículivo  y  judicial,  y.en  suitia  trastornado  entera-r 
mente  el  gobierno  monárquico  de  un  modo  el  mas 
arbltritrio  y  d^^sconocido.))  Í*ero,  ¿á  dóndeibainos  á 
parar,  señur?  ¿Tenemos  proporciones  para  hacer  to- 
do esto?  ¡\ís^  tiempo  acaso  de  hacerlo?. i£sto.  es^ji^sla- 
mentó  lo  í)ue  de  be  gobernarse  porila  pcudei)i:iu^ii^a^ 
que  paria  ciencia  del  deretho.  Si.pudiára^os man- 
dar en  toda  lafkonmsula,  6  su  ji^ayor  parle ,  á  dou- 
de  sin  ftiuda  seria  preciso  que  llega  rao  las  re&uUas  y 
conK*euencias de  ei»te  procediinieiiito,^  bi^p  por  par- 
te de  los  centrales  para  dar  razón , de  sus  accioae^,  ó 
•  por  parte  del  gobierno  piara  j)iidír6(»la>  habr4a;e^td 
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dificultad  de  menos;  ü  pttra  este  mismo  efecto  no 
fuera  Bc^csario,  «orno  lo  seria,  el  que  se  les  entre- 
garan, si  los  podían^  todos  ó  los  mas  papeles  de  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  del  reino,  é 
eopias.qiie  auneramaseomplicado,  faltaría  esteín* 
conveniente  gravísimo, impfactieahle,sii  eso  no  fue- 
ra consi^uieniael  quecos  n»inistros<]ue  necesaria- 
mente debianifaacer  enesle  negocio  una  parte  muf 
{)ríncipal,  debiesen  estar  pendientes  de  este  inicie^ 
o  que  en  el  dia  seria  (*scAndiií<.>so  f  sumameiitejier- 
judicial;  y  últimamente ,  si  hubiera  «iiios  deceiHesf 
acomodados  donde  scolocarlos,  pues  donde  H»«Xánvao 
lo  son,  y  üi  una  «ikinsian  «obrad»^irienterigoj^sa.para 
los  mas  graves  delincuentes.,  pfuiria  acasa.pa«arse  por 
los  defectos  queen  ú  en^ue4ve«una «emrjantc  pes- 
quisa gojieral,  (mes  no  seria  en  «remudad  otra  <3osa« 
aunque  ^e  cxibracon4as  pralestas  de  que  -no  so  Jéis 
acusa  n¡«e  ¡úde^uese  pn»C4dárTÍminfíl metete eon- 
ira  sus  |>er$o ñas:»  pero  con  todas  estns  dificultades 
¿es  pruderPtc.  señor,  meterse  e^r^in  e4npefuiwque  ne- 
cesariamente ha  de  acarrear^  )  aunesloMii  fruto,  una 
inmensidad  de  mides,  quej  más  (mmItá  tener -Rn,  «y 
cuyo  prJneípio  resisten  las  Jejesu  )a  poética  y  el  es- 
tado actual^  en  el  que  no  convitMie  sí*  distraiga  A 
|j;obierno,  ni  ocupe  sino^^l  grande  e<tiiprrío  ík?  arro- 
jar de  nuesiro  s^ueio  ife^unnígo,  y  de  proporcionar 
é  este  sólo  objeto  todas  Jas  i!uer2as  }ca4idat(i5  que  se 
necesiten?  ¿Será  eáto  (losible  y  aun  el  que  «e  cierreo 
tos  oji»sal  modo  con  que  ^nuestrc^s  aiÍM(l(»s,'  y^parli- 
cularmenle  los  ingleses.,  podrían  'iiúrar  esta  eontkic- 
ta,  ó  la  conducta  que  podría  ttfrecéfseles  c>on  res»- 
|)ecto  á  los  tratados  que  tengan  iieiüoscuu  «.Hos^'^ 
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Iralcn  de  hacer  oon  V.  M.  ;•  cuyo  gobierno  consi- 
derarán espuesto  á  ígnirtej  vicisiludes,  por  solo  no 
tener  valor  4>ara 'Contrarrostar  cda  opinión  púUtca» 
4|ue  aunque  re^etaUe,  los  acusa  de  iodo,  pero  de 
«ada-en-fiafiicular?»)  Parece  verdadermncnte  impo- 
nible. El  celo  ptflriéiico  que  manifiesta  esta  junta  su- 
perior^ en'jionor  á  la  opinión  pública  que  lemuevev 
y  en  justo  horror. á  4osque  por  ^u  voz  estimen  au- 
rores de -ios  mal<»svque<padeoeffnos,  ha  merecido  coii 
•mucha  raxon  la  atención  de  Y.  M. ,  mas  la  misma 
/junta,  ni  se  airev«i  'Calificar^l  reato,  ni  se  decide  á 
proponer  Hos  medios  de  descubrirlas,  y  si  los  apun- 
ta ó  insinúa,  es^eompauando  otras  tantas  n  flexio- 
nes di^ 'ConMderacíones,  qiie  d<*JHn  el  (lunto  entera- 
diente -a uitiigAio,  «liin  <H>n  respecto  á  poderse  hacer 
/juicio  de  &u  dictcimen  y  de  ^us  deseos  y  en  una  pa- 
labra,h;s  Hin  papel  en  pro  y  vn  contra  de  l«i  cuestión, 
4]uc  solo  «irve  para  conocer;  que  si  su  celo  los  mue- 
ve á  satisfacer  lao|)inioa  pública  contra  los  centra- 
les,con  alguna  demostración  igualmente  pública  con- 
tra sus  personas,  la  Tuerca  de  tu  r«2on  y  otras  muchas 
xonsideraciones  queliacen,  le  presentan  mil  díBcul* 
-tades.  Vuelos  fiscales,  que  en  cuantas  ocasiones  sé 
iian  ofrecido  han  dado  Las  pruebas  mas  acendrada^ 
*de  su  cdo^  las  repiten  en  esta  su  respuesta  fisc&l.  re- 
iproduciendo  otra  qnti  dieron  por  separado  cu  el  es- 
pediente sobre  el  nuevo  gobierno  que  representa  á 
V.  M.  En  ella  pidieron  sustancialnieitte,  pero  cófk 
formalidad,  casi  lo  mismo  que  apunta  esta  junla  su- 
perior de  Ciidiz  en  orden  á  la  detención  de  los  cen- 
Irales,  y  razón  quedebian  dar  de  su  administración, 
'<€ou  tft  6abidurÍ4  y  discreción  propia  desús  luces  y  co- 
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nocimicntos,  4e  las  que  lomó  ol  consejo  las4)ue  tuvo 
porc0nveQÍepte  ^para  la  consulta  queentpn^seshizoy 
y  jGoiDJsíon  que  mandó  á  cumplim^r^ar  á  V.  M.^  reser 
irándosB  por.lasdíGciil.tadeséifweopJveiáenles  que  van 
manifestados  el  dar  pravidei)c»i|ien.üeropoopoíluuoá 
SM  pelicioQi  QH  lo  pri^^if^al.. 

•Y  •..         . 
lUGTÁMEN  ^E^  ^KSB#0 . 

En  medio  de  este  laberinto»  cree  #1  consejo^  jei^ 
de  dictamen,  que  V.  M.i^a  empe^adp  ya  á.baccr  lo 
único  que  es  posible  y  prac^ip^blie  ^n  este  negocio  en 
la  actualidad^  por  oliourso  yi;iro  de  negocios  ha  en* 
contrado  V.  &1.  m^ériiospara  la  .deteoAÍi>o  y  forma- 
ción de  camas  á  dpn  Lorenzo  Calvoj  y  ai  í^onde  de 
Tilli}  lo  mismo  debe  baccrs^  con  Auantos  vocales  re- 
sulten por  e|  mi&mo  estilo  'despubi^rto$;  y  a^i  á  estos 
como  á  aquellos  debe  sostapciárse{cs  «brev4simamen- 
te  sus  causas,  y  tratárselas  auf^  el  mayor  rigor,)>  para 
satisfacción  di^  la  pación,  que  clama  con  rason  con- 
tra los  que  sean  verdaderamente  ddincpentes.  Ya 
y.  M.  ,en  contemplcicion.de  esta  junta  superior,  re- 
presentante de  la  opinión  comnn  Ct>ntra  los  centra- 
les;.«la  autorizó  para  eUonociiuieiito  y  registro  de 
bUS  equipages,  cuja  diligencia  acaso  po  habrá  prac*- 
ticado  por  haberla  considerado  á  sangre  fría  con  los 
aspectos  de  dura  y  difícil;)^)  peroen  verdad^  en  obse- 
quio á  la  opinión.  V.  M.  no  pudo  hacer  mas  para  pro- 
porcionarla medios  directos  para  pedir  contra  de- 
terminadas personas^  si  algo  resultase  de  dicho  regis- 
tro,, con  esto,  con  la  invitación  que  V.  M.  ha  hecho 
á  la  mUma  junta  para  que  la  mapitíeste  sí  había  algu- 
nos de  lósindividuosde  la  Central  sobre  quien  rqcaje- 
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se  determmadamenle  la  sospeclia  del  poeblo  para  dé* 
tenerle,  con  ha^r  con  efecto  procedido  va  V.  M .  con-' 
tra  dos  de  ellos,  y  con  la  eferia  áe  proceder  contra  loa 
que  resulten  ctrfpables,  ttn  pet^tricíode  que  todoíello^ 
queden  responsa^des  ala  nación  junta  en  cortés,  dd 
dar  cuenta  de  su  administración^  y  el  tnanifiésto  quií 
tienen  ofrecido,  notayincMf  entente  en<]tie,  con  tal 
que  ninguno  dé  ellos  f¿ed«  pasar  ¿  las  Afnéricas,  y  dé 
que  queden  todos  á  disposición  del  .gobierno^  jf  bajd  lá 
vigilHncia  y  encargoespeciaJ  de  los  caprtaues  genera- 
les ú  otros  gefea  superiores  de  las  provincias  á  donde 
les  convcnga-dirigirse,  se  les  •dcji  pasaportes;  y  per-^ 
Áiita  srfirprontainente,  teniendo  V.  M.  cüjdado  ed 
^ue  no  se  reuhan  muchos  4*n€ina  partee,  f^odrá  cstd 
ÉHsmo  «hacerse  sabef  al  público,  ó  ¿A  monos  á  la  Jun- 
ta, sí -quisiere  dársele  esta  n^ieva  prueba  de  los  de^ 
seos  que  tiene  Y.  M.  de  aleiider  sus  representación 
fies  en  cuanto  lo  permiten  la  justicia  y  las  actuatei 
circunstancias;  y  asi  ^(separados  de  Ja  vi&ta  de  este  püe^ 
blo,»  cesará  su  olafnor,  yellosfniMnos,  aun  cuando 
fajan  á  sus  provincias  propias,  entiende  el  consejó 
«son  mas  de  compadecer  porel  recibo  que  tendrán  ert 
ellas,»  que  temerles  po^-su  influjo.  V.  M.  sobreto- 
do determinará  lo<)ue  sea  de  su  real  agrado.  €adiz  id 
de  febrero  de  1^10. 

VI. 

RKSOLUCION  'VU.  COffSBlO  0G  REOENGIA. 

Ilustrjsiino  Señor:  El  «oiisejo  de  regencia  de  loé 
reinos  de  España  é  Indias,  adoptando  «con  unanimi* 
•dad  y  singular  apreció,))  el  priidente  y  acertado  dic- 
innien  queie  propone  ese  supremo  trfbutial;  ha  acor- 
dado «qui)  con  las  causas -q^AC  tiene  pfoaiovidas  á  loa 
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cenAcfl^s  don  Lorenzo  Ca.ivo  y  (H>9.d<^  de  TilU  como 
^<Vi  h  inviUcípn  á  h  ^u^nU  suf^ri/of  de  Cádiz,  en  ra- 
zón daqueinjdUase  ou^lesq^íera  otros  procodinníen* 
tos.  que  injbonJLaset^  con  algunos,  nMiAde  los  rcsianles 
Tócales^  Imi  UtcnAdosqsidebü^s  «li  es^a  parM::.  }.  S.  M. 
se  prQppnp  coii)4>l«Urljgi^^  d^*jaodo  resp.o«)aaJi>l¿s  á  lo- 
dos 4?l4o9i  pAr^  pon  U  oacion  junta  CQ,fioriVes»  á  efecto 
dequed/n  cuen^i  deau  ac|i|iuúsHraci.on,  y  publiquen 
el  iqi^.i;itiesl4>. que  tienen,  ofrecido.  De  cons^igujente, 
;  ene  conformidad  4<)l  rr|rri>lo.dictá9n9n,  ba  cosuelto 
S.  M,  se  franquee^  á^k>»s.vo{>alesUbres^sus  pasaportes, 
para  que  put^^^q  (ra.«bMlarse  á  su^piiovipcí^is;  pero, 
«de  ningún  i.i;/Dd4;).pai:ala8L  A  mecidas}  )^d.pbicndo  que- 
dar á  disposición  áei^  gobj^erno^  bajp  la  vigihincia  y 
ca;'jQ();<;speci/il^4Íi&^bts^pitaiuesgenerafes  lí  u^osgefrs 
supei^iort^s  d§  la>  provjnQÍas.á  doQile  les  poQxonga di- 
rigirse, y  cuidando  la  cegcni^ia  qujs  np,  se  reúnan 
muchps  Qn  una  p|:ovinci^. 

Asimismo  ha  djspu^esto  S.  M.  quje  de  todo  se  dé  no- 
ticia á.U  junta  superior  dp  ^s^.  Qij(^/iad,  en  ulterior 
prueba  d<;.lp9desf os  que  animan  <;onslantemente  al 
consejo  de  regeni^ia  dr  conf)ple<?erla,.de  la  distinguida 
atención  quq  le  merrqen  sus  r^^ presentaciones,  en 
cuanto  lo  permitan  la  jn^.icia  >  las  circunstancias. 

Todo  lo  que  de  rral  orden  conmníco  á  Y.  I.  para  su 
inteligencia  y  gobierno,  y  la  de  eseitupremo  tribunal. 
Dios  guarde  é  Y.  I.  muchos  años.  Real  isla  do  l.eon 
21  de  febrero  de  1810«  El  Marqués  de  las  Hormazas. 

-  NUMERO  II. 

MIEMBROS  DEI' GOBICRNO  CENTRAL. 

Junta  mprefna.-^Seceioma  y  ministerios.— Esta-' 
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do, — Gracia  y  Justicia. -^--tiú&rá, — Marina, —  fla- 
cienda. — Comisión  fje^úiibú', — Cothisíohde  corles. — 
Secretaría  general. 

Lista  de  los  indlvidaos  qtíc  éompusíerbn  la  Junta 
suprema  central  güte'rhativa  de  España  é  Indias,  por 
orden  airabétiéo  de  Ihs  provincias  que  Uis hombf*aron. 
POR  AftAGON.     Don  Franiíisco  Palafox  y  Meltí, 
gentil-hotAbre  decáríiaM  de  S;  M.  éon  ejercicio,  bri- 
gadier del  ejército,  y  ofícial  de  reales*  guardias  de 
corps.  Don  l.orenío  Calvo  de  Rozas,  Vecino  do  Ma«- 
drid,  é  intendente  del  ejército  y  reino  dé  Aragón. 
ASTURIAS.     Don  ((iaspar  MeJcfaor  de  Jovellanos, 
caballero  de  la  orden  de  Alc<í niara ^  del  consejo  de 
¡        estado  dé  S.  M.,  y  antes  ministro  dé  gracia  y  jus-> 
I        ticia.  Marques  de  Ganipo- Sagrado,  teniente  gene- 
I        ral  del  ejército,  é  inspector  general  de  las  tropas  del 

principado  dé  Asturias. 
I  CANARIAS.     Marques  de  Yillahíieva  del  Prado. 

I  CASTILLA  LA  VIEJA .  Don  Lorénzo  Bonifaz  y  Quin- 

tano,  dignidad  de  prior  de  la  santa  iglesia  de  Za- 
mora. Don  Francisco  Javier  Caro,  catedrático  de  le- 
yes de  la  UniveK*sidad  de  S>ilamanca. 

CATALUÑA.  Marques  de  Villél,  conde  de  Dar- 
nius,  grande  dé  España  y  gentil- hombre  de  cámara 
de  S.  M.  con  ejercicio.  Biiron  de  Sabasona. 

cónnoBA.'  Marques  de  la  Puebla  de  los  Infantes, 
grande  de  España.  Don  Ju^n  de  Dios  Gutiérrez  Rabé. 
-ESTttBMADüRA.  Don  Martín  de  Garay,  intenden- 
té  de  Kstremadura,  y  ministro  honorario  del  con- 
sejo de  guerra.  Fué  el  primer  secretario  general;  y 
despachó  interinamente  los  negocios  de  estado.  Don 
Félix  Ovall6>  tesorero  de  ejército  de  Estremadura. 
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c^LiGiüb.  Conde  de  Gintonde.  I>an' Anlónío  AbaUe^ 

Ga.4?»ADA.  Don  Rodrigo  Riqaeline^  n^ente  de h 
chaiMsílfería  de  Granada.  Don  Laís  d«  Fun«s,  cañó*' 
fíigof  de  la  saiUa  igU^ia  de  SanliagOr 

jABfT.  Don  Franeisca  Castañedo,  eanónígo  de  la 
santa  iglesia  de  iaen^  pro-vísor  y  vicario  general  d» 
su  obispado.  Don  Sebastian  de  ifocano,  del  consejo 
de  S.  M.  ea  el  kibiinal  de  contaduría  UKiyory  y  con- 
tador de  U  provincia  de  Jnen. 

Liia.v.  Frey  D.  AiUonio  Valdés,  Ixailro  gran  cruz  de 
la  orden  de  S.  Juan ,  caballero  del  Toisón  de  oro,  gen^ 
til-bonnJ>redecáir>ara  conrjrrcicio',  capitán- general 
de  la  armada,  consejero  de  estado,  y  antes  ministra 
de  Marina,,  é  interina  de  -Indias.  El  vizconde  da 
Quintanilla. 

MADRID.  Conde  de  Aílamíra-Marques  de.  As- 
torga,  grande  de  España,  caballero  del  Toisón  de 
oro,  gran  cruz  de  la  6rden  de  Carlos  III,^  caballerizo- 
mayor  y  gentil--bonFbre  docíinrrara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio. Fué  presidente  de  la  Junta .  Don  Pedro  de  Sil- 
va, patriarca  de  las  Indias,  graD  eruz  de  la  orden  de 
Carlos  Ilt,  y  ant<*s  mariscal  do^mpode  los  reales  ejér- 
citos. Falteoiá  en  Ara»j^z,^y  no  fué  reeooplazado. 

aiALLORCA.  Don  Tomras  de  Veri,  caballero  de  I» 
orden  de  San  Juan,  tenieute  coronel  del  reginrúen- 
to  de  voluntario»  de  Palnrva.  Conde  de  Ayamans,  te- 
niente coronel  de  las  milicias  de  PaInM. 

MURCIA.  Conde  de  Floridablanoa,  caballero  dcf 
Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  Illy 
gentil-bombre  de  cátnara  de  S.  M  coa  ejercicio,  y 
antes  primer  secretario  de  estado  interino  do  gracia  y 
justicia.  Fué  el  primer  presidente  de  la  Junta  Centra^ 
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FaHeeíió  ert  SeV?tfa^  y  fué  sutrog^do  pof  el  marqués  de 
S.  n^afñés,  que  no  tornó  posesión.  Marques  det  Villar- 

NAVARRA.  0on  Miguel  deBalanza.  I>dn  Gárlosdó* 
Amairia,  rndÍYMhros  de  h  muy  íliisire diputacton  de( 
reino  de  ííafarra.- 

TOLEDO.  Dbn  Péífro  dé  Ribero,  dhnónigo  de  tai 
S.^iglesia  de  Tohído.  Fu^-socre  tarfo  genera  I,  D;  .fosé 
García  de  l^á  Torre,  abogado  de  fos  reales  consejos.- 

SEViLt  A^  Dbn  íuan  de  la  Vera  y  Dfelgado ,  arzobis- 
po de  Lai>d  i  ccb,  coadministracbr  del  señX>r  cardenaF 
de  B*)r'boo  ctí  el  de'SeVíHa ,  y  dcírpires  obispo  de  Cádrz.- 
Fae  presidente  de  la  J unta Genlrul.- Conde  de  TM^K 

VALENCIA.  Conde  de  Contamina;  grande  de  Es- 
paña, gentil  hombre  dé*  cántara  dé  S.  M.  con  ejer- 
cicio. Frftvcipe  Fro,  grande  de  España,  coronef'de 
milicrdr.  Fatleció'en  Aranjuez,  y  fué  subrogado  poí 
el  marqués  de  ta  Romana,  grande  de  España',  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos,  y  gerferai^en 
gefe  del  ejl^rcitó  dé  la  izquierda. 

i^RTtiáo.     Don  Lorenzo  Bonavia. 

SKtíClOÑES  Y   MINISTERKOS. 

BSTADO.  El  presidente,  conde  de  AKamira. 
Bailio  Valdés.  Marques  de  VilM.  Don  Pedro  de  Ri- 
bero. Conde  de  Contamina.  Mar<fues  de^Yil1ar.  Don 
Martín  deG^ray.  Ministro,  don  Pedro  Cébattos.  Su^ 
cedióle  en  ínterin,  Don  Martin  de  Caray,  y  en  pro- 
piedad Don  Francisco  de  Saaredra. 

GRACIA  T  JUSTICIA.  Arzobispo do  Laedicea,  Pa- 
triarca de  Iks  hdia^.  Don  Gaspar  de  lt)vellanos.  Don 
Rodrigo  Riquelnte.  Don  Francisco  Javier  Caro,  Don 
Juan  de  Dto§  Babé,  pftsó  á  Guerra.  Ministro  Don 
Benito  AamondeHermida. 
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GUERRA.  Príncipe  Pió.  Marque»  de  Campo-^ 
Sagrado.  D.  Toma»  de  Yerr.  I>.  Francisco  PaUfox. 
D.  José  García  ik  la  Torre. Conde  de  TilU.  Mar- 
ques de  la  Romana.  Ministror  D.  Antonia  Gornel. 

MARINA.  MarqiM^s  de  h  Puebla.  Conde  de  Aya- 
mans.  Conde  de Ginionde-.  Ifon  Gártos  Amatría.  Don 
Antonio  Aballe.  YÍTCondo  de  QuintanilFa.  Don  Lo-^ 
renzo  Bonifaz.  Ministro^  Don  Antonio  Escaño. 

HACIENDA.  Pbi>  Fra4)CÍsco  Castañedo..  Barón  de 
Sabasona.  Don  Sebaslian  de  Joca  no.  Don  Lorenzo 
Calvo»  Don  Miguetde  Bafánza.  Don  Félix  Ovalle. 
Ministro^  Don  Francisco  de  Saavedra.  Sucedióle^» 
Marques  de  ías  Horo^aza»*^ 

COJUUSIOrC  EJECUTIVA. 

En  1.^  de  noviembre  de  1809.  El  presidente  deh 
Junta.  Marques  de  la  Romana.  D.  Rodrigo  Riquel- 
me.  D.  Francisco  Javier  Caro.  D.  Sebastian  de  Jo- 
cano.  D.  José  García  dtiía  Torre  Marques  de  Vi lleU 

En  1.^  do  enero  de  1810,  El  presiiiente  de  la- 
Junta.  Marques  de  Vilhit.  Don  José  García  de  la 
Torre.  Don  SebasUan  de  Jocano»  Conde  de  Aya* 
mans.  Marques  del  Villar,  Don  Félix  Ovalle. 

COHISION  DE  CORTES. 

Arzobispo  de  Laodicea.  Don  Gaspar  de  Jovella-» 
nos.  Don  Francisco  Castañedo.  Don  Rodrigo  Ri— 
quelme.  Don  Francisco  Javier  Caro.  Conde  de  Aya- 
mans,  y  Don  Martin  dcGaray,  subrogados  á  los  dos^ 
que  anteceden. 

SECRETARIOS,  Dou  Manuel  Abelia.  Don  Pedro 
Polo  de  Alcocer. 

SECRETARÍA  DE  LA  JUNTA  CENTRAL. 

Don    Mdrliu   de   Garay ,  secretario    general. 
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Saeedióle   Don   Pedro    Ribero. 

OFICIALES  DE  LA   SECRETARIA.    DoO    ManOel    José 

Quintana.  Don  Ignacio  Garcia  Malo.  Don*  Pascual 
Genaro  Rodonas.  Don  Pío  4gustin  F^anda.  D.  José 
Costa  y  Galí.  Don  José  Ceballos.  Don  Francisco 
Leunda,  archivero. 

poftTRROS.  Don  Domingo  García  de  la  Fuente^ 
y  Don  Francisco  de  Paula  Campos. 

NUMERO  III. 

LIBERTAD    DEL  AUTOR. 

Iteal  Orden. — Primera  y  secunda  representación  f 
Carlos  I  V, —  Consigna  darla  en  Bel  I  ver. —  Varias  ór-^ 
denes  sobre  el  arresto  alli — Representación  al  Señor 
Don  Femando  VI  í. — Carta  confidencial  á  DonJuart 
Escoiquiz. — Incidente  sobre  la  impresión  de  /oí^  re-^ 
presentaciones. 

I. 

BEAL  ORDEy. 

Excelentísimo  señor:  El  rey  nuestro  señor  Doi» 
Fernando  Vil  se  ha  servidoalzar  á  Y.  E.  el  arresto 
que  sufre  en  ese  castillo  de  Bell  ver,  y  S.  M.  permi- 
te á  V.  E.  que  pueda  venir  á  la  corte.  Lo  (fue  de* 
real  órd«n  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  — 
Aranjuez22  de  marzo  de  1808.' — El  marques  Ca-* 
hallero. — !)eñorDon  Gaspar  Melchor  deJovellanos.. 

II. 

Representación  hecha  á  Don  Carlos  I Y  desde  la  Car-^ 
tuja  de  Mallorca. 
Señor: — Sorprendido  en  mi  cama  al  rayar  el  día 
Tomo  Ylll.  21 
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ractertzado  en  todas  épocas,  que  juinas  se  ha  visto  mas 
perplejo  y  d^idoso  en  <el  ucierto  que  apet<?ce,  en  los 
dictámenes  que  presenía  al  trono,  que  on  d  que  van 
á  proponer  á  'la  sabiduría  y  dÍ!»€rec»on  de  V.  M.  Mi- 
rado esle  negocio  por  las  reglas  generales  de  dereclio, 
que  obUgan  ¿  ouontos  ocupan  empleos  de  admims- 
tracíon  {rúbirca  á  dar  razón  de  las  acciones  ó  q>uíea 
tiene  derecho  añedírsela,  considerando  con  respecte 
á  los  tíentraJes  que  «la  queiían^ejereido^lia  sidíopof 
is^na  videnta  y  forzada  usurpac^on^  tolerada  masbiea 
que  consentida  por  la  naeion,  y  que  la  Jann  ejercide 
contra  lo  jM^e^'^nido  por  la  'lej^j-con  poderes  de  quie^ 
«res  no  leníí>ii  derecho  para  dársdos,  ^contraHoqueél 
consejo  les  ha  heclio  presente  con  f  epelicion^  y  coa  ^ 
úti  espíritu  H  iím^s  conoddo  y  iescubierio  «de  arotüf 
propio  y  amUcioni  teniendo  a>i  iñismo  tieínpo  pre-^ 
^nte  q*ue  uno  dejos  medios  con  que  proewaron  atu- 
cinar  á  los  puei/los  parra  atraerlos  á  su  de¥cvc¡on;  fué 
la  solemnísima  oferta  que  4es  hicienin  de^ar  cuenta 
jf  presentar  manifiestos  de  su  co^hdtióta  y  administra^ 
cion  é  inv«rsiaii  de  caudales,  iw)  piíítítMido  por  olra  f\ 
parte  dudarse  que  la  mayor  porcwn  de  k)s  noaíesque  ti 
¿ufrimos,  y  estreoho  apuro  en quciios  :vei»osi«  mcm  'r 
de  esta  «su  tenas  insistencia  «n  4)o  d<'jár  un  mando  i  fü 
tan  mafl  adquirido  como  des4*fnpr^ad(>;  y  que-e^a  es  do 
la  común  opinión ,»  <á  la  que  fioy  «vas  que  nunca  con^  .  líii 
Viene  acallar  y  saiiR&cer ,  por  io  mudib  que  rnterrsa  i|u 
contar  con  eHa ,  para  cuanto  pu^da  hacej'se  de  úiW  f  ii 
ventajoso  á  la  salud  y  bieth  publico,  y  por  io  respeta-  de 
ble  que  debe  ser  para  cimentar^d  gobierno ,  pori>MHi  co 
dentado  y  recibido  que  se  encuentre,  atendiilüsi's-  le 
Jioa  iolóspxesUpueslos,  era  muy&enciJlo,  j  auu  lüfli-      pu 
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eotmo  á  mi  desgracia,  y  hiere  mds  vifamente  mi  co« 
razón,  es  la  dolorosa  i<lca  de  haber  perdido  La  gra^ 
eia  de  V.  M. ,  y  el  concepU)  de  fiel  y  reconocido  va- 
sallo suyo.  Porque,  seilor,  ¿cómo  será  posible  que  á 
nombre  d^  V.  Ál.se  hayan  cometido  en  mí  persona 
tan  rigorosos  y  no  vistos  atropelhmientos^  si  antes 
no  se  hubiese  preocupado  su  real  ánimo  con  la  im- 
putación de  algún  delito  que  me  hiciese  digno  de 
ellos?  Ni  como  cabría  en  la  suprenni  justicia  de  V.  M. 
ni  en  la  rectitud  de  su  piadoso  corazón,  que  man-^ 
dase  tratar  tan  ignominiosamente  á  un  vasallo  que 
algún  dia  poseyó  su  augusta  confianza,  sino  bubie-> 
se  áido  representado  a  sus  ojos  como  i:ea  de  algufva 
gravísima  culpa»  y  tal  que  le  espusiese  á  los  estremos 
de  su  real  rndignacioa?  Mas  ¿cuál,  señor,  puede  ser 
este  delito  de  que  se  pretende  acusarme?  Sí  es  cono-* 
eidoy  si  está  probatk^»  ¿eónvo  es  que  no  se  empez6 
interrogándome  acerca  de  é^  haciéndome  el  cargo  á 
cargos  que  se  crea  resultar  contra  mi,  oyendo  miü 
satisracciones^,  y  admitiéndome  aquella  defensa  que 
el  derecho  natural  y  positivo  conceden^  y  que  V.  M. 
no  niega  al  mas  infeliz  de  sus  vasallos? 

Y  si  no  hay  todavía  pruebas  de  tal  delito;  si  ha 
sido  concebido  por  alguna  grosera  equivocación*,  6 
figurado  y  supuesto  por  algún  delator  calumnioso» 
como  no  pucdodejar  de  temer;  ¿porqué  en  vez  de  in- 
quirir y  averiguarle,  se  ha  empezado  despojándome»- 
de  mi  libertad,  de  mi  estado,  y  de  todos  mis  dere- 
chos? ¿Por  qué,  arrojándome  del  suelo  de  mi  patria, 
desterrándome  á  una  isla  remota,  confinándome  en 
una  triste  reclusión,  y  condenándome  á  tanta  ver- 
güenza, y  á  tantas  privaciones?  ¿Por  qué,  almísQM]^ 
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tiempo  que  se  me  da  el  concepto  de  delincuente,  se 
me  pone  á  tanta  ilistancia,  y  en  tan  absoluta  impo- 
sibilidad de  ser  acusado  y  defendido?  ¿Porqué,  en  fin, 
á  toda  indignación,  á  toda  acusación ,  á  todo  juicio, 
se  ha  hecho  preceder  una  pena  tan  acerba  y  tan  in- 
famatoria? Porque,  señor,  cuando  yo,  olvidado  de 
los  nobles  principios  de  mi  educación,  de  las  altas 
obligaciones  de  mi  estado,  y  lo  queesmas,  de  los  ín- 
timos sentimientos  de  amor  que  profeso  á  V.  M.,  y 
de  gratitud  alas  bondades  que  ha  derramado  sobre 
mí,  hubiese  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  algu- 
na culpa,  ¿cuál  no  debería  ser  su  enoni.idad,  para 
corresponder  á  pena  tan  acerba  y  esquisiiu  como  la 
que  se  ha  ejecutado  en  mi  persona?  ¿á  una  pena  que 
robándome  mi  honor  y  estado,  me  ha  puesto  en  una 
verdadera  muerte  civil,  y  que  me  hubiera  quitado  mil 
veces  la  vida  natural,  si  el  valor  que  me  inspiran  mi 
inocencia  y  mi  confianza  en  la  justicia  de  V.  M.  no 
me  hubiese  confortado  y  hecho  superior  á  ella? 

Acaso,  señor,  para  justificar  tan  rigurosos  procedi- 
mientos,se  habrá  creído  que  mis  delitos  y  sus  pruebas 
se  ballarian  en  mis  papeles,  los  cuales  tal  vez  con  este 
solo  fin  se  ocuparon  súbitamente,  y  siti  escepcion  al- 
guna. Pero, señor,  si  antes  de  esta  ocupación  no  exis- 
tían contra  mí  pruebas  de  ningún  delito,  ¿cómo  es  que 
por  alguna  aparente  sospecha»  ó  por  alguna  delación 
calumniosa,  se  ha  tomado  conmigo  tan  violenta  yes- 
trañn  providencia?  ¿Pues  qué,  allanar  la  casa  de  un 
hombre,  que  está  én  plena  posesión  de  su  inocen- 
cia; escudriñar  hasta  sus  últimos  retretes;  invadir  y 
ocupar  sin  distinción  alguna  todos  sus  papeles:  unos 
papeles  en  que  debían  estar  consignados,  no  solo  sus 
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rntereses*  sas  derechos,  sus  escritos,  y  el  fruto  desús 
estudios  y  trabajos»  sino  también  sus  pensamientos, 
sus  aficcioncs,  sus  flaquezas,  las  confianzas  de  sus 
amigos  y  parientes,  y  en  una  palabra,  los  mas  ínti- 
mos secretos  de  su  conciencia  y  de  su  vida,  ¿no  ha- 
brá sido  lo  mismo  que  infadir  y  violar  el  mas  sagra- 
do de  todos  los  depósitos?  ¿No  habrá  sido  profanar, 
atropellar,  y  hollar  con  los  pies  la  mas  preciosa  de 
todas  las  propiedades,  la  mas  íntima,  la  mas  religio- 
sa, la  mas  indentificada  con  la  vida  y  existencia  del 
hombre?  Y  cuando  el  mas  glorioso  título  de  V.  M., 
eomo  soberano  y  padre  de  sus  vasallos,  es  el  del  pro- 
tector de  esta  sagrada  propiedad,  que  las  leyes  de 
todas  las  naciones  y  las  máximas  de  todos  los  gobier- 
nos han  mirado  siempre  como  libre  y  exenta  de  toda 
jurisdicción,  de  toda  inspección,  de  todo  insulto, 
¿cómo  se  pudo  interponer  su  augusto  nombre  para 
autorizar,  en  quien  menos  la  merecía,  una  viola- 
ción tan  escandalosa? 

No  me  quejo  yo ,  señor  ,  tan  amargamente  de 
esta  violencia  ,  porque  tema  el  escrutinio  de  mis 
papeles;  pues  mas  bien  celebraría  .  si  celebrar 
pudiese ,  que  bajo  el  piadoso  nombre  de  V..  M. 
se  ofreciese  á  la  nación  un  ejemplo  tan  nuevo 
de  opresión  y  arbitrariedad :  un  ejemplo  que  ha- 
brá llenado  de  aflicción  á  todos  sus  fieles  vasallos  , 
cuya  libertad,  cuya  seguridad,  cuya  propiedad 
personal  y  doméstica  ,  hasi  sido  violadas  en  la  mia. 
Y  digo,  señor,  que  lo  celebraría;  porque  ¿qué 
se  hallará  en  mis  papeles  ,  sino  una  no  interrum- 
pida serie  de  testimonios  que  acrediten  mi  ino- 
cencia y  la  integridad  de  mi  vida,  consagrada  par 
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espacio  de  treinta  y  cuatro  años  al  servicio  ét 
"V.  M.  y  al  l)ien  común?  Qué  se  hallará  ,  sino  los 
continuos  esfuerzos  de  mi  celo  ,  siempre  y  cons- 
tantemente dirigidos  al  bien  y  á  la  gloria  de  mt 
nación?  Qué  se  hc^llará  ,  sino  que  tnis  estudios, 
mis  meditaciones  ,  mis  escritos,  mis  vi  ages  ,  y  to- 
llos los  pasos  y  acciones  de  mi  v4da  ,  han  sido  siem- 
pre ref^nlados  por  tan  d¡g<)c>s  obgetos?  Y  pues  me 
iebe  ser  lícito  gloriar  de  eHo  ,  cuando  tan  cruel- 
mente se  trata  de -ennegrecer  mi  reputación ,  que 
lia  sido  siempre  el  idolo  de  mi  irida ,  y  hoy  es 
«I  único  patrimonio  que  deseo  conservar^  ií^© 
«c  hallará  en  mis  papeles ,  sino  que  desempeñan- 
<lo  con  exactitud  é  (ntegrid;»d  los  distinguidos  cargos 
y  comisiones qu(?  ía  piedad  de  V.  M.  y  de  su  augusto 
padre  se  dignaron  eonfiivrme,  y  consagrando  mi  celo 
y  mi«  pobres  talentos  ai  bit» n  dtt  mi  palfia,  he  logra- 
do labrarme  esta  reputación  pura  y  sin  marocha,  que 
koy  hace  mi  único  consuelo,  y  quejamos  me  robará 
ni  atnancillarn  la  calumnia  ,  «i  la  proteociun  y  jus- 
ticia de  V.  M.  no  me  ahíviidonaren? 

No  cfoiera  Dios  que  V.  M.  r4rib»}a  á  orgullo  esta 
seguridad.  En  medio  doia  iuMiominia  y  ¿rboli miente 
^n  que  me  hallo  sumido,  muí  ¡vudieran  ( íH)ef  enmi  «ri- 
ma tan  livianos  sen  ti  mientes.  No,  svñor,  estoy  muy  le- 
jos de  creermeiibre  de  imperfecciones,  flaquezas  y  de- 
fectos; antes  reconozco  que  mi  natural  flaque^ía  y  do- 
cilidad,  me  pupeden  habrr  hecho  incurrir  en  ellos  mas 
frecuentemente  que  á  otro  alituno:  j»ero  en  m«dio  de 
€ste  sincero  reconocimiento,  mi  razón  y  mi  concien- 
<;ia  me  autorizan  para  asegurar  á  V.  M. ,  que  el  mas 
rigoroso  e^ámeo  de  mi  conducta  j  misescriLo¿4iHui- 
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ea,  nunca  podrá  acreditar  que  yo,  ni  como  ciudada- 
no, ni  como  magistrado,  ni  como  hombre  público, 
ni  como  hombre  religioso,  hayacomelido  jamás  ad- 
vertidamente el  menor  delito  que  me  hiciese  indig- 
no de  la  gracia  de  V.  M./  y  del  aprecio  de  U  nación. 

Esto  es,  señor,  lo  qun  me  inspira  tanta  seguridad, 
y  lo  que  me  hace  llegar  a  los  pies  de  V.  M .  con  tanta 
confianza.  No  la  pongo  ciertamente  en  mi  mérito, 
que  al  cabo  no  es  otro  que  haber  cumplido  fielmente 
con  las  obligaciones  de  mi  estado;  pero  la  pongo  en  la 
protección  y  justicia  de  V.  M. ,  que  no  puede  p<?rmi- 
tirque  la  calumnia  triunfo  de  mi  inocencia,  y  menos 
abandonar  á  un  vasallo  que,  consngradodesde  su  pri- 
mera juventud  al  servicio  de  V.  M.;  después  de  haber 
llenado  dignamente  los  cargos  de  ministro  de  la  real 
audiencia  de  Sevilla,  de  alcalde  de  casa  y  corte,  de 
consejero  de  órdenes,  de  secretario  de  gracia  y  justicia 
y  dcs€n»pefiado  con  coló  y  desinterés  muchas  árduasó 
importantes  comisiones;  después  en  fin,  de  haber  oh- 
ti'uiJo  los  mas  honrosos  testimonios  de  aprobación  y 
aprecio,  asi  de  V.  M.  y  su  augusto  padre,  como  déla 
opinión  publica;  se  hailnba  en  sus  cincuenta  y  ocho 
años,  Gonsiigrando  el  último  trozo  de  su  vida  á  mejorar 
la  educación  púl)lica,  y  á  perfeccionar  un  estableci- 
miento queV.  M.  fundó  y  se  dignó  confiar  á  su  ce- 
lo, y  que  si  no  le  faltare  su  augusta  protecion,  será 
al^un  dia  el  mas  glorioso  monumento  de  su  reinado. 

Kn  fé,  señor,  de  estas  verdades,  que  estoy  pronto  á 
sellar  con  mi  sangre, ocurro  humildemente  y  lleno  de 
confianza  áV'.M. ,  no  ya  para  implorar  su  gracia,  sino 
para  reclamar  su  suprema  justicia.  Si  he  sido  calum- 
niado, yo  me  ofrexco  á  confundir  y  desvanecer  cu^l^ 
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quiera  imputación  calumniosa  que  se  haya  levantado 
<;ontra  iiií.  Pero  si  al^una  material  equivocación,  ó 
aparente  sospecha  ban  dado  causa  ámi  desgracia, 
jome  ofrezco  también  á dosvanecorlas  j  en  cualq uíera 
caso  á  justificar  plenamente  nnle  V.  M.  que,  lejos  de 
merecer  el  rigoioso  tral;.raiontocon  que  estoy  opri- 
mido, hesidosientprc  por  mi  ino«'cncia,mi  fidelidad, 
Diisserviciosy  por  la  plcnn  integridad  de  mi  conduc- 
ta, acreedor  á  la  fi^racia  de  V.  M.  y  al  aprecio  de  la 
nación.  Asi  que,  ruego  bumildementc  á  V.M.,  que 
obrando  según  los  principios  de  equidad  y  justicia, 
inseparables  de  su  piadoso  corazón,  se  digne  mandar: 
l.^quc  si  algún  delito  se  me  hubiere  imputado  ante 
V.  M .  se  me  haga  desde  lueco  cargo  de  él,  y  se  me  oi- 
gan mis  defensas,  según  las  Icjes:  '2,^  que  cualquiera 
juicio  que  contra  mí  se  haya  de  instaurar,  seinstaure  y 
siga,  no  ante  comisionados  ó  juntas  particulares,  sino 
ante  algún  tribunal,  publicamente  reconocido,  ora 
sea  el  consojode  estado,  de  que  soy  niitíuibro,  ora  el 
de  órdenes,  como  caballero  profeso  de  la  de  Alcánta- 
ra, ora  iiDie  el  consejo  real,  qu^»  esd  prinver  tribunal 
civil  déla  nación,  ora  <*n  fin,  piusquosefne  ha  tras- 
ladado á  esta  isla,  ante  el  acuerdo  de.su  real  audie^icia 
pues  en  ellos  ó  en  cualquií'raotroesloy  pronto  á  res- 
ponder de  mi  conducta:  S.^^íjíu»  declarada  qucí-eaiui 
inocencia,  de  que  estoy  bien  stguro,  se  digne  V.  M.  no 
solo  reintegrarme  en  miantiguo  estado,  sino  también 
reparar  integramente,  y  en  Informa  que  masfuerede 
su  real  agrado,  la  m>ta  )  baldón  que  tantas  violencias  y 
atropellamientos  cometidos  rn  mi  persona  hayan  po- 
dido causar  en  mi  reputación  y  buen  nombre.  Aüi  lo 
espero  de  la  justicia  y  rectitud  de  Y .  31 .  por  cxx)  u  ^iJa 
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y.pfosperidad  quiedo  rogando  Tervorosaroente  al  cielo. 
Carluja  de  Baldemuza  en  Mallorca,  24  de  abril  de 
I801.-Señor.-A.  L.R.  P.  deV.  M.-Gaspar  de  Jo- 
\ellanos. 

Otra, 

Señor: — Luego  que  llegué  á  esta  reclusión,  diri- 
gí á  V.M.  la  representación  de  que  acompaño  copia 
porque  en  la  amargura  de  mi  situación,  y  cierto  como 
estaba  de  mi  inocencia,  ¿á  quien  podia  acudir  con  mas 
oonHanza  que  á  V.  M. ,  que  es  el  supremo  defensor  de 
la  de  sus  vasallos?  Pero  intimidados  por  el  aparato  y 
rigor  de  mi  tratamiento  cuantos  pudieran  tomar  al- 
guna parte  en  mi  alivio  y  defensa,  he  sabido  con  el 
mayor  dolor  que  aquella  reverenic  súplica  no  llegó  á 
las  reales  manos  de  V.  M.,  y  entre  tanto  va  paraseis 
meses  que  continuo  en  una  afrentosa con(inacion,sÍQ 
que  hahta  ahora  se  me  huya  intimado  orden  alguna» 
fii  hecho  saber  de  otra  manera  cual  sea  la  causa  de 
tan  rigoroso  tratamiento,  ó  cual  la  voluntad  de  Y.  M. 
acerca  de  mi  existencia  ¿Y  es  posible,  señor,  que  ba- 
jo el  justo  gobierno  de  Y.  M.  ,  y  á  nombre  de  un 
rey  tan  humano  y  virtuoso,  se  niegue  á  un  distin- 
guido vasallo  suyo  lo  que  las  leyes  conocen  á  cuan- 
tos viven  á  la  sombra  de  &u  protección  y  justicia? 
Si  se  me  tiene  por  reo,  ¿por  qué  no  se  roe  conce- 
den los  derechos  de  tal?  por  qué  no  se  me  acusa,  se 
me  oye,  y  se  me  juzga?  y  perqué  trastorno  de  todos 
los  principios  de  justicia  y  humanidad  ,  se  anticipit 
d  castigo  al  juicio,  y  la  pena  á  la  sentencia? 

No,  señor,  Y.  M.  no  es  capaz  de  autorizar  una  vio-^ 
Jenria  tan  notoria:  yo  conozco  bien  la  rectitud  de  su 
itiimo  y  la  bondad  de  su  corazón,  y  sé  que  no  cabe  ni 
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en  una  ni  en  otra  que  sin  previo  juicio  ni  sentencia, 
abandone  á  un  inocente  n  suerte  tan  horrible.  Yo  be 
sido  tratado  como  un  facineroso,  y  todavía  pesa  sobre 
mi  opinión  la  infamia  de  este  concepto.  Mi  fidelidad, 
mi  religión,  mi  conducta,  mi  fama  y  buen  nombre 
han  sido  de  una  vez,  no  ya  atacados  y  puestos  en  duda, 
&ino  denigrados,  envilecidos  y  escarnecidos  á  los  ojos 
del  público.  Mi  antigua  opinión»  antes  íntegra  y  sin 
manciNa,  ha  perecido  con  mi  existencia  ciyilt  ¿y  ase- 
mejante opresión  se  añadirá  la  injusticia  de  cerrarme 
las  puertas  á  la  defensa  y  al  desagravio?  Y  se  negara  á 
un  hombre  de  honor  y  do  mérito  lo  que  et  derecho  di- 
ipíno,  natural  y  positivo,  estos  derechos,  cuya  protec- 
ción confió á  y.  M.  el  Altísimo,  conceden  a\  mas  in- 
feliz y  depravado  delincuente?  Yo  ignoro  de  dónde 
me  puede  venir  tanto  mal.  Si  alguna  rstraña  equivo- 
cación, si  alguna  aparente  sospecha  dieron  ocasión  á 
el,  óigaseme,  y  yo  las  desvaneceré  en  un  punto.  Pe- 
ro si  algún  indigno  delator  osó  poner  su  infame  bo- 
ca sobre  miopvníon  y  mí  inocencia  para  sorprender 
á  \os  ministros  de  V.  M.,  óigaseme  también,  y  pón- 
gasele cara  á  cara  conmigo»  para  que  yo  le  conven- 
za, lo  confunda,  y  le  esponga  á  toda  la  indignación 
de  V.  M.,  y  al  horror  y  execración  del  público. 

Imploro,  señor,  la  justicia  de  V.  M.,  no  solo  para 
mi,  sino  para  mi  nación;  porque  no  hay  un  hombre  de 
bien  en  ella  á  quien  nointercsc  mi  desagravio.  La 
opresión  de  mi  inocencia  amenaza  la  suya,  y  el  atro- 
pellamier»tode  mi  libertad  pone  en  peligro  y  hace  va- 
cilante la  de  todos  mis  conciudadanos.  V.  M.,  Señor 
me  debe  esta  justicia,  se  la  debe  á  si  mismo,  la  debe  i 
las  tiernasé  inalterables  virtudes  que  abriga  en  suco- 
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razoD,y  la  ¿ebe^-enfiD,  á  4os  dulces  nombres  «le  rey 
justo,  bueno  yfiadoso,  sobreque  libran  su  confianza  y 
eonsuelo  todos  sus  vasallosXartuja  de  Jesús  Nazareno 
8  de  octubre  de  1801  .-Señor.- A.  L.  R.  P.  de  V.  M* 
Gaspar  de  Jovetlanos. 

III. 

-CONSIGNA   DADA   AL   OFICIAL  DE   LA  «ÜAltDIA. 

Ordenes  que  debe  observar  ei  oficial  empleado  ^ea 
la  custodia  y  reclusión  del  excelentísimo  señor  doa 
(raspar  Melchor  de  Jovellanos;  para  cuyo  fin  destina- 
rán un  cabo  y  nueve  soldados  de  la  satisfacción  del 
«oniandante  del  destacamento^  para  mantener  dos 
centinelas,  la  una  situada  en  la  puoria  de  la  habita- 
clon  que^stá  destinada  p»ra  dicho  señor,  la  que  no 
permitirá  se  acerque  persona  alguna  á  ella,  y  para 
«uando  necesite  alguno  desús  criados  para  su  asco, 
ú  otra  urgencia  conducente  á  su  salud,  avisará  ai  re- 
ferido oficial  de  guardia  para  que  á  su  presencia  eva- 
cué el  doméstico  la  diligencia  en  que  sea  en^pleado  por 
su  amo,  sin  dar  lugar  á-que  pueda  comunicarle  algu-- 
«os  asuntos  reservados,  ni  entregarle  carta  ó  billete; 
pues  d(3berá  cdar^cuando  estos  le  eneren  la  comida, ó 
en  otra  ocasión,  no  le  introd4i7x:an  papel,  tintero,  ó 
lápiz  y  pluma,  como  igualmente  se  le  mantendrá  sia 
comunicación  de  persona  alguna,  arrisándome  inme- 
diatamente de  cualquiera  novedad  que  ocurra. 

La  otra  centinela  se  apostará  encima  de  la  muralla, 
enfrent^e  de  la  ventana  déla  dicha  habitación  del  se- 
ñor Jovellanos,  con  el  fin  de  impedir  se  pare  á  su  in- 
mediación persona  alguna  con  el  fin  de  iener  ni  aun  la 
mas  leve  comunicación,  y  precaviendo  no  introduz- 
caiixintero,  paj)él7lójxiz  ó  pluma,  avisando  al  cabo 
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rninediatamentc  de  cualquiera  novedad  que  advierta, 
para  que  por  el  conducto  de  este  llegue  á  noticia 
de  su  oficial,  y  me  dé  parle;  y  recomendando  á  la  ac- 
tividad del  referido,  use  de  todos  los  arbitrios  que  le 
dicto  su  celo  para  verificar  las  ideas  y  fines  de  la  supe- 
rioridad, haciéndole  responsable  de  su  puntual  cum- 
plimiento, á  mas  de  su  buena  opinión,  y  con  su  em- 
pleo á  la  menor  tibieza  que  note  en  todo  lo  arriba  es- 
presado. 

Cada  vez  que  entrare  algún  criado  del  señor  don 
Gaspar  de  Jovellanos,  será  reconocido  muy  escrupu- 
losamente en  su  persona,  para  ver  si  lleva  escondido 
papel,  tintero,  pluma  ó  lápiz,  y  cuando  saliere  del 
cuarto  de  dicbo  señor,  de  haber  manejado  alguno  de 
)osmuebles,  y  especialmente  la  coma,  será  nuevamen- 
te reconocido  muy  menudamente;  y  do  hallarle  algu- 
na cosa  (el  cabo  de  la  guardia,  que  es  el  que  hará  es- 
ta función)  se  me  dará  puntual  parte,  presentándome 
lo  que  se  la  hubiere  encontrado. 

El  oficial  de  la  guardia  tendrá  siempre  la  llave  del 
cuarto  habitación  del  señor  Jovellanos,  tanto  do  dia 
como  de  noche,  estando  bien  asegurado  por  si  mismo 
deque  la  puerta  está  bien  cerrada,  y  no  la  fiará á 
persona  alguna,  ni  individuo  de  su  guardia,  y  no  de- 
jará por  pretesto  alguno  entornada  la  puerta. 

El  dicho  oficial  dormirá  de  noche  precisamente  en 
el  cuarto  inmediato  al  de  habitación  de  dicho  señor 
Jovellanos,  con  la  posible  inmediación  á  la  puerta,  y 
cuidará  la  vigilancia  de  la  centinela  destinada  á  sa 
custodia,  dando  parte  sin  pérdida  de  tiempo  de  cual- 
quiera ocurrencia. 

Para  puntual  observancia  de  lo  espresado  arribaí 
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existirá  está  orden,  pasando  de  uno  i  otro,  y  se  íí\9 
dará  recibo  de  ella,  como  igualmente  de  la  entrega 
del  espresado  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovella-^ 
nos. — ^Castillo  de  Bellver  á  4  de  majo  de  1802. — 
Ignacio  Garda. 

IV. 

TARIAS  ÓRDENES   SOBRK  FL    ARRESTO   ALLÍ. 

Ordenes  de  Bellver, 

1.a  31uy  reservada.. — El  teniente  coronel  don 
Francisco  de  Toro,  sargento  mayor  del  regimiento 
de  dragones  de  Numancia,  entregará  á  Y.  la  persona 
del  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  á  quiea 
mantendrá  Y.  con  la  correspondiente  custodia,  sin 
comunicación,  y  privado  del  uso  de  papel,  tinta,  plu- 
ma y  lápiz,  tratándole  con  todo  el  decoro  y  comodi- 
dad posibles,  y  facilitándole  para  la  conservación 
de  su  salud  aquellos  ausilios  que  sean  compatibles 
con  las  referidas  precaucionen;  en  su  consecuencia,  le 
colocará  Y.  en  la  habitación  que  para  el  efecto  he 
mandado  disponer  en  ese  castillo,  á  cuyo  fín  y  para 
que  pueda  Y.  nombrar  una  guardia  diaria  de  oficial» 
con  un  cabo,  y  nueve  hombres,  que  mantengan  dos 
centinelas  en  los  parages  que  tengo  á  Y.  indicado  de 
palabra,  be  dado  la  orden  conveniente  para  que  se 
aumente  ese  destacamento  con  un  oücial  y  tropa  com- 
petente, j 

Al  oficial  de  guardia  hará  Y.  formalmente  la  entre- 
ga de  S.  E.  tomando  recibo,  que  conservará  Y.  en  su 
poder,  y  este  tendrá  en  el  suyo  la  llave  del  cuarteen 
que  se  encierre,  y  siempre  que  el  criado  de  dicho  se- 
Rorhaya  de  entrarle  la  comida,  hacerle  la  -cama,  ú 
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otro  cualquier»  servicio,  que  necearte  para  si>como« 
didad  y  aseo,  deberá  estar  presente  el  oficial  para  pra- 
caber  que  hable  reservadafnente  con  su  amo,  ni  pue- 
da darle  papd,  tinta  etc. ,  quedando  d  espresado  ofi- 
cial responsable  con  su  empleo,  sifatease  al  cunipü* 
miento  de  todo  lo  prevenido;  á  cuyo  fin  le  dará  V.  la 
orden  por  escrito  de  estas  advertencias,  y  V.  corno  go- 
bernadbr  cetaráino  se  felte  en  la  mas^míii i ma  cosa  de 
cuanto  dejo  mandado;  avisándonne  puntualmente  si 
ocurriese algiKia  novedadcn  h salud dek mencionado 
caballero,  ó  de  cualquiera  otro  caso.  Dios  guarde  í 
y.  muchos  ar>os..l^aím!i  4  de  mayo  de  1802. — Juai^ 
Manuel  de  Vives. — Señor  don  Ignacio  García. 

2.a  Guerra.- — El  rey  snbequee^señor  don  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos  ha  hecho  do&represenlaciones 
sin  embargo  de  estarle  estrechamente  prohibida  toda 
comunicaeion  y  el  uso  del  papef,  tinta,  pluma  ylapiz, 
cómase  previno  á  Y.  E.  en  21  de  abril  último.  Esto 
prueba  evidentemente  falta  de  cuidado,  esacbitud  y 
vigilancia  eu'  el  gobernador  iroficia^  encargado  de  la 
eustodia  de  dicho  señor  en  el  castillo  de  Betlver,  f 
abandone  en  el  cumplimienta  de  las  ordenes  que  ie 
están  comutiicadas;  por  lo  que  S.  M.  baoc  á  V.  E. 
inmediatamente  responsable  de  cualquiera  falta  que 
en  esta  materia  I  legue  á  notarse- en  adelante,  pues  tie- 
ne las  facultades  necesarias  para  remover  los  sugetos 
encargados  de  la  custodia  del  señor  Jovellanos  qaa 
no  le  noerezcan  confianza,  y  reempla;caf los  con  otros 
que  sean  de  su  mayor  satisfacción.  Lo  drgo  á  Y.  E.  de 
real  orden  para  su  gobierno  y  puntual  cumplimiento, 
y  de  quedar  enterado  oí^  dará  aviso  para  noticia  de 
S.  M.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Barcelona 
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7  de  octubre  dei802. — Caballero. — Señor  capitán 
general  de  Mallorc.!. 

3.a  De  orden  de  S.  M.  me  dice  el  señor  minis- 
tro interino  de  ia  guerra  con  fecha  de  7  del  actual 
lo  siguiente. 

«El  rey  sabe  que  el  señor  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  ha  hecho  Jos  se  presentaciones,  sin  em* 
bargo  de  estarle  estrechamente  prohibida  todíi  co- 
municación, j  el  uso  de  papel,  tinta,  pluma  y  lápiz, 
como  se  previno  á  V.  E.  en  21  de  abril  último.  Esto 
prueba  c*videniemente  falta  de  cuidado,  exactitud  y 
vigilancia  en  el  gobernador,  ú  oficial  encargado  do 
la  custodia  de  dicho  serK>r  en  el  castillo  de  Bellver, 
y  abandono  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
le  están  comunicadas.» 

Y  lo  traslado  á  Y.  para  que  en  su  consecuencia,  y 
á  mayor  abundamiento  do  cuanto  le  previne  en  4  de 
mayo  de  esteaño,  redoble  la  mayor  vigilancia  y  cui- 
dado, sin  desviarse  en  lo  mas  mínimo:  en  la  segura 
inteligencia  de  que,  tanto  á  V.  como  al  oficial  en 
quien  llegare  á  pomprender  (lo  que  no  es  presumi- 
ble) la  mas  simple  condescendencia,  le  suspenderé 
desde  luego  de  su  empleo  y  daré  cuenta  al  rey. 

Para  mejor  asegurar  la  puntualidad  con  que  se 
ha  procedido  desde  que  el  mencionado  señor  de  Jo- 
vellanos se  halla  en  ese  castillo,  y  particularmente 
durante  mi  permanencia  en  la  isla  de  Menorca,  man- 
do á  V.  me  diga  cuanto  pueda  haber  habido,  ó  ad- 
vertido, y  en  tal  caso  el  dia,  ó  dias,  si  fuere  posible: 
también  me  propondrá  Y.  si  cree  necesariomayor  au- 
silio  de  oficiales,  ó  tropa  para  llenar  perfectamente 
los  deberes  de  los  preceptos  del  soberano. 
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Como  aun  estas  prevenciones  pueden  sin  embargó 
no  dejarme  con*la  satisfacción  y  confíanza  que  bus- 
co, hará  V.  ademas  un  exacto  y  escrupulosísimo  re- 
conocimiento en  la  habitación  de  dicho  señor,  sin  de- 
jar escondrijo  libre  de  ello,  para  ver  si  se  halla  tin- 
tero, pluma,  lápiz,  ó  papel;  y  en  este  caso  lo  reco- 
gerá, y  pasará  á  mis  manos  siendo  V.  el  portador. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Palma  13  de  octu- 
bre de  1802. — Juan  Miguel  de  Vives. — Señor  don 
Ignacio  García. 

4.a  Respecto  de  hallarse  algo  indispuesto  el  go- 
bernador de  Bellver  y  no  poder  cuidar  con  la  exacti- 
tud que  está  mandado  por  la  superioridad  de  la  per- 
sonadel  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
que  se  halla  preso  en  aquel  castillo,  he  elegido  á  V. 
por  las  noticias  que  tengo  de  su  celo,  exactitud  en 
el  cumplimiento  de  cuanto  se  le  manda»  y  buena  con* 
du(5ta,  para  que  pase  inmediatamente  á  entregarse 
del  mando  de  aquel  castillo,  y  de  las  órdenes  que  ten- 
go dadas  para  su  custodia;  y  á  fín  de  que  esté  pri- 
vado de  toda  comunicación,  dando  á  V.  Tacalta- 
des  para  que  tome  todas  las  medidas  que  estime  con- 
venientes, á  mas  de  lo  prevenido  en  mis  órdenes,  en 
)a  inteligencia  que  debe  V.  ser  responsable  con  su  em- 
pleo de  cualquiera  falta  que  se  note,  y  lo  mismo  los 
oficiales  que  están  á  sus  órdenes  en  aquel  castillo 
para  el  mismo  efecto;  y  si  para  ello  necesita  V.  ét 
mas  ausilios,  puede  pedírmebsy  selosTacüítaré. 

El  gobernador  hará  á  V.  entregade  dicho  señor, 
de  las  órdenes  que  Le  tengo  dadas,  y  demás  papeles 
que  se  bailen  en  su  poder  relativos  á  su  custodia,  y 
para  qué  desde  el  momento  en  que  se  le  haga  á  V.. 
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¿icha  entregff  quede  responsable  de  todo,  le  manda 
que  á  presencia  de  V. ,  se  haga  un  exacto  reconoci- 
miento de  cuanto  hay  en  et  cuarto  del  preso,  con  la 
mayor  esc'rufniiosidad  para  que  quede  V.  seguro  no 
tiene  en  su  poder  papel f  pluma,  lapiz^  tinta  ni  otra 
cosa  con  que  pueda  e:»cribir,  que  es  el  principal  en- 
cargo de  la  superioridad. 

Sí  ef  espresado  señor  Joveilanos  necesitase  para  laí 
conservación  de  su  salud  salir  de  su  encierro  para  to* 
mar  ef  aire^  y  b^cer  ui>  poco  de  ejercicio  en  la  ,ter- 
faza  del  castillo,  elegirá  V.  las  boras  acompañánde- 
fe,  y  también  el  oficial  que  esté  de  guardia  á  su  per* 
sona.  Sr  ocurriere  alguna  notetlad,  tanto  en  su  sa- 
ludjComo  en  4^ualqoíera  otra  cosa  que  V.  advierta 
Contraria  al  cumplimiento  demrs  órdenes,  por  falta 
de  los  oficiales  destacados,  me  dará  V.  puntual  avisp^ 

Diog  guarde  á  V.  muchos  año%.  Palma  1& 
rfe  octubre  de  1802. — Juaiv  Miguel  de  Vives. — Se^ 
ftor  don  Manuel  de  la  Cru^. 

5.a  En  8  de  noviembre  próximo  pasado  desde  lar 
villa  de  Esparraguera  comuniquéá  V.  E.  lo  quesígae: 

He  leído  ai  rey  la  carta  de  V.  K^  de  30  de  octubro 
último,  y  ot  ofido  que  incluye  y  le  pasó  el  gobernador 
interino  defcastilfo  de  Bell  ver,  con  fecba  del  mismo 
día,  proponiendo  á  V.  E.  cinco  dudas  relativas  al  mo- 
do de  permitirá!  señor  don  Gaspar  Melcbof  de  Jfove^ 
llanos  el  trato  cron  su  criado,  en  los  crasos  que  refiere, 
y  demás  que  conti^ne^  S.  M.  ha  estrañado  que  se  haya 
detenido  V.  E.  en  resolverlas,  pues  estando  privada  á 
dicho  señor  toda  comunicación^  es  claro  que  ni  la 
del  criado  se  baila  esceptuada  de  aquella  regla. 

Quiere  ÍG[ualmente  S.  M.  que  los  sueldos  del  señor 

Tomo  VIH.  22 
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Jovellnnos/se  le  abonen  mediante  la  aserción  dé  vi- 
daque  dará.V.  E.;  y  que  el  confesor  se  le  permita  con 
las  precauciones  dchidás  y  acostumbradas  en  estos 
casos:  — Lo  repito  á  V .  E .  de  real  orden ,  por. si  la  pri- 
mera hubiese  padecido  estravío,  para  su  gobierno  y 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Aranjuez  2  de 
febrero  dé  1803. — Caballero. — Señor  capitán  ge- 
neral de  Mallorca. 

6.a  Al  señor  don  Gaspar  Melchor  de  Jqvellanos, 
le  hará  V.  saber,  que  cuando  le  acomode,  puede  con- 
fesarse, como  y  según  antes  lo  acostumbraba ;  ó  bien 
mas  á  menudo,  si  le  pareciere;  pero  debe  V.  estar 
advertido,  deque  antes  de  entrar  el  confesor  i\  oirle, 
se  le  deberá  tomar  la  palabra  in  verbo  sacerdotis ;  de 
no  tratar  mas  con  dicho  señor  que  de  aquellos  casos 
y  negocios  pura  y  precisamente  de  confesión. 

La  aserción  ó  certificación  de  vida  que  se  le  ha 
dado  cada  mes,  legalizada  de  escribano,  la  cual  re- 
mite el  criado  mayor  á  su  pais,  para  el  cobro  de  los 
sueldos  que  percibe,  queda  á  mi  cargo  et  dársela  de 
aqui  en  adelante,  y  asi,  cuando  la  necesite,  se  me 
presentará  el  criado  para  recogerla. 

A  esto  se  reduce  la  aclaración  de  las  cinco  dudas 
que  V.  n^e  propuso  en  carta  de  30  de  octubre  del  año 
próximo  anterior,  y  ofrecí  satis^facer;  bajo  cuyo  su- 
puesto, todas  las  demás  órdenes  que  tengo  dadas, 
quedarán  y  se  cumplirán  sin  la  menor  alteración. 
El  confesor  ya  queda  prevenido  por  el  limo,  obispo. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Palma  iOde  ma- 
yo de  1803.— Juan  Miguel  de  Vives. — Setor  don 
Manuel  de  la  Cruz. 
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7.a  El  Sr.  don  José  Antonio  CabaHero  me  dice  de 
orden  de  i>.  M.  con  fecha  de  2del  actual  lo  sigoioot^: 
«He  enterado  al  rey  de  lo  espuesto  por  V.  E 
coD  fecha  de  20  del  mes  próximo  pasado,  con  el  mo- 
tivo de  a  enfermedad  que  padece  el  señor  don  Gas- 
par Melchor  de  Jovellanos,  y  en  su  vista  ha  resuelto 
^.  M.  permitirle  tomar  baños  de  mar  en  la  forma 
que  V.  E.  propone,  acompañándole  el  gobernador 
quien  responderá  á  S.  M.  con  su  persona  de  su  se- 
gundad, y  de  que  no  ha  de  tener  comunicación,  ni 
correspondencia  alguna. 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia,  gobierno  v 
cumplimiento;  debiendo  advertirle,  que  después  de 
haber  hecho  saber  esta  real  resolución  al  espresado  se- 
ñor Jovellanos,  para  que  cuando  le  acomode  pueda 
principiar  alomarlos  referidos  baños  de  mar  ha  de 
aconyniñarle,  junto  con  V.  elofieialde  guardia,  y  ade- 
mas dos  soldados  de  la  misma  en  calidad  de  asistentes 

Queda  á  la  voluntad  deS-  E.  hacer  el  caminó  á 
pie  o  a  caballo;  es  decir,  según  se  crea  roas  favorable 
para  su  salud:  reencargando  á  V.  muy  estrecha  y  par- 
ticularmente la  seguridad  de  su  persona,  y  exactitud 
de  cuanto  va  prevenido  en  la  real  orden. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Palma  20  de  se- 
tiembre de  1803.— Juan  Miguel  de  Vives.— Señor 
don  Ignacio  Garcia. 

8.a  Los  baños  recetados  al  señor  don  Gaspar  <fo 
Jovellauos  por  el  cirujano  del  regimiento  de  Suizos 
deCourtep  don  Jaime  Robatel,  podrá  tomarlos  en 
la  casa  que  llaman  de  Vilella,  inmediata  al  mar,  don- 
de  podrá  bajar  S.  E.  según  y  como  tengo  á  V.  ma- 
nifestado en  mi  oficio  del  día  20  del  actual. 
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Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Palma  23 
de  setiembre  de  1803. — Juan  Miguel  de  Yi- 
ves.  —  Señor  don  Ignacio  García. 

9.a  Reservada, — El  señor  secretario  del  despa- 
cho de  gracia  y  justicia  me  dice  de  real  orden  con 
fecha  de  20  dd  que  fenece  lo  siguiente. 

«He  enterado  al  rey  de  lo  espuesto  por  V.  E.  en 
8ü  carta  de  4  de  este  mes  con  motivo  del  estado  de 
salud  en  que  se  halla  el  señor  don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos;  y  en  su  vista  ha  venido  S.  M.  en  per- 
mitirle tomar  baños  de  mar  en  la  forma  que  propa- 
so Y.  E.  y  le  previene  rn  real  orden  de  31  de  agos- 
to del  año  próximo  pasado»  á  saber,  acompañándole 
el  gobernador  del  castillo  de  Bellver.  quien  deberá 
responder  a  S.  M«  con  su  persona  de  su  seguridad,  y 
no  debiendo  tener  cornunicacion  ni  corresponden- 
cia alguna;  pero  le -permite  S.  M.  que  pueda  testar, 
como  solicita,  y  comunicar  sobre  esto  con  sus  her- 
manos y  apoderados  por  medio  de  cartas,  que  ha  de 
dirigir  abiertas  á  Y.  E.  ^  y  después  desocar  copia  de 
ellas,  y  quedarse  con  estas  V.  E. ,  me  remitirá  las  ori- 
ginales, también  abiertas,  y  con  cubierta  cerrada  de 
Y.  E. ;  á  quien  lo  participo  de  real  orden  para  su  in- 
teligencia, la  del  interesado,  y  su  cumplimiento. 

Trasladólo  á  V.  para  su  noticia  y  la  de  dicho  señor 
de  Jovellanos,  quien  lue&:o  que  el  facultativo  lo  con- 
sidere á  tiempo ,  podrá  dar  principio  á  los  baños  de 
mar,  bajo  la  propia  forma  que  queda  prevenido;  ad- 
virtiendo á  V.  que  en  ca?o  de  no  poder  bajar  acom- 
pañándole, á  causa  de  alguna  indisposición  (jue  le 
prive  absolutamente  al  hacerlo,  ó  por  otro  podoro$o 
equivalente  motivo,  deberá  acompañar  á  S.  E.  el 
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eapitan  comandante  de  esa  guardia ,  quedando  en 
tal  caso  con  igual  responsabilidad  que  V.  ^  espresán- 
doselo asi  antes  para  que  le  conste. 

Por  lo  que  respecta  á  las  cartas,  debe  Y.  tener  en- 
tendido, que  asi  como  S.  E.  las  escriba  y  cierre  por  su 
mano,  con  cubierta  para  mí,  se  me  deberán  dirigir. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Palma  30  de  ju- 
nio de  1804, — Juan  Miguel  de  Vives. — Señor  doa 
Igudcio  García. 

V. 
BepresetUacion  al  señor  don  Fernondo  VII, 

Señor:  Después  de  babcr  dado  gracias  al  Todo- 
poderoso por  el  beneficio  de  mi  libertad,  y  de  haber 
implorado  su  santa  protección  para  la  real  persona  de 
V.  AI.  y  prosperidad  de  su  reinado,  ocurro  á  esponer 
á  sus  reales  píes  el  resto  de  la  amargura,  que  en  me- 
dio de  tantos  sentimientos  dognititud  y  regocijo,  que- 
da Uxlnvía  en  mi  corazón.  Bien  sé,  señor,  |]ue  el  al- 
zamiento de  mi  arresto,  y  el  permiso  de  pasar  ala  cor- 
te,  que  vuestra  real  pie<iadse  ha  dignado  dispensar- 
nie,  bastan  para  borraren  el  cencepto  publicólas igno* 
minidsas  impresiones  que  mis  enemigos  han  preten- 
dido escitar  contra  mí;  pero  el  escandaloso  aparato  cocí 
qu(í  fui  arrastrado  á  esta  isla,  la  rigorosa  reclusiocí 
que  me  hicieron  sufrir  por  espacio  de  siete  años,  y 
áqiie me  h¿ibíaücondenadosin  término,  abusando  del 
augusto  nombre  del  rey  padre  deV .  M. ,  acreditan  que 
á  tales  estremos  de  crueldad  habieron  depreccder  hor? 
ribles  iiliputaciones  y  calumnias;  que  e^tas  «existirán 
consignadas  en  alguno  ó  algunos  espedientes  de  la  via 
reservada,  y  que  mientras e^tos  existan,  mi  opinión  y 
bueu  uombre  quedarán  en  una  incerlídumbre^  que 
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solo  puede  borrarla  suprema  justicia  de  V.  M. 

Esta, señor,  es  la  que  imploro,  después  de  haber 
csperimentadotan  largamente  su  real  piedad,  y  en  ua 
tiempo  en  que  V.  M,  se  digna  ofrecer  á  los  injusta- 
mente perseguidos  su  completo  (ksagravio.  Aestefin, 
dirijo  á  V.  M.  la  copia  de  las  adjuntas  representa- 
ciones, que  desd^  el  momento  de  mi  confinación  en  la 
Cartuja  de  esta  isla  dirigí  al  augusto  padre  de  V.  M., 
y  que  acaso  no  han  llegado  á  su  real  oido,  puesto  que 
no  produjeron  otro  efecto  que  agravar  mas  y  masía 
ignominia  y  dureza  de  mi  tratamiento,  trasladando- 
nve  al  rigoroso  encierro  e«  el  castillo  de  fiellvor,  y  el 
arresto  y  cuufinacion  de  un  respita ble  sacerdote,  in- 
dividuo de  mi  casa,  en  quien  fueron  interceptadas  por 
^\  alcalde  de  corte  don  José  Marquina.  A  ellas  acom- 
paño la  copia  número  3,  para  íicreditar  la  constan- 
cía  con  que  fué  sostenida  mi  espresion;  y  no  agrego 
otros  docun>entos  y  pruebns  de  las  vejaciones  y  bu- 
inillaciones  que  hube  de  sufrir  durante  ella;  porque 
no  aspiro  al  castigo  de  mis  opresores,  gino  á  la  com- 
pleta reintegración  de  mi  nombre. 

Ruego  por  tanto  á  V.  M.  que  mandando  reunir 
cualesquiera  espedientes  qu'í  existan  en  las  secreta- 
rias del  despacho,  relativos  á  mi  conducta  pública  ó 
privada,  y  agregar  d  ellos  estos  documentos,  se  digne 
cometerles  al  tribunal,  ó  personas  que  V.  M.  señala- 
re, para  que  examinándoloscon  miaudienc¡a,ó  en  la 
forma  que  fuere  de  su  real  ajirado,  se  consúltela  V.M. 
loijue  correspondiere  en  justicia,  para  mi  desagravio. 

Y  si,  como  mi  conciencia  me  asegura,  resultare  de 
esteexnmen,  no  solo  mi  inocencia,  sino  también  en 
el  coiiiOaüte  celo  y  desinterés  con  que  serví  á  los  au- 


gastos  padre  ir  aIsKfeéí?  T.  M,  iesdsd  mm  Je  illíTr 
ruego  hwílffiírfi  a  ¥.  Ji.  ie  diíjMr  ittdarar  bm 
}  otro  por sa  Ral  áKcnKo,  ■HMMtrta>ért  awiiiir  f  9»- 
primir  los  cstaiáa»  tspttátítñtÉti^  «  la»  arilaw»  cspciÉft— 
das  á  coBsecBcmeia  de  eila»:  ia  ■aatitugÍM  lá»  fafikft 
mÍF  papeles;  b  ¡nieauúxicMa  «áe  b»  pviaaaa»  «pie 
bubieren  sifriio  por  ma  amat^  ?  i»  Arf  i>mo^5a  s»- 
prema  jastída  csúmare  occnano  para  U  < 
reÍDtegracMMi  dr  mk  calada  j  bwsm  lUMiibcr. 

Nuestro  se&or  ^oarJe  U  C.  ¡^.  F.  «áe  V.  M. 
laudos  anos  para  cnckraeU>  ét  l)^  oprian^lo»;  bin  áe 
todossos  Tasa[lo«.  láalUrea  IH  il«  ^iurú  Je  1:^08. — 
Scíior. — A  ios  reales  pú»  ée  T.  31. — Gaspar  de  J«»- 
YellaQos. 

Yl- 
Carta  á  dom  Juam  Eaeciquiz,  éiñpéñdok  la  mtánwr 

rfprtfeníaciiyR  para  S.  Jí. 

11  i  respetable  amizo  i  ikcoor:  Letpuuí  comintm  ai^ 
etnos  liUraiisumus,  ¿IVro  no  sentirá  V.  comovo  la 
neces¡d;id  en  que  estov  lie  eianur  lodavia  para  que 
nuestro  ani.^ble  reí  «Mm^íete  con  otro  rasgo  de  justi- 
cia el  de  inst^e  pícá^«f  que  se  ba  dignado  dirigir  hacia 
mi?  La  ni-c<^dcid  de  la  Mtlemae  dedaracion  de  mi 
inocencia;  lo  es  de  mi  corazón, )  lo  es  también  de  la 
justicia  publica  que  iiueslro  adorado  rej  ofrece  y  la 
nación  espera,  y  a  la  cual  debo  aspirar  y  aspiro,  co* 
mo  vd.  verá  cu  la  adjunta  representación  y  documen* 
tos,  que  le  ruego  pooga  en  sus  reales  manos.  No  as- 
piro á  otra  cosa,  ni  estoy  para  ello.  Sobre  los  pasa- 
dos sufrimientos  y  dccadencin  de  mi  vista,  la  estra- 
ña  desigualdad  y  destemplanza  de  este  invierno,  han 
debilitado  mi  cabeza  j  atacado  mis  nervios  á  tai  puu- 
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to,  que  ni  puedo  leer  ni  «ipIicaniLe  á  ningún  irabajo 
ée  provecho.  Las  variar»  y  violentas  sensaciones  que 
penctraioii  mi  alma  desde  el  pasado  octubre,  mehaa 
}iecbo^asi  incapaz  de  vivir  en  el  público;  y  en  fin,  ni 
soy  lo  que  era,  ni  niuclusiino  menos,  aunque  nunc;9 
mucho.  Asi  que,  logrado  qm^baya  ia  declarajcion (1^6 
luí  inocencia,  solo  pretenderé  en  premio  de  mis  ser- 
vicios, que  se  me  permita  V4)lvcr  al  rinctm  de  don(bs 
me  sacaron.  JVJas  como  el  hombre  avezado  á  K^^bajar 
por  el  público,  xlesfbllece  y  se  desbace  en  4a  inacción^ 
pretenderé  también  que  se  m,e  restituyan  las  comí- 
fiioues  en  que  me  ocupé  con  tan  buen  sucjeso  de  su? 
lobjetos:  1  .'^  De  fomentar  el  comercio  de  carbón  de 
piedra  Je  A>lurJas,  hoy  muy  desanimado:  2.°  De  res- 
tablecer y  perfeccionar  el  instituto  asturiano,  per- 
seguido por  Ja  rabia  de  mis  enemigos,  sin  que  el  nom» 
l>fe  de  nuestro  amable  príncipe,  bajo  cu>a  protec- 
/cion  creció  y  prosperó,  bastase  á  sal.vaile  ije  ella;  3.^ 
Y  en  fin,  de  djrigir  el  camino  de  Asturias  y  León 
para  hacer  felices  á  dos  gr?<i)des  provincias.  En  todo 
lo  cual,  salvo  el  triste  periodo  de  nú  rápido  ministe* 
rio,  trabajé d,esde  179Í) hasta  il  I3de maríto de  IHOl . 
Estos  puros  sentimientos  de  mi, corazón  van  ahora 
á  depositarse , en  el  de  V.  V^i  sobrino  Tineo  pon- 
drá en  sus  manos' esta ,  con  ios  papeles  adjuntos,,  por- 
que no  sé  que  haya  otro  medio  jde  que  pueda  enterar 
á  3.  M.  de  su  espíritu,  y  prevenirle  en  favor  de  mi 
justicia  y  místeseos.  Quisiera  volará  hacerlo  por  mí 
mismo;  pero  el  estado  de  mi  salud  no  lo  permite  ano- 
tes que  pueda  restaurarla  con  algunas  agua»  minera- 
les; lí»ftí?Hl«scon  reposo,  y  fuera  de  los  embarazos  en 
que  me  tiene  metido  este  repentino  paso  á  la  luz  áii^ 
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de  tan  larga  oscuridad.  No  exijo,  pues»  qaeY.  res- 
ponda, sinoqoe  se  digne  tralar  con  mi  sobrino  lo  que 
conviniere,  y.que  me  avisará  de  lo  que  V.  resolvió- 
re.  1.0  que  pido  si  encarecidamente»  «s  que  V.  di- 
simule.esta  molestia  en  fé  de  ia  íntima  confianza  que 
tengo  en  su  granxsarúctcr.,  tan  bien  acreditado  en  la 
adversidad  como  antes  de  ella.  Salvándonosla  santa 
providencia  /de  la  furia,  qjue  vivirá  en  ia  mlemoria 
de  la  po&teridad  para  liorrendo  «jemplo  de  la  atro- 
tidad  ,eo  sus  venganzas,  parece  que  ba  unido  nuestra 
amistad  con  un  nuevo  vinculo.  Me  pougo«  pues,  ea 
los  brazos  de  V. ;  y  quedo  como  siempre  su  fiel  y  cons- 
jtanto  apasionado  aini|j;o  yserv¡<)or. — Cartuja  deJe- 
susNazareno,  14  de  abril  do  18í'8. — Gasparde  Jo- 
^ellanos. — Sejrior  do;)  Juan  de  Jüscoiquiz. 

VII. 

¡INCIDENTE 50 BRE  LAIMPRES109I  DE  |.AS  REPRESENTA- 
CIONES. 

Diario  de  Madrid  del  viernes  23  de  setiembre  de  1808. 

De  orden  superior,  y  á  instancia  de  su  aulor  se  ia* 
serla  la  sij^uienle  carta. 

Oficio  ftl  defiano  gobernador  del  consejo. 

limo.  Sr. — Esta  tarde  ha  llegado  á  mi  mano  un  im- 
preso de  21  paginas  en  8.^  con  el  títulos  «Copia  de  la 
reprpsenta^íou  becba  por  don  Gaspar  de  Jpvellanos  4 
la  mages>tad  d«  Carlos  IV  desde  su  destierro,  que  sue- 
na publicado  con  licencia  en  Madrid  en  la  imprenta 
(ie  Sánchez.» 

No  puedo  esconder  á  Y.  S.  1.  cuan  grande  fué  mí 
sorpresa  y  mi  dií'gusto,  ni  ver  que  sin  intervención  ni 
oulicia  uiia  salia  a  luz  y  se  vendía  y  clamoreaba  pú- 
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blicamente  un  escrito  que,  cuando  no  fuese  tan  re- 
servado por  su  naturaleza,  l)aátabd  que  llevase  al  fren- 
te mi  nombre,  para  que  nadie  se  arrogase  el  derecho 
de  publicarle. 

((Cuando  esto  no  fuese,  la  época  de  esta  publica- 
ción la  hace  sobre  manera  importuna;  porque  nun- 
ca y  sobre  todo  en  ella,  puede  ser  conveniente  preo- 
cupar, ni  llamar  la  opinión  pública  por  medio  de  la 
prensa  hacia  determinadas  personas;  puesto  que  i 
esta  sola  toca  calificarlas,  y  apreciar  ó  desestimar  sin 
oficiosas  sugestiones.» 

((Asi  que,  sin  poner  en  cuenta  la  imperfección,  j 
notables  defectos  de  esta  edición,  ya  sea  que  se  hi- 
ciese por  mera  especulación  de  interés,  ó  ya  que  en- 
vuelva el  designio  malicioso  de  hacer  caer  sobre  mi 
)a  nota  de  tan  intempestiva  publicación,  lo  pongo  en 
noticia  de  V.  S.  l.á  fin  de  quese  sirva  mandar  que  in- 
mediatamente se  recoja  esle  escrito,  y  que  se  haga 
publico  que  ha  salido  á  luz  sin  mi  noticia  ni  inter- 
vención, y  con  mi  positiva  desaprobación. 

«Nuestro  Señor  guarde  cá  V.  ^.  1.  muchos  años. 
Madrid  20  de  setiembre  de  1808. — limo.  Sr. — Gas- 
par Melchor  de  Jovellanos. — limo.  Sr.  decano  del 
consejo  de  Castilla. 

Contestación.  Excmo.  Sr. — Al  punto  que  recibí 
el  ppelde  V.E.  del  20,  di  las  órdenes  mas  estrechas 
para  que  se  suspendiese,  como  ora  justo,  la  venta  y 
circulación  del papelimpreso, titulado.  ((Copia  déla 
representación  hecha  por  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos á  la  mageslad  de  Carlos  IV,  desde  su  des- 
tierro,» é  hice  recoger  una  porción  de  ejemplares,  que 
aunexistian  en  la  imprenta;  previniendo  ademas  se 
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insertase  en  el  diario  el  espresado  papel  de  V.  E. 
como  lo  advertirá  en  el  adjunto  ejemplar,  para  que 
el  público  supiese  habia  sido  dado  á  luzsin  noticia  é  ia- 
I  tervencion  de  V.  E.,  y  con  su  positiva  desaprobación- 
I  Puede  Y.  E.  persuadirse  de  que  si  antes  hubiese 
tenido  noticia  déla  espendicion  de  este  impreso,  lo 
habría  estorbado  eu  su  origen,  por  contemplarla  age- 
na  del  día,  y  masque  todo,  contraria  á  la  moderacioQ 
éintencionesde  V.  E. ,  quc^  justamente  reclama  ahora 
tan  intempestiva  publicación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  se- 
tiembre de  1808,-^Excmo.  Sr. — Arí<ns  Mon. — 
j     £xcmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 

NUMERO  IV. 

NOMBnAMIENTO  PARA    KL  GOBIKRNO  CENTRAL. 

Oficio  de  la  suprema  Junta  de  Asturias. — Otro  cm 
malamienlo  de  dietas. — Contestación  á  la  renuncia  de 
éietas. 

OFICIO  DE  NOMBRAMIENTO  PARA  LA  CKNTRAL. 

Excino.  Sr. — Lo  Serenísima  junta  suprema  de  esta 
provincia,  en  quien  reside  la  soberanía,  mientras  no 
sea  restituido  en  fel  trono  nuestro  legítimo  monarca 
c1  señor  don  Fernando  Vil,  acordó,  en  la  sesión  del 
dia  1.®  de  este  mes,  nombrar  á  V.  E.  en  unión  con  el 
Excmo.  señor  marques  de  Campo-Sagrado,  teniente 
general,  é  inspector  de  este  ejército,  quien  vá  cami- 
v^ando  al  propio  intento,  para  representarla  en  la  Junta 
Central  del  reino,  que  se  convoca  en  Ciudad  Real. 

Espera  S.  A.  S.  del  patriotismo  de  V.  E.  aceptará 
tan  augusto  encargo,  y  empleará  su  conocido  talento 
c  instrucción  en  su  desempeño. 
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Adjuntos  van  los  documentos,  correspondientes, ; 
en  seguida  recibirá  V.  E.  las  instrucciones  que  la  su- , 
prema  junta  determinare  dirigirle^  advirtiendo  que 

f^ara  ellO  del  corriente  llegarán  al  paraje  seña- 
ado  los  diputados  de  Sevilla,  Granada,  Estremadura 
]f  Cataluña,  y  esperamos  con  fundamento  se  decida 
Valencia  ánuestro  impulso,  pues  solo  espera  la  opi- 
nión de  la  mayor  izarte. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Oviedo  3  de 
setiembre  de  1808. — Por  acuordo  de  la  junta  supre- 
ma. BdtasardeCienfuegos  Jovcllanos,  representan- 
ti*  secretario. — Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
\ellanos. 

II. 

OTRA  SEÑALANDO  DIETAS. 

Excmo.  Sr. — La  junta  suprema  en  la  tarde  de 
^yer  acordó  que  las  dietas  con  que  este  principado 
<jiebe  concurrir  á  Y.  E.  como  comisionado  para  la 
reunión  de  la  Junta  Central,  son  las  de  4000  duca- 
dos anuales,  abonando  á  Y.  £.  por  separado  los  gas- 
tos propios  de  la  comisión. 

Lo  que  comunico  n  Y.  E.  de  orden  de  la  supre- 
Ufha  junta,  para  su  conocimiento  é  intetigencia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Oviedo  3  de 
^tiembredel808.  Por  acuerdo  déla  junta  suprema. 
B^iltasar  de  Cienfuegos  Jovellanos,  representante  se- 
iTctario.— -Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
(lauos. 

III. 

GOMTESTACION  A  LA  ReNCNCL\   DE  DIETAS. 

Excmo.  Sr. — El  secretario  representante  de  esta  . 
suprema  junta  dio  parte  de  la  carta  de  Y.  £.  fecha 
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del  10  de  setiembre  en  Jadraque,  recibida  el  26.  En- 
terada S.  A.  S.  de  la  generosa  oferta  que  V.  E.  hace 
de  les  cuatro  mil  ducados  señalados  como  honorario 
de  la  comisión  que  ha  tenido  á  bien  confiar  á  V.  E.> 
me  encarga  esla  contestación ,  y  que  signifique  á  nom- 
bre de  S.  A.  S.  el  agradecimiento  mas  cabal  por  este 
rasgo  patriótico  y  generoso,  que  la  estrechez  de  las 
circunstancias  obliga  á  aceptar. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Oviedo  y  se~ 
tiembre  28  de  1808. — José  ValdésFlorez. — Excmo. 
Sr.  D,  Gaspar  Melchor  de  Jovelianos. 

NUMERO  V. 

DICTAMEN  DBL  AUTOR    SOBRE  LA    INSTITUCIÓN  DEL 
GOBIERNO  INTERINO. 

Dietamtn,' — Copia  de  la  ley  departida. — Id.  de  la 
ley  de  especulo, — id.  de  los  decretos  del  señor  don  Fer-^ 
ñañdo  VII. 

I. 

DICTAMEN  DEL  AUTOR    SODRE    LA  INSTITUCIÓN    DEL 
NUEVO  GOBIERNO. 

Señor. — Persuadido  á  que  el  asuntodeque  se  tra- 
ta es  de  la  mas  alta  importancia,  por  su  naturaleza , 
sos  consecuencias  y  las  circunstancias  del  dia;  el  mas 
abierto  al  deseo  y  á  la  espectacion  del  público;  y 
aquel  en  queestán  mas  fuertemente  comprometidosel 
decoro  y  el  crédito  de  esta  suprema  Junta:  deseo  con- 
signar mi  dictamen  en  el  acta  presente,  para  que  cons- 
tando siempre  en  ella,  pueda  descansar  mi  concien- 
cia sobre  tan  solemne  testimonio-de  sus  sentimientos. 

Muchas  causas  me  han  detenido  al  formarle,  y  la 
prhnera  fué  el  temor  de  que  alguno  de  los  que  no  me 
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conoce  creyese  que  rnole  pudo  inspirarla  ambicvon^o 
alguna  otra  mira  de  personal  interés.  Pero  este  temor 
se  tranquilizara  en  el  punto  enquedej6  aqui  ratilicado 
por  escrito  un  propósito  que  ya  manifesté  abiertamen- 
te y  de  palabra  en  la  comisión  y  fuera  de  ella;  propó- 
sito que  me  ban  inspirado  el  triste  conocimiento  de 
lá  decadencia  de  mis  fuerzas  físicas  y  morales,  la  re- 
pugnancia natural  é  invencible  que  siempre  he  te- 
nido á  toda  b>  que  es  mando  ó  gobierno,  y  el  dolo- 
roso escarmiento  conque  fué  castigada  la  úuica  coiv- 
descendenciu  que  tuve  para  admitir  alguna  parte  e& 
él,  cediendo  á  la  voz  de  un  hermano,  á  quien  respe- 
taba como  á  padre.  Este  propósito  es  el  de  no  ad~ 
mitir  abara  ni  nunca  en  esta  Junta  ni  fuera  de  ella 
ningún  nombramiento  á  empleo,  ministerio,  presi- 
dencia, ó  cosa  qu«  no  sea  la  noble  función  de  decir 
sencillamente  el  dictamen  que  crea  mas  conveuienle 
al  bien  de  mi  patria,  en  desempeño  de  la  alta  repre- 
sentación con  que  me  houró  el  pais  en^  que  naci. 

Deteníanve  también  la  necesidad  de  tratar  de  la  na- 
turaleza y  autoridad  de  las  juutas  provinciales,  como 
reunida  y  representada  en  esta  suprema.  Ninguna  ha- 
brá que  re&pete  y  ame  mas  de  corazón  á  estos  cucf- 
pos,  tan  distinguidos  por  su  origen,  tan  recomenda- 
bles por  el  ardiente  celo  con  que  ban  desempeñado 
la  confianza  de  los  pueblos,  y  tan  dignos  de  eterna 
loa  y  señalada  recompensa  por  los  altos  servicios  que 
.  hicieron  á  la  patria  en  te  presente  crisis;  mas  como 
no  sea  posible  formar  un  juicio  exacto,  ni  dictamen 
acertado  y  justo  en  la  materia  cuyo  examen  fué  con- 
fiado á  nuestra  comisión,  sin  tener  á  la  vista  el  ca- 
rácter y  poder  de  esta  venerable  asamblea,  como  r«- 
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presentante  de  las  juntas  comitentes,  creo  qoe  nadie 
echará  en  mala  parte  cuanto  acerca  de  esto  dijere. 
Deteníame  también  el  temor  de  que  mi  dictamen 
fuese  mal  mirado,  ya  por  ser  el  que  lleva  consigo  me- 
nos atractivos,  y  ya  por  su  misma  singularidad;  pues- 
to que  be  tenido  la  desgracia  de  no  poder  combinar- 
le con  el  de  los  sabios  compañiTos  de  la  comisión 
nombrada  para  el  caso,  l'ero  la  franqueza  con  que 
entré  en  la  deliberación  de  su  importante  materia, 
de  que  pueden  testificar  SS.  EE..,  y  el  peso  mismo 
que  se  dignaron  dar  á  algunas  de  mis  razones,  debe 
consolarme  en  la  desgracia  de  haber  sido  de  dife- 
rente y  singular  opinión ,  asi  como  en  el  temor  de  que 
esta  no  sea  agradable  ni  adoptada  por  la  Junta  su- 
prema; porque  no  tratándose  ya  de  una  discusión  hi- 
potética, sino  de  una  resolución  decretoria,  en  un 
punto  sobre  que  están  librados  il  bien  de  la  nación, 
el  crédito  de  la  suprema  Junta,  y  el  de  todos  y  cada 
uno  de  sus  miembros,  espero  que  la  firmeza  en  sos- 
tener lo  que  mi  corazón  y  mi  conciencia  me  dictaron 
para  salvar  tan  grandes  objetos,  nunca  podrá  atri- 
buirse á  obstinación  ni  á  deseo  de  singularizarme; 
sinoque,  aun  mirado  como  un  error  de  entendimien- 
to, se  disculpará  como  procedido  del  celo  del  bien 
público,  de  cuyas  ilusiones  están  acaso  menos  libres 
aquellos  en  cuyo  corazón  está  mas  arraigado. 

Esto  supuesto,  y  que  para  decidir  con  acierto  el 
punto  delicado  que  la  suprema  Junta  confió  á  nues- 
tra comisión,  es  absolutamente  necesario  subir  á  los 
altos  principios  de  derecho  público,  por  los  cuales, 
y  no  por  otros,  se  debe  resolver:  partiendo  de  ellos, 
asentaré  las  siguientes  proposiciones,  que  miro  como 
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otras  tantas  verdades,  á  cuyo  examen  Hamo  la  aten- 
ción de  V.  M. 

1.a  Ningún  puebla,  sea  ía  que  fuere  su  consti- 
tución tiene  el  ckírecho  ordkiariu  de  insurrección. 
Dársele,  seria  destruir  los  cimientos  de  Fa  obediencia 
ala  autoridad  suprema,  por  ella  establecida',  y  sin  la 
cual  la  sociedad  no  tenckia  garantía  nrseguridad  en 
su  constitución'. 

Los  franceses,  cu  ef  deliría  de  sus  principios  polí- 
ticos, dieron  al  puishlo  este  derecbb  en  una  consti^ 
tucion  que'  so  bizo  en  pocos  dias,  se  contuvo  eu  po- 
cas bojás,  y  durá'muy  poicos  meses.  Afasé»to  fue  solo 
para  arrullarle,  mientras  que  la  cuchilla  del  terror 
corría  rñpidametite  sobre  lasrcabezas  alhis  y  bajasi  de 
aquellff  desgraciada  nación. 

2.a  Pcró  todo  pueblo  que  se  baile  repentina- 
mente atfac&dó' por  un  enemigo  esteríor,  que  siente 
el  inminente  perigró  de  la  sociedad  de  que  es  miem- 
bro^y  que  reconoce  sobornadíos  6  esclavizados  los 
administradores  de  fa  autoridad  que  debí&  regirle  y 
defeníferfe,  entra  miturnrmente  en  la*  necesidad  de 
defenderse,  y  por  consiguiente  adquiere  un  dere- 
cho estraordinario' y  legítiíno  de  insurrección. 

3.a  De  este  derecho  usó  el  generoso  pueblo  de  Es- 
paña adverse  repentinamente  privado  dé  un  rey  que 
adors^ba,  y  vendido  á  un  pérfido  estrangero  por  oa 
monstruo  indigno  del  nombre  español.  Corriendo  en* 
toncespor  un  movimi^entasimuftáneodelasprincipá- 
les  provincias  del  reino  á  Fa  insurrección,  juró  vengar 
sus  agravios,  rescatar  á  su  rey  y  defender  su  propia  li- 
bertad;: ya  i^sioso  de  lograr  este  grande  objeto  erigió^ 
las  juntas  provinciales  para.que  le  erigiesen  á  él. 
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4  .a  Sígaew  que  las  juntas  provinciales,  eaalquie^* 
ra  que  sea  la  forma  en  que  se  consliCuyeron,  anun«- 
ciaron  y  obraron,  son  de  origen  legítimo ,  y  que  lo 
es  también  su  autoridad;  pero  se  sigue  asimismo  qiíé 
esta  autoridad  será  siempre  determinada  para  aquel 
objeto,  y  reducida  y  contenida  en  sus  limites. 

5.a  La  Junta  Central  tiene  hoy  reunida  en  si  la 
autoridad  de  todas  las  juntas  provínciaiea»  caréete*^ 
rizada  y  reducida  por  el  mismo  objeto  que  determina 
y  circunscribe  la  de  las  juntas  comitentes.  Ellas  nó 
fueron  erigidas  para  alterar  la  constitución  del  rei- 
no, ni  para  derogar  sos  leyes  fundamentales,  ni  para 
alterar  la  gerarquía  civil,  militar,  ni  económica  del 
reino.  Luego  la  Junta  Central,  en  todo  lo' que  per- 
tenezca directamente  a  su  objeto  ó  á  sos  inmediatas 
relaciones  debe  arreglarse  á  la  constitución  y  leyes 
fundamentales  del  reino,  y  lejos  de  alterarlas,  debe 
respetarlas,  como  hemos  jurado  todos  sus  miembros. 

6.a  Sigúese  asimismo  que  la  Junta  Central,  ni 
tiene  en  sfi  el  poder  legislativo,  ni  el  judicial  de  la  so- 
beranía, sino  solamente  el  ejercicio  dé  sus  funciones 
en  los  negocios  relativos  á  su  objeto.  Pero  le  tiene 
t«i,  como  le  tuvieron  las  juntas  comitentes,  y  aon^- 
que  su  poder  reunido  sea  ma^ general,  mas  fuerte  y 
mas  respetable  que  el  de  aquellas,  con  todo,  kioserá 
mas  estendido,  ni  menos  reducido  por  los  límites  nt- 
turales  de  su  objeto.  '■>* 

7.a  La  Junta  Central  no  representa  verdadera 
y  propiameiUc  á  los  reinos,  aun  cuando  sus  muniíti- 
palidades  hay:in  reconocido  Ins  juntas  estaMécidasM 
la  capital  de  cada  uno.  Porque,  ni  todos  los  pueblbs 
lian  nombrado  estas  juntas,  ni  aun  los  de  lascapitalos, 

Tomo  VIH.  23 
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hablando  en  general,  han  elegiilo  sos  mienobfos^  ni  en 
-«stos  nombramientos  se  ha  lenído  consideración  á  las 
.clases  y  estamentos  demandados  por  la  constitución. 
No  se  pnede  por  tanto  dar  á  su  representación  el  título 
de  nacional,  paesaumjuelaque  tiene  proceda  de  ori- 
gen legítimo  I  ni  la  tiene  completa,  ni  la  tiene  eonsli- 
tiicionalmcnte.  No  por  eso  resistiré  yo  que  se  diga  de 
-sa  representación  que  es  nacional^  ni  que  obre  como 
ai  la  tuviese,  dentro  de  ios  términos  de  su  objeto,  con 
tal  que  reconozca  que  no  es  verdaderamente  tal  para 
los  demás  objetos  á  que  se  estiende  el  poder  soberano. 

8.a  Deaqui  es  que  los  hechos  y  procederes  de  las 
juntas  provinciales^  en  cuanto  hubieren  sido  confor- 
mes al  grande  objeto  de  su  erección,  serán  legítimos; 
.}  los  que  no,  no.  Que  los  primeros  no  solo  deberán 
confirmarse,  sino  alabarse  y  recompensarse,  asien  los 
cuerpos,  como  en  los  individuos;  y  que  aunque  con- 
vendrá queiossegundos  se  confirmen,  ó  olviden,  por 
las  circunstancias  y  recto  fin  conque  se  verificaron, 
nunca  se  podrá  probar  por  ellos  que  tuvieron  mas  au- 
toridad que  la  que  con  venia  al  objeto  de  su  erección. 

9.a    Si  esto  es  así,,  se  seguirá  tamlnen  que  todo 
Quanto  resol  viere  y  obrare  la  suprema  junta  fuera  de 
les  limilesde.su  objeto,  será  nulo,  y  quedará  espues- 
Ip  átia  censura  y  juicio  de  la  nación,  á  quien  es  res- 
ponsable de  su  conducta:  cosa  que  jamás  debe  per* 
der  de  vístn  en  sus  operaciones. 
i  .  iHe  diebo  esto  mas  para  esplicar  lo  que  es  en  mi 
.^on^epto  el  poder  de  la  suprema  Junta,  que  para  res- 
#<ríagirle:  puesto  que  no  convendría  en  las  actuales 
circunstancias  ofrecer  embarazos  á  su  aecíon,  cuan- 
do se  dirige  principalinenlé  á  un  fim  tan  importante 
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y  sagrado.  Pero  lo  be  dicho  para  que  nunca  olviJo 
que  en  todo  aquello  que  pueda;  dehe  obrar  conforme 
á  la  conslitucron,  arreglarse  á  ella  y  respetarla. 

Esto  asentado,  la  Junta  Suprema  para  determinar 
la  naturaleza  de  su  poder  y  funciones  deberá  consul- 
tar nuestras  leyes;  y  pues  es  llamada  á  que  establezca 
un  gobierno  que  ejerza  la  soberanía  durante  el  impe* 
dimento  en  que  nuestro  amado  rey  se  halla  de  ejer- 
cerla por  sí  mísmoy  debe  arreglarse  á  lo  que  para  el 
caso  disponen  estas  tejes. 

Cuando  estas  proveyeron  á  los  casos  en  que  el  so- 
berano estuviese  impedido  en  el  ejercicio  de  su  sobe* 
ranía,  disipusieronquela  nación  fuese  llamada  acortes 
para  establecer  un  gobierno  de  regencia,  y  aun  >eña* 
laron  el  modo  deformiirle.  ¿Qué  razón  pues  habrá, 
para  que  la  Junta  no  se  someta  á  las  leyes  fundamen* 
talos  en  materia  de  tan  grande  y  general  interés? 

Concluyo  pues,  que  la  Junta  Suprema  debe  con* 
yocarlas  cortes,  para  la  institución  de  un  consejo  de 
regencia  con  arreglo  á  las  leyes;  y  pues  que  las  cir-r 
punstancias  del  día  no  permiten  esta  convocación,  por 
lo  menos  debe  anunciar  á  la  nación  la  resolución  eri 
que  está  de  hacerla,  y  señalar  el  filazo  en  que  la  hará» 

Asi  que,  es  mi  dictamen  que  la  junta  desde  lueg(^ 
}  ante  todas  cosas  declare  y  anuncie  á  la  nación  ^poi^ 
una  real  cédula,  que  luego  que  el  enemigo  deje  de  fi^ 
sar  su  territorio,  la  convocará  á  cgrtes  generales,  para 
el  establecimiento  del  gobierno  del  reino.  Y  que  si 
por  desgracia  esto  nose  verificase  dentro  de  dos  años» 
la  convocación  se  verifíeará  para  el  1.^  de  octubre  6 
noviembre  de  1810. 

Tresisamínos  puede  tomar  entre  tanto  para  pro^ 
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tcér  al  gobierno:  1  .*  constituirse  á  si  misma  en  con- 
ffrcso  interino  de  regencia  del  reino,  á.^nombrarun 
regente  interino.  3.*^  nombrar  un  consejo  interino 
de  regencia  de  pocas  y  escogidas  personas. 

En  la  primera  de  estas  formas  hay  muchos  y  graves 
inconvenientes;  en  la  segunda,  muchos  peligros;  en  la 
tercera,  menos  de  uno  y  otro,  y  ventolas  muy  cono- 
cidas» /        ■  •     •     r 
Las  funciones  de  la  regencia  pertenecen  principaí- 
mente  al  poder  ejecutivo,  porque  durante  ella  el  le- 
cislativo  y  judicial  pueden  y  deben  ser  ejercidos  no 
por  la  regencia  sola,  sino  por  esta,  por  el  cuerpo  de 
la  nación,  y  por  los  tribunales  y  autoridades  consti- 
tuidas por  elfa.                                     ^      ♦•     j  i  ^ 
Perae^ Wen  conocido  que  ef  poder  ejecutivo  debe 
ser  en  su  ejercicio  uno,  activo,  vigoroso  y  secreto;  y 
estas  calidades  no  parece  que  se  podrán  hallar  en  uti 
cuerpo  numeroso  sino  poruña  especie  de  milagro. 
•    Si  este  cuerpo  le  erige  en  el  conjunto  de  sus  indi- 
ttJuosescíaroque  en  sus  resoluciones  no  habrá  con- 
formidaí, porque  la  división,  la  discordia,  y  aun  las 
ftccionesse  introducen  más  fácilmente  entre  muchíis 
nuc  entre  pocos.  No tmbrá  secreto;  porque  ¿quién  le 
esperará  de  tantos? No  habrá  actividad,  porque  las 
t^eLrucrones serán  tanto  mas  lentas,  cuantos  mas  sean 
los  votantes  que  concurran  á  su  examen,  discusión  y 
determinación.  V,  en  fm,  no  habrá  vigor,  porque  el 
poder  estará  en  razón  inversa  del  número  de  los  ele- 
Hientos  que  le  compongan.  Cuantos  mas  estos,  me- 
nos aque(.  . 

Si  para  evitarlo  el  cuerpo  se  divide  en  secciones, 
6  comisiones,  la  fulta  de  unidad  será  mas  visible;  por- 
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que  sí  cstag  secciones  lian  de  resolver  y  ejecutar  por 
sí,  sin  reforírso  ó  todo  el  eon^^reso,  en  lugar  de  una« 
hatjxá  tantas  re|;enc4as  isomo  x^omisioDes  en  la  Jun* 
ta^  y  faltando  un  eeMro  de  unidad  en  el  gobierno, 
su  acción  será  incierta  y  embarazada,  no  será  regu* 
ladaporun  sistema  cierto  y.  constante  y  sus  relacio-!- 
nes  serán  alteradas  y  (Confundidas  á  cada  paso^  en  jde« 
trimento  de  sus  obijetos  y  en  daño  del  público. 

Si  las  4)onúsiones  han  de  rcfiTir  loS  negocios  á  la 
Junta  entera, «I  embarazo}  lu  lonlitud  serán  tanto 
mayores^  cuanto  mas  se  ^bra  el  circulo  de  la  admi- 
nistración; puesto  que  los  negocios  pasarán  délas  se- 
cretarias á  la  sección^  y  de  la  sección  á  la  Junta;  y 
cuanto,  obrando^l  gobierno  por  departamentos  se- 
parados, larivalidad^ntre  fas  secciones  y  los  partidos, 
j  discordias  cousigiiíenies  á  ella ,  serán  inevitables:. 

En  4ino  y  otro  caso  peligrará  mas  el  secreto;  el 
cual  en  todos  los  negocios  que  no  piden  de  suyo  pu- 
blicidad^ y  singularmente  en  los  <|uc  perteneceu  al 
poder  ejecutivo,  es  de  absoluta  necesidad  j)ara<el  de- 
coro del  gobierno  y  la  firmeza  de  sus  operaciones. 

Oelos  inconvenientes  y  peligros  que  puede^icar- 
rcar  el  nombramiento  de  un  regente,  hay  poco  que 
I  bablar.  Bastedecir^ue,  sóbrelos  muchos  qucJlev|i 

naturalmente  consigo  el  got>ierno  de  uno  solo,  iiun 
cuatuio  sea  del  soberano  legítimo^  tiene  otros  mas 
grandes  y  temibles. 

Un  regente,  depositario  de  todoet  poder,  se  puede 
convertir  fáciúnente  €n  dictador^  y  un  dictador  se 
convierte  mas  fácilmente  en  un  tirano,  sin  otra  dili- 
gencia qu«  pr(dong»r  el  tiempo  de  su  dictadura. 

Entre  estos  estremos  está  un  consejo  de  regencia 
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compuesto  de  pocos  y  cf^cogidos.  Tiene  sin  duda  sus 
inconvenientes,  porque  ¿qué  formado  gobierno  ba-^ 
brá  que  no  los  tengd?  mas  parn  probar  que  estos  in- 
convenienles  son  menores,  basta  decir  que  rn  esta 
forma  de  gobierno  el  poder  no  está  acuuiulado  ea 
uno  soio«  ni  iJívidido  entre  muehos^ 

Este  consejo,  por  lo  mismo,  no  se  deberá  com»- 

f»oner  de  muy  pocos,  porque  no  se  acercase  á  los  pe- 
igros  do  un  regente  ni  de  muc}ios«  para  que  se  evif 
ten  lo^  inconvenientes  de  una  junt<1  numerosa^ 

Pa.ri^ce  pues  que  ei  justo  jtuedio  estaría  c»  que  \t 
Junta  siiprcfna  nombra&e  un  consrjo  de  cinco  per>^ 
sonas,  una  ái*>  las  cuales  fuese  precisatnente  un  pre^^ 
lado  ecljesií'istico.  y  si  fuese  posible  que  bailase  per»^ 
sonas  qMó  separadamente  poseyesen,  adenias  deunt 
probidad  y  un  patriotismo  superior  á  toda  sospecha, 
la  esperiencia  y  los  talrnlot»  políticos,  ei^onó micos, 
¡civiles  y  nújilares  de  f\u\f  y  tierra,  es  claro  que  junri 
t«s  reunirían  en  si  toda  la  suma  de  luces  que  piden 
los  varios  ramos  de  ta  adfii¡<>ist.raeion,  y  que  faariaií 
llenar  su  confianza  y  la  deín  na<^.ióh. 

El  consi'jo  de  regencia  que  instituye&c  la  Junta 
suprema  debería  existir  solninente  por  ei  tiempo  qu^ 
corriese  hasta  la  convocación  d^  las  primeras  cortes; 
que,  como  va  dicbo,  |a  mÍMna  Juntu  dejará  solemne- 
mente declarada  y  aunciada  antes  de  instatarie.  I'or 
consiguiente,  nqnca  podrá  durar  mas  que  dos  anos. 
Entonces  la  forma  de  gobierno  que  propongo,  y 
<jue  en  mí  dictamen  debe  preferiría  Junta  hasta  la 
fconvocaeion  de  las  corles^  será  la  mas  conforme  i 
nuestras  leyes  fundamentales;  porque  asi  lo  previé^ 
nea  esprcbauíentc  ia  lerj&era,  thulo  1&,  de  la  partida 
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2.'  ,  que  copiaré  al  fin  bajo  el  número  1  .^,  y  la  ley 
5*  Irtulo  16  libro  2.''  del  libro  inliluiado  el  Egpé^ 
culo  (que  es  también  bo  código  nacional  y  auténtico) , 
que  va  copiado  al  número  2.^  / 

Seria  asimismo  ta  mas  conforme  á  la  voluntad  de 
nuestro  soberano,  espresada  en  sus  reales  decretos 
de  5  de  mayo  último,  comunicados  á  la  Junta  de  go-. 
bicrno,  y  ai  consA'jo  real:  los  cuales  se  halbio  impre- 
sos en  la  esposicion  del  señor  don  l*edro  Ccballos»  i 
las  páginas  41  y  42  de  su  manifiesto»  y  que  sino  por 
auténticos,  se  deben  mirar  como  ciisrtos  y  (ebacien- 
les  por  lo  estraordinario  deUaso.  S»  copia  se  lialla<- 
rá  adjunta,  números 3  y  4. 

Uitimamenle,  si  jo  j»o  me  ieognño,  esta  forma  de  go- 
bierno interino  será  la  mus  conforme  á  los  deseos  déla 
nación  y  aldecorodoesla  suprema  Junta,  la  cual, ab- 
dicando la  pofcion  del  precioso  poder  quie  boy  ejerce^ 
para  someterse  á  las  leyes  que  ha  juradot  y  asegurar 
mejor  el  público  bien  para  que  fué  congregada » dará  i 
la  Kspaña  el  te^timoni )  masberóioo  y  relevante  de  sjjt 
generoso  desinterés  y  de  su  celo  por  la  ¿usticia. 

Oigo  decir  que  Ja  Junta  no  puede  instituir  esta  for- 
ma do  gobierno  por  falta  de  poder  en  sus  individuos^ 
pero  cuando  eslc  reparo  ao  cesase  á  vista  de  la  am- 
plitud de  U  s  poder€>s  cuando  no  fuese  cierto  qw  ins- 
tituida y  nombrada  la  regencia  pojr  19  Junta;. elÍAse^ 
ria  quien  se  eotendiese gobernar,  puesto  que  /»!  con* 
sejo  gobernaría  por  si|  autoridad^  bastará  di^cir  que 
cualquiera  restricción  de  poder- para  un  congreso  qúa 
ha  juradoobservar  las  ieyc;$,  si  fuese  contraria  á  ellas, 
y  si  lo  Tuose  á  lo  mrj^ar ,  y  á  lo  mas  conveniente  y  ju&r 
toen  materia 4epúblÍM  y giaaeral iní^sres,  esd.esuyi» 
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nula  y  de  ningún  valor  y  ek^io;  j  asi  está  declarado 
eon  respecto  á  las  cortes. 

.  Pero  si  la  Junta,  opinando  de  otro  modo,  quisiere 
sin  convocar  las  cortes  ejercer  por  si  misma  ahora  y  en 
adelante  este  poder  regente,  la  ruego  que  no  pierda 
de  vista:  1  .^  que  siendo  nombrados  sus  vocales  sin  de- 
terminación de  tiempo,  la  nación  vendrá  á  quedar  bajo 
una  regencia ,  que,  ademas  de  no  ser  nombrada  ni  ins- 
tituida por  ella  mifuma,  tendrá  una  duración  indefini- 
da, y  la  tendrá  sin^r  señalada  por  ella.  2.^  Que  si  esta 
Junta  no  se  creyese  ahora  obligada  á  consultar  la  na- 
ción para  la  institución  de  la  regencia,  menos  se  cree- 
rá obligada  después  á  consultarla  enloscasosseñalados 
por  nuestra  constitución.  ¿Y  qué  será  esto,  sino  des- 
truir de  un  golpe  ía  constitución  del  reino,  y  dejarla 
espuesta  á  la  arbitrariedad?  Y  pues  que  es  propio  de 
la  ambición  humana  que  todo  poder  perpetuo  decline 
naturalmente  á  esta  arbitrariedad  y  camine  ala  tira- 
Bía,  sin  duda  que  la  Junta  con  el  progreso  del  tiem- 
po podría  tiranizarla  nación;  y  esta  tiranía  fuera  tanto 
mas  dura,  cuanto  seria  una  tiranta  aristocrátiea. 

Y  en  fin,  si  para  evitar  este  mal  la  Junta  quisiere 
reducir  á  tiempo  y  plazo  limitados  la  representación 
de  sus  miembros,  á  sin  convocar  la  nación  nombrase 
por  si  misma  otros  representantes,  visto  se  está  que 
no  siendo  esto  conforme  á  la  constitución,  seria  esta 
violada  tanto  mas  esencialmente,  cuanto  se  consti- 
tuiría entonces,  y  por  un  tiempo  indifinído,  superior 
á  ella  y  á  la  nación  misma. 

•  Esto  supuesto,  y  volviendo  á  mi  dictamen,  diré  que 
aunque  creo  conveniente  que  el  consijo  de  regencia 
dure  hasta  la  celebración  de  las  primeras  cortes;  si  la 
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Junta  suprema  juzgnr«  mas  acertado  renovarle  de 
tiempo  en  tiempo,  podrá  resolver  que  al  cabo  de  un 
añoso  elijan  nuevos  consejeros,  ó  por  lo  menos  que 
se  renueven  por  mitad,  cesando  los  dos  ó  tres  últi-* 
Dios  nombrados:  y  esto  parece  mas  conveniente. 

•Y  si  por  cualquiíTa  accidente  se  prolongare  por, 
etro  año  la  reunión  de  las  cortes,  en  el  citado  día  de 
1810  cesarán  igualmente  los  tres  mas  antiguos,  jasí 
sucesivamente  de  año  en  año. 

£1  consejo  de  reg&ncia  tendrá  un  presidente,  ó  por 
todo  el  tiempo  de  su  duración,  ó  por  tiempo  breve. 

Sí,  como  alalinos  lian  pensado,  la  Junta  creyese 
conviene  poner  al  frente  del  consrjo  un  personage  de 
la  familia  reinante,  para  que  recuerde  siempre  su  me- 
moria á  nuestro  respeto;  es  decir,  si  juzgare  que  con- 
viene nombrar  al  señor  cardenal  de  Borbon,  entonces 
el  cargo  de  presidente  durará  en  S,  Erna,  mientras 
durare  el  consejo. 

En  este  caso,  dentro  del  consejo,  además  del  vo- 
to de  consejero,  ejercerá  las  funciones  ordinarias  de 
todo  presidente,  y  entonces  no  habrá  otro  conseje- 
ro eclesiástico. 

Fuera  del  consejo  obrará  siempre  y  en  todo  con 
acuerdo  y  en  compañía  de  dos  adjuntos  miembros  de 
la  regencia,  nombridos  por  ella,  y  renovados  uno  á 
uno  por  meses,  con  obligación  de  vivir  á  su  lado. 

Si  no  se  confiriese  este  cargo  ai  personaje  indica- 
do, el  presidente  delconsijo  se  tomará  precisamen- 
te de  su  cuerpo,  durará  solo  el  tiempo  de  tres  me- 
ses, y  se  renovará  por  turno,  que  empezará  primero 
tn  el  que  nombrare  la  Junta  Suprema,  y  luego  seguí-, 
rán  lo^  demás  por  el  orden  de  su  nombramiento. 


909  JtlVBtLANOS. 

En  este  caso,  iasfaeuUaties  de)  presidente  pod  rán  y 
deberán  ser  mas  áropUas  y  se  dulermtaaráa|M>r  un  re^ 
glamento  particular  qoe  esta  Junta  Suprema  formará 
€on  toda  la  meditaeioa  y  detenimiento  que  pide  ta 
9u atería, 

Para  el  despacho  délos  negocios  tendrá  el  oonse- 
|o  cineo  miaUtros  á  cuyo  eargo  corrau  los  ramos 
de  estado,  hacienda,  justicio,  guerra  y  marina  i  los 
guales  despacharán  inmediata  y  iliariaBiente  los  ne- 
gocios con  toda  el  consejo  de  regencia,  ó  coa  los  vo« 
9al.es  que  no  estuviesen  iegUimamente  impedidos. 

Sise  ore} esc  que  para  el  gobierno  de  las  colonias 
y  despachadesos  vastos  negocios  conviene  {(>f  mar  un 
^AÍnislerio  particular  á  cargo  de  persona  qu.e  baya 
iresidido  en  ellas,,  y  his  conozca,  y  tenga  k  espofiea- 
cía  y  conooimienlos  que  necesiUi  este  importauie 
lama,  entoaces  habrá  úa  ministra  separado^ de  las 
4K)Ionias  ó  de  las  (odias,  y  los  mínislerlü&  scráo  seis. 

t^  Junta  Suprema  deberá  formar  con  igiíUl  medi- 
tación y  dietenimto»tacl  reglamenio  i\tí  esios  nuniste- 
ríos,  asipapa  determinaElas  {aeuUodiís  de- 10&  minis- 
tros, como  para  arreglar  la  distribución  de  los  nego- 
ciados, según  sus  atribuciones^  que  hpy  aoiian  tan 
disiocade&  y  cooiiisas. 

El  consejo  de  regencia  deberá  iem>r  un  secretario 
particular  para  los  negocios  generales  y  b  correa- 
pendencia  del  cuerpo,  Sa  regiamenk»  se  formará 
Uimbien^por  la  Jimia  Suprema,  aslcomo  el  de  todo 
^l  pormenor  de  su  organización  y  ceremonial,  que 
no  deben  quedar  abandonados  á  ta  arbitrariedad. 

Para  que  la  institución  é  instalación  de  la  regen- 
cia no  se  retarde  mas  de  lo  que  conviene  al  estado  de 
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las  tosas,  deberá  fijarse  la  época  en  que  ha  de  estar 
liecba  una  y  oirá;  y  á  mi  juicio  eoDvieoe  que  9e  se-- 
^íÁe  efl  dia  primero  del  aso  venidero  de  1809  para 
la  solemne  mslatacion 

Cutre  ianto,  la  Junta  Suprema  en  cuerpo  contí- 
iHiará  despachando  los  negocios  ocurrentes  co^o 
liasta  aqiii^  aunque  dividiéndose  en  comisiones^  eii- 
icargadas  de  ios  negocios  relativos  á  cada  ministerio» 
^ara  su  tnas  fácil  espedicíon. 

El  secretario  general  dará  cuanta  en  ella  de  los  ne- 
gocios corrientes^  y  la  Junta^  resolviendo  sobre  (a 
labia  los  urgentísinios,  remitirá  toáoslos  demás  alas 
toirrisiones,  distribujéjidoios  según  la  alríbucron  dd 
cada  una. 

Coda  comisión  «e  encargnrá  de  instruir  los  espe- 
dientes que  se  le  cnvicn^  y  concluidos  para  oí  despa- 
libo  y  estractados,  dará  cuexila  de  dios  á  la  Junta 
con  su  dictamen. 

No  lendrán  secretarios  exteriores,  sino  qUe  para  los 
eiicios,estrattosy  demás  relativo  ala  instruccíondelos 
espedientes,  cada  cr»miston  faaUiliiará  de  secretario  á 
«no  de  90S  miembros  conel  título  de  vocal  referente. 

Esto  quiere  decir,  que  cada  una  formaría  un  mi- 
wsterio,  y  por  lo  mismo,  soy  de  sentir  que  no  se  de- 
ben nombrar  los  ministros  basta  que  se  nombre  el 
consejo  de  regencia- 

En  ios  negocios  que  se  bayau  de  tratar  á  boca  coa 
la  comisNon,  es  decir,  los  que  se  refieran  ala  instruc- 
ción de  los  espediente*,  los  interesados  se  referirám  al 
Tire-pre8i«lente,é  al  vocal  referente,  pues  los  que  sé 
rfíii mil  á  1h  Junta  deberán  tratarse  con  el  serenisíi- 
sno  scúor  presideule. 
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Este  método  tiene  sin  duda,  confio  arriba  díje,i[nQ'- 
chos  inconvenientes;  pero  considórcse  que  se  trota  so- 
lo de  un  plazo  de  menos  de  tres  meses,  y  que  parece 
imposible  que  se  halle  otro  menos  libre  de  ellos. 

En  este  corto  plózo  las  facultades  di'l  serenísimo 
señor  presidente  podrán  ser  aun  mas  amplias,  y  tanto 
mas,  cuanto  para  él  ha  puesto  ya  la  Junta  su  confian- 
za en  el  venerable  [)ersondge  que  tenemos  al  frente. 

Podrá  por  consiguiente  conferírsele  todo  cuanto  no 
pueda  espedirse  inmediatamente  por  la  Junta,  sin  per- 
juicio y  detrimento  del  despacho  :  á  saber,  tratar 
con  los  embajadores  y  generales,  seguir  las  corres* 
pendencias,  y  preparar  tas  resoluciones  que  deban  re- 
ferirse á  la  Junta:  las  cuales  por  punto  general,  se 
entenderá  ser  todas  cuantas  no  tengan  la  calidad,  ó 
de  urgencia  momentánea, ó  de  secreto  indispensable. 
'  No  me  detengo  en  las  funciones  de  este  encar- 
go en  cuanto  al  interior,  pues  serán  tas  que  S.  A. 
ejerce  en  el  día»  Tampoco  en  las  que  le  pertenezcan 
rehlivas  á  ceremonial,  sobre  las  que  me  remito  á 
la  comisión  encargad;;^  de  este  objeto* 

En  los  negocios  y  casos  que  no  tengan  calidad  de 
urgentes  ó  secretos,  S.  A.  procederá  de  acuerdo  con 
el  respectivo  vocal  referente  de  la  comisión  á  qae 
'pertenecieren,  y  de  lo  acordado  en  ella  en  cuanto 
á  uno  y  otros  se  dará  cuenta  á  la  Juata,  cuando  no 
hubiere  peligro  en  la  retardación  ó  manifestación. 
Esto  supuesto,  los  trabajos  de  la  Junta  Suprema, 
fuera  del  despacho  de  los  negocios  ocurrentes,  serán 
formar  el  reglamento  del  consejo  de  regencia  por  ar- 
lículos  separados,  en  que  se  detallen  la  autoridad, 
funciones,  prerrogativas,  sueldo^  y  distinciones,  que 
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eorrespondan  al  presidente,  consejeras,  miiñ^iros  y 
secretarios  del  consejo ;  ;  ademas  »  preparar  todo 
cuanto  sea  relativoá  la  instrucción,  ceremonial,  íns- 
talflcion  del  cons<'jo  en  el  dia  que  queda  señalado. 
Cuando  esto  se  verificare,  no  por  rso  U  Junta  Su-* 
prema  se  disolverá  del  l^do;  sino  que  quedará  per- 
manente, aunque  rcducid^i  á  menor  nümeroy  á  mas  . 
determinadas  funciones;  par^i  este  caso,  sin  contar 
los  vocales  que  hubiesen  sido  hombrados  para  el  con- 
sejo de  regencia  ó  sus  (ninisterios,  se  formará  una  jun^ 
ta  compuesta  de  un  voc»i  de  cada  representación, 
con  el  nombre  de  jwUa  Central  de  correspondencia. 

Esta  Junta  estará  encargada  de  la  corresponden->- 
cia  con  las  juntas  subalternas  por  el  tiempo  que 
duraren,  en  la  forma  que  después  diré;  pero  no  po- 
drá resolver  por  sí  cosa  alguna  ,  sino  que  referirá 
todos  los  negocios  de  la  correspondencia  al  consejo 
de  regencia,  comunicándole  todas  las  noticias  que 
juzgue  convenientes  para  su  instrucción. 

Será  de  su  cargo  celar  y  vigilar  sobre  la  observan- 
cia de  la  constitución,  que  I»  Junta  Suf  rema  hubie- 
re dado  al  conejo  de  regencia  y  le  advertirá  cuanto 
observare  quesea  contrario  ó  no  conforme  á  ella. 
Esto  parece  necesario,  y  será  suficiente;  puesto  que 
el  consejo  de  regencia,  sus  miembros  y  ministros  se- 
rán responsables  á  la  nación  C(mgregada  en  cortes  de 
8Q  conducta  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

A  esta  junta  4^  correspondencia  tocará  nombrar 
los  miembros  del  consejo  interino  de  regcneia  en 
mi  caso  de  renovación. 

Y  si  por  alguna  causa  ó  circunstancia  gravísima ,  de 
cualquiera  especie  que  fuere,  no  fuese  posiblecelebrar 
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lascóftes  para  1.^  de  octubre  Ó  noviembre  de  tSiOr 
b  junta  de  ewTespandeHcio  cuidará  de  renovar  de  aoo 
eo  año,  y  por  mitad»  los  individuosdel  consejo  de  re- 
gencia ^  y  nombrará  los  que  bayan  de  reemptaxarlos. 

¥  para  evitar  que  la  posibilidad  ó  ímposibílidadde 
convocar  las  cortes  quede  al  solo  }uicio  del  coosejo 
de  regencia,  al  decreto  que  se  diere  para  convocar 
ó  suspender  las  cortes,  habrán  de  concurrir  nece- 
sariamente los  vocates>  de  la  Jttnia  de  Gwr€$pondm^ 
c¿i,  con  voto  en  el  conseio. 

Si  la  estrecha  situación  y  circunstancias  de  los 
tiempos  hicieren  necesaria  nlguna  alteración  en  la 
constitución  del  consejo,  por  pequeña  que  fuere,  el 
consejo  no  podrá  acordarla  sin  concurrencia  de  los 
vocales  de  la  junta  de  eovresfímdeincia^  y  cou  apro- 
bación de  la  mayoria  de  estos. 

Estos  vocales  durante  el  uso  desús  funciones g02a- 
rán  el  mismo  sueldo» distinciones  y  prerrogativas  que 
gozaban  cuando  eran  nMenbf  os  de  la  Junta  Suprema. 

Gomoesnecesarioqueen  la  institución  que  diere 
al  consejo  de  rej^ncia  esta  Supren>a  Junta  le  prescriba 
los  objetos  en  que  debe  ocuparse,  y  los  trabajos  que 
debe  preparar  y  presentar  á  la  sanción  de  las  cortearse* 
bre  tasn>ejoras que  puedan  admitir  nuestra  constitu- 
ción, legislación  é instrucción  pública, guerra,  mari- 
na, real  badendaetc:  y  pomo  los  planes  y  proyectos 
relativos  á  estas  reformas  deberán  concebirse  y  traba-» 
jarse  por  las  personasque  nombrare»  y  que  seaalas  mas 
entendidas  en  cada  ramo,  y  en  juntas  separadas  que 
'  dejará  formadas:  será  también  conveniente  que  cada 
una  de  estas  juntas  sea  presidida  por  un  miembro  de  la 
junta  d^corre^iuímeiaeacargAdadc  activar  sus. traba* 
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josydirígtriosolgrffndeohjetodelafelicidadnacionQL 
Los  vocales  que  quedaren  después  de  la  forifiaetofi 
de  esta  junta  de  cmreyMmdenda ,  y  que  serán  S0« 
ñaiados  por  elección  ó  por  suerte,  cesarán  en  el  ejer- 
cicio de  stts  respetables  fanciones)  pero  la  Junta  sa-» 
premo  deberá  antes  recompensar  el  finérilo  que  fau-^ 
hieren  contraido  en  eUn»  y  en  las  de  las  provincias^ 
dándoles  ademas  ona  dislineion  conteniente  á  Itf  alta 
representación  qoe  ahora  tienen  como  pártesele  ud 
cuerpo  depositario  de  lasolieranía.- 

Si  hubiese  algún  miembro  que  por  sos  achaques  é 
otra  justa  causa  quisiere  renunciar  el  derecho  que 
tiene  á  quedar  en  Iñ  junta  de  correspondencia ^  ora  se 
haga  poreleccton^  ó  por  suerte,  la  Junta  suprema  de- 
berá condescender  á  sus  deseos. 

Las  juntas  protinciales  deberán  eesaf  desde  luego 
;  disolverse;^  puesto  que  habiendo  delegado  el  poder 

Íae  temían  del  pueblo  en  sos  dtptrlados  al  Gobterno 
entrsl,  quedan  por  el  mismo  bocho  sin  él. 
Si  ellas  existiesen  en  la  misma  forma  que  tomaron i 
se  halliirifl  el  gobierno  do  h  naclofy  convertido  en  ona 
verdadera  república,  tanto  masagena  de  nuestra  cons- 
titoeion^y  aun  de  los  principios  políticos,  cuanto  el 
ejercicio  de  la  soberanía  no  residirá  entero  en  la  reu- 
nión de  sus  representantes,  como  en  los  gobiernos 
federados^  sino  separado  y  destrozado  entre  ellos  y  sos 
comitentes^ 

Mas  como  en  cada  ilna  de  estas  juntas  Habrá  toda- 
vía ínucbos  y  graves  negocios  que  arreglar  y  redon-^ 
éear  bajo  la  autoridad  del  Gobierno  Supremo,  y  este 
mismo  necesita  desús  luces  y  ausilios  en  los  casos  mas 
graves^  es  mi  dictamen  que  cada  una  de  las  juntas  pro- 
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YÍncialcs  quede  reducida  al  número  de  eaairo  indivi- 
duos,que  serán:  un  presidente,  un  secretario,  y  dosvo- 
cales  cesando  todos  los  dernas  en  el  uso  desús  funciones 

Estas  juntas  se  llamarán ,  juntas  de  consulta  y  cw^ 
respondencia,  y  su  ministerio  se  reducirá  á  dar  á  la  Su* 
prem»  Central  las  luces  y  noticiasque  les  pida  para  el 
ejercicio  de  su  gobierno,  y  proporcionarle  el  conoci- 
miento de  cuanto  fuere  relativo  al  que  t^ercíeroa  hii»- 
ta  ahora. 

Si  se  instituyese  un  consejo  de  regencia  y  una  junta 
central  de  correspondencia,  como  va  dicbo,  las  juntas 
particulares  de  correspondencia ^  la  llevarán  directa- 
mente con  esta  última. 

A  los  presidentes  de  hs  juntas  de  consulta  y  corres- 
pondencia, se  dará  el  tratamietito  de  escelencia,  y  á 
sus  vocales  y  secretario  el  de  señaría. 

La  Junta  Suprema  cuidará  también  de  rocompen- 
sar  los  servicios  de  los  individuos  cesantes  de  las  pro- 
vinciales, previo  el  conocimiento  de  los  que  cada  uoo 
hubiese  hecho. 

La  duración  de  las  juntas  correspondientes  será  co*- 
mo  Id  del  consejo  de  regencia,  y  la  de  lá  junta  cenird 
de  correspondencia,  hasta  la  celebración  de  las  prime- 
ras cortes,  en  el  plazo  que  va  señalado. 

Ni  h  junta  central  correspondiente ,  ni  las  qucqtie^ 
daren  en  las  provincias  podrán  ej<  roer  acto  alguno  de 
autoridad,  ni  jurisdicción.  Sus  funciones  serán  preci- 
aameíae  iuslructivns  y  consultivas. 

Desde  ahora  el  ejercicio  del  poder  judicial,  econó- 
mico, y  administrativo, será  restablecido,  y  del  todo 
reintegrddo  en  el  (J(íTCÍcío  de  sus  funciones  en  toda  la 
estension  del  reino,  y  toikssus  magistraturas,  sinotra 
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dependencia  que  la  del  gobierno  supremo,  &  quien  es- 
tá confiado  el  ejercicio  de  la  soberanía,  y  en  la  misma 
forma  en  que  se  hallaban  antes  de  la  creación  de  Ia9 
juntas  provinciales. 

£sta  restitución  de  las  porciones  diseminadas  del 
gobierno  supremo  al  orden  gerárquico,  jurisdiccional 
j  administrativo,  no  solo  es  absolutamente  necesaria 
para  la  unidad  y  actividad  del  gobierno,  sino  también 
para  que  la  Junta  Suprema,  ó  el  consejo  de  regencia, 
en  el  ejercicio  de  sus  altas  funcionesobre  sin  detención 
ni  embarazo3,  proceda  en  todo  por  las  vias  comunes, 
conocidas  y  legales,  aseguren  el  respeto  y  la  obedíen* 
cía  debidos  á  su  suprema  autoridad,  y  afiancen  sobre 
ellos  la  conservación  del  orden  y  del  sosiego  público 
tanto  lilas  necesarios,  cuanto  rñas  turbados  han  sido 
en  estos  tristes  tiempos  de  inquietud  y  trastorno. 

Resumiendo  por  mi  dictamen  digo: 

1  .^  Que  la  Junta  Central  debe,  ante  todas  cosas, 
anunciar  solemnemente  á  la  nación  que  la  llamará  á 
cortes  generales,  luego  que  tenga  noticia  segura  de 
que  el  ejército  enemigo  no  pisa  ya  nuestro  territorio. 

2.^  Que  debe  anunciar  asimismo  que  si  por  des- 
gracia se  retardare  este  bien,  por  tiempo  de  dos 
años,  se  convocarán  las  cortes  para  el  dia  1.^  de  oc^- 
tubre  ó  noviembre  de  1810. 

3.^  Que  entre  tanto  procederá  á  establecer  un 
consejo  de  regencia  interino  del  reino,  ocupándose 
desde  luego  en  formar  su  constitución  sobre  las  bases 
mas  seguras,  para  que  su  gobierno  sea  digno  de  1^ 
conrnnzii  de  la  nación. 

4.*  Que  f-írreglada  esta  constitución,  y  nombra- 
dtís  las  personas  que  han  de  formar  el  consejo,  veri- 
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ficarVsu  solemne  instalación  el  día  !.•  del  ano  TC- 
niílcrode  1809. 

5.*^  Que  en  el  tiempo  qne  mediare  iiasia  la  en- 
trada del  año  próximo,  la  Junta  suprema  continua- 
rá trabajando  con  el  mayor  celo  y  aplicación  en  el 
importante  objeto  déla  defensa  pública,  en  restable- 
cer por  todas  partes  el  gobierno  interior,  y  sus  au- 
toridades, al  pie  en  queestaban  antes  de  los  pasados 
movimientos,  y  en  instruirla  regencia  interina,  con 
loda  la  previsión  y  procauciones  que  requiere  la  al- 
ia confianza  que  debe  depositaren  ella. 

6.**     Que  para  dar  mas  orden  y  celeridad  á  sus  tra- 
bajos, se  disidirá  en  secciones,  se^un  los  diferentes 
ramos  del  gobierjnQ,  y  lo  anunciará  al,  publico  gara 
que  sean  conocidas  las Túncionek  Je  cada  sección. 
•    7.**    Que  verificada  la  instalación  del  consejo  de 
regencia,  la  Junta  suprema  depositando  en  61  su  au- 
toridad, se  reducirá  á  la  mitad  del  uúmero  de  sus  vo- 
cales, y  se  formará  enjmCa  de  correspondencia  y  cónsul- 
ta  para  los  objetos  que  también  anunciará  al  público. 
8.®     Y  finalmente,  que  la  Junta  suprema  antes  de 
disolverse,  dejará  nombradas  las  personas  de  mayo- 
res luces  y  cspericncia  que  conociere,  á  quienes  resr- 
pectivamente  encargará  la  formación  de  varios  pro- 
yectos de  mejoras.  1.  ®  En  la  constitución.  2.  ^  Ea 
la  legislación.  3.®  En  la  hacienda  real.  4.  ^  En  la 
instrucción  pública,  5.^  en  el  ejército,  6.^  En  U 
marina.  Los  cuales  proyectos,  trabajados  bajo  la  di- 
rección é  inspección  M  consejo  de  regencia  y  de  la 
junta  de  correspondencia  y  consulta,  serán  presenta- 
dos álws  cortes  para  su  aprobación,  j- 
De  forma,  que  cuando  la  nación  tenga  la  dicha  de 
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reeobrar  á  su  dcscado»ol>eriainoFeríTnnílo  Vil,  pue-»^ 
da  presentarle,  no  solo  el  inf'isalto  testimonio  de  su 
amor  en  los  generosos  esfuerzos  que  habrá  hecho  para 
sacarle  decautiverío  y  restituirlo  al  trono,  sino  tam- 
bién et  de  su  ardiente  celo  en  arreglar  para  lo  de  ade- 
lante la  conducta  del  gobierno  cuyas  riendas  iiahrá  de 
tainan  á  íin  de  que  pueda  regirle  conforme  á  los  debe- 
res de  su  soberanía ,  á  los  derechos  imprescriptibles  do 
su  pueblo,  á  las  obligaciones  que  leimponela  consti*^ 
tttcion  deV reino,  y  al  deseo  de  su  propio  corazón,  que 
DO  puede  ser  otro  que  la  felicidad  y  gloria  de  Espeña» 
Esloes  lo  que,  ámi  juicio  puede,  y  esto  laque 
debe  bacer  y  acordar  la  Junta  suprema:  esto  lo  quo 
mas  oonyieD€  al  objeto  de  su  institucioii  y  al  decoro 
de  808  o^es^ros;  y  asto,  en  {in>  lo  que,  bocho:  con: 
la  sabiduría,  prudencia  y  ardiente  celo.^ue  los  ani— . 
roa,  y  twa  el  generoso  desinterés  que  supoago  en  per* 
sanas  tan  altamente  calificadas  con  la  confiansa  délos 
pueblos,  los  bará  dignos  de  que  sus  nombres  sean' 
grabados  con  letras  de  oro  sobre  un  glorioso  monu- 
mento de  mármol,  que  los  recuerde  á  las  edades  fu- 
turas, y  lleve  su  gloria  a  tamas  remota  posteridad: 
la  cual  no  podrá  leerlos  sin  raptos  de  admiración,  y 
ún  lágrimas  de  pura  y  tierna  gratitud.  Aranjuez  7 
iie  octubre  do  1808.— Gaspar  de  Jovellanos. 

II. 

LET  DE  PARTIDA. 

Ley  3.*,  título  15,  partida  2.» 
2.  ^     Aviene  muchas  vegadas  que  cuando  el  ref 
muere  finca  niño  el  fijo  mayor,  que  ha  de  heredar  et 
Jos  mayores  del  reino  contienden  sobre  el  quien  lo  ' 
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guardará,  fasta  1|ue  sea  de  cdat,  el  dcslo  nascen  mu- 
chos males;  ca  las  mas  vegadas  aquellos  quel  cobdi- 
€ian  guardar,  mas  lo  facen  por  ganar  algo  del,  ó  por 
apoderarse  desús  enemigos,  que  non  por  guarda  del 
niño,  nin  delregno.  Et  deslo  levantan  grandes  guer- 
ras, el  robos  et  daños  que  se  tornan  en  grant  derlro)  i- 
micnto  de  la  tierra,  lo  uno  por  la  niñei  del  rey  que 
entienden  que  non  gelo  podrá  vedar,  el  lo  al  por  el 
desacuerdo  que  os  entre  ellos,  que  los  unos  punan  de 
fiicer  mal  á  los  otros  coando  puedan.  Et  por  ende  \o$ 
sabios  antiguos  de  España,  que  cataron  las  cosas  muy 
lealmente,  é  las  supieron  guardar,  por  tirar  todos  es- 
tos males,  que  habernos  dicho,  establecieron  que  cuan- 
do el  rey  fuese  niño,  si  el  padre  hubiese  dejado  bornes 
señalados  que  le  guardasen)  mandándolo  por  palabra. 
6  por  carta,  que  aquellos  hobiesen  la  guardo,  el  to- 
dos losdei  regno  fuesen  tenidos  de  los  obedecer  ea 
U  manera  quel  rey  lo  hobiese  mandado;  mas  si  el  rey 
finado  desto  no  hobiese  fecho  mandamiento  ninguno, 
entonce  debense  ayuntar,  aüido  el  rey  fuere,  iodos  los 
mayores'del regno,  asicomo  losperlados,  etlos  ricos  *o- 
fnes;et  otros  homes  buenos,  é  honrados  de  las  vülas;  et 
desque  fueren  ayuntados  deben  jurar  sobre  lo>  san- 
tas Evangelios,  que  anden  primeramonte  en  servi- 
cio de  Dios,  et  en  honra,  et  en  guarda  drl  señor  que 
han,  et  á  pro  comunal  de  la  tierra  el  del   regno,  ct 
según  esto  que  escojan  tales  homes  en  cuyo  poder  lo 
metan,  que  lo  guarden  bien  el  lealmente  et  que  ha- 
\an  en  sí  ocho  cosas;  la  primera  que  teman  á  Dios: 
lasegttndviquc  amen  al  rey:  la  tercera,  que  vengan 
de  buen  litt«ge:  la  cuarta  que  sean  sus  naturales:  la 
quinta  sus  vasallos:  la  sesta  que  sean  de  buen  seso: 
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la  setena»  que  hayan  buona  fama:  la  ochava,  quesean 
á  tales  que  non  cohdicien  de  heredar  lo  Kuyo,  cuidando 
que  hrm  derecho  en  ello  después  de  su  muerte.  Et  estos 
guardadores  deben  ser  uno,  ó  tres,  ó  cinco,  é  non 
mas,  porque  sí  alg^ina  vegada  de$a<;uertio  hubiese  en« 
tre  ellos,  aquello  en  que  al  major  parte  se  acordase 
fuese  valedero.  Et  del»en  jurar  qur  guarden  al  rey  su 
vida,  et  su  salud,  et  qaie  fagan*  é  alleguen  su  pro,  el 
honra  del,  et  de  su  (ierra,  «n  todas  tas  maneras  que 
pudieren,  et  las  cosas  que  fuesen  á  su  mal,  et  á  su  da- 
io  que  las  desvien  et  las  Cuelgan  «en  todas  ]ds  mane— . 
ras,  etquei  seoorio  guarden  que  sea  bueno,  et  sea 
uno,  etque  no  dejen  partir, «in  enagenai*  en  ninguna 
manera,  mas  que  lo  acrescienlen  cuanto  pudieren  eon 
derecho,  et  que  lo  tengan  en  paz,  eten  justicia  fasta 
que  el  roy  sea  de  edad  de  veinte  años,  et  si  fuere  (¡ja, 
la  que  lo  hobiere  de  heredar,  fasta  que  sea  «asada, 
etque  todas  estas  cosas  faráu  et  guardarán  bien  el 
lealinente,  asi  eomo  de  suso  soo  dichas;  et  después 
que  esto  bebieren  jurado,  debef)  meter  al  rey  en  su 
guarda,  de  macera  que  faga  cou  eons^o  de  eUosto- 
doslos  grandes  fechos,  que  hobiere  de  facer,  ét  eu-» 
tiauamente  deben  tener  taleshomcseoo  él,  quel  se*- 
pau  nH>sirar  aquellas  cosas  porque  sea  bien  aeostum** 
brado,  et  de  buenas  moñas«  asi  como  de  suso  soo  di- 
chas en  las  tejes,  que  fabbm  eu  estacasou.  Et  todas 
estas  cosas  sobre  dichas  decimos  que  deben  {guardar 
y  facer,  si  acaeciese,  quel  rey  perdiese  el  seso,  fasta 
que  toruaseeu  su  memoria,  ó  finase;  pero  si  aviniese 
que  al  rey  niño  fincase  madre,  elta  ha  de  aer  el  pri- 
mero, et  el  mayer  guardador  sobre  todos  ios  etros; 
porque  fiaturaifloeiite  ella  lo  dtbe  amar  mas  que  otra 
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cosa,  porta  lacería  y  el  afán  que  levó  irajéndolo  en 
su  cuerpo,  et  de  si  criándoio;  et  eilog  debenia  obe- 
decer como  á  seilora,  é  facer  su  mandamiento  en  to- 
das las  cosas  que  fueren  á  pro  del  rey,  et  del  rcgno; 
mas  esta  guarda  debe  ii<il>er  en  cuanto  non  casare, 
ct  quisiere  estar  con  el  niño.  Onde  los  del  pueblo 
que  non  quisiesen  estos  guardadores  escoger,  asico* 
ino  sobredicho  es,  ó  después  que  fuesen  escogidoa  noa 
]o8  quisiesen  obedesccr,  iK>n  faciendo  ellos  porqné» 
farien  traición  conoscida,  porque  darían  áentender, 
que  non  amábate  guardar  al  u'y  et  al  regno.  Et  por 
cndedebto  haber  tai  pena,  que  si  fueren  hoifies  hon- 
rados han  do  ser  echados  de  la  tierra,  para  siempre^ 
et  sí  otros  fueren,  det^en  morir  por  ello.  Otrosí  de- 
€ÍiQOj>que  cqando  algurvo  de  los  guardadores  errase 
en  aigiina  de  tas  cosas  que  es  tonudo  de  facer  en  guar- 
da) del  rey ,  et  de  la  tierra ,  que  debe  h^bcr  petia  según 
d  yerro  que  feciere^ 

LBV   DEr    KSPRCrtO. 

«3.  ^  MiTndamos  que  cua«)do  el  rey  moriere,  b 
dejase  (ijc  pequeño,  quo  ^a\an  todos  los  mayores 
bornes  del  r<!gno  do  d  rey  fuere.,..  E  esto  deeimoS 
por  ios  arzobispos,  é  obispos,  é  (os  ricos  homes  bue^ 
nos  de  las  villas.  £  por  eso  inan<íamo6,  que  vayan  b¡ 
todos  porque  á  lodos  tañe  el  fecho  del  rey.  E  todos 
hi  han  parte^..  E  sí  fallaren  qo^*  d  rey  su  padre  lo 
lia  dejfido  en  tales  hóities  qu«  sean  á  pro  dét,  ó  del 
reguo,  éque  «ean  para  ello,  nuntoíi  tódoesío  tenemos 
por  bien  q^te  kd  ruceado  tomen  deíh ,  é  tai  firmediimhre^ 
de  mamra  fjue  non  ecnga  d( nde dafw  el  r-ey  é á  su  iier^ 
ra.  £  di  íailiureD-qucel  f4$^  su  padfe  nou  lo  de^  cil 
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roano  de  ninguno,  juren  todos  sobre  sanios  Évange- 
lius,  é  r^gai)  |)lc¡lo  é  omenage  so  pena  de  traición» 
que  caten  los  mas  derechos  bornes  quefullaren,  é 
los  mejores,  á  quien  lo  den,  é  después  que  esto 
hovicren  jurado  escojan  cinco,  é  aquellos  cinco  es- 
cojan uno,  en  cuja  mano  lo  metan,  que  lo  crien  6 
lo  guarden.  E  este  Ujio;  si  fuere  de  aquellos  cinco» 
faga,  con  consejo  de  los  cuatro,  todo  lo  qve  ficiera 
en  fecho  del  rey  et  del  regno,  et  sí  uoq  {ucre  de  e.llos^ 
aquel  que  escogieren,  fágalo  que  ficiere  coaconse- 
jo de  los  cíqco.  E«s1os  que  dijieiuoSj  quier  sean  cin- 
co ó  cuatro  fagan  todo  lo  que  iicierenen  consejo  de  la 
corte  quatilo  en  las  cosas  granada$.  Pe;*olo  que  ficierea 
en  tal  manera  lo.djebei)  facer  que  sea  á  pro  del  rey  et 
delregno.  Epuesqueeljos  sus  vasallos  son,  é  para 
esto  son  escogidos,  si  alliciesen,  farian  traiciop  co- 
nosjcida  ajrcj  é  a)  r«gno,  é  deben  bs^ber  peoa  de  trair- 
doros .  E  este  uno  en  cuya  manojo  dejaren  mandaron  que 
no  sea  hornea  lal que  huya  codicia  de  stipiuerte porrazo^ 
de  heredad  el  reano  ovarte  déh,  mas  decimos  que  co- 
dicie su  bien,  e  su  honra,  é  que  quiera  pro  dej  rey  é 
délos  pueblos,  ó  que  baya  razón  de  lo  facer  por  natu- 
raleza, é  por  vasallago^  ó  ^i  el  niño  non  fuere  de  edat^ 
eslc»redba  losomení^^ci  por  él,  é  recabde  lojas  las 
cosas  que  paja  él  fueren,  é  guarde  todoslos  derechos 
del  rey,  ot  del  reguo,  con  consejo  de  aquelios  cuatro  6 
cinco.  Ecstc  con  ayuda  do.  tosotrpsdcl  regno  defienda 
elregno,éon»pare1o,  6  téngalo  en  paz,é  en  juslic¡a,,6 
en  de/(^ho,  fa>ta  que  el  rey  sea  de.edat  que  lo  pueda 
facer.  E.nioguno  que  conlra  esto  fecicre,  ó  robase ¿ua 
bodegas,  ó  sus  cilleros,  ó  sus  rentas,  ó  sus  judios^ 
ó  sus  ouoics^  é  tomase  otra  cosa  de  \o  que  del  re^ 
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fuere  por  fuerza,  si  fuese  alto  home,  mandamos qui» 
sea  echado  del  regno,  é  que  sea  desheredado;  é  si 
fuese  otro  home  reciba  muerte  por  ello,  é  pierda  lo 
que  hobiere.  E  esto  decimos  porque  facen  dos  ale- 
jes conoscidos,  al  muerto,  é  al  vivo,  é  por  esto  les 
mandamos  dar  esta  pena.» 

Libro  del  Espejo  de  todos  los  derechos,  ley  5.'  ti- 
tulo 16,  libro  2,  citado  por  don  Francisco  Martinejs 
Marina,  en  el  Ensayo  histórico  sobre  la  antigua  legis" 
lacionf  pág.  274. 

IV. 

DECRETOS.  Reales  decretos  del  5  de  mayo  citados 
por  el  señor  Ceballos  á  las  páginas  41  y  i2desu  espo^ 
sicion  á  la  Junta  de  Gobierno, 

Que  (S.  M.)  se  hallaba  sin  libertad,  y  consiguien- 
temente imposibilitado  de  tomar  por  si  medida  algu- 
na para  salvar  su  persona  y  la  monarquía;  que  por 
tanto  autorizaba  é  la  Junta  en  la  forma  mas  amplia, 
para  que  en  cuerpo  ó  substituyéndose  en  una  ó  mu- 
chas personas  que  la  representasen,  se  trasladase  al 
parage  que  creyese  mas  conveniente,  y  que  en  nombre 
de  S.  M.  y  representando  su  misma  persona,  ejerciese 
todas  las  funciones  de  la  soberanía.  Que  las  hostilida- 
des deberían  empezarse  desde  el  momento  que  inter- 
nasen á  S.  M.en  Francia, lo  que  hosucederia  sino  por 
la  violencia,  y  por  último,  que  en  llegando  ese  caso, 
trátasela  Junta  de  impedir  del  modo  que  pareciese 
mas  á  propósito  la  entrada  de  nuevas  tropas  en  la  Pe«- 
nfnsula. 

AL  CONSEJO   REAL. 

Decia  S.  M.  que  en  la  situación  en  que  se  hallaba, 
privado  de  libertad,  para  obrar  por  si|  era  su  real  vo- 
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luntad  que  se  convocasen  las  cortes,  en  el  parage  que 
pareciese  mas  cspedíto;  que  por  de  pronto  se  ocupa- 
sen únicamente  en  proporcionar  los  arbitrios  y  subsi-p 
dios  necesarios  para  atender  á  la  defc^nsa  del  reino,  y 
que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  puepudie* 
se  ocurrir. 

NUMERO    VI- 
MEDIDAS  PARA  LA  TRASLACIÓN  DEL  GOllIERNa. 

Acuerdo  de  la  junta  formada  por  el  autor ,  en  JUadrid., 

SEÑORES  PE  LA    ILNTA. 

Jotellanos,  presidente.  Mon  y  Yeiarde*  decano 
del  consejo  real.  Vilches,  y  Cortabarria,  del  mismo 
consejo.  Posada  y  Valiente,  del  consejo  de  Indios. 
Collar,  secretario  del  mismo  consejo. 

Acuerdos  de  la  junta  celebrada  en  Madrid  en  loi  dios 
26 y  27  de  noviembre  de  1808  á  nombre  de  S.  Jf.,«o«- 
bre  las  medidas  previas  á  la  traslación  del  gobierno. 

PUNTOS  DE  DISCUSIÓN,  Y  SUS  RESOLUCIONES. 

]  .Si  conviene  hacer  la  traslación  de  las  autoridades. 

«Conviene,  y  es  necesario. 

2      ¿Qué  autoridades  se  deben  salvar? 

«Los  consejos  de  Castilla  y  de  Indias  deben  acom- 
pañar á  la  Junta  suprema  Central. 

3.     ¿Si  en  total;  ó  en  parte? 

«Se  tomará  porción  de  ministros  de  u^no  y  otro. 
'4.     ¿A  qué  número  de  ministros  quedarán  re- 
ducidos ios  consejos? 

«A  diez  el  de  Castilla,  ademásde  su  presidente,  y 
de  los  dos  fiscales,  que  están  en  ejercicio ,  y  dos 
alcaldes  de  casa  y  corte;  y  á  ocho  el  de  Indias,  coa 
su  gobernadori  con  los  dos  secretarios^  y  un  fiscal. 


378  JOVfltLANOS. 

6.     ¿Con  qwé  dependientes  y  oficinas? 

«Contasescubaníasdef^obierno  de  Castilla  y  Ara- 
gón, tamando  ai¿uno$  oficiales  de  una  y  otra  par- 
le para  despachar  también  lo  de  justicia;  y  con  tas  se- 
cretarías de  la  cámara,  y  una  oficina,  eon  oficíatés  de 
ambas.  Con  las  secretarias  de  ludias  y  una  sola  oficina 
que  arreglarán  los  secrctarros^  y  ta  escribanía  de  cá- 
mara, irán  también  las  oficinas  de  registro  y  selfo  de 
ambos  consejos. 

6.  ¿Qué  se  b«irá  de  los  demás  (rífaunates? 
«Sefjttirátt  á  ta' Junta  un  ministro  togado  y  otro  mU 

Ktar  de  fós  de  guerra  y  rtarina;  dos  del  coflsejo  de 
órdenes,  y  dos  del  de  haciendan  los  cuates  con  tos  se- 
cretarios de  estos  últimos  se  reunirán  af  de  Castilla, 
para  que  eu  la«  salas  formadas  en  él  se  despachen  los 
fiegoeios  mas  gfave»  y  urgentes  de  su  respectiva  per- 
tenencia. 

7.  ¿Qué  se  hará  con  los  ministrosrestantes  de  di- 
chos tribunales? 

«cSc  lesmatidará  que  vayan  abandonando  ta  corte, 
y  retirándose  á  vivir  en  los  pueblos  de  su  naturaleza, 
ú  otros  que  mas  convenga  6  su  comodidad  y  seguri- 
dad; pero  avrsaudo  cada  uno  do  su  residencia,  asi 
p<ara  disponer  el  pago  de  sus  sueldos^  como  para  que 
la  Junta  suprema  se  vatga  de  su  coto  y  sus  tuces,  á  fin 
de  que  promuevan  tas  mirüs,  y  desempeñen  las  co- 
misiones del  gotñerno,  y  de  que  animen  á  tos  pueblos 
de  las  provincias  en  que  residieren,  á  que  concUrraa 
con  el  vigor  que  pide  et  interés  det  estado  á  la  defea- 
sa  y  tranquilidad  pública.» 

8.  ¿Y  tos  tribunales  de  la  suprema  inquisición  de 
corte? 
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<(Qae  se  sitúan  en  uno  de  iosdf  inquisición  de  pro- 
vincia que  éügitórc  el  primero,  «on  el  número  de  mi- 
niy.rosque  señalare^  y  si  «onvimcre  sea  en  el  pueblo 
mismo  en  quefijare  su  residencia  la  Junta  &uprema.» 

9.     ¿Y  en  cuanio  ala  Rota? 

«Se  baga  lo  que  acordaren  S.  A.  S*  y  Monseñor 
^unc¡o.« 

JO.    ¿Y  ai  de  cruzada? 

«Que  d  señor  coitíísarto  general  siga  al  gobierno, 
y  se  asesore  eon  los  mis  ministros  de  su  tribunal  que 
«e  hallaren  con  el  eonsejo  unido,  ó  proponga  otros  á 
la  suprema  Juiota. 

í  1 .     ¿Qué  preciosidades  convendrá  salvar? 

«A  losgefes  de  palacio,  y  señaladamente  al  ma- 
Jordofiu)  mayor,  se  mandará  que  con  la  formalidad 
f  sigilo  correspondientes  vayan  separando  y  encajo- 
nando todas  las  alliajas preciosas  de  plata,  oro  y  pie- 
dras del  real  palacio  y  su  capilla,  poniéndose  en  cuan- 
to á  estas  d6  acuerdo  con  el  juez  y  vicario  de  la  mis- 
tna,  para  que  puedan  ser  transportadas  á  su  tiempo.» 

«Y  cuando  parcYca  oportuno,  se  ü  vise  al  señor  car- 
denal de  Scala  para  que  dé  las  providencias  oportu- 
nas á  fin  de  salvarlas  alliajas  preciosas  de  plata  y  oro 
y  piedras,  de  las  parroquias  y  conventos,  sin  escep- 
Cíón  alguua. 

<cQue  se  encargue  al  señor  Juez  protector  del 
Monte  do  Piedad  la  preservación  de  su  depósito. 

«Que  se  tengan  á  mano  los  fondos  necesarios  para 
costear  esto  traslación^  por  la  pobreza  de  losque  de* 
bet)  ireft  ella. 

«Que  á  los  consejos  de  estado  se  les  dó  aviso  de 
esta  lesolacioA;  previniéndoles  que  en  consecuen- 
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cía  de  ella  no  deben  quedar  en  Madrid,  j  asi  tras- 
ladarse á  los  pantjes  ó  pueblos  que  mas  conviniesen 
Íiara  su  comodidad  y  seguridad,  sin  escluír  el  que 
jare  la  junta  para  su  residencia. 

«Que  los  restantes  alcaldes  de  corle,  con  su  go- 
bernador, permanezcan  en  el  uso  y  ejercicio  desús 
oficios  para  la  seguridad  y  policía  de  Áladrid. 

«Que  hayan  do  permanecer  en  los  mismos  tér- 
minos en  la  corte,  el  corregidor,  su  teniente,  y  to- 
dos los  regidoresque  componen  el  ayuntamiento  para 
los  mismos  fines. 

«Que  en  cuanto  al  hecho,  contiene  que  en  un 
anuncio  que  se  publique  de  antemano  se  haga  ver  que, 
aunque  estamos  distantes  de  creer  que  el  enemigo  se 
atreva  á  invadir  la  corte,  no  puede  dudarse  quesera 
una  desús  miras  el  apoderarse  del  gobierno,  y  que 
cuando  la  junta  reconociere  que  pueda  haber  algún 
cercano  peligro,  cuidará  de  trasladarse  á  lugar  en  que 
pueda  atender  con  seguridad  y  sosiego,  así  á  salvar  la 
nación,  como  á  la  defensa  misma  de  Madrid. 

«Qué  en  cuanto  llegue  el  caso.de  la  traslación^  se 
publique  por  un  decreto,  en  que  se  compréndanlos 
puntos  y  providencias  que  quedan  arreglados. 

«Que  ia  salida  de  los  ministros  no  se  haga  furti- 
Tamente;  pero  sí  con  la  cautela  de  que  no  salgan  jun- 
tos, ni  en  un  mismo  dta.  sino  en  vario»  ypor  diferen- 
tes puntos;  ni  y  lo  mismo  en  cuanto  á  la  trasladacioa 
de  los  archivos»  etc.» 

NUMERO  Vil. 
Oficio  de  la  Junta  general  de  Asturias  desde  Trujillo. 

Excmo.  Sr. — Con  noticia  de  que  los  enemigos  ha- 
blan forzado  el  paso  de  Somosierra,  y  con  fundadas 
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sospechas  de  qae  trataban  de  sorprender  n  la  supre- 
ma Junta  Central,  decretó  esta  el  dia  1 .  ^  dv\  cor- 
riente su  traslación,  para  salvar  el  depÓMto  de  la  so- 
beranía; y.  la  verifícó,  parte  en  aquel  dia.  y  parte  eit 
el  siguiente.  Al  mismo  tiempo  acordó  que  varios  de 
sos  vocales  volasen  á  las  provincias  para  animar  en 
ellas  el  espíritu  público,  y  mover  los  pueblos  á  \n  de- 
fensa de  la  patria.  Entre  estos,  mi  compañero  v\  se- 
ñor marques  de  Campo-Sagrado,  fué  destinado  á  los 
reinosdc  Jaén ,  Córdoba ,  y  partió  en  aquel  mismo  dia , 
con  gran  dolor  mió  y  de  la  Junta  entera,  á  h  cual 
había  servido  en  la  sección  de  guerra  con  tanta  acti- 
vidad, ceto' y  prudencia,  como  geherál  y  pletia  acep^- 
taeion.  Una  comisión  de  siete  fué  nombrada,  ade- 
mas, para  que  entendiese  en  dar  las  providencias  ne- 
cesarias durante  el  viaje;  y  fueron  el  Serenísimo  señor 
Presidente,  y  los  Excmos.  Sres.  Altamira,  Valdes» 
Contamina,  Garay,  Saavcdra  y  yo,  sin  cscluir  á  los 
demás  que  fuesen  accidentalmente  rn  compañía. 

El  primer  punto  señalado  para  la  traslación  fué 
Toledo,  aunque  luego  se  determinó  el  de  Badajoz, 
que  entonces  pai-eció  mas  á  propósito  para  tomaren 
un  caso  urgente  al  norte  ó  al  mediodía.  Pero,  después 
de  cinco  días  de  marcha,  y  uno  do  dotcneion  en  Ta- 
lavera,  ileg:imosá  esta  ciudad,  d(  ude  en  sesión  pie- 
n«i,  celebrada  estamañ.tna,  acaba  do  nconiarse  que 
la  junta  pase  á  Andalucía,  y  se  fije  en  alguno  de  los 
pueblos  cercanos  á  su  costa;  y  esto  con  el  objeto  de 
buscar  fondos,  á  que  ofrece  niaj  or  proporción  aquel 
país;  de  recoger  los  que  viníercMi  de  América,  j  de 
atender  con  ma jones  recursos  á  la  defensa  de  los  pro- 
vincias del  mediodía,  oriente  yponiente,  hoy  mas  des- 
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cubiertas.  Esto  lo  resuello  basta  frhora,  que  aviso  á 
Y.  E.  para  que  lo  eleve  á  la  noticia  deta  jimia  gene- 
ral de  nuestro  principado,  siiv  perjuicio  de  avisar  eo 
posdata  lo  que  ocurriere  basta  el  punto  det  carreo. 
Diré  tan»bien  áV.E.queeotre  los  grandes  abogo» 

S[ue  angustian  á  la  suprema  Junta  Central,  es  uno  la 
alta  absoluta  de  dinero  para  roantimer  nuestro» ejér- 
citos. EldeGatatuña,que  tiene  á  Barcelona  euaprieto 
es  boy  de  40,000  hombres.  Se  espera  reunir  en  Tala- 
vera  otro  de  t4,0Q0  que  cubrirá  la  enti'ada  de  esta 
provincia,  donde  $e  fortifican  los  puept^  de  Aimaras 
y  dtít  Arzobispo.  El  del CfintrOi mandado  porelgene- 
ral  la  I^eña»  tie«e  orrden  de  cubrir  la  de  Aódalncia-^ 
siempre  qju^  no  pueda  servir  al  «ocorpo  de  la  capitaU 
como  ja  por  desgracia  parece  cíforto;  y  del  eíéralo  del 
Norte,  sabenK>s  que  reúne  25^000  bombjresj  aunque 
no  todos  en  buena  organiaaeion ,  Tanta  tropa  e»go  po- 
derosos socorros;  la  oaeíon  exhausta  no  puede  darlos; 
y  de  fuera  apenas  nos  atrevemosáesperartos  por  aho- 
ra. Parece,  pues,  justo  qi^o  nuestra  Junta  general  ve- 
rifique, si  ya  no  lo  hubiere  hecho,  el  envió  del  millón 
de  reales  que,  después  de  tos  otros  dos  ya  recibidos, 
tenía  ofrecido  y  del  cual  no  hemos  tenido  otra  notioia; 
y  espero  que  V.  E»se  servirá  dar  las  órdenes  mas  acti- 
vas para  remitirle  por  la  via  de  $^alamanea  al  señor  don 
Francisco  Saavedra,.  que  se  adetanta  á  Sevilla»  para 
socorrer  al  ejército  que  se  va  formando  sobre  el  paso 
de  Sierramorena,  6  ya  por  noedio  de  letras  giradas  á 
Sevilla  6  Cádiz  á  favor  del  misnFio  señor  Saavedra. 

No  es  ntenos  urgente  que  si  no  hubiesen  partido  y» 
los  3,000  hombres  que  últimamente  se  pidieron»  y 
fueron  ofrecidos  por  elprincípado>se  envíen  proob^ 
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mente,  para  reuuirlos  al  ejército  que  manda  ol  s€ñor 
marqués  de  la  Romana.  £t  rumbo  de  este  ejército  se 
dejará  á  la  prudencia  militar  de  este  sabio  general, 
puesto  que  el  ejército  ingles  de  Astorga  va  ya  en  re— 
tirada  á  la  Coruna,  y  el  de  Salamanca  retrocede  4 
Portugal.  Y  aunque  en  la  cesión  de  esta  noche,  ce- 
lebrada eon  asistencia  del  ministro  estraordmario  de 
Inglaterra,  se  acordó  enviar  al  cabatiero  Stuard  y  ai 
vocal  de  la  Junta  suprema  don,  Franciseo  X;^vier 
Caro,  con  la^  mas  encarecidas  instancias  sA  general 
Moore,  para  que  b^ga  deteoisr  mo  y  otro,  y  espere 
lat  reunión  d^ja  Romana,  se  t^eme  que  la  dureza  dq 
aquel  general  se  niegue  i  todo  buen  partido,  coma 
habecboba^ta  aqui,  .y  nos  abandone. 

Yo  iré  dando  á  V.  E.  |a$  noticias  que  vayan  ocur? 
riendo ,  según  to  permitiere  ^1 .  progreso  de  niicstro 
viage;  y  entre  tanto,  ruego  á  nuestro  Sefíer  guarde 
su  vida  mucbos  anos.  Trujillo  8  de  diciembre  de 
1S08. -^Gaspar de  Jovellanos, — E&cmo.  señor  presi-^ 
dente  de  la  junta  general  del  principado  de  Asturias. 
NUMERO  VIIL 

TENTATIVA  DEL  GRNEBAL  SEBASTIANI. 

Carta  del  generaL — Respuesta, 
Al  excelentisimo  señor  d(m  Gaspur  de  Jovellanos. 

Señor:  La  reputación  de  que  gozáis  en  Europa, 
vuestras  ideas  liberales,  vuestro  amor  por  la  patria^  el 
deseo  que  manifestáis  de  verla  feliz  y  floreciente,  de- 
ben haceros  abandonar  un  partido  que  solo  combate 
por  la  Inquisición,  por  mantener  las  preocupacio-* 
nes,  por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España,  ; 
por  los  de  la  Inglaterra.  Prolongar  esta  lucha,  es  que* 
rer  aumentar  las  desgracias  déla  España.  Un  bom- 
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bre  cual  TOS  sois,  conocido  por  su  carácter  y  sus  ta- 
lentos, debe  conocer  que  la  España  puede  esperar  el 
resultado  mas  Tcliz  déla  sumisión  á  un  rey  justo  é  ilus- 
trado» cuyo  genio  y  generosidad  deben  atraerle  á  to« 
dos  los  españoles  que  desean  la  tranquilidad  y  pros- 
peridad de  su  patrin.  La  libertad  constitucional  bajo 
un  gobierno  monárquico,  el  libre  ejercicio  de  vues- 
tra religión,  la  destrucción  de  los  obstáculos  que  va* 
ríos  siglos  faá  se  oponen  á  la  regeneración  de  esta  bella 
nación,  serán  el  resultado  feliz  de  la  constitución  que 
08  hadado  el  genio  rasto  y  sublime  del  emperador. 
Despedazados  Cf>n  facciones,  (¡ibandónados  por  los  in- 
gleses, que  jamás  tuvieron  otros  proyectos  que  el  de 
debilitaros,  el  de  robaros  vuestras  ilotas,  y  destruir 
vuestro  comercio,  haciendo  de  Cádiz  un  nuevo  6i- 
braltar,  no  podéis  ser  sordos  á  la  voz  de  la  patria,  que 
os  pide  la  paz  y  la  tranquilidad.  Trabajad  en  ella  de 
acuerdo  con  nosotros,  y  que  la  energía  de  la  España 
soto  se  emplee  desde  hoy  en  cimentar  su  verdadera  fe- 
licidad. Ospresentouna  gloriosa  carrera;  nodudo  que 
acojáis  con  gusto  la  ocasión  de  ser  útil  al  rey  José  y  i 
vuestros  conciudadanos.  Conocéis  la  fuerza  y  el  nú- 
mero de  nuestros  ejércitos;  sabéis  que  el  partido  en 
que  os  halláis  no  ha  obtenido  la  menor  vislumbre  de 
suceso:  hubierais  llorado  un  dia  si  las  victorias  le  hu- 
bieran coronado;  pero  el  Todopo(i(*rosoensu  iuGni- 
ta  bondad  os  ha  libertado  de  esta  desgracia. 

Estoy  pronto  á  entablar  comunicaciones  con  vos, 
y  daros  pruebas  de  mi  alta  consideración. — Horacio 
Sebastian!. 

Carta  en  eoníoslacion  al  general  Sebastiani. 

Señor  tíeneral:  yo  no  sigo  un  partido;  sigo  la  san- 


uteMoüíAs.  3S6 

ta  y  JQsta  eausa  qof  sostiene  mi  (Mitria » que  unáDÍme- 
meDte  adoptamos  los  que  recibimos  de  su  mano  el 
augusto  encargo  de  defenderla  y  regirla»  y  que  tod^s 
habernos  jurado  seguir  y  sostener  á«osta  de  nuestras 
vidas^  No  lidiamos,  como  pretendéis»  por  la  loquisi- 
eion  ni  por  soñadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés 
de  los  Grandes  de  España;  lidiamos  por  los  preciosos 
derechos  de  nuestro  rey,  nuestra  religión^  uue&tra 
constitución  y  nuestra  independencia.  Ni  creáis  que 
el  deseo  de  conservarlas  esté  distante  del  de  destruir 
cuantos  obsticitles  puedan  oponerse  á  este  Gn:  antes 
por  el  contrario^  y  para  usar  de  vuestra  Trase^  el  de- 
seo y  el  propósito  de  regenerar  la  España»  y  levan- 
tarla al  grado  de  esplendor  que  ha  tenido  algún  día» 
y  que  en  adelante  tendrá,  es  mirado  por  nosotros  .co- 
mo una  de  nuestras  principales  obligaciones.  Acaso 
no  pasará  mucho  tiempo  sinque  la  Francia  y  la  Eu- 
ropa entera  reconozcan  que  ta  misma  nación  que  aa- 
be  sostener  con  tanto  valor  y  constancia  la  caujsa  de 
su  rey  y  de  su  libertad  contra  una  agresión»  tanto  mas 
injusta»  cuanto  menos  debía  esperarla  delosjque  se 
decían  sus  primeros  amigos^  tiene  también  bastante, 
celo,  firmeza  y  sabiduría  para  corregir  los  abusos  qjue 
la  condujeron  insensiblemente  á  la  horrible  suerteque 
le  preparaban.  No  hay  alma  sensible  que  no  llórelos 
atroces  males  que  esta  agresión  ha  derramado  sohre 
unos  pueblos  inocentes,  á  quienes  después  de  pre- 
tender denigrarlos  con  el  infame  título  de  rebeldes» 
se  niega  aun  aquella  humanidad  que  el  derecho  de4a 
guerra  exige  y  encuentra  en  los  mas  bárbaros  ene- 
migos. Pero  ¿á  quién  serán  imputados  estos  males?  A 
Iqs  que  los  causan»  violando  todos  I09  priacipio$  de  la 
Tomo   YIU.  25 
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naturaleza  yla  justicia,  ó  álosqoe  lidian  generosamen< 
te  para  defenderse  de  ellos,  }  alejarlos  de  una  vez  y 

'  para  siempre  de  esta  grande  y  noble  nación?  Porquej 
señor  General ,  no  os  dejéis  alucinar;  estos  sentimien- 
tos que  tengo  el  honor  de  espresaros,  son  losde  la  na- 
ción entera,  sin  que  haya  en  ella  un  solo  hombre  bue- 

'  no,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen,  que 
no  sienta  en  so  pecho  la  noble  llama  que  arde  en  el 
de  sus  defensores.  Hablar  de  nuestros  aliados  fuera 
impertinente,  si  vuestra  carta  no  me  obligase  á  decir 
en  honor  suyo,  que  los  propósitos  que  les  atribuísson 
tan  injuriosos  coníK)  ágenos  de  la  generosidad  conque 
la  nación  inglesa  ofreció  su  amistad  y  sus  ausilios  á 

.  nuestras  provincias,  cuando  desarmadas  y  empobre- 
cidas los  imploraron  desde  los  primeros  pasos  de  la 
opresión  con  que  la  amenazaban  sus  amigos. 

En  fin,  señor  General,  yo  estaré  muy  dispuesto  á 
respetarlos bumanosyfilosóficosprinoipios que  según 
nos  decís,  profesa  vuestro  rey  José,  cuando  vea  que 
ausentándose  de  nuestro  territorio,  reconozca  que 

'  tma  nación,  cuya  desolación  se  hace  actualmente  ásu 
nombre  por  vuestrosspldados,  no  es  el  teatro  mas  pro- 
pío  para  desplegarles.  Este  seria  ciertamente  un 
triunfo  digno  de  su  filosofía;  y  vos,  señor  General,  si 
estáis  penetrado  de  los  sentimientos  que  ella  inspira, 
deberéis  gloriaros  también  de  concurrir  á  este  triun- 
fo, para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra  ad- 
miración y  nuestro  reconocimiento.  Solo  en  este  caso 
me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  con 
vos  en  la  comunicación  queme  proponéis, si  la  Supre- 
ma Junta  Central  lo  aprobare,  Entre  tanto  recibid, 
aeñor  General,  laespresion  de  mi  sincera  gratitud  por 
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el  honor  con  que  pcrsonalooente  me  tratáis,  seguro 
de  la  corísííkracton  que  os  profeso.  Sevílk  14  d» 
abril  de  1809. — Gaspar  de  Jovellanos. 

NUMERO  IX. 

Dictamen  sobre  la  amovilidad, 
Don  Gaspar  de  Jovellanos  se  adhiere  al  dictamen 
escrito  del  señor  bailioYaldós,  opinando  que  la  reno^ 
vacion  de  los  vocales  de  la  suprema  Junta,  cuya  dele—* 
gacion  fué  temporal,  es  de  rigorosa  justicia,  j  la  de  los 
demás  muy  conforme  al  espíritu  general  de  las  déte— 
gaciones,  á  las  mas  sanas  máximas  del  derecho  pübli— 
co,  ata  perfección  de  ta  eonstitucion  de  la  misma  Jun- 
ta suprema,  al  decoro  de  los  miembros  que  actualmen- 
te la  componen,  y  al  interés,  y  al  deseo»  y  á  laespoc-* 
tacton  del  público.  Añade:  que  la  renovación  deberá 
hacerse  cesando  al  vencimiento  del  primer  ano  los 
mas  aneianosdcla  representación  de  cada  provincia,, 
eomolos  mas  acredores  al  descanso;  y  quese  debe  avi- 
sar á  las  juntas  superiores,  paraqueeada  unaelíjaotr» 
vocal  .Y  últimamente ,  se  reserva  el  derecho  de  esponer 
su  dictamen  acerca  déla  elección  del  nuevo  vocal  por 
el  principado  de  Asturias,  para  el  caso  en  que  S.  M. 
acordare  por  punto  general  la  amovilidad  desús  vo~ 
cales.  Sevilla — de  setiembre  de  1809. — Gaspar  cte 
Jov«Uanos. 

NUMERO  X. 

BECURSOS  CONTRA  EL  MABQUES  DE  LA  ROMANA . 

Primera  representación  á  la  Junta. ^Segunda  —  Ter» 
tera,  — Resolución. —  Edicto  del  marques. — Proch^ 
ma  del  general  Ney. 

m 
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IV. 

Real  resolución, 

Excnios.  Séñéres. — La  Yunta suprerndgabetnattYa 
del  reino  ba  visto  las  esposíeiones  de  \V.  EE.  de  6  y 
f  O  del  corriente,  en  que  tratando  de  las  úUin^as  ocur- 
rencias de  Asturias,  manifiestan  los  inconvenientes 
que  encuentran  para  asistir  á  la  Junta  como  represea- 
lantes  de  aquet  principado^  y  enteradode todo,  S.  M. 
se  ha  servido  acordarse  diga  á  YV.  EE. ,  como  lo 
ejecuto,  que  no  bay  motivo  alguno  para  dudar  de 
]b  legitimidad  de  su  representación  en  el  cuerpo  na- 
cional; y  que  asi,  continúen  YV.  ÉE  asistiendío  ásus 
sesiones,  con  el  celo,  rectitud  y  patriotísníio,  que  to 
Man  hecho  hasta  aqui.  De  real  orden  lo  comunico  á 
YV.  EE.  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes, 
¿ios  guarde  á  YY.  EE.  muiíhós  años.  Beaí  Alcázar  de 
Sevilla,  ÍOde julio  de  1809— Martin  deGaray— Se- 
iores  don  Gaspar  de  Jovelknos  y  marqués  de  Campo 
Sagrado. 

REl>RESENTACION 
Bé€ha  á  h  Junta  Central^  cotí  motivo  de  tds  procedí-' 

mientos  del  marqués  de  hRomam  contra  lo»  indivi- 

duoé  de  la  del  principado  de  Asturias. 

SEÑott:-Tenemos  el  honor  de  presentar  áV.  M.  la 
Representación  y  copias  adjunt^as,  que  acabamos  tfe 
recibir;  y  lejos  de  querer  preocupar  su  real  ání^noén 
euanto  á  su  contenido,  declaramos  y  pedímos  á  Y.  M. 
que  suspendiendo  toda  pi'o videncia,  espere  las  nóti- 
eias  6  informes  que  el  marques  de  la  Romana. diere 
i  Y.  M.  acerca  de  los  negocios  en  que  haentencíidoy 

Íde  las  providenciasque  ha  dictado  á  su  real  notn— 
le.  Pocos  ptieden presentarse  á  Y.  M.  de  mayor  g;r%« 
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iredad  é  ¡nterefi.  De  und  parte  se  liaHa  eomprometi* 
da  ta  autoridad  del  marques  de  la  Romana^  indivi-^ 
dúo  de  este  augusto  cuerpo^  genera)  en  gefe  de  lof 
ejércitos  del  norte,  y  particularmente  encargado  por 
V.  M.  det  mando  die  aqueHas  provincias  con  las  mas 
amplias  facultades.  De  otra  la  autoridad  de  la  junta 
genorati  del  principado  de  Asturias,  erigida,  no  tu*- 
muUuaria  ni  ocasionalmente,  sino  con  arreglo  á  las 
leyes  municipales  de  la  provincia  libremente  elegida 
por  todos  los  concejos  ^ue,  según  las  mismas  leyes^ 
tienen  derecho  legítimo  de  representación  para  for- 
Baarlar  instalada  conforme  á  la  antigua  inmemorisl 
costumbre,  y  á4as  franquezas  dd  pais^  y  compuesta 
de  las  personas  mas  señaladas  y  acreditadas  en  él  por 
su  nacimiento,  instrucción  y  desinterés.  El  marques, 
lleno  de  celo  y  calor,  movido  de  los  informes  buenos 
ó  malos  que  pudo  recibir,  no  solo  estinguió  y  supri* 
BíMÓ  de  fcecho  la  junta  general  ó  cortes  del  principia- 
do^ y  oteó  y  subrogó  de  propia  autoridad  otra  en  su 
logar,  sino  que  para  justificar  su  providencia  publico 
por  «dicto  impreso  los  graves  escesos  y  delitos  que 
atribuyó  indistintamente  á  los  indi^viduos  de  la  prime- 
ra. Estos,  llenos  de  dolor  y  confusión,  redamanla  ju^ 
ticiade  V,  M.  ^  y  se  quejan  de  que  el  marques,  si^ 
audiencia  ni  juicio,  ni  otra  justiñcacion  que  I03  in- 
formes de  algunos  descontentos,  que  jamás  faltan  al 
gobíeriio  cuando  ohra  con  firmeza  y  rectitud,  abu- 
sando de  las  facultades  queleestaban  confiadas,  y  siu 
legítima  autoridad  para  tan  estrema  providencia,  sé 
kubiese  arrojado  á  dictarla,  atropeUando  los  dereojbioi 
del  principado,  con  injusticia  y  desdoro  de  sus  legí^ 
timos  representantes.  £n  causa^  pucis^  dotan  graiis 
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y  dflicada.  naturaleza,  si  es  necesaria  toda  la  justid^ 
dü  V.  M.  para  darla  cop  ixnparci^lidad  y  lirn^za  á 
quien  la  tuvierie  en  su  favor,  lo  «snrvuciio  ma^  su  a4t9 
frudeneia,  para  que  un  ejemplo,  qne  aparece  con  *aor 
jio  aire  de  escandaloso,  no  tenga  iaihijorii  consecuen- 
cia peligrosa  en  el  gobierno;  el  cual  solo  podrá  aten- 
der digna.n;iente  i  los  ^avics  objetos  .que  le  Qcuj)an, 
cuando  reine  la  pa^  anterior  en  las  provincias,  la 
observancia  desusleyes  y  lüa;bles.«astumbres,  y  ol  resr 
peto  á  Jas  autoridades,  que  bajo  la  a.ugusta  |vroteCT 
cion  de  V.  M.  rigen  sus  pueUÍos. 

Por  nuestra  parte,  sie^ndo parientes^  amigas  dclof 
individuos  querellantes,  j  estando  noinbradasporl^ 
inistna  junta  condenada  y  e;stínguida,  nos  abstenemos 
jdesde  ahora  de  tomar  parte  oxi  las  pp ovjdenQias  que 
V.  M.  ^e  dignare  acordar.  Iiepelinrios,,  q,ue  ereexno^ 
conveniente  espr^r^ir  la  es|U)sicion,  .ó  i nfo riñes  que 
/idierc  el.u[iarqu^  de  ja  Romana,  para  dictarlas  con. ^ 
inas  pleno  y  cumpiUdo  conocí iniojito.;  y  si  para  salir 
ide  tan  espinoso  encueatro  pxidierc.vfílcr  aÍgo  nucs7 
tro  consejo,  por  el  conocí  mi  cuto  prácUqo  que  tenej 
inos  del  principado,  estaremos  siempre  prontos ádaif 
Je  á  V.  M.  con  toda  laimparc¡aJiJ$d  q-ue  au  naturar 
leza  requiere,  y  que  es  tanpropia  de  nuestro caráclcr. 

Nuestro  Señor  .prospere  el  jyslo  y  sal)io  gobicrn^ 
ie  y.  M.  Sevilla  20  do  Mayo  de  Í809.— áeñor.— 
Caspar  de  JoveJIanos.:— El  marques  á^  Campo  Sar 
grado. 

CTTIA  SOBBE  LA  MISMA   M ATEÍSTA.. 

Señor: — El  naarqués  de  .Gampo  Sagrado .,  y  don 
Claspar  de  Jovetlanos,  movidos,  no  tanto  de  su  amor 
«d  pais  en  q^ue  nacieron^  como  del  que  profesan  á  la 
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justicia  y  alérdeiiyydel  interés  que  tomen  en  la- 
conservación  del  decoro  y  la  gloría  de  V.  M.,  tienen 
el  boBor  de  elevar  ásusupreroa  atención  algunasre-. 
flexiones,  que  creen  dignas  de^la,  antes  que  el  de- 
licado espediente  do  que  se  Iraté  en  la  sesión  d«: 
ayer  sea  Ucvado  á  su  última  resolución. 

La  primera  €S,  qtte  la  queja  presentada  á  V.  M.^ 
por  el  proc^irador  general  del  principado  de  Asturias,' 
abraza  dos  especies  de  a^avios,  que  exigen  dejus-; 
tÍGÍadif(?rente  examen  y  remedio:  unoshecjbos  al  mis- 
mo principado,  cuya  constitución  bastdo  víalada,  au 
repretsentaciooB  menospreciada  y  uUrajada,  y  sus  fue^ 
ros  y  franquezas  escandalosamente  desatendidos*  f 
atrope4fódos.  Los  otros  relativos  á  la  conducta  de  los 
indiifiduos  que  componían  su  junta  general,  a.crimi-« 
nada  porel  marques  de  la  Romana  con  m,uy  grave» 
imputaciones.,  V  si  los^esponentes,  peir^l  solo  efecto 
dé  su  delicadeza,  se  abstuvieron  de  dar  dietámlen  en 
un  negocio^  que  en  el  ultimo  deestqs  respetos  pudie- 
ra interesarles  pcfifoneJ mente,  viv^n  muy  perjsuadido$ 
éque  V.  M.  no  les  desdeñaría  en«l.primera;  en  el  cusa 
no  solo  tenían  derecho  á  darle,  sino  á  que  fuese  hu&r 
cadoy  aiendidocon  alguna  par tioular consideración. 

L^s«sponen4es  leñemos  entendido,  que  se  -trata  de 
enviar  comisionados  á  ájlurias,  para  averiguar  laa 
causas  q%i«  pudieron  mover  ai  marques  d6la:liontaua 
á  tomar  las  providencias  que  dieron  ecastion  á  este  esr 
pedicnte;  y  esta  resolución,  tan  llena  de  juslicin,  y  tan 
propia  de  la  alia  prudencia  de  V.  M.,  en  cuanto  áicéd 
relación  á  los  Kndividuos  de  la  junta  general  dé  Astu-- 
rias,  no  presenta  los  mismoscaractéres  respecto  déla 
junta  misma  que  representaba  al  priocipado.  Klagr^* 
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¥Ío  de  esteno  ha  menester  a  veriguaeiones:  es  de  mero 
hecho,  es  notorio  ;  su  reparación  debe  serlo  tambíeOt 
Porque  ¿qqé  tendrán  que  averiguar  los  comisionados, 
acerca  de  él?  ¿Que  el  principado  de  Asturias,  desde  et 
restaMecimiento  de  la  monarquía  goda  fué  gobernado 
porsq  propia  constitución?  ¿Que  lo  que  boy  se  llama 
so  junta  general,  era  entonces  y  durante  los  trece  prí^ 
meros  reyes,  la  junta  ó  corte  general  del  reino?  ¿Que 
trasladada  la  corte  á  León ,  quedó  Asturias  como  pro« 
irincia  con  el  mismo  gobierno  que  tuviera  como  reino? 
¿Y  que  esta  su  constitución  fué  mantenida  y  conserva* 
da  por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos^sin  que  las  írrup- 
eionesdel  poderse  hubiesen  atrevido  á  violarla?  O  en 
fin ,  ¿tendrán  que  averiguar  los  comisionados  si  el  mar* 
qués  de  la  Romana  tuvo  bastante  poder  para  aboltf 
una  junta, cuya  naturaleza  mirará  V.  M.  mismo  como 
inviolable,  pues  que  no  cabe  en  su  suprema  justicia  el 
alterar  la  constitución  interior  de  les  pueblos,  cuando 
para  mejorarla  trata  de  convocarlos  á  cortes^  no  que«- 
riendo  hacer  esta  novedad  sin  consejo  de  la  nación? 

No,  señores^  V,  M.  para  juzgar  los  agravios  del 
principado  no  ha  menester  agena  ilustración.  A  su 
profunda  sabídofia  no  puedo  ocultarse  que  las  indi-^ 
cadas  son  otras  tantas  verdades  conocidas,  que  las 
saben  cuantos  tienen  alguna  pequ«¿ía  tintura  en  la 
historia;  que  la  ignorancia  de  ellas  no  puede  dís- 
oulpar  á  ningún  gefe  militar  ni  político;  y  pues  que 
la  ofensa  hecha  en  despreciarlas  y  traspasarlas  es 
notoria,  su  reparación  es  urgente,  y  exige  lamas 
nrontá  y  satisfactoria  providencia, 

Parque  como  quiera  que  el  marqués  de  la  Boma^ 
lia  haya  considerado  este  asunto,  debió  reflexionar 
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que  si  los  individuos  que  coinponian  la  junta  gene- 
ral de  Asturias  eran  culpables  de  algún  esceso,  ct 
cuerpo  entero  de  la  representación  era  inviolable;  y 
que  nnientras  aquellos  debiesen  responder  de  su  con- 
ducta personal  y  del  abuso  de  su  ministerio,  la  re^ 
presentación  debió  ser  respetada  y  protegida  por  la 
autoridad,  como  lo  está  por  las  leyes. 

Y  cuando  se  quiera  decir,  queel  marques,  para  cas« 
tigar  los  individuos  de  la  junta ,  pudo  despojarlos  á  to- 
dos de  su  representación  y  disolver  el  cuerpo,  cosa  que 
ciertamente  es  agena  de  todo  principio  político,  ¿de 
dónde  le  vendría  el  poder  para  despojar  al  principado 
del  derecho  que  tiene  á  ser  regido  por  representante! 
de  su  propia  elección?  ¿De  dónde  el  poder  de  entre- 
garle al  gobierno  ilegítimo  de  una  junta  espúrea,  for- 
mada por  su  solo  capricho?  ¿Y  cómo  es  que  en  tan  lar* 
ga  mansión  como  hizo  en  la  capital,  no  le  ocurrió  el 
medio  legal  y  sencillísimo  de  intimar  á  los  concejos  que 
nombrasen  otros  representantes?  Y  pues  que  asegura 
que  todos  estaban  quejosos  y  descontentos  de  los  in- 
dividuos de  la  juntasuprimida,  ¿como  no  le  ocurrió 
que  losconcejosse  apresurarían  á  nombrar  otros mai 
dignos  de  su  confianza?  El  marques,  obrando  asi,  bu* 
hiera  por  lo  menos  preservado  con  una  mano  la  cons- 
titucion  del  principado  que  alteraba  con  otra.  Pero 
este  medio  no  cupo  en  su  prevenida  imaginación,  ni 
en  su  eonducta  puede  V.  M.  desconocer  el  impulso 
que  la  roo  vía ,  y  las  siniestras  sugestiones  que  sorpren- 
dieron su  ánimo;  ni  tampojco  dejara  de  columbrarla! 
boeasde  donde  venían,  A  buen  seguro  que  losconce* 
josde  Asturias  llamados  á  nueva  elección,  no  hubieran 
f  uestQsu  confianza  en  los  pocos  y  marcados  ipdivíduoi 
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que  aceptaron  su  nombramiento  para  la  nueva  junta. 

De  todo  esto  deducen  los  esponentes,  fjue  en  la  re^ 
solución  de  este  impértante  negocio  no  podráresplan- 
decer  aquella  alta  justicia  que  V.  M.  está  tan  acos- 
tumbrado á  dispensar,  si  ante  todas  cosas  no  manda- 
se reinstalarla  legitima  junta  det  principado  de  Astu- 
rias en  el  mismo  estado  en  que  se  bailaba  cuando  la 
sorprendió  y  destruyó  el  marques^  Si  V.  M.  mirase 
soto  á  tos  prineipiof;  comunes  de  justicia,  no  puede 
ocultarse  á  su  sabiduría,  que  pues  es  notorio  el  des- 
pojo causado  á  la  representación  del  principado,  su 
restitución  debe  preceder  á  cualquiera  discusión  que 
se  haga  acerca  de  sus  causas.  Y  si  este  negocio  se  qui- 
siere regularpor  manimos  de  prudencia  política,  tam- 
poco se  ocultará  á  V.  M.  que  las  ofensas  beodas  á  los 
cuerpos  públicos,  piden  una  reparación  mas  pronta  y 
solemne.  Y  en  tfn,V.  M.  penetrará  que  si  en  esta 
clase  de  atentados,  hay  algunos  á  que  tas  cireunstan- 
cías  del  dia  añaden  mayor  gravedad^  serán  sin  duda 
aquellos  en  que  la  fuerza  militar  aparece  atropellan- 
do  la  justicia  y  ot  orden  público,  y  destruyendo  la  ge- 
rarquia  civil  de  los  pueblos. 

Bien  conocemos  que  á  Y.  M.  pudo  detener  en  osta 
medida  la  impresión  que  habrán  becho  en  su  ánimo 
las  imprudentes  acusaciones  del  mai'qoés  de  la  Roma- 
na contra  los  individuos  déla  junta;  pero  es  de  nues- 
tro deber  oponer  á  ellas  dos  reflexiones,  muy  dignas 
desu  soberana  atención.  Es  la  primera,  que  á  los  in- 
dividuos acusados  protege  el  mismo  derecho  que  á  la 
junta  misma.  ¿No ban  sido  violentamente  despojados 
de  su  honor  y  sus  empleoá?¿No  ban  sido  juzgadossin 
ser  oidos:  sin  proceso  ni  forma  de  juicio^  y  condena- 


<dos  en  globo,  sin  determinación  especifica  de  doctos» 
■ni  aun  de  personas  á  quienes  debiesen  imputarse?  Y 
V.  M.  podrá  dudar  (}4ie  este  procedimíenio,  lanage- 
«o  de  razón  y  justicia,  y  tan  contrario  á  las  ley4?s  mas 
f agradas  del  reino,  solo  pucioxepararse,  restituyendo 
ja^cosas  á  su  antí^^o. estado,  como  único  remedio 
señalado  en  las  mismas  leyes? 

Porque,  señor,  y  esta  es  la  segunda  reücxion  que 
rnos  ocurre,  al  cali(ic«ur  las  imputaciones  del  marqués^ 
¿quién  se  persuadiré  ^  que  ,todo^  los  individuos  déla 
junta  de  AMurias  fueron  culpables?  ¿Quién  á  que 
^odos  \o  Jueron  igualmente?  Quién  sabiendo  que 
:allí  como  en  lajs  demás  juntas  del  reino,  dividido 
jel  manejo  dolos  negocios  e«  varios  departamentos, 
j  confiados  á  diferentes  individuos,  creerá  que  todos 
é  una-,  y.conigual  abandono,y  prostitución  desuto- 
¿ñor,  se  hicieron  reos  de  ios  escesos  que  el  marqués 
Jes  imputa  en  globo?  El  no  ^lombra  uno  solo  :  uim> 
4olo  j>o  iia  ^ido  esceptuado  en  su  censura,  ui  en  ia 
jpena  señalada  á  sus  escesos;  y  esta  considoTacioQ 
vasta  para  que  V.  M.  -caliGcando  el  espíritu  de  sus 
providencias,  re,canozca  la  necesidad  de  reparar 
;su  eftHjto  por  medio  de  vna  completa  restitución. 

¿Y  acaso  Ja  desmerecen  los  vocales  de  la  junta  de 
Asturias?  Ya  su  procurador  general,, confundido  lara- 
.iien.en  la.sprovidenoiajsdel  marqués^  indicó  á  V.  M. 
}í\  clase  de  personas  que  la  componiain.  Pero  nosotros 
^debemos  recordar,  que  desdo  d  presidente  don  José 
Taldés  y  Florez,  brigadier  de  la  real  armada,  hasta 
,el  secretario  don  B¿»ltasar  de  Cienfuegos,  reunia  en  su 
^00  cuanto  hay  de  mas  granado  en  aquella  provincia, 
iio  solo  por  su  cuna  y  sus  títulos,  sino  también  por  su 
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in'XVjd^cionjSp  reputación  y  su  celo  público.  No  ver 
cordayemós  porque  no  es  del  dia,  los  grandes  servi- 
cios que  estos  dignos  ciudadanos  hicieron  á  la  causal 
f pública,  esperando  el  tiempo  en  que  puesta  en  claro 
a  verdad,  podamos  con  voz  mas  libre  y  severa  oponer- 
los á  la  malignidad  de  sus  calumniadores.  Pero,  pues 
V.  M.  no  ignora  estos  servicios,  ¿qué  esto  que  pue- 
den temer  de  los  que  los  hicieron?  Ellos  reconocen  su 
soberana  autoridad,  y  á  vista  de  los  comisionados 
que  irán  revestidos  de  ella,  y  se  pondrán  á  su  frente^ 
se  gloriarán  de  respetarla  y  obedecer  sus  órdenes.  Si 
de  IdS  averiguaciones  que  se  hicieren,  resultaren  car- 

[;os  personales  contra  alguno  ó  algunos  individuos  de 
a  junta»  la  suspensión  de  sus  funciones  y  aun  el  arres- 
to será  conforme  á  derecho.  T  cuando  todos  ( lo  que 
ni  siquiera  puede  soñarse)  resultaren  reos,  ¿no  po- 
drán los  comisionados  convocar  nueva  junta,  y  con- 
servar al  principado  el  gobierno  constitucional,  que 
siempre  tuvo»  y  que  nunca  debió  perder,  consultan- 
do asi  al  decoro  de  la  autoridad  suprema,  sin  menos» 
eabo  de  los  mas  preciosos  derechos  det  principado? 
Los  esponenies  deben  concluir  con  una  reflexión, 
que  aunque  relativa  á  su  propio  decoro^  interesa  tam« 
bien  al  de  V.  M.  Si  la  junta  suprimida  era  ilegitima  y 
formada  por  intrigas,  como  indiscretamente  public.ó 
el  marqués,  ¿cómo  creeremos  nosotros  que  es  legiti- 
ma nuestra  representación,  derivada  de  aquel  princi- 
pio? Y-si  V.  M.  no  se  dignare  de  restituirla  ai  estado 
{concepto  de  legítima,  deque  fué  despojada,  ¿donde 
aliaremos  nosotros  un  vínculo  que  enlace  nuestro 
derecho  con  el  origen  do  que  fué  derivado?  En  este 
easo  tendríamos  que  retirarnos  á  vivir  como  personas 
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partictiláres,  á  donde  V.  M.  nos  permitiese.  Pero  no 
podemos  esperar  que  semejante  desgracia  quepa  ea 
¡ajusticia  de  V.  M.;  porque  menos  temeremos  que 
oidaestaesposicion,  persista  V.  M.  en  la  idea  de  des- 
pojar al  principado  de  Asturiasde  una  representación 
y  gobierno  de  que  faa  gozado  por  tantos  siglos,  con 
gran  provecho  de  la  provincia  y  déla  causa  pública. 
V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  major  «grado. 
Scirilla  6  de  julio  de  1809. — Señor.— El  marqués 
de  Campo-Sagrado. — Gaspar  de  Jovellanos. 

OTRA  SObRB  LO  MISMO. 

Señor: — ^El  Marqués  de  Campo- Sagrado  y  don 
Gaspar  de  Jovellanos,  ratificando  juntos  lo  que  en 
representación  separada  tiene  el  honor  de  esponer  á 
V.  M.  utio  dcnosetros,  imploramos  en  esta,  supre- 
ma artencion  y  benigna  indulgencia,  i  fin  de  que  se 
digne  oír  con  ella  tas  consideraciones  que  de  nuevo 
les  ocurren  acerca  de  la  resiylucion  del  desgraciado 
espediente  del  principado  de  Asturias. 

Para  presentarla*  á  V.  M.  no  tomarán  el  título  de 
diputados  de  aquel  principado,  porque  las  reclama- 
ciones de  este  han  sido  ya  elevadas  á  su  suprema  aten- 
ción por  el  procurador  general,  que  es  su  represen- 
tante legitimo  y  ¡c^onstitucional.  Tampoco  el  de  indi- 
viduos del  augusto  cuerpo,  depositario  de  la  autori- 
dad soberana,  en  cayo  coticeptose  rinden,  como  es  su 
deber,  á  todas  las  resoluciones  de  V.  M.,  y  las  vene- 
ran icon  toda  la  sumisión  que  es  propia  de  su  fideli- 
dad y  del  interés  que  tienen  ensu.prosperidad  y  su 
gloria.  Hablarán  solamente  como  simples  ciudadanos 
de  aquel  principado^  y  en  oso  de  la  acción  y  derecho 
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que  á  ninguno  délos  que  ban  nacido  en  él  puede  ne- 
garse en  negociosde  su  general  interés,  y  mucho  me* 
DOS  en  los  que  tocan  á  la  conservación  de  su  Qonstilu- 
cion,  fueros  y  libertades.  En  esta  calidad»  yenerando 
las  providencias  acordadas  por  Y.  M.  ^  no  pueden  de- 
j^r  de  implorar  injusticia»  á  fin  de  que  se  digne  refor* 
marlas^  según  su  prudencia  y  sabiduría  le  dictasen» 

En  esta  reclamación  estarán  muy  lejos  loAespo- 
nentes  de  olvidar  las  consideraciones  debida»  á  la  dig> 
nidady  carácter  del  marqués  de  la  Romana,  y  mas 
aun  á  los  ilustres  testimonios  que  ba  dado  defi:delida(l 
á  nuestro  ainado  Fernando  Vil»  y  de  amor  á  la  caus4 
pública  que  defendemos;  porque  los  que  representan 
están  persuadidos  áqui),.  cuando  este  digno  general* 
se  halle  libre  de  las  sugestiones  que  le  empeñaron  ea 
las  aventuradas  providencias  que  constan  ea  el  es- 
pediente>  será  el  primero  á  arrepentirse  de  ellas,  y  k 
reconocer  aquellos  inocentes  erroPtíS>  en  que  tal  ves 
se  estravia  el  coto»  cuando  tiene  la  desgracia  da  ser 
¿irigido  por  malas  guias.  Y  cuando  los  esponen  tes  na 
hallasen  dentro  diesí  mismos  el  impulso  de  esta  nK>de- 
ración»  bastaríales  para  ella  la  desgracia  que  persigue 
á  este  general  desde  su  vuelta  á  España^  no  solo  ea 
los  accidentes  y  vicisitudes  de  la  guerra»,  que  no  \ñ 
peniHtieron  desenvolver  su  biea  acreditada  bizarría 
y  sus  conocimientos  militares»  sino  también  en  k)& 
demás  asuntos  de  su  mando»,  en  que  sus  providea- 
cias  aparecen»  como  Y.  M.  no  ignora»  mas  bien  pro- 
ductos de  agena  y  3ÍniestrainspiracioQ»  que  diciáme* 
Bes  de  su  propia  prudencia.. 

Pero»  respetando. la  Justa  reputación  del  marqué» 
de  la  Romana,  los  suplicantes  no  pueden  prescindijr 
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del  grande  deu^odeaiDor  y  naturaleza  que  deben  á 
la  venerable  constitución  y  al  gobierno  legitimo  de  la 
provificia  ep  qoe  naeieron.  Menos  pueden  prescindir 
de  l/ík  notoria  violaeion  que  de  uno  y  otro  se  ha  be-^ 
cho«  ni  del  derecho  que  les  asiste  para  insistir  en  su 
repi^racion.  Ni,  en  fin,,  de  la  sagrada  obligación  que 
tienen  de  reclamar  y  protestar  contra  cualquiera 
providencia  que  sea  contraria  á  ellos.  Y  V.  M.  no 
debe  llevar  ó  unal  que  lo  hagan  asi,  con  la  mayor  íir- 
meza;  porque  cnesto  usan  de  un  derecho  legi  limo  que 
el  gobierno  mismo  ha  reconocido  y  respetado,  aun  en 
laépocade  so  ma}or  aibitrariedad;  en  la  euaU  ha 
representado  el  principado  contra  las  providencias 
emanadas  de  la  soberania  que  eran  contrarias  á  sus 
fueros, con  toda  ta«onslaneia  que  fué  compatible  coa 
la  fidelidad  y  amor  quesiempre  le  han  distinguido. 

Poeo  importarla  al  principado  que  una  fuerza  es- 
traña  hubiese  atropellado  su  constitución:  poco-  que 
le  hubiese  despojado  de  una  representación  que  re- 
conocía y  obedecía  como  legítima;  poco  que,  sin  no- 
ticia ni  intervención  detoseoncejos  que  te  constitu- 
yen» se  hubiese  creado  y  levantado  á  su  vista  un  go- 
bierno espurio  y  mal  escogido,  y  ver  sometida  la  pro- 
vincia  entera  á su  cstraña  dirección;  pocoen  fin^  (por 
mas  que  esto  no  lo  pueda  mirar  sino  con  la  mas  ín- 
tima amargura)  que  en  medio  de  estas  violentas  pro- 
videncias y  esta  monstruosa  anarquía  hubiese  visto  su 
territorio  súbitamente  invadido,  sus  capitales  civil  y 
mercantil  robadas,  y  asoladas  las  casas  de  sus  repre- 
sentantes ante  Y.  M .,  y  las  de  aquellos  celosos  ciu- 
dadanos áquieneshabia  conferido  su  gobierno,  y  cu« 
ya  reputaciou  acababa  de  ser  tan  cruelmente  herida. 
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entregadas  i  saco»  y  rauiosafnente  destruidas:  por^- 
que  al  cabo  libraba  el  remedio  de  tantos  males  en  la 
confianza  que  tenia  en  la  suprema  justicia  de  V.  M., 
de  cujo  celo  paternal  esperaba  que  se  apresurase  á 
reparar  aquellos  que  fuesen  reparables,  y  á  templar 
con  mano  consoladora  los  que  solo  fuesen  ea  paces  d« 
conmiseración  y  consuelo. 

Pero,  señor,  que  V.  M.  niegue  a!  principado  el 
que  tan  justamente  reclama  su  procurador  generai; 
el  que  sería  mas  caro  al  corazón  de  sus  buenos  pa- 
trictos;  el  único  que  será  capaz  de  curarlas  profun- 
des heridas  hechas  en  su  óonslitucion,  cuya  sagrada 
carta  ha  sido  rota  y  destruida  por  una  fuerza  estraña, 
por  la  misma  fuerza  que  estaba  destinada  á  respetar- 
la y  conservarla;  y  en  fin,  el  único  que  puede  resta- 
blecer  sus  fueros  atropellados,  salvar  sus  Hbertades 
destruidas,  y  reintegrarle  ensu  decoro  y  sus  derechos 
será  para  el  principado  de  Asturias  un  nuevo  y  mas 
grave  motivo  de  doior>  que  no  puede  esperar  de  ta 
misma  mano  en  que  busca  su  alivio. 

El  que  imploramos  de  la  justicia ,  y  esperamos  déla 
equidad  de  V.  M.  es  la  reinstalación  de  su  represea- 
tacion  constitucional  al  estado  de  que  fué  despojado  á 
viva  fuerza.  ¿Y  que  será  lo  que  pueda  oponerse  á  pre- 
videncia tan  justa?  Dudaráse  por  ventura  elbechodel 
despojo,  esto  es,  la  supresión  de  la  junta  nombrada  por 
el  principado?  Pero  el  marques  de  la  Romana  le  con- 
tiesa  en  su  oficio:  un  edicto  suyo»  solemne  mente  pu- 
blicado, impreso,  y  fijado  en  todas  las  esquinas  de^la 
capital,  del  cual  la  junta  presentó  á  V.  M.  certifica- 
ción, que  obra  en  el  espediente,  y  que  reprodujo 
dcipuos  el  procarador  general^  testigo  y  victtima  úe 
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A(|acttá  violación*  ¿no  bastarán  á  probar  lin  hecho 
gue  por  su  pataraleza  misma  es  de  pública  y  mani- 
fiesta líolorieda J?  ¿Y  á  qué  cosa  sé  dará  este  nom- 
bre, este  carácter^  si  V.  M^  no  los  reconoce  en  un  he- 
cho dé  est^  naturaleza  y  de  tan  público  escándalo?  . 

Los;  que  representan  prescindirán  de  si  el  marques 
de  lá  Romana  tuvo  ó  no  autoridad  para  hacer  loque 
hizo;  porque  ¿á  qué  conducirla  este  examen?  Acaso 
lasviolenciassejustifican  porta  autoridad  del  que  las 
comete?  No  se  trata  aqui  (Je  autoridad;  tratase  de  jus- 
ticia, y  en  la  materia  de  despojo,  verificado  el  hecho, 
nadb  mas  pide  la  justicia  lii  las  leyes  para  acordar  la 
restitución.  {No  qiííéra  Dios  que  sé  Crea  ninguno  de 
aquellos  á  quienes  V.  M,.  comisionare,  con  latí  am- 
plios poderes  cómblos  que  tenia  el  marques  de  la  Ro- 
mana, de  cualquiera  orden  y  clase  que  fuere,  y  mu- 
cho menos  si  tuviere  ala  mano  la  fuerza  niilitar  que 
V.  Al.  ha  querido  ó  entendido  autorizarlos  para  seme- 
jantes atentados  y  violencias!  ¿Qué  seria  entonces  del 
orden*  delasegufidad  y  del  sosiego  público? ¿Qué  se7 
ria  délas  autoridades  constituidas  del  reinó?  No  que- 
darían todas [ni.sérablemeDtecómprometidas,sin  íian- 
2a  ni  garantid  aljguha  dóntra  él  capricho  de  un  indívi-^ 
dao?i^orque  cómo  sería  posible  que  y.  M.  confíase  á 
ningunoestc  poder  dictatorial*,  esíe  visiriato,  este  ce-' 
tro  dé  despotismo,  tan  ágenó  de  lá  equidad  y  dulzura 
del  gobierno  que  ejerce  sobre  los  pueblos  de  EspañáT 
Y  ¡cuan  funesto,  cuñn  ominoso  no  sería  hoy  á  una  ge- 
nerosa fiíicion  ,en  que  no  hay  [^u^^blo,  ni  hay  individuo 
que  ¿inim'ado  del  sentímrónto  de  \í\  libertad  de  su  de« 
pendenciin^nóestó  pronto  á  sacrilicar  toda  su  existen- 
cia á  é^te  bien ,  qud  espéri  áttsíosó  recobrar  de  V:  M.f 

Tomo  VIH.  ^       -  -       26 
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Si  pups  el  despojo  de  la  representación  del  prínci* 
pado,cs  iiülorio,  y  si  hacióndole  el  marques  de  la  Ro- 
mana ,  abusó  de  su  autoridad  y  de  la  de  V,  M . ,  ¿cuál 
puede  ser  el  remedio  de  este  »te/)tado?  Si  le  buscamos 
en  las  leyes,  basta  recordar  las  de  lodos  los  tiemposy 
de  todas  las  naciones.  Y  si  en  la  prudencia  polílif.a, 
¿cuál  otro  se  podrá  hallar  fuera  de  la  reintegrapian  de 
la  junta  suprimida?  Porque»  9<?fíor,  ¿qué  providencia 
será  prudente  si  no  íuvre  regulada  por  la  justicia?  Y 
cuando  la  razón  y  d  principio  de  justicia  es  uno,  ¿có« 
mo  no  gozará  un  cuerpo  político  de  la  protección  que 
dan  las  le)  es  al  mas  bumilde  de  los  ciud¿)danos?  Sfrá 
acaso  un  remedio  oportuno  el  que,V,  M.,  oídos  los 
informes  de  sus  comisionados^  resuelva  la  iustaUcion 
de  la  junta?  Pero  ¿qué  seria  c^o,  sin  prolongar  la  du- 
ración del  despojo  d^  la  representación  del.  princi- 
pado? l'ucs  qué/ entre  tanto  existiría,  por  la  primera 
vez,  sin  un  cuerpolegítímo  que. Ig  represente»  y  rsto« 
no  ya  por  la  providencia  del  desnojanle,  sino  por  las 
ele  V.  M.?  Quién  será  entonces  el  que  promueva  sus 
derechos  anl«  los  eomisionadost  ¿Quiién  íes  recordará 
sus  fueros,  prcsenürá  sus  lítuip8,j(recl[\4níirá  la  otsep 
\ancia  desús  libertades? Quí<';ñ  redirá <'| gobierno  inte- 
rior, cuya  aulorirfad  ningún  otrocüerpo  tiene,  ni  pu&, 
de  teñeron  aquella  provincia?  Porque,  señor,  el  prin- 
cipado, considerado»  como  un  cuerpo  político,  ya  no 
existe:  el  marques  dé  bi  Romana  lecondenóá  la  esLin^ 
cion  y  á  la  muerte,  y  solo  V.  M.  puede  resucitarle.  La 
junta  que  le  sul)rogó,  no  le  representa.  Ella  es,  en  su 
seno,  una  autoridad  hechiza,, desconocida,  deorigcn 
itegiiimo,  y  de  ninguna  manera  necesaria  donde  la 
constitución  tiene  en  sí  misma  todo,  y  mucho  mas  de 
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lo  qaeá0U  atríbooioo.pcrtenore.  ¿Puede,  pues»  du^ 
dar^eqae  cualquiera  otra  proviJeticia^soWq  ser  age- 
na  de  ia  jusiicia  que  debe  regular  esta  materia,  estará 
preñada  de  muy  graifes  inconvenientes  y  reparos) 

No  se  diga  que  losoomisionados  suplirán  esta  Taita, 
reasumiendo  toda  autoridad  y  jurisdicción;  porque 
no  debe  ser  este  su  oficio»  y  los  esponentes  piden  é 
Y.  M.  qiie  se  digne  meditar  esta  cláusula  desu  ülti-^ 
mo  decreto.  Los  comisionados,  revestidos  de  la  au- 
toridad de  V.  M.  no  necesitan  reasumir  autoridad» 
ni  jurisdicción  alguna;  porque  su  autoridad»  es  sobro 
todas.  Ellos  no  van  a  suprimir  ninguna  desús  auto-» 
rídades,  sino  á  presidirlas  y  ponerlas  á  raya:  ellos  prc- 
aidirán  la  real  audiencia;  pero  no  votarán  sus  plei- 
tos: presidirán»  si  quieren,  el  ayuntamiento;  pero  no 
tasarán  los  abastoSi  ni  entenderán  en  la  limpia  y  poli* 
cía  de  la  capital:  estarán  soUre  todas  las  justicias  or- 
dinarias» y  privilegiadas  pero  no  eíoroerán.su  juris-» 
dicción:  cada  cuerpo  conservará  su  representación, 
y  ejercerá  b^jo  aquella  suprema  autoridadsus  funeia* 
nes.  ¿Y  qué? entre  tanto  que  vau  los  comisionados  do 
Y.  M.  á  buscar  los  informes»  y  mientras  estos  vienei^ 
de  doscientasleguasde  distaocia  á  la  noticia  de  Y.  M. 
y  mientras  Y.  M.  dicta  sus  providencias  y  las  envia 
a]  principado j  ¿^eloel  principado  existirá  siarepre- 
septacion  alguna»  sin  funciones,  sin  el  derecho  de  re- 
verenciar á  los  comisionados  de  Y.  M. »  y  sin  voz 
para  representarles  sus  privilegios  y  sus  agravios? 

No  lo  esperamos,  seuor»  los  esponentes,  de  la  jus- 
ticia de  Y.  M.  ni  ya  tememos  tampoco  que  una  fal- 
sa prudencia  aleje  su  soberano  juicio  de  la  norma 
que  ella  prescribe.  ¿Qui^  os  lo  que  puede  recelar  eUa 
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pmdenchi  paliadora?  Atgun  peKgra  en  I»  restaura-^ 
cion  de  la  junta?  A Igana  ofensa  del  decoro  de  quiea 
la  suprimía?  Uno  y  otra  no»  obligan  á  llamar  sobrd 
estos  temería  la  aleneion  de  V.  Ai. 

¿Qué  peligí'o  és  et  que  se  teme? No  iranios  comi- 
ilibhados  á  prt^tdir  ta  |unta  restaurada?  No  tendrán 
ttna  atttoriffad  superior  á  ella?  No  podrán  congregarla 
cuando  bion  les  pareciere,  presidirla  á  nombre  real, 
preséribirlas  motterla*de  que  debe  tratar,  ystncce^ 
sario  lo  creyeren,,  intimar  desde  el  primer  instante  la 
eongregacix>n  de  tos  concejos  para  formar  uha  nueva 
junta?  Y  en  cstt>  ¿qué  riesgo  se  prtfvé? Cuando  la  au- 
toridad de  tos  conúsíonados  no  basta^ü  para  contener 
á  cualquiero  qde  pretendiese  oponétse  á  sus  órdenes 
¿no  tendrán  enstr  ttiano  la  fuerear'necesíiría  para  ba-^ 
eersG  respetar?  Y  podrá.  V.  M.  persuadirse  á  que  la 
junta  de  A^toriaa  se  componía  de  corticeS'  Utn  du- 
ras é'  iníTexibres,  que  lia  6e  doblarán  á  la  voz  de 
su  suprema  auCo^idad? 

Señor,  nosorros  iMitffe  debemos  ocultar  á  V.  M.de 
Idqtte^creemdjí,,  y  tememroi  íüj  <»tü  déágraoMonegi>- 
cío;  pdrqueüí  es  nUeátrt^débc^cobtuitar  á  los  dere- 
cbosdel  prihcipadflfy  cortk>  párttcrpantés  de  aaoons^ 
títuciort  y  süií  prerogatirés,.  fo  es  rnas  sragnado  preser-»' 
var  el  decoro  y  fa  autoridad  de  V.  M^  Ddbirmós  por 
tanto  declarar,  que  sien  estftfñáftéri ase poedeüoñ^- 
cebir  algon  peligro,  té  babrá  en  la  e|e(3ucioft  de  la 
providencia  ({Ue  acaba  de  aci)rdarscf.  Cuafido  et  prin- 
cipado vea  atendido  su^  deífOi'o,  répéNdas  sus  in- 
jurias, y  pr^seirvado»  sus  defccbos,  n¿  sola  no  se 
deberá  dudar  de  sa  obediencia,  siréo  que  debe  es- 
perante que  con,currtrá  á  h  itíds  pleno^  ejepueion  de 


M9M0RIA^.  403 

líQrsiras  soberanas  providencias  y  si  nos  fuere  lícito 
tomar  sti  voz  no  d^jdarcflios  de  pranu^lor  á  su  nom-*- 
i>re  la  <nas  sumisa  obedien4;ia.  Mas  si  por  el  contra- 
rio, viese  que  á  V.  M.  no  tnueveii  sus  damores,  y 
quf)  desestima  ia  pronta  reparación  de  sns  agra- 
vios, nosotros  no  responderemos  de  Jas  eonsecuen- 
cias.  Sabemos  los  derechos  que  da  al  principado  sa 
eonstitucion;  sabemos  que  tiene  eJ  de  reclamar  to- 
da providencia  que  fuere  contraria  áella,  basta  don- 
de le  permitan  su  íideiidad  y  su  respeto;  y  no  ver  algua 
peligro  €n  escitar  esta  lucba  entre  la  autoridad  sobe- 
rana y  los  derechos  de  un  pueUo  respetable,  cutre 
la  fuerza  «rmada  de  la  una,  v  el  amor  á  la  libertad 
del  otro,  será  no  conocer  á  los  hombres  de  todosloa 
tiempos^  ni  el  espkitu  de  los  españoles  del  dia. 

El  decoro  del  n)arqués  de  la  Bomaii^es  pata  noso- 
tros muy  digno  de  consideración;  ¿pero  lo  será  me- 
nosel  de  una  provincia^  y  una  provincia oomo el  prin* 
cjpado  de  Asturias,  euna  de  la  libertad  española,  y 
ejemplo  ilustie  cielos  esfuerzos  que  puede  nacer  un 
puehlo  para  conservarla  y  recobrarla?  Qué  otro  cuer- 
po político  nacido  de  su  propia  constitución,  en  me- 
dio de  su  pobreza  y  desamparo,  sin  un  soldado^  sin 
un  peso  duro,  sin  ningún  próximo  apoyo,  levantó  un 
grito  mas  alto  contra  ta  tiranía,  y  presentó  á  1^  na-^ 
^fon  mas  prontos,  mas  enérgicos,  masvigprosamente 
conservados  esfuerzos  de  valor  é  independencia?  Y 
tan(M)co  vaidráá  ios  ojos,  tan  pococnlaeslimacionde 
Y.  M.yquecuaodosefaallataninjustawente  ofendido» 
tenga  su  decoro  tan  liviano  {>eso  en  esta  balanza,  que 
se  le  sacrifique  á  pequeñas  )  miseraldes  contempla- 
aiones?  Se  trata^  seiíor,  delji  sup ,rs^on  4<^  una  junt^ 
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constilucioTial:  se  trata  (U*I  descrédito  quela  causaron 
unas  providencias  alropdladas,  cuyo  eco  se  hizo  re- 
sonar Irjoá  de  nuestro  continente,  y  repetir  en  las  ga-' 
cetas  ostran liberas.  Y'cuando  el  decoró  de  tantos  ilus- 
tres índiriduos  pesase  poco  en  el  concepto  dé  V.  M., 
¿tendrá  la  misma  dtísgracia  el  cuerpo  qUe  represen- 
taban? Y  cuando  V.  M.  trata  con  tanto  miramiento 
las  quejas  dadas  contra  otras  juntas  del  reino  por  el 
ilubtrcorigtíu  que  tuvierotí,  ¿socola  de  Asturias  será 
rndigna  de  su  consideración  é  indulgencia? 

Al  decoro  del  marques d<3  la  Komana,  señor,  debe 
ser  muy  indiferente  que  la  junta  suprimida  sea  ó  no 
reinstalada.  V.  M.  re«on©ceque  la  que  é!  creó  node- 
bc  existir,  y  que  debe  ser  desechadu,  sin  que  en  esto 
\,a}a  lampo  su  decoro:  lo  qitc  importa  mucho  á  él  es 
que  las  imputaciones fjnc  se  le  sugirieron^contra  los 
indivitluos  de  la  primera  jutjtasean  t»ren  probadas  y 
calificadas.  En  este  punbo  harto  ha  dicho  ya  d  pro- 
eurfldor  general  del  |)rtncipado,  y  harto  tendrán  que 
decir  á  los  comisiouadós  iiquellos  iltjstros  y  celoso* 
cíu^ImIhoos,  cu  jó  honor  j  fuma  está  compr<»mel¡d« 
taneruelmefite.  Sien  esto  nunprómelió  ó  no  el  mar- 
ques de  la  Romana  su  propio  decoro  lo  dirá  el  trem- 
po.  La  suerte  esiá  echada .  y  la  prudencia  de  los  co-r 
mísumados  ilivstrárá  a  V.  M. ,  para  que  sin  conlem- 
placion  de  unos  ni  otros^  deje  correr  la  balauxa  del 
rigor  adonde  la  inclinare  la  justifia- 

Por  loque  toca  persojial«ienle  é  nosotros,  eonten- 
los  con  haber  espueelo  á  V.  M.  cuanto  noa  ocurre 
con  la  senciíícz  y  franqueza  que  dehemos  á  kt  auto- 
ridad soberana  y  á  nuestro  propio  Hirnor,  enmudece- 
remos desde  este  puulO-  Ver^  ú  Y.  M.  acordare  Ite- 
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▼ar  adetantesos  provúiencias,  entonces,  afligidos  con 
la  humillación  de  no  haber  podido  recabar  de  su  jus- 
licía  ci\  pronto  desagravio  del  principado  de  Asturias, 
le  pexiímoshumíldcmx'utesc  digne  permitirnos  que 
DOS  abstenganfiosde  nuestra  dudosa  representuctoh  ea 
el  cuerpo  sot»erano,  hasta  que  esle  desagravio  se  ha- 
ya verificado;  ocupándonos  entre  tanto,  si  fuere  de 
su  real  agrado,  en  servicios  privados  de  Y.  M.  ó  de  la 
causa  pública^  para  que  tengamos  el  consuelo  de 
acrcdfta ríe  nuestra  constante  vervexacion  y  h^je^tro 
íntimo  deseo  de  su  prospeifdad  y  su  ¿loria.  Sevilla 
10  de  julio  de  1809— ^El  marques  de  Campo  Sagra- 
do . — Gaspar  de  Jo vellanos . 

JEdict^  del  marques  de  la  Romana, 
Asturianos:  Cuando  irritada  nueslrát  nación  he- 
roica íití  las  perfidias  del  tirano  de  Francia,  ^desplegó 
toda  su  energía  para  defender* sju  tiberlád,  su  religiori' 
y  los  sagrados  derechos  deltrono,  y  conoció  los  ma- 
les y  flaquezas  engue  podrían  sumergirla  su  propia 
división  y  falta  dé  coneierló  en  las  medidas  de  de- 
fensa; los  ptieblos,  deslitüidos  de  cabeza  Íeg;itima ,  se- 
ñalaron personas  de  s\i  mayor  satisfacción,  que  re- 
concentrasen la  autoridad,  unieisep  e\  poder,  y  to- 
masen las  medidas  más  oportunas  de  hacoric  respe-. 
tai>le  y  provechoso.  Formáronse  las  juntas  p,rov¡p- 
ciales,  y  á  esta  coalición,  que  parece  inspirada  ó  mi- 
lagrosa at(>ndídas1ascircünstán¿iá8,ic  debieron  aque- 
llos triunfos  queaj  principió  lograron tnuchas  provin*- 
cias  sobre  las  tropas  enemigas,  y  aquellos  generosos 
esfuerzos  con  qué  otras  sostienen  los  ejércitos,  y  ou- 
silíau  vigorosamcrite  ásus  gefeS;  reparando  lobsucei^o; 
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infaustos  y  escarmentando  á  aquelfos  viles  partidarios. 
''  Pero  en  medio  de  estas  salisracciones,  me  e3  for- 
zoso manifestar  con  mucho  sentimiento,  que  la  ac« 
tUal  junta  de  Asturias,  aunqxie  de  las  mas  favorecí^ 
das  por  la  generosidad  británica  en  toda  clase  de 
subsidios,  es  la  que  menos  ba  coadyuvado  á  la  gran- 
de y  heroica  empresa  de  arrojar  á  tos  enemigos  de, 
riuestro  patrió  suelo.  Formada  psta  junta  porínlrí- 
gA  y  poj  la  prepotencia  de  algunos  sugetos  y  fami^ 
lias  conexionadas,  se  propuso  abrogarse  un  poder 
absoluto  é  inde^nido;  servirse  los  individuos  mutua-, 
mente  en  sus  proyectos  y  despiques;  descebar  con 
prrtesUs  infundados,  y  aun  calumniosos,  al  que  no 
subscribiese  á  ello^.  y  contentar  á  los  menesterosos 
ron  comisiones  ó  encargos  de  interés, 

Hfuy  distante  yo  del  principado,  y  en  las  fronteras 
de  l^ortugal,  llegaron  é  mis  oidos  repetidas  noticias 
y  quejas  de  tamafío  desorden:  suspendí  el  asenso  bajo 
la  relfei^ion  de  que  podrian  ser  bijas  del  resentimicn^ 
toó  de  la  envidia;  sin  despreciarlas  ni  admitirlas  de 
llenoi  aguardaba  que  e|  tiempo  y  circunstancias  me 
aclarasen  loque  entonces  no podia definir;  pero  cuan- 
to mas  me  iba  acercando  á  esta  provincia  crecia  la 
confirmación  de  aquellas  especies  tan  tristes  y  daño* 
sas,  y  desapareóla  la  posibilidad  consoladora  de  que 
fuesen  f<i|sris  ó  supuestas* 

Kn  efecto,  personas  de  todas  clases  del  mas  alto  y 
distinguidlo  carácter  me  aseguraron  del  enorme  abu- 
so que  se  bacia  del  poder  y  antóridad,  que  debían  di- 
rigirse ó  objetos  de  otro  orden,  y  lo  calificaban  las 
operaciones  y  recluitados  de  ellas,  ta  actual  junta, 
solo  con  blasonar  que  e^ta  noble  provincia  ba  sido  ln 
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pi ¡menique  alz6 el  grito  iij^griido  do  la  liherlad ,  abaii'- 
donó  sus  prifnarias.ol>liga('iikncs,  y  como  si  la  guerra 
esUivirso  acahüda,  ó  pudiese  ieoriesponder  (v  su  ioi- 
titulo  ladiscumn  á%  pleitos  c  iot^r^sespartícuiarett 
se  dedicó  á  ellos  de  pfvopósito  por  un.  vano  prwito  de 
mandarlo  tpdo,  eniorpeciendp  rl  curso  lef^tiimíi  y 
regular. de  los  nrgpctos,  ^on  general  disgusto»  dila- 
ción y  daño  insufrible  délos  mismo? interesados:  re- 
presentantes sin  luces  ni  áustruccion  solo  podían  d«« 
dicarse  á  objetos  frivolos.  La  predilecicíon  de  al** 
guoos  regímieíaog  en  que  militan  los  conei&iona- 
dos  de  aquellos  llenaba  do  disgusto  á  los  d«mas; 
y  las  empréstitos  forzados  y  desiguales,  y  adcvlaota*-» 
míentoa  de  dinero,  dictados  sin  otro  nivel  que  d  tiel 
capripho,  pe/lidps  con  alianeria^  y  ei^igidoscon  la  du* 
reía  y  el  insulto,  hicieron  creer  á  los  pagadores  que 
su  exacción  dimanaba,  mas  que  de  la  necesidad,  da 
una.  pura  arbitrariedad  ó  impulso  de  una  venganza  « 
odto  encubierto. 

Si«  amados  asturianos:  aunque  habéis  sido  preser- 
vados casi  enteramente  dejas  calamidades  de  la  guer- 
ra,be  conocido  y  »isto  con  claridad  en  vuestros  rostros 
que  sufríais  mil  aiparg^ras,  ya  que  no  sus  estragos;  y 
nopudiendo  deseotenderme  del  remedio  fiado  á  mi 
mando  y  micitidado,  me  dirigió  vikesIra.capiiaL  Ea 
ella,  por  las  personas  mas  doctas  é  imparoiales  por  lu 
representaciones  de  loscperpos  mas  respetables,  y  al 
fin  por  otrasfnedidas  quelie  tenido. por  oon  veniente  to- 
mar, no  solo  resultaron  los  abuso»  y  quejas  de  que  fa 
hecha  índiciaciou,  sino  otros  muchos  de  la  n>as notable 
gravedad)  trascfndcnciaá  vuestra'  quietud  y  seguridad 

Debift  f&ia  junta  recomendar  y  procurar  la  oIh' 
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servancia  de  los  leyes  de  nuestro  soberano  y  de  ta 
Suprema  Cenlraf ,  el  n'Sfyelo  á  sus  tribu'nalesy  ma- 
gistrados; pero  lo  ba  hcf^ó  lab  ai  eonirario^  qite 
despreció  uoas  teyes>  derogó  espresamente  otras, 
ocultó  órdenesv  it^tcrceptó' ii's  tjtírrespondcncias  de 
oficio,  y  aiin  de  particulares;  3f  P*^'"  tíUímo  abusando 
de  una  autoridad  qué  se  abrogó  ilegilimaoMiDle,  es- 
cudada coii  una  fuerza  que  ddbíb  destinarse  á  la  de- 
fensa de  k  nación,  se  prop^uso?  continuar'  ejerciendo 
un  poder  ñ'bitrario  y  «na  soberanía  absoluta. 

Habitantes  de  Asturias:*  yo  tíonfio  que  agradece- 
réis esia  efusión  de  sentimietiio  por  tas  metestias  y 
desarres  que  hftlH;Í6  ^nfrido,  yo  me  prometo  mucho 
de  vuestra  noMesaV  Kdelidnd,  Vak>r  y  sufrimiento, 
gravados  en  los  anales  de  la  nacioo,  y  en  la  l^radicioit 
misma  desde  los  tieinpos^  fnaíi  remotos:  sois  los  pri- 
meros vasallos  del  primogénito  de  nuestra  monar^ 
q^iía,  y  su  restauración  se  principió  en  vueslYo  re- 
cinto. Soldados  asturianos:  yo  espero  mucho  de' 
vosotros,  y  si  basta  ahora  no  bieisleis cosas  grandes 
iK)  fué  vuestra  lá  culpa,  sino  porf«lta  de  ocasión; 
y  portas  trabas  que  cruzaron  vuestras  operaciones:* 
yo  08  haré  partícipes  de  la  gloria  qtie  ié  adquiere  en 
loscamposdelfaontH',  luego  que  se  rectifiqué  el  runrt- 
bo  y  dirección  de  los  negociosi  Para  ello,  usando  de 
las  facultades  que  me  ba  eor.fbridrv  tá  suprema  Junta 
Central  Gubernativa  del  Reino,  yencumplimicnto  del' 
f'streeho  encargo  que  últimamente  me  ha  hecho  el 
mismo. cuerpo  soberano,  para  Observar  y  haóer  se 
guarden  oxaetamente  bis' resoluciones  cottiprendidas 
en  el  «^eglam^nto  de  primero  de  enero  de  este  año, 
que  yo  he  coimioicado  á  esta  suprior' junta,  que 
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sin  embargo  contraviene  á  alalinos  de  sus  eapítulos; 
por  los  motivos  indicados,  y  oirosqtjeefi  mi  reservo, 
tic  determinado,  que  todos  los  vocales  qtie  compo- 
nen úiiñíñ  jtiDla  superior  dé  esta  provincia  cesen 
desde  luef^o  en  fvus  funciones  ,  quedcm  suprimidos 
desde  ahora  los  trrbunales  ó  comisiom'S  creadas  por 
ellos,  se  resta blezea  el  ^rdeti  que  según  las  leyes  se 
observaba  en  el  curso  de  los  pleitos  y  negocios 
pcrlenccientes  á  cada  ramo^  y  se  cree  una  iiueva 
junta  de  armamento  y  observación,  compuesta  de 
Dueve  individuos  de  conocida  probidad  ,  prudencia 
y  palriotismo,  que  son  los  designados  al  niárgeu, 
de  quienes  debéis  y  podéis  espirar  d  mas  acertado 
desempeño  en  sus  funciones,  y  yo  vuestra  puntual 
obediencia  )  respeto  á  sws  mandatos.  Dado  en  Ovie- 
do h  2  de  mayo  de  1809.^ — ^^El  marqués  de  l/i  Uomana, 
El  conde  de  Agüera,  presidente,  don  Igoacio Flo- 
res. Conde  de  Toreno.  Don  Andrés  Ángel  de  la  Ve- 
ga Infanzón,  secretarlo  con  voto.  Don  Gregorio  Jo- 
ve.  Don  Matias^Mcnéndez.  Don  Francisco  Ordoñei, 
secretario  en  ausencias  y  enfermedades!  D.  3uan  Ar- 
guelles Mier.  ]>.  Fernando  de  la  Riva  Yaidés  Coalla. 

V!.- 

Proclama  dei  general  Ney . 

BL    BXCMO.    MAlilSCAL  DtQCE  DE  ELCHIKCBü,  GRAN 

Cordón  de  la  Legión  de  honor  y  gran  cruz  dt  ta  Or^ 
den  de  Cristo  ^Caballero  deia  Corona  de  hierro ,  Co^ 
mandanle  en  gefe  en  Galicia , 

A  /os  habitantes  di  Asturias. 
Asturiaoos.  ¥6  suy  el  encargado  por  S.  M.  al  em- 
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perador  de  los  franceses  do  hnccr  reconocer  en  el 
principado  de  Asturiis  alrej  José  Napoleón,  sq  au- 
gusto hormano. 

W\  único  deseo  es  el  de  cumplir  osle  honroso  en- 
cargo sin  efusión  de  sangrp,  y  liberlar  á  vuestro  país 
dq  los  tremendos  males  que  la  guerra  trae  consigo. 

Os  exhorto  áqge  perntanezcais  Irnnquilost'n  vues- 
Uóft  casas,  que  dejéis  las  armas  que  hubieseis  tomado, 
yquesin  repugnancia  os  sometáis  á  los  decretos  de  la 
providencia,  que  dispone  á  su  voluntad  de  todos  los 
tronos  del  mundo. 

Asturianos,  habéis  sido  engañados;  para  subleva- 
ros se  ha  empleado  la  mentira  y  la  perfidin;  y  vues- 
tros gefes  se  han  aplicado  á  entreteneros  en  el  error 
con  noticias  falsas,  y  con  esperanzas  quiméricas. 

Ya  es  tiempo  de  haceros  conocer  el  verdadero 
estado  de  los  negocios  ,  que  tanto  Cjuídado  hubo 
para  ocultarlos. 

Casi  toda  la  Espeña  está  sometida.  Zaragoza  ha 
sido  lomada  después  de  un  sitio  que  ocasiouó  la 
muerte  de  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  ha- 
bitantes de  aquellagran  ciudad;  Valencia  ba  abier- 
to sus  puertas  sin  resistencia;  el  ejército  del  duque 
del  Infantado  y  el  del  general  Cuesta  han  sido  en- 
teramente destruidos  en  treshataHas;  la  Junta  Cen- 
U4\\  se  ba.  rcCugiado  ¿  Cádiz,  y  muy  luego,  le  faliará 
hasta  este  asilo. 

En  tal  estado  de  cosas;  ¿qué  podéis  hacer  vosotros? 
qué  podéis  esperar?  Si  no  sois  sensibles  á  la  razón, 
reflexionad  atentamente  vuestra  situación,  y  no  es- 
cuchéis otros  consejos  que  los  de  la  pnidencia. 

Solir^  todOj)  examiuad  quienes  son  ios  que  os  es- 
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citan  á  la  rebelión;  los  ingleses,  que  son  los  enemi- 
gos naturales  de  la  España  y  de  todas  \'as  naciones 
que  tienen  tina  marina;  el  marques  de  la  Romana, 
que  si9i  ejército,  sin  ninguna  f«{>efan^á  de  suceso, 
lK>lo  procura :prolong^r  por  algunos  instantrsja  per<- 
manencia  ensu  patria;  las  juntas  eompuestasde  hont- 
bfcs  revolucionarios,  que  se  nprov^híjude  las  triiíu- 
laciones  paraodquirir  riquezas  y  {lutoridod  ;  alf^unof 
sacerdotes,  en  íf»,  qlie  olvida ndoée de ia<dtgMd«d'de> 
su  estado,^  óe\  espíritu  (M  evangelio,  pr^drean  Itf 
muerte  en  nomUre  del  Dios  de  la  misericordia. 

Asturiano^,  os  fAÍi^  ta  prudeneia,  si  «cmej^ntet- 
hombres  logran  aun  vuestra  confia irza.  ¿No  veis  que 
Stí»'  intereses  son  dílérei«tes  de  los  vue^rtros?  que' os 
exvgdfr  saeríAcios  ottandd  elfos  mismos  no  los  quieren 
bacel*?  Nio  cono^is  que  después  de  baberos  empeña-^ 
do  0f»  tifia  gá(*yn9  que  no  (lodeís  » ystenor,  seembdr- 
carán  para  Inglaterra,  y  os  abatfdo^rán  á  los  ri** 
gor^s  ¿^  vuestra^  suerte? 

Aprovechaos  pbesde  mis  saludables  eonspjos»  síd 
procurar  oponcír<is¿  ti  matcba bielas  tropas* franresai. . 

Contad  sobre  la  páUbfa  q^ue  yo  os  úo^  de  hacer 
respetar  vuestras,  jiewortas  y  vuestras  pro|iii>dudes,' 
de  prohibir  toda  indagación  sobre  lo  pasado «  v  de 
aoogerfavoi*at)lemefi|6  todo  individuo  que  despaes 
de  haberf  téftido parte  eo  la  turlwcioo, quisiese quq- 
dar  pacífico  en  ei  ti^Uro  de  su  funfilia-. 

Asturianos,  quiera  el  cielo  ilustraros  f  no  ponerme 
en  Ia  neoe^tdad  de  usar  contra  ^vosotrosdel  terrible 
d^reehode  lagaerríiCoruilaS  demajH»  de  1809.—* 
El  Maribeal  l>aifue  do  JElciiiiigea.^-- firmado. — 
Nejr.  '    :  '  ••  •  •    .     .  ' 
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NUMERO  XK 

Dictamen  del  autor  sobre  el  <mimcio  délas  eirtesF. 

SfimBES.  Arzobispo  deLaódiQea. — U.  Gaspar  lie 
Jovcllaru)», — 'D.  FranetscoCasiaiH^do. — D.  Rodrigo 
R»qa*ílín«r — D.  Francisco  Javier  Caro. 

Señor.— La  co4ni»iaa  nombrmla  por  V.  M  para 
'  pr?f>arar  k  coivvoeaeioad«  fo^córtcs  ba  exanvinado eit 
la  se&ioi^dei  lufoos  19  del  corrreDte  una  duda  (}u«  es- 
limó  de  mucha  linpoF(atic»a.  á  aaberr  si^  laa  cortes  s» 
deberían  formacper  tos  tres. brazos edesiásUca,  mili- 
tar y  civil ,  <y  popular*^  ó  bi9n  en  la  forma  de  aongr&- 
soigcneral,  siiv  disli»eíoii  de.  estamentos. 

Dtelfber&dra-ifHídurameule  la  materia ,  ht  eemisíonsor 
iooÜQÓ  já  la  pr ifttera^4e-<  eslas  fbrnMs:  estimándola  eo- 
ino  la  n>as  propia  y  cooloi[n>e  á  la  esencia  de  ht  ino^ 
narquia españolar  y  á  eUbtse  movió  pof  las  siguien- 
tes consideraciones;! 

1.*  Porque  desuela  fundamoa  de  la  nfiduirquía 
se  baila  que  la  uácton  ii^ni  représeulada.en'  las  cortes 
ganerates' por  et  clero  y.  b  milicia;  esto  es,  por  los 
prelados  y  mgivatesdelremo  solamente,  no  teniendo 
todavia  el  pueblo  .e«  aquel  tiempo* iin estado  ct-vii  pa- 
ra la  representación. 

'  2.f'Queaunqiieon  aquella  é|M>ca  bay  memoria  de 
la  presencia  del  pueblo  en  las  cortes,  no  era  para  tra- 
tar ni  formar  las  resoluciones^  aíoo  para  oir  su  publi- 
cación ó  promulgaoijon. 

3.^  Que  el  puseblo,  propíamenie  hablando^  no  to- 
mó estado  ni  Uivo  representación  civil  on  las  cortea,, 
basta  que  Tueron  establecidos  y  orgftomdosJos  con- 
cejos por  diferentes  fuerosó  cartas-pueblas:  loquena 


se  lirilff  «n  laMsIorui  hasta  losprmcFpíovdet  siglo  XIII. 

4.*  Que  en  esta  nueva  época  empezaron  á  ceii-^ 
carrÍF  á  la»e6riealos  procuradores  do  ¡ofi  concejos,  en 
1100  COR  la  nobleza  y  ol  clero,  Cormando  un  esUmen- 
toóbraso  s«[>aradoén  ellas;  y  esle  fue  ontonees  el 
estado  mas  perfecto  denurstra  constituexoD:  el  pual 
dttró  sin  alteración  |>or  los  siglos  Xlll,  XIV,  XV  y 
basta  cérea  déla  mitad  del  XVI* 

&.a  Que  cuando  alguna  vez  en  esta  época  se  trac- 
to de  alterar  esta  forma,  fué  reclamada  tal  uoiredad 
al  seuor  don  iuan  el  II,  y  restablecido  el  órdpn  anti- 
guo en  las  cortes  de  Madrid  dé  1419. 

6.*  Que  aunque  después  losreyes  austríacos  em- 
pezaron á  tratar  algunos  negocios  con  los  procurado** 
res  de  los  concejos,  solamente  son  de  advertir  tres 
cosas:  1  .*  qiio  los  brazos  privilegiados  no  fueron  pro- 
piamente esclutdos  de  la  representación,  sinoomiti^ 
dos,  ó  no  lian|ddqs  á  ella  para  aquellos  negocios:  2* 
que  aun  eneataépoca  y  después  de  ella  fueron  llama- 
dos lois  brazos  del  cloro  y  la  nobleza  para  los  negocios 
grandeaj  de  general  interés,  y  señaladamente  para 
las  coronaíciones  de losreyes  y  juramentos  délos  prín- 
eif es;  y  3.*  que  esta  fué  ya  una  irrupción  del  fwder 
arbitrario  de  los  nriiniatros  ^ue  no  puede  dar  ntqui-^ 
tarel  dereeho*  •  . 

6.*  Que,  h  pesar  de  esta  novedad  hecha  en  Coti- 
lla, á  las  corles  dé  Aragón,  Cataluña,  Yaíencia  -y  Na^ 
varra,  siempre «oneurriero^  liasbrszos  privilegiados; 
y  debiendode$l>razar  toda  el  reino  lasque  se  trata  dé 
celebrar,  tan  iojusto  fuera  privar  el  elero -y  nobleza 
de  aquellas  provincias  de  una  posesión  que  siempre 
conservaron^  como  coliaervárseia  al  mismo  tiempo 
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quii  s«  cscltiyese  de  la  presetílacítm  4  los  prelados  y 
iioU«»  ée  C«9tilla. 

■  8/  Quo  1«  coRCQf  rencia  d^  estw  brazos  á  ta  re- 
presentación nacional,  ademas  de  ser  esencial,  en 
fiueslraconslitucioB.es  profíia  de-toda:  monari^aía;' 
porque  ntngana  puede  sostenerlo  sin  qtw  baya  álgíio 
•uer^o  geráfquico  intcVmeJio, quede  una  parle  coo- 
teng-i  las  irrupciones  del  poder  supremo  contra  la  li- 
bertad di  I  pueblo,  f  de  otra  las  de  la  licencia  popular 
eotitra  los  legUimis  derechos  del  soberano. 

9.*  Qsie,  supuestas  Citas TcrJades,  no  reside  en  la 
supremfi  Junta  poder  bastante  para  ¿ilterar  CíUa  cons- 
titución, aun  cuando  alguna  ra«on  do  utíüJad  la 
aconsejase;  porque  en  negocio  t;\«  grave  el  soberano 
mismo  cuyo  poder  representa,  na  podría  ni  deheria 
baeertal  alteración  sin  la  concurrencia  de  lascarles. 
**  Ni  aaaso  serta  conforme  á  prudencian (Jroponeñría  en 
las  actúale*  circunsiancias,  no  solo  pdrqaérn  los  es- 
fuerzos bechris  por  la  iMcion  para  sostener  su  liber- 
tad no  hay  clase  ni  estado  que  no  haya  tenido  mucha 
parte;  sino  porque  dada  toda  la  representación  indis- 
tmtamotito  al  pueblo;  la  constitución  podría  ir  decli- 
nando insensiblemente  hacia  la  demoorQciar  cosa-que 
nosoVo  todo  buen  español,  sino  todo  hombre  de  bien, 
debe  mirarcon  horror  en  una  nación  graneo,  rica  ó 
industriosa,  qucccmsta  de  2l»:mHbfies  de  hbmbres, 
derf  amados  en- tan  granrdes  y  separados  hemisferios. 

Los  seáoresCaro  y'R/iifiielmo»  separándose  de  osle 
dict jnwjní  espusicron  el  siguiente: — '«Como  el  pi-in- 
oipal  y  m^^  importante  objeto  de  convocar  inmedia- 
tami'nle  las  cortes  es  el  de  restablecer  en  su  antiguo 
uso  nuestras  leyes  funJatnentales,  y  haceren  olláfs  las 


adteiónes  y  mejorasqiiesoii  absoditamenteilecMarías 
para  que  en  lo  aocesiiro  estén  á  cubierto  dé  toda  usur- 
pación y  violencia  los  sagrados  é  imprescriptibles  de* 
rechos  del  pueblo  español;  creo  que  dichas  cortes  de- 
berán ser  ona  if^rdadera  representación  nacional; 
puesto  que  á  toda  la  nación,  y  á  nadie  mas  doe  á  la 
nación  legitima  é  imparcialmente  representada ,  le  to- 
ca hacer  unas  reformas^  de  las  cuales  ya  depende  la 
libertad  6  la  esclat itud  de  la  generación  presente  y  de 
ks  foníderas.  Asi,  opino  que  para  la  celebración  de 
las  prétimas  cortes  deberemos  atenernoa,  no  á  la  for« 
maque  tuvieron  en  tiempo  délos  godos^  ni  á  la  que 
se  U»  dio  después  de  introducido  y  organizado  el  go- 
bierno municipal  de  los  pueblos;  sino  á  la  que  reci- 
bieron en  los  siglos  mas  cercano^  al  nuestro  i  en  los 
cuales  ae  componían  dichos  congresos  de  solo  los  re- 
presentantes diputados  é  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas,  qUe  por  privilegio  ó  Costumbre  tenían  de- 
recho á  ser  representadas  en  elloi. 

Estas  razones^  lejos  de  separar  á  la  comisión  de  su 
dictimeñi  la  confirmaron  mas  y  masen  él;  porque  n6 
puede  creer  que  Ta  nación  esté  mas  legitima  é  impar- 
cialmente representada  por  los  solos  procuradores  de 
las  ciudades,  que  según  el  último  uso  y  columbre 
eran  llamados  á  las  cortes  ordinarias;  que  cuando,  se- 
gún la  original,  primiuva,  constitucional  é  inconca-^ 
sa  costumbre  de  quince  sigfos,  lo  era  en  todas  las  cor- 
tes por  el  clero  y  nobleza,  como  estamentos  gerár- 
quicos  del  estado,  y  mucho  menos  cuando  la  costum- 
bre de  nuevo  introducida  no  fué  ni  diuturna,  ni  uni- 
forme, puesto  que  hasta  nuestros  dias  el  clero  y  la  no- 
bleza han  segutdo  concurriendo  á  ias  juntas  naciona- 
ToMo  VIH.  27 
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les  c^lebriides.  para  los  grandes  negecioft  de  la  eoro-; 
nación  de  los  reyes  y  jurarncnto  da  los  príncipes  he- 
rederos. Lo  quü  basta  para  conservar  su  antigua  pre* 
rogaliva,  aun  cuando  fuese  de  tal.  natjuraleza,  que 
pudiese  perderse  por  actos  arbíUarios  del  Sjobcrano. 
..  La  coroision  debe,  sin  embargo  esponer  a  \*  M. 
que  por  este  dictamen  relativo  á  las  próximas  prime* 
ras  córtQS  solaji^ente  no.intenta.  prevenir  ci que  podrá 
JtormiBiren  ajelante «cuandose  trate  de  perfeccionarla 
rjeprescniuciou  nacional  pora  las  cortas  ukf^riores.  A 
lo  cual  aplicará  ásu  tiempo  el  m^fis'ma^uro  examen  pa- 
ra que  las  mejoras  que  esta  impártante  obJQto  pueda 
recibirse  propongap  pr^^M  ta  suprema  aprobaeioade 
V.  M., alas priinerásjCÓrlGs, sin cuyoconsííjo  «oereo 
<|uedebaresolyeri)i  puebla  establecerse  cosa  alguna. 
\.M*  resolverá  con  su  alta  sabiduría  lo  que  esti-r 
n^are  mas  conforuie  á  justicia  y  prudeocia.'T-T-Palacio 
arzobispal  de  Sevilla  22  de  j^i^ío  do  1809«: 

.  ,  NUMEUDXU.  '  .        / 

(Consulta  dehconvocapion  dclas  cortes. por  esíamexUos* 
.  Scñor-r-Eutre  los  graiídes  y  continuas  ^sfuewos 
que.ha  hecho  V.  M.  para  prpcurar  laseguridf^d  la  in- 
dependencia y  U  felicidad  d^  la  na^iou  espaaoWjriun- 
guno,  á  mi  juicio,  califioa  mas  altamente >  el  .cel(>,  la 
justicia  yla  geneirosidadde  V.  M.,  que  el  que  es  ob^ 
jeto  de  la  presente  sesión.  Defender  á  la  España  d^í 
alevoso  tirano  que  la  ultraja  y  pretende,  esclavizar 
puede  ser  uo  empeño  inspirado  por  la  necesidad  y  el 
interés  de  la  propia  conservación,  por  unsenlimiento 
dp.  pundonor  y  noble  argullo;  ypqr  unjusto  deseodQ 
ven^auza  y  de  gloria;  pero.yolverle^elxnas precioso  dq 


MBMOUrAS.  419 

tos  dere<;boft,  twi  derecbo  de  cuyo  ejercicio  cstuv© 
despojada  Un  Urgo  tiempo;  un  derecho  que  pareeiór 
siempre  repugrvanle  á  b suprema  autoridad,  y  que  lo 
ieria  á  V.  M.  si  V.  M,  fue«e  capaz  de  amtiieioo,  y  eo 
fiu,  volvérsele  sin  reclamaoion,»tne»tfmuIoy  yeii  un 
t4(?mpo«»  que  tantos  y  tan  graves  cuidados  Uaman  siv 
'  suprema  atención;  es  un  ra«git>  de  aquella  sublime  y 
generosa  justicia,  quesok>  pudo  eabíer  ei^el  ardiente 
y  desinteresado  patriotismo  de  V<  M. 

Pero  esta  medida,  que  hará  amables  é  ilustres  en 
la  posteridad  ios  nombres  de  los  virtuosoa  ciudadanos 
que  la  C(>nctb6»  por  ei  bieo  y  h  gl(^ia  de  isu  nación, 
será  en  ella  mas  recomendable  por  el  prudente  deteni* 
miento  con  qpe  V.  M  .la  ha  meditado,  y  trata  de  He-- 
varia  áejeeoeiofi.  V.  M.  ha  reconocido  que  »i  es  im- 
portante y  provechosa  por  su  naturaleza,  es  tambiea 
delicada,  y  puede  ser  peligrosa  por  sus  consecuencias, 
ora  sea  que  no  se  vuelva  á  la  nación  libre  y  cumplido 
el  derecbo  de  que  ba  sido  despojada,  y  que  desea  coa 
ansia  recobrar:  ora  se  la  restituya  con  mas  amplitQ<i 
que  la  que  señalan  nuestras  antiguas  leyes  y  se  la  pro-^ 
voqae  al  abuso  de  un  poder  que  siempre  es  ó  funesto  6 
peligroao  euandon4^  cata  limitado  por  la  razón  y  la  pru- 
dencia política.  Por  esto  ddspuesde faaber  examinado. 
la  materia  en.ooiiu]a>  y  mandado  que  se  examinase 
separadamente «n  lassMGkmei,,quiere  todavía  Y.  M. 
€(ae  cada  uño  de  los  qae  cojofionjemos  este  augusto 
congreso,  presentemos  en  él  nuestras  privadas  re- 
flexiones, para  reuiaireni»  punto  cuantas  jui^espcie- 
da  reoibirmatftfia  tan  nueva  y  do  tan  general  interéf  .- 
Asi  que,  penetrado  yo  de  obligaeion,  y  del  deseo 
de  Y.  M.  diré  mi  dictamen  con  toda  la  franqueza  y 


ÍÍO  JOVEtlANOt. 

CffBcfor  con  qve  he  hablado  siempre  tm  este  lagan 
tan  lejos  de  la  necia  presunción  de  que  Taiga  masque 
el  de  tantos  sabios  eoropafieros,^  como  del  empeño  de 
0pte  SIS  apreciado  y  seguido^  porque. si  enel  ejercicio 
de  nuestras  füneioifea debemos  á  la  patria  ol  tribu- 
tó de  nuestro  cefo  y  nuestras  luces,  también  le  debe- 
mos el  sscriliciodenuestrasopiniones,  y,  por  decirlo 
asi,  de  nuestro  amor  propio,  cuando  por  desgracia 
no  parederewdirigidos'  á  su  mayor  gtorra  y  felicidad. 

Y  pues  que  fa  materia  de  que  tratamos  pertenece 
aíderechápiiMico, y  ásus  aflos principios,  y porelto» 
se  debe  juzgar  sise  quiere  asegurar ef  acierto;  espoo* 
dré  primero  estos  principios  tal  cuaf  yo  los  entiendo 
y  tengo  grabados  en  mi  espíritu  desde  que,  destina- 
do á  la  magistratura,  sentí  que  debian  formar  el  prí^ 
mer  objeto  de  mi  meditación  y  estudio. 
,  HacR»ndorpucs,mff  profesión  de  fé  política,  diré 
que,  segu»  eí  derecho  público  de  Eipaña,  la  pleni- 
tud déla  soberanía  reside  en  ef  niónarca,y  quenín* 
guna  parte,  ni  porción  de  elía  existe<,  ni  puede  exís^ 
lir  en  otra  persona,  ó  cuerpo  fuera  die^eira.  Que  por 
consiguiente  es  una  heregfa  política  decir  que  una 
nación  cuya  constituciones  completamente  monár- 
quica, es  soberana,  6  atribuirle  las  funcieties  de  la 
aoberania;  y  como  esta  sea  por  su  natorafeza  indivi- 
sible, se  sigue  también  que  el  soberano  mismo  no 
puede  despojarse  ni  puede  ser  prívalo  de  ninguna 
parle  de  etta  en  favor  dentro,  ni  de  ta ivacron  nnsma. 

Ptero  h  soberanía  es  un  ente  real;  «s  un  dereebo, 
una  dignidad  inherente  á  la  persoiMt  señalada  por  las 
leyes,  y  que  no  puede  separarse^  aun  cuando  alf(ua 
impedimento  fisioo  ó  moral  estorbe  su  ejercicio.  £a 
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tai  caso  Y  durante  el  «inpe4mento«  la  ley.^  6  Ja  vo«> 
Uiniad  iia<cíofiaÍ  dirigida  por  eHa«  sin  ^^oHMioicar  U 
soberanía^  puede  determíoar  \a  persooa  ó  personas 
que  deben  enearii;arae  del  ejercieio  de  su  podfer.  Cuaf 
les  sean  estas  eji  Gspajía,  y  como  deban  senaftarse, 
está  bien  daraaneoie  de^ermiDadopof  n^ieslraslejes; 
sobre  lo  «ual  no  jcansaré  la  atenciojn  de  V.  M.>  eon-r 
leotáxidoine  eon  recordará  su  memoria  lo  que  en  el 
asunto  tuve  el  Jbonor  de  represcnlarie  en  7  de  octu^^ 
bré  del  a0o  pasado^  cuando  se  trataba  de  arreglar 
la  institución  del  gobierno  interino^  que  debiaeo"^ 
cargarse  del  ejereicio  de  la  aoberajiüa  en  Ja  auseu^  ' 
£ia  de  nuestro  amado  y  deseado  rey^ 

l^ero  el  poder  délos  soberanos  de  ÉspaSa» aunque 
amplio  y  cumplido  en  todos  los  atributas  y  cegal1a3d9 
la  «oberanía,  no£sal>solul04  sino  Jimitadopor  las  leyes 
en  su  ejercicio;  yaUi  donde  ellas  le  señalan  un  límitq 
empiezan^  pordeeirloasi.^  los  derecbos  déla  nacioiu. 
Se  puede  deeir  ain  reparo  que  nuestrx>s  soberanos 
no  son  absolutos  en  el  ejercieio  del  poder  £Jecutivo; 
pues  aunque  las  leyes  se  le  atribuyen  en  la  majx)!: 
amplitud,  todavía  dan  á  la  nación  el  derecho^e  ren 

Eresentar  contra  sus  abusos^  y  que  de  este  derecho 
aya  uaado  nuichas  veces  se  ve  claramente  en  nues- 
tras cortes;  las  cuales  mas  de  una  vez  representaroA 
al  soberano^  iu>solo  eontra  la  mala  distribución  de 
empleos,  gracias  y  pensiones^  y  otros  abusos^  sinoauq 
eontraia  disipación  y  desórdenes  intcrioresde  su  par 
lacio  y  corte,  y  pidieron  abierlanjente  su  reforma^  , ' 
Menos  se  puede  decir  que  tos  monarcas  de  Espada 
son  absolutos  en  el  ejercicio  á^poderie^islaiivo;  puea 
aunque  es  suyo  sin  duda,  )  suyo  solaoiente  el  dere-r 
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cho  de  bacer  ó  sancionar  las  lejías,  os  constante  en  latf 
nuestras  qne  para  hacerlas,  é  dehe  aconsejarse  antes 
con  la  nación  oyendo  sos  proposiciones  ó  peticiones, 
6  cuando  no,  promulgarlas  en  cortes  y  cínte  sus  re- 
presentantes; lo  cual  sul>stancialmente  supone  ea 
ellas,  de  una  parU;  el  derecho  de  proponerlas,  y  de 
otra  el  do  aceptarlas  é  re]}rcsentar  contra  ellas:  del 
íjual  es  notorio  que  han  usado  sienipro  las  cortes  de! 
reino,  confío  después  diré  mas  oportunamente. 

Por  ultimo,  no  es  ilimitado  tampoco  el  ejercKcío  de 
la  jooff5/afl?j>«fíCMi/ en  nuestros  soberanos.  Suya  os  to- 
da jurisdicción,  suyo  e\  imperio;  aun  Buho  un  tiem- 
po en  que  los  reyes  oian,  y  juzgaban  por  si  mismos  ias 
quejas  de  sus  subditos,  ayudados  por  las  luces  de  su 
consejo;  pero  después  que  ia  monarquía  tomé  una 
forma  más  análoga  á  su  estcn^ton  y  h\  aunf>ento  y  com- 
J)Ucacion  de  loa  intereses  nacionales,  fué  ya  una  mác- 
íima  constante  y  fundamental  en  nuestra  legiáacion 
que  los  juicios  y  causas  deben  sei*  instruidos  según 
fes  fornaas  prescfilas  en  las  ley^s,  juzgados  por  jue- 
ces y  tribunales  esiaMecidos )  reconocidos  por  la  na- 
ción: á  cuya  máxima  delKjn  sujetarse,  asi  los  reyes, 
como  los  magistrados  nombrados  por  ellos. 

Tal  es,  pues,  el  carácter  de  h  soi^eranfa  según  la 
antigua  y  venerableconstilucibñ  de  España,  y  al  con- 
siderarle, no  puede  haber  español  que  no  se  llene  de 
orgullo,  admirando  la  sabiduría  y. prudencia  de  nues- 
tros padres,  qiie  al  mismo  tiempo  que  confiaron  á  sus 
reyes  lodo  el  poder  necesario  para  defender,  gober-^ 
nar  y  hacer  justicia  á  sus  subditos,  poder  sin  el 
cualla  sobeijanía  es  una  fantasma  de  dii^nitlad  supre- 
ma/sefiaiaron  eu  el  consejo  de  la  nación  aquel  fru-« 
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íente  y' juslio  temperamento  al  ejeroieio  de  su  poder 
sin  el  cual  lá  suprema  autoridad,  abandonada  at  sordo 
influjo  de  la  adulación^  6'  á  los  abiertos  ataques  de  la 
ambicien  j  el 'ftVor,  puede  éontertirsc  eu  azote  y  ca- 
dena de-ios  pruet}loá  qMe  debe  proteger. 

I>edú<^sef  de  todo  que  la  Única  j  mejor  garantía 
que  tienda  nación  española  contra  las  ifrupcioaes 
del  poder  arbitrario,  reside  en  el  derecho  de  ser  lla- 
mad)» á  ^rles,'para  proponer  h  5us  reyes  lo  que  urea 
éotitcnieiVl^  fil  pro'fo'monal,  6  examinarlo  que 
elloá'  trfttaréh  dé  establecer  con  el  motivo  6  pretes- 
lo  de  tffn  ásdudírfrte  objeto. 

Sipti^s'la  tiácioíi  lien^ 'csté'dcrecho  cuando  estf 
inraeéfataiT)ctTte  gbbemafda*  por  su  legítimo  sobera- 
no*, ¿íjuíéndudarí?  que'lé  tendrS  también  cuando  el 
ejercicio  de  Ja  soberanía  esté  cofrfiado  por  la  ley,  6 
la  voluntadhatíbnáljá'algunapérsona  ó  cuerpo  de- 
tw'mittÁpdW'Así*lo'hé;t*econoeido  V.  M. ;  y  sii^  em- 
bafgo,  parfa^jusfílicar  "mas  ymcjs^an  sabia  resolu- 
.  éfori,a¡rébreve!rfeiM;e  ^!£{u^la  cosa  sobre  so  josti- 
éft  su  ntfcéstdíid  y ■}?«  utilidad. " 
.  PA  deVccho  dii  la  tKiCÍcril  española  á  ser  consultada 
en 'cortes  ^áfrÁ'^pbr  deciHp'  asi,  con  la  monarquía.' 
Néfdíe'diidíT  Yrf<ÍHe  tds'fti^tfguos  eoneilios  def?*ípana 
erftn  uña  Verdadera  juirtiá-nacitonalíS  lacual  no  solo 
aílAimV  tos  prelados,  sino  también  los  grandes  oíí- 
cifíles  de  la  eorona,  que  entonces,  aunque  parecfí 
quc^' repr<Lseútiftban  la  nobleza,  representaban  vcr- 
dáderamer*e*^*br»zo  míilíiai»;  puesto  q\ieeu  aque- 
ilvis^í^rtipósia  préfi^sion^  de  las  armas  era  eS^ticial  é 
i\Uiíp|/art'Hle  dé  la  ii'6Í)l<^isa . 'En  estos  concilios  é  cor-* 
t«¿/sebi'eieiron^óéoAfiTáíraróií  todas  laiilejes  qu^  9e 
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contlepen  tn  el  precioso  código  visigodo  llamado  el 
Fuero- JuzaOf  Y  si  bien  no  se  hallaba  entonces  bien 
deslindada  la  repretenUcioo  del  pueblo,  es  también 
constante  que  las  leyes  ;  decretos  becbos  en  estos 
congresos  eran  publicados  ante  él,  y  aceptados  por 
una  especie  de  aclamación  suya,  como  ae  yo  en 
las  acta9  ei^istentes  de  aquellos  concilios, 

l.rJQ$  de  alterar  esta  sabia  constitución,  los  reyes 
de  Asturias  se  empeñaron  en  restablecerla;  de  lo  cual 
bay  clarísimos  testimonios  en  nuestra  bistoria;  y  en 
ella  se  ve  que  á  los  concilios  de  esta  primera  ¿poca  de 
la  restauración  asistían,  comp  de  antes,  los  prelad^Mi 
y  los  grandes  del  reino;  y  que  en  ellos  asi  se  estable- 
cían las  leyes  eclesiásticas  como  las  civiles;  sinqu« 
falle  algún  ejemplo  de  la  concurrencia  de  los  pue*- 
blos^  á  estas  asambleas,  según  se  ye  en  las  actas  del 
concilio  de  Qoyan^a,  boy  Valencia  de  don  Juan* 

No  estaba  por  entonce^  or^ani^ado  el  gobierno  mu^ 
nicipal;  mas  bacía  la  entrada  del  siglo  XIU los  reyes  j 
las  cortes  para  dar  ó  los  pueblos  una  protección  maa 
constante,  inmediata  7  |ega|,  y  al  mismo  tiempo  para 
aseguraren  ellos  una  fuerza  que  refrenase  la  prepotem 
cía  de  los  nobles  y  el  clero,  le^atribuyeron  institucioa 
y  forma ,  y  señalaron  funciones  estables,  con  tanta  es» 
tensión  de  autoridad  para  el  gobierno  interior  de  sua 
distritos,  que  asi  acredita  la  sabiduría  de  este  estable* 
cimiento ,  como  descubre  las  irrupciones  que  hÍ7o  des* 
pues  el  poder  arbitrario  para  dot>Ggurarle  y  casi  des«-r 
truirle.  pesde  aquel  üempo  bailamos  ya  que  los  pro- 
curadores de  los  concejos,  como  representantes  del 
pueblo  asistieron  comtantemente  á  las  cortes,  y  auQ 
^  reunieron  algunas  sin  mas  concurrencia  que  la  suya^ 
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Lotayuntamirntof  de  las  ciudades  y  villas,  eom-* 
puestos  de  conejales  elegidos  mmediatofnente  por 
el  pueblo,  eran  rntooces  los  ordinlirios  represtulan- 
tes  de  su  voluntad,  y  por  consiguiente,  juntos  en  cóf^ 
tes  representaban  la  voluntad  nacional  Es  verdad 
que  enagenados  estos  oficios  y  convertidos  en  pro- 
piedad pariícular»  no  ae  puede  deeir  en  rigor  que  tie- 
nen esta  represantseioR.  Yendrá.un  día,  en  que  la 
nacion.misfna,  regulando  la  aleación  desús  represen- 
tantesy  ocurra  á  este  inconveniente;  pero  entre  tanti» 
el  derecho  de  representación  se  halla  contenido  vir- 
tualmenteen  ta propiedad  desús  oficios  Hiunicipa- 
les,  y  no  se  las  puede  negar  sin  despojsrlos  de  ttna  pe»* 
sesión,  que  adquirieron  y  conservaren  por  títulos  es- 
tinoiados  y  reconocídpapor  legitimos,  entre  tanto  que 
los  propietarioauo  aaap  reíiiiegradosdesus  capila<« 
les,  y  estiiigufdosó  meorporados  sus  oficios» 

De  todose  intiare^  quecua^do  lasleyes  no  hubiesen 
prescrito  UiUecesidad  de  comultar  las  cortes  para  la 
imposición  de  loatribulos,  para  la  resoluoioo  deeasot 
arduos  y  gravesi  baataba«ata  antigua  y  constante  cos« 
tuoftbre  para  que  la  nación  hubiese  adquirido  un  dere* 
cbo  de  justicia  á  ser  consultadaen  eltas^  Esta  coatum* 
bre  es  la  verdadera  fuenle  de  la  constitución  españo- 
la y  en  ella  debe  ser  estudiada  ^  y  por  ella  interpreta- 
da. Porque  ¿qué  constitución  hay  en  Europa  que  no 
se  baya  establecido  y  formado  por  esta  mismo  medio? 

Ni  la  costumbre  deipie  vo}  hablando  da  é  la  nación 
un  derecho  vago  é  indeterminado^  sino  cierto  y  co* 
nocido ,  senaladamenle  para  la  formación  de  las  leyes* 
Cualquiera  que  esté  meaianamente  versado  en  nuea- 
Uahiatoría,  sabe  que  el  reino  se  juntaba  ep  córiea 


coo  mucha  frecneBcia;  que  á  vecei  no  pasaba  un  año 
9in  que  se  convocasen ,  7  q  ue  alguna  se  celebrara  dos 
c6rtes  en  uno  misiap.  Mí  so'  juntaba»  solo  y  pr6dsa-> 
meoie  para  iiegooioa deiormioados^  sino  pava^  oirías 
proposiciones  ie  ios  puebioa^que  adimlidas  se  con- 
^eriiauenleyfscpudiende.asegurtfrse^  que  la  idajor 
parteóte  tas  contenidas  en  nuesira  recoptbcíott^ó  re- 
cayeron sobre  tas  peikiionesde  las  corles^  é  se  estable- 
cieron y  flfscaron  deles offdénan)icnioe;.estoeay  de  los 
códigos  de  leyes  presentAdos»  ptiblieados  y  aprobados 
en  corles;  y  soto  en  tos-tiempos  qoo  empezaba  á  des- 
lizftfíek  arbitrariedad  en  al  gobierno,'  se  empesó 
taaihiea éinserlai enolgui^s^teyea  laciáitsQfa  deque 
ia%ieéím.  uri^Tf  t^ma  ai  ^uesm  puküeadas  en  cérti9i 
eló^sola».  que  basta  por  iü  solp^para  .prnbar  eoaiilof 
naief ,  recibiftn  laa  laj^  de  pifoeU»  isokmnidpd. , 

Bien  sé  4|ue«ioie(-puede.m¿«f  que  «(  dei^eeho  de 
eoitvoéar  laa  cartea  era  propio  jr  {irívado  de  la  «obe- 
tañía;- pero  taubüen  efrcáefto  que  ¿ielguna  vez  se  re- 
tardaba esla  ctovocaoioikt  eran 'tequer ideados- reyes 
para  quelaverificaseii. Eslan uioiAdrAbleeidfW'ler- 
rible  eaeáte  punió  e)  keckeiqutt.ceiiserva^lathrs^ría 
en  el  kienspododon  luati^IJI  Mtavdo  eKi epresentati'» 
le- de  Toledo  PedraSarflbienieirn^uirióáeste  sobera- 
no, mal  gobernado  y  apohaeíadefor  su  la  vori  (o  Al- 
varo'dp  Luna,  sobre  qua  Usniase-  á  si'. los  prelados, 
grsftdes.y  procucadore^ide lasátíüdadesy íríilas del rci^ 
no;queoyesesiia  oonc«|oa;/y4pse  losptisieie  por  obra. 
«E  nonito  queriendo  &¿er^i -dijo) «que  eRos,  (esto 
es  íof;de  Toledo)>seiapartab8q,'éaubkr»iaiide  la obe- 
di<)nota'  ysujeeio»  qfuoledebiQncoino  á^p  veyy  $efiof 
uaittralporsiy.y.eñ  noaabrede  las.<piadad(i($y  viUas  dal 
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remo,  los  míales  se  juntarían  «on  ellos,  á  está  voz,  é 
Iraspnsarían,  é  cederían  la  justicia  é  jarísdíecíoii  real 
en  el  Htno.  príncipe,  su  hijo  y  heredero.^ 

Por  úKirao  la  eonvocacion  de  cortes  en  esta  época 
Hena  de  peligros  y  esperanzas  iieneen  su  favor  la  es- 
presa  voluntad  de  nuestro  soberano,  con^unicáda  en 
<ttno  de'ios  decretos q<ue  espidré  en  Bayona,  euando 
mirafba  esta  níedírfa  cotno  elmejór  rcmedioá  qoe  S.  M* 
y  la  nación  po^aii  recurrir,  eti  el  terrible  conflicto  en 
que  iba  á  ponerlos  el  pérfido  enemigo  que  le  ha- 
bía eoí^tda  en  sus  lazos. 

Probada  asi  la  justida  que'  asiste  á!a  nación  pa- 
ra ser  llamada  á  corles,  ¿puede  dudarse  todavía  sí 
exi'ste  la  nííCfesidad  do  eonvocifrla  á  ellas?  Pero  si  la 
nación  debe  sercojisültada  enlos  casos  arduos  y  gra- 
ves, y  señMédamente  para  la  imposición  de  tributos, 
ypara  la  formación  de  nuevas  íeytís,  pregunto  yo: 
¿se  le  hall  presentado  jamas  casos  mas  graves  que  re- 
sol ver,  impoestoflírnas  grandes  y  gravosos  q«e  a<5or- 
dar  y  exigir,  ni  leyesy  providencias  mas  generátes<|ue 
dictar,  para  proveer  í  su  seguridad  y  su  indef>end<!ii- 
cia?  Por  ventura  -el  recobro  de  nuestro  amado  rey, 
la  futura  sucesión  de  su  trono,  la  confinhacion  del 
actual  gobierno,. 6  el  nombramiento  de  otro,  para  el 
tiempo  de  so  ausencia,  son  materias  delah  poca 
monta  qtie  se  ptiedan  resolver  sin  consultar  é  la  na- 
ción tan  interesa  da  en  eHas*^or  ventura^  cuando  hay 
tantos  rfnjsíos  que  corregir,  tantos  mates  que  reme- 
diar, taiitas  reformas  que  bacer,  después  de  veinte 
unos  de  escandaloso  despotísm'o,  ¿no'será  acreedora  es- 
ta nacií^n  ú  <]uc  se  cueiiíe  con  ella  para  las  grandes  me- 
'jdidas  que  'son  indispensables?  Porque*  una  de  dos:  ó 
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y .  M .  se  ba  de  determinar  á  ejecutar  por  sí  solo  y  sii^ 
fonsejo  de  la  nación  estas  medidas,  tomando  sobre slia 
enorme  responsabilidad  en  que  cualquiera  descuido» 
pudiera  constituirla  ásus  ojos,  ó  bien  será  necesario 
eontar  con  ella  j  consultarla  para  la  ejecución  de  tan 
grandes  designios.  En  lo  primero  concibo  que  habría 
mucho  peligro  y  lo  estimo  muy  ageno  de  la  a  I  ta  pruden* 
cía  de  Y.  M.  Infiero  por  lo  mtsníioquese  debe  abra- 
car el  segundo  medio»  no  solo  eotao  ei  mas  justo  y  de- 
coroso, sino  también  caQvo  el  mas  oeoa&ario  y  seguro. 

De  la  utilidad  que  resultará  de  la  convoeacion  de 
iaseórtes  no  se  puede  dudar^  iina  vezqueesté  pro-- 
bada  ia  justicia  y  necesidad  de  esta  medida,  porque* 
como  decía  Cicerón^  nada  que  sea  justo  y  necesario 
puede  dejar  de  ser  útil.  Mascomosu  ejecución  pre- 
sente algunas  dificultades  é  inconvenientes^  parece 
indispensable  tratar  de  ^lias  para  resolver  sobre  ^te 
punto,  que,  al  fio,  no  tanto  reca^^srá  sobre  iautilidad, 
cuanto  sobre  la  conveniencia  de  esta  convocación. 

Hase  dícbo.que  estando  bajo  el  yugo  de  ios  ene- 
m^os  muchas  de  nuestras  provincias,  (a  representa- 
ción nacional  no  puede  ser  completa*  Pero  pregunto 
yo:  ¿estas  provincias  se  reputan  conquistadas,  6  no? 
Si  io  primera,  la  nación  ewte  completa  en  las  pro- 
vincias libres.  Si  io  segundo,  esclaroquetas  cautivas 
soto  pertenecen  á  ella  por  medio  deau  unión  moral, 
y  bastará  por  lo  mismo  quesean  virtualmente  repre- 
sentadas en  tas  cortes;  lo  cual  se  puede  verificar,  ya 
^a  por  diputados  que  nombre  V.  Af .  y  quesean  na- 
cidos en  su  territorio,  ó  ya  representándolas  en  las 
.cortes  los  mismos  que  las  representen  ante  Y.  M. ,  ó 
en  fin  Y.  M.  mismo»  que,  reuniendo  cnsUa  repre- 
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sentactofi  nacional,  puede  sin  duda  refundir  una 
parte  ée   eilá  en  dgtinos  de  sus   miembros. 

Otro  rncon  veniente  se  encuentra,  y  opone,  en  que 
Uf\$t  junta  tan  numerosa  como  las  cortes  nd  puede  ser 
á  prapóatto  para  arreglar  tantos  y  tan  graves  nego- 
tios  como  pWen  orgenie  remedio.  Pero  este  argu- 
mento prueba  poco,  por  lo  mismo  qm;  prueba  dema- 
siado: paella  que  pro^bairía  qoe  en  ningún  tiempo  y  en 
niguna  parte  se  deberá  juntar  unafnacionpara  el  arre- 
glo de  nefjiaeios  graves.  Huyamos  puesque  ya  esltem- 
f^odei  lengttajedet  despotismo,  yagamos  solamente 
la  vnz  de  (a  razDn.  Nadie  dice  qneias  cortes  hayan  de 
trabajar  y  baeer  en  sus  sesiones  estos  grandes  arreglos. 
L«a  medidas  y  provtdencias  que  se  repulen  necesa- 
rias deben  eummarse  maduram^nfe  y  muy  de  ante- 
mano, y  pre8entarsede8piiesáiasc6rlesyadigeri(krs/ 
pordedrlo  ási^  para  su  aprobación.  Nilampoeo  se  de- 
ben pesenter  de  una  ve»  tantas  y  lamaftírs medidas,  á 
una  jimta  decórtas^  s»in»qiienasdemfay<>r  urgencia, 
dejando  para  fas  demaa,.olraa  cnja  preparación  re- 
quiera nilis  detenido  examen.  Basta  pues  por  ahora 
attúneiarála  natíen  qne  se  la  reintegra  en  el  derecho 
de  ser  <;ons»(fada  y  oMa,  y  quese  examinarán  tas  ma- 
terias qae  delien  presentarse  para  su  aprobneion.  Si 
ademáftile  e^sfosdéputadoa  Ineieren^l^'unas  peticio- 
nesde  fáeii  examen  y  espedicio»,  «é  resolverán  en  las 
pmneras  corles,  y  sí  fiseseniiNia  graves  y  dignas  de 
examen  ae  dejarán  á  lafesofecion  deotras  ulteriores. 
i^art|ue  no  ite  debemihca  pard<(T  de  vista  que  á  la  na- 
ción e^ngregadaHoea  soto  adflwtir  6  proponer^  pero 
al  soberado  es  á  (fnien  pertenece  la  sawicion. 

Y  «qui  iiolaréy^ue  oigo  ¿ablar  mucho  de  ba^r  en 
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Us  mUmas  cortas  una  nueva  oonslttucioiir  y  aun  de 
ejecutarla;  y  en  esto  si  que^^  m  juicio,  habría  macho 
iaeonvenientc  y  peligro.  ¿Por  ventura  no  tiene  España 
su constitiicio.n?fíéneia.ain doda^porque,  ¿qué oira 
co^a  eaunaooostitucionqae  el  eonjunlo  de  leyes  (na- 
dameii tales  que  fijan  lo»¿cpecho»del' soberano  ydek)» 
subditos,  y  les  ntedios  saludables  de  preservar  unos  y 
otros?  Y  quién  duda  que  España  tiene  estas  leyes  y 
lasconooe?  Hay  filg.unasque  eV  despotismo  baya  alaea* 
do  y  destruido?  Restablé^caiise.  ¿Falta  alguna  roedi- 
da  saludable  para  asegurar  h  observancia  de  tedas? 
Establézcase.  Nuestra  eenstitucio^  entonces  se  halla- 
rá bechft)  y  níHBreeerá  ser  envidiada  por  lodos  k>spue- 
blosde  la  tierra  queanien  ki  juatieta^ef  orden ^ el  sosie* 
gopúblico,  y  la  libertad,  que  no-puedeexistirstn  ellos. 

Tal  será  sienopre  en  es^e  punto  mi  dietámen,  sin 
que  asienta  jamás  á  otros  que,  s6  protesto  de  reforma» 
traten  de  alterar  la  esencia  de  la  constituoion  espa- 
ñola. Que  en  eUa  se  luigan  todas  las  mejoras,  que  su 
esencia  pernuta,  yqueen  vez  de  alterarla  6  destruir- 
la la  perfección»  seré  d^no  del  [Pudente  deseo  de 
Y.  M.  y'conforme.álios  deseos  de  la  nación.  Le 
contrario,  ni  cabe  en  el  poder  de  Y.  M.  que  ha  ju^ 
rado  spleimien^nte  observar ias  leyes. fundameotahss 
del  reino,  ni  en  los  votos  de^  le  nación,  que  cuando 
clama  por  su  amado  rey,  espara  que  la  gobiérnese- 
gun  ellas,  y  no  para  someterla  4. otras  que  un  cele 
acalorado,  una  faba  prttd«uiQÍa,.ó  un  auior  desme» 
dido  de  nuevas  y  especiosas  teorías  pretenda  inventar. 

Pero  se  dice:  las  eórtes  6  estados  de  Francia,  fue* 
ron  el  origen  de  tantos  horrores  como  lloró  y  llora 
aquella  desventuf  adaiiaeioni  y  cuiyttsrestdUs  lloramos 
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nosotros  abore.  Y  ^ué,  ¿tíos  cspomlrémós  i  cfter  ea 
otfos  seinej.«nl6s?  He  aguí  el  mayor  dé  toda^  los  ín- 
Gonf enicrvtes  q«e  ^ígo  oponer  á  fit  r éiotucion  de  qné 
se  trata ^  j  que  es  jgravesin  duda,  ¿fero  quiera,  que 
eonoaea  nuc»lra  historia,  quién  que  no  haga  ihjaria 
ai  grw€  y  ^udentiB  carácter  d«  los  españolas»  podrá 
teiwer  de  elk>s<los  mates  deaeftdosen  aquet  infeliz  y 
deilnmbrado  poehlof  Hv  oído  atguna  vez  entre  noSo^ 
tros,  y  no  k)  poedo  reiJordcfr  sin  verguenra,  alribuir 
á  nuestraS'OÓrtes  mátese  inquietudes  parecidos  \&  los 
que  safrieroiY  nuestros  veeinos;  y  be  oído  Seftálada- 
mente  atriburriesél  origen  de  lasbomünidades  y  ger^ 
Hianias,  quoaffi]gieroná  la  Espadas  la  entibada  del  si- 
glo XV,  y  que  solo  naeieron  y  resultaron  delá  ar- 
bitraríedni>  y  las  violencias  de  tos  ministros  flamen- 
cos de  Carlos  V:  no   merece,  no,  taf  injuria  la  fide- 
lidad espaffiióla.  La  historia,  por  eT  contrario^  acre- 
dita á  cada  paso  los  brenes  y  servicios  que  se  da-^ 
bieron  á  tas  jomas  dol  ieino  en  todo  tiempo.  A  ellas 
solas debiéiEspafras»  s^'guridad  y  su  reposo  en  aqu<3- 
Itas  épocas  de  confusión  y  diseordia  'dvit,  en  que  los 
aspiranies  al  mando-ó'laHutela  de  losteyes  pupilos,  6 
imbéciles^  ponian  al estadóeon  sos  bandos  y  preten-^ 
sienes 'ambíciosasrá  orilla  áé  se  ruina;  Acudtase  eñ- 
tonees  á  buaear  él  tíhimo  rehiedio  en  las  cóttes  /  y 
astas iiaspetaUes  asatnbleas,  atrayendo  á  unos  ame- 
drentando >ó  refrenando á  otros:  ya  haciendo  observar 
reUgiosamenta  las  leyaa^  yá  téntphhdo  su  Tigbralguti 
tan to«  para  traeiráoowrcitiácvotí  l6s  panfdos  contcn- 
dtentfSSi'Oimseguian  asogtirar'eon  su  constante  y  (ir- 
me pmdeboiala  |pa»ys<]ISibgointerior  del  reino,  que 
erau  iuasaquiMespot*  otrús  medios.  Mb  temamos  puei 
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las  €Ór4e»}  deiaéaMMlas  antes.  Y  tobrc  tadó,  no  per- 
damos de  vista  que  si  en  el  día  el  peligro  oomun  reúne 
á  todos  los  buenos  ciudadanos  eo  torno  del  gobierno 
que  crearon  para  afirmarle  y  ayudadle  en  la  noble  cau- 
sa que  promueve  con  tan  admirable  edo;  y  si  esta  di* 
chosa  reunión  ahoga  el  espíritu  departido ,  y  io»«usur- 
rosde  la  envidia  >  y  los  ocultas  manejos  de  la  ambición: 
puede  í>enirottadia  ypuedemestarmuydUlaníe^enqík^ 
sola  la  tremenda  voz  de  la  nación  reunida,  séaeapaa  de 
refrenar  los  perversos  designios  de  los  ambiciosos,  que 
siempre  se  agitan  en  la  esfera  del  poder  y  viven  en 
asechanza  contra  sus  fieles  depositarios. 

Ni  el  triste  ejemplo  de  la  Francia  nos  debe  niitini-^ 
dar  para  que  no  recurramos  é  tan  saludable  medida; 
porque  ¿quién  ignora  que  todos  los  mfeiles  ée  aquella 
revolución  fueron  efecto  de  la  imprudencia  de  su  ga^ 
bierno?  ¿No  fué  él  quien  empezó  abriendo  la  puerta 
é  la  desenfrenada  libertad  de  imprimir? ¿quién  provo- 
có y  dio  impulso  á  tantas  y  tan  monstruosas  teorías 
constitucionales?  ¿No  fué  él  quién  toleró ,  quién  auto- 
rizó desde  el  principio  aquellas  tumultuosas  y  sedicio- 
sas juntas*  llamadas  clubs^  donde  al  fía  sefragoaroa 
tantos  horrores  y  tantos  crímenes?  Y  ain  embargo,» 
SQguimos  la  historia  de  la  asamblea ooRStilujwiite,  ba- 
ilaremos qué  su  objeto  no  or«  oitro  ¡al  principio  qne  la 
reformación  de  abusas. ciertos  y.  conoeidoa:  quena 
hubo  clase,  cuerpo,  ó  individuo  que  no  ta  desease,  y 
que  nose  presentase, generosamente á  ella;  y  que  salo 
la  resistencia  que  le  opoaia  aquel  mal  aconsejado  ga- 
biertu}.  irritando  bs  ánimos*  sirvió  de  protesto  ésa 
ruina.  No  nos  olvidemos»  pues,  de  io  qiie  fuimos,  no 
dudemos  aun  de  io  que  somos;  y  no  i«i»riemosála 


lealtad  y  grayedad  española,  eomparindola  (h>d  la  li- 
viandad é  ¡Bcoiisian€Ía  francesa.  Sobre  todo  no  oivi* 
demos  que  aquella  reTolueion  estaba  preparada  may 
de  antemano  por  una  secta  de  hombres  malvados*,  que 
abusando  del  respetable  nombre  de  la  filosofia.^íem* 
pre  vano  y  funesto  cuando  no  está  justificado  por  U 
virtud,  corrompieron  la  razón  y  las  costumbres  desn 
patria,  para  turbarla  y  desunirla.  Semejante  linage 
de  hombres  no  hay  ciertamente  ni  puede  haber  en 
España,  si  el  ojo  vigilante  del  gobierno  atnba  y  des*^ 
cubre  y  entrega  al  cuchillo  á  los  que  nuestro  pérfido 
enemigo  quiera  introducir  entre  nosotros. 

Concluyo  pues,  diciendo  que  es  justo,  es  necesario» 
es  provechoso  y  sin  inconveniente,  que  la  nación  es-* 
pañola  recobre  el  precioso  derecho  de  ser  convocada 
á  cortes;  que  se  le  anuncie  desde  luego  que  Y.  M.,  á 
nombre  y  por  la  espresa  voluntad  de  nuestro  amado 
Femando  Vil,  la  declara  solemnemente  reintegrada 
en  este  derecho;  pero  que  no  permitiendo  las  estre- 
chas circunstancias  en  que  se  halla ,  una  pronta  con-» 
vocación  de  cortes, será  infaliblemente  llamada  á  ellas 
en  todo  el  año  próximo  de  1810;  que  esta  convoca- 
ción y  el  dia  de  la  apertura  de  las  primeras  cortes,  sa 
anunciará  con  dos  meses  de  anticipación ,  así  como  el 
lugar  y  forma  en  que  deben  celebrarse;  que  á  estas 
cortes  serán  llamados  los  diputados  del  clero  y  la  no- 
bleza, en  representación  de  sus  estamentos,  asi  como 
los  procuradores  de  las  ciudades,  parala  de  sus  con- 
cejos; que  en  la  primera  junta  del  reinóse  guarda^^iy 
en  cnanto  sea  compatible  con  las  circunstancias  ac- 
tuales. Ja  costumbre  antigua,  entretanto  que  se  me- 
dita y  propone  á  las  mismas  cortas  un  mejor  arreglo 
Tomo  VIII.  28 
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¿^  la  represi^nUeíon  naeional;  que  Y.  M.  Recibirá 
eoíi  aprecio  la$  memorias  y  escritos  que  los  sabios 
•mantés  de  la  patria  le  dirijan,  para  lograr  el  mejor 
aciefto,  y  sacar  el  mayor  fruto  de  esta  saludable  me- 
dida; y  en  fin,  que  mediUndo  entre  tanto  las  pro- 
videncias necesarias  y  urgentes  para  la  defensa  de  la 
nación,  y  arreglo  del  gobiernfOt  se  le  propondrán  en 
las  primeras  cortes,  á  fin  de  asegurar  su  indepen- 
dencia y  ec^har  los  oimientos  á  todas  las  mojoras  en 
que  está  cifrada  su  futura  felicidad.» 

Estas  decisiones,  ó  las  que  V,  M.  se  sirviere  apro* 
bar,  se  publicarán  en  un  real  decreto  con  la  posible 
)>revedad  y  claridad,  y  con  aquella  noble  sencillez  que 
conviene  á  la  gravedad  de  su  grande  ob  t  to,  dejando 
¡Mira  el  tiempo  de  la  convocación  de  las  corles  la  pu* 
blicaciondeun  manifiesto,  que  instruya  á  la  nación 
del  bien,  que  se  le  hape»  y  de  la  moderación  con  que 
debe  recibirle  si  quiere  ser  tandichosa  como  merece. 

Sevilla  21  de  mayóle  1809.— Sr.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. 

NUMERO  XIH. 

SOLICITUD  IHS  qoOPEIIABORES^ 

Caria  confidencialal  generad  Vene^.'-^Hetpuesta. 

I. 

Caria  al  general  doH  Franeiseode  Venegas, 
Exorno.  Señor.— Mi  estimado  dueño:  en  medio  de 
los  grandes  cuidados  que  rodean  á  V.^  tenga  la  ven- 
dad de  volver  su  atención  á  uno  que  no  la  desmerece. 
La  comisión  nombrada  para  preparar  la  convocación 
de  cortes  necesita  de  grandes  ausilios  para  examinar 
las  proposiciones  que  empiezan  á  venir  de  todas  par- 
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ta  eon  relación  á  este  grande  objeto;  j  i  este  fin  de- 
sea reunir  en  torno  de  si  todas  las  personas  de  ínstruc- 
cton  ;  talentos  eá  qoe  pueda  encontrarlos.  Con  esta 
mira  hemos  puesto  los  ojos,  entre  otros,  en  el  acadé- 
anico  de  la  bistoría  p.N.  reputado  por  uno  de  los  mas 
sabios  en  materia  de  cortes,  de  constitución  y  legisla- 
ción española,  sobre  lo  que  ha  publicado  el  año  pa- 
sado la.  mejor  obra  que  conocemos,  y  que  es  única  en 
stt  género.  Nos  dicen  que  este  digno  eclesiástico  salió 
de  Madrid  y  se  refugió  en...  y  quisiéramos  que  se  le 
hiciese  entender  que  acá  le  deseamos,  y  que  resuelto 
á  Teñir,  le  proporcionase  V.  los  medios  de  hacerlo  con 
seguridad.  Nuestro  deseóse  estiende  á  que,  aun  cuan« 
do  se  halle  en  Madrid,  tenga  la  misma  noticia  y  la 
misma  proporción;  y  si  tanto  se  pudiese,  que  sacase 
consigo  de  la  preciosa  colección  de  papeles  que  po- 
see, aquellos  que  fuesen  mas  necesarios  para  el  objeto 
indicado.  No  es  en  manera  alguna  nuestro  ánimo 
comprometer  á  Y.,  ni  tampoco  poner  en  riesgo  á  este 
digno  literato;  pero  sí  recomendamos  á  su  celo  por 
el  bien  de  la  patria  nuestro  deseo,  dejando  á  su  ar- 
bitrio y  prudencia  los  medios  de  cumplirle.  Este  de- 
seo no  es  solo  mió,  sino  de  todos  ios  quo  compone^ 
mes  la  comisión  de  cortes,  á  cuyo  nombre  escribo: 
aprovechando  esta  ocasión  para  renovar  á  Y.  la  se- 
guridad de  mi  sincera  inclinación  y  aprecio^  con  lo 
que  soy  siempre  de  Y.  muy  apasionado  y  fino  servidor 
Q.  S.  M.  B.-^-Sovilla  8  de  Agosto  de  1809>-Gaspar 
de  Jovellanos. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Yenegaa 

II. 
Bgqmesta. — ^Beal  Carolina  15  de  agosto  de  1809, 
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Excmo.  Sr. — Mi  muy  aprecrabfe  ümigo  y  seUor: 
recibí  á  su  tiempo  la  estimada  de  V.  cfolS»  cuya  con- 
testación me  han  hecho  retrasar  laseireiMislancíasde 
estos  días  desde  la  batalla  del  11  en  Almonacid.  Allí 
no»  atacaron  eon  tnasfueriaade  lo  que  creíamos,  y  á 
pesar  de  que  Tos  cáfculos  podran  siempre  arrobar  v^nte 
yseismil  hombres  de  fuersa,  sin  conlarcon  que  hubie- 
sen podido  (raer  atguna  de  Aragón  y  h^átseoñ  que  te^ 
nia  este  ejército  de  que  h  nación  conociese  sos  deseos 
d1e'servirki>.  se  combinaban  mal  con  utia  retirada  á 
seeas^  (pie  hubiera  comprometido  eF  concepto  de  su 
Talbr.  El  resultado  no  fué  la  apetecida  victoria;  mas 
al  fin  el  honor  de  estas  tropas  no  ha  padecido,  y  es  ín* 
d'udabfe  que  los  e»emi($os  derramaron  mucha  mas 
sangreque  lo»  nuestros  en  medio  ()&  que  tuvimos  des- 
gracias; por  otra  parte,  h  práctica  dt*l  oficio  debe  ha* 
eerse  con  estas  prueba»,  e\  público  podrá  esperar  de 
nosotros  que  en  otra  ocasión  sepamos^conseguir  me- 
|ores  efectos. 

Mucho  he  sentido  que  senos  diíate  el  agradable 
¿ía  de  redimir  á  nuestros  dignos  compatrbtas  de  Ma- 
drid y  cosa  que  parecía  la  ma»  segura  y  y  de  que  yo  no 
dudaba  un  memento  contando  con  que  atacásemos 
después  de  la  acción  de  Tolavera» 

Mucho  gusto  hubiera  tenido  en  proporcionar  la 
ida  á  Sevilla  de  D.  N....  deseado  por  la  comisión  da 
cortes  por  su  grande  instrucción  en  este  ramo;  cuya 
obra  publicada  el  afk>  pasado»  vi  en  Madrid  por  se- 
tiembre en  casa  de  un  amigo  instruido,  que  me  biio 
elogios  de  ella,  y  que  yo  no  pude  leer  por  hallarme  en 
el  estrépito  de  las  armas,  que  no  permiten  dividirel 
tiempo  con  aquella  agradable  ocupación:  echando 
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uno  mucho  menos  las  gustosas  y  pacificas  horas  que 
tan  agcad«ii>lemente  se  pasaban  «n  otros  tiempos,  so- 
bre el  inforfnede  la  ley  AgrMÍa^  y  otras  eKritas  con 
semejante  maestría»  friten  y  huen gusto. 

Sin  embargóle  haberse  pasado  kjíltóiuma  ocasión 
de  recoiirar  á  N. ..  fio  dejaré  de  dar  alguaosf  asos  para 
poder  avisarle  en. . .  los  deseos  de  f  ue  ooncurra  á  la 
inmortal  o¿ra  <]«]e  se  prepara  «on  la  convocación  de 
torles,  y  avisaré  d  resultado,  ^tte4H  cuanto  pernrvke 
el  tiempo  ypapcfl-quedando  de  V.  reconocido  y  afec- 
tuoso ser  VcidorQ.  S..  M  .S. — Francisco  Tenegas.fiLe* 
ientísioM)  señor  4o4i  Gaspar  de  Jovellanos. 

NUMERO  mV. 

«RPB-RSEIfTAaON   SÜPLéTORIA    DE   AMÉRICA. 

Prmf&cto  de  decreto  y  ^para  ¡a  elección  de  diputados  de 
€Óttes,  por  representación  de  ¡as  Américas . 
Cuando  los  vioculossocides  que^nen -entre  si  é  los 
individuos  de  un  «stado  <no  bastasen  para  asegurará 
nuestros ibermaAos  de  A-mérica  y  Asia,  la  igualdad  de 
protección  y  derechos  que  gozan  Jos  e^añolesjiacidos 
en  (^e  'Continejfite,  hallarían  «linas  rhii^tre  y£rine  ti- 
tulo p»*a  su  adquisición  *en  4os  insignes  testimonios 
con  que  han  acreditado  suanrK>r  al  J-ey  y  ¿  áa  patria,  y 
eo«1  ardiente  entusiasmo  y  esfuerzos  generosos  4:011, 
que  han  ayudado  á  'defTenderJos^contra  la  pérfida  in- 
vasioii  deltiranode  la  Eur-opa.fleiM^rada  detesta  *er— 
dadla  Supr^ema  Jiunta<kibernativa  de£spanaélndias 
desde'étpriiycipio  ^e  su  feliz  instalacion^icardóllamar. 
losi^peseutantesde^ina  yotralndia  álapaitiqpa- 
«ion  deI=<>jeroicio'do1  pojl^r  soberano,  y, por  él  realde* 
neto'de 22 deenero  declaró^  á >oombre j en  yoz  de 
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iruestro  amado  rey  el  señor  don  Fernando  VH,  el  nú- 
mero de  vocales  que  dcbioii  eonriplctar  el  cuerpo  au- 
gusto á  quien  la  nación  haliía  confiado  el  supremo  go« 
bíerno  del  reino.  No  satisfecha  con  esto  la  Stiprema 
Junta,  y  reconociendo  que  los  mismos  tUvIos  daban  á 
los  naturales  de  aquellas  provincias  iguai  derecfao  á 
concurrir  á  las  cortes  generales  del  reino,  acordé  por 
8»  djccreto  de  22  de  mayó,  consultar  á  {os  cuerpos  y 
personas  respetables  del  reino  spbrela  parte  que  de- 
berá sen  larse  á  aquellas  y  astas  provincias  en  la  repre- 
sentación iincional,  en  cuyo  objeto  se  ocupa  actual" 
mentt;  la  cotDision  de  cortes,  cotí  toda  la  atención  y  ce* 
loquomerccesu  grande  importancia*  Mas  como  la  ur 
gente  necesidad  de  acudir  prontamente  con  mayores 
esfuerzos  y  recursos  ala  defensa  de  nuestra  1it>ertadé 
independencia  obligase  á  convocar  unas  cortes  estra- 
ordinarias  que  los  acordasen,  y  no  fuese  practicable 
qaeenel  dia  1 .®  de  marzo  próximo,  señalado  para  su 
reuniof),  concurriesen  áella  diputados  elegidos  perlas 
fnismasprovincias^  la  suprema  Junta  bailó  un  medio 
oportuno  y  equivalente  de  Scaisfaccr  sus  deseos,  y  su- 
plir la  ausencia  de  aquellos  diputados,  y  á  consulta  de 
la  referida  comisión  de  cortes,  acordó  lo  que  sigue: 

1 .  °  Concurrirán  á  las  próiimas  cortes  cstraor- 
dinariaspor  representación  de  las  dos  Américas,  Is- 
las de  Barlovento,  y  Filipinas,  26  diptita<los  quesean 
naturales  de  sus  provincias,  y  que  tengan  las  calida- 
des que  requiere  la  instrucción  general  acordada 
para  las  elecciones  del  reino. 

2.  ^  Estos  26  diputados  vendrán  por  represen- 
tación de  diebas  provincias  en  esta  forma. 

3.  o     Sino  fuere  posible  reunir  el  uiimero  de  in- 
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dífiduos  naturales  de  cada  iHia  de  fichas  provín-^ 
cías  para  llenar  el  de  sus  diputados,  se  llenará  di-' 
cho  número  eon  personas  que  sean  naturales  de 
otras  proTÍneías  de  los  misinos  dominios. 

4.  ^  A  este  fin  se  han  pedido  y  están  for- 
mando listas  de  todos  los  naturales  de  la  Améri- 
ca y  Asia  españolas,  residentes  en  d  continente. 

^.  ^  Que  para  completar  estas  listas  cuanto  sea 
posible,  se  avisará  por  medio  de  la  Gaceta  ó  los  na- 
turales de  dichas  provincias  que  residen  en  España  á 
fin  de  que  envíen  áiaaécretaría  de  la  comisión  de 
cortes,  noticia  de  sus  nombres,  naturaleza,  edad, 
carrera  que  hubiesen -seguido^  actual  destino  y  re- 
sidencia, dirigiendo  sus  pliegos  á  don  Manuel  de 
Abella,  secretario  de  la  misma  comisión. 

6.  ^      Que  completa  que  sea  la  lista  general,  se 
formen  por  ella  listas  particulares  que  contengan  tos 
nombres  y  cirqunstancias  de  todos  los  naturales  de 
cada  una  de  dichas  provincias,  para  que  se  tenga - 
prrsenteen  la  elección  de  sus  respectivos  difiutados. 

7.^  Queparapresidir)dir»gire8taseleceiooe8,«e 
formará  una  junta  compuesta:  1  .^delos  representan*- 
tesde  una  y  otra'Indiaqucal  tiempo  de  hacerlas  se  ba- 
ilaren reunidos  á  la  suprema  Junta  Central:  2.^  de' 
cuatro  ministros  del  supremo  consejo  de  España  é  In- 
dias nombrados  por  él  mismos:  3.^  de  cuatro  sugetos- 
distinguidos,  naturales  de  los  mismos  dominios,  que 
elegirán  los  individuos  de  la  misma  junta  arriba  in^' 
dicados.  * 

S.  o  Que  formada  que  sea  esta  junta,  se  pro-' 
cederá  á  las  elecciones  de  los  dichos  26  diputados  en 
la  forma  siguiente: 
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9.  ^  Los  nbmbres  de  iodos  los  individuos  nata* 
tales  de  cada  una  de  las  provincias  de  una  y  otra  In- 
dia que  se  bailaren  residentes  en  esta  ciudad  «se  pon- 
drán en  un  cántaro,  y  de  ellos  se  sacarán  por  suerte 
doce  electores,  á  quienes*  tocará  nombrar  los  dipu* 
lados  que  pertenecieren  á  su  provincia. 

10.  Si  el  número  de  individuos  de  una  provin* 
cia  no  llegare  á  18  para  que  se  pueda  verificar  el 
sorteo,  se  agregarán  á  ellos  tantos  individuos  de  otras 
provincias,  sacados  también  á  la  suerte,  cuantos  fal- 
taren para  completar  dicbo  numero;  y  esto  hecho, 
los  18  entrarán  en  cántaro  para  sacar  de  él  los  doce 
electores  por  aquella  provincia . 

11.  La  elección  de  diputados  de  cortes  por  cada 
provincia  se  irá  haciendo  según  el  orden  en  que 
quedan  inscritos  sua  títulos  al  artículo  1.  ^ 

12.  Los  doce  electorea  de  cada  provincia  nom- 
braráu  uno  á  uno  los  diputados  que  pertenezcan  á 
ella  en  esta  (brma; 

13.  Estos  electores  nombrarán  primero  tres  per- 
sonas para  cada  diputación,  y  formadas  cédulas  de 
sus  nombres,  se  pondrán  en  cántaro,  y  de  él  se  saca- 
rá á  la  suerte  una  cédula,  y  el  nombre  que  contuvie- 
re señalará  el  primer  diputado;  y  esta  operación  se  re- 

C tira  sucesivamente  hasta  completar  el  número  de 
I  que  pertenezcan  á  aquella  provincia. 

14.  Lo  nombres  de  todos  los  que  hubieren  en- 
trado en  suerte,  y  á  quienes  no  hubiese  cabido  la  de 
diputadoiie  volverán  á  entraren  cdntaro,y  deellosse 
sacará  unoá  la  suerte,  el  cual  será  diputado  suplen- 
te por  aquella  provincia. 

15.  Este  orden  se  seguirá  en  la  elección  de  di- 
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pntados  y  suplentes  de  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica y  A^ia. 

16.  Las  elecciones  se  harán  á  puerta  abierta» 
anunciándose  de  antemano  el  día,  hora  y  lugar,  en 
que  se  hayan  de  celebrar,  y  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  habrán  de  componerla  junta  ekctoial  que 
queda  indicada. 

NUMERO  XV. 
Ksrosicioír  sobre  l\  organización  db  las  cortes. 
Eipoiicum  hecha  en  la  ewninan  de  córtett  sobre  la  orga- 

nizacion  de  las  que  iban  á  convocarse^  conforme  á 

lo  acordado  por  la  suprema  Junta  Central  á  cónsul» 

ta  de  la  misma  comisión . 

Si  alguna  cosa  puede  frustrar  ios  grandes  bienes 
que  la  nación  espera  de  la  augusta  reunión  en  que  va 
áser  congregada ,  es  sin  duda  el  impaciente  deseo  con 
que  algunos  los  buscan  y  se  afanan  por  conseguirlos. 
Creyéndolos  ünicamentecifradosen  la  adquisición  de 
una  libertad  ilimitada,  no  ven  ante  sus  ojos  sino  la 
opresión  y  los  males  á  que  los  redujo  el  despotismo  de 
la  pasada  privanza,  y  ansiosos  de  alejar  de  sí  tan  pe- 
sado yugo,  quisieran  subir  de  un  salto  á  la  mayoral- 
tura  de  la  independencia;  como  si  en  aquella  enorme 
cima  no  hubiesen  de  vivir  espuestos  á  continuas  tor- 
mentas, y  siempre  rodeados  da  riesgos  y  precipicios. 

Estos  fogosos  políticos,  deslumhrados  por  su  mis- 
mo celo,  ni  se  detienen  á  estudiar  nuestra  antigua 
constitución,  ni  á  investigar  la  verdadera  causa  de  sa 
ruina,  ni  cuales  fueron  los  males  y  abusos  que  inme- 
diatamente se  derivaron  de  ella;  y  sin  hacer  atención 
á  las  leyes  que  obedecemos,  ni  á  la  religión  que  pro- 
fesamosi  ni  al  clima  eu  que  vivimos,  ni  é  las  opip*'^ 
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nes»  usos  y  costoinbres  é  que  estamos  tan  ayezado»>  en 
Yez  de  curar  y  reformar,  solo  piensan  en  destruir  para 
edificar  de  nuevo;  y  á  trueque  de  evitar  loa  males  que 
^n  sufrido,  se  esponen  sin  recelo  á  caer  en  otros  ma- 
yores, y  tanto  mas  funestos,  cuanto  para  mejorar  el 
cuerpo  social  juzgan  necesarioempezar  disolviéndole. 

Tal  es  el  origen  de  no  pocas  opiniones  presentadas 
basta  ahora  é  la  comisión  de  corles,  y  para  cuya  ca- 
lificación pudiera  bastarla  discordia  que  tienen  entre 
sí  mismas,  y  con  las  que  muchos  cuerpos  y  sabios  res- 
petables han  ofrecido  á  su  meditación. 

A  nosotros  no  toca  calificar  ni  menos  prevenir,  el 
juicio  de  la  nación  ac  ;rca  de  estas  opiniones ;  pero 
siendo  harto  distantes  de  las  que  ha  adoptado  el  go- 
bierno para  la  composición  de  las  próximas  cortes,  es 
de  nuestro  deber  dar  alguna  razón  de  estas,  asi  como 
do  los  medios  que  ofrecen  á  la  representación  nacio- 
nal para  acordar  con  seguridad  y  sosiego  todas  las  re- 
formas que  crea  necesarias  para  la  futura  indepen- 
dencia y  prosperidad  déla  patria. 

No  se  pierda  de  vista,  que  a5Í  como  las  circuns- 
tancias en  que  se  halla  nuestra  naeion^sobre  nuevas 
y  raras,  apuradas  y  dificiles,  asi  también  debe  ser  nae* 
va  y  estraordinaria  laí  forma  de  su  congregación.  No 
S9  olvide  tampoco  que  no  la  congrega  una  autoridad 
constitucional»  ni  de  antiguo  establecida;  sino  una 
autoridad  del  todo  nueva;  y  aunque  alta  y  legitima, 
pues  que  la  han  escogido  y  adoptado  los  pueblos,  tal , 
que  sus  funciones  y  límites  no  e^tán  ni  suficientemen- 
te demarcados,  ni  por  desgracia  muy  uniformemeiH 
te  reconocidos.  Pormasqueestegobiernose  halle  au- 
torizado para  ocurrir  á  Jos  males  y  peligros  préseseles, 
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pndiiira  dadarsesi  teDÍa  bastante  poder  para  destruir 
la  máquina  poUtíca,  que  bailó  montada,  y  cuyo  ré- 
gimen se  puso  á  su  eargo.  Hubo  pues  de  proceder, 
con  todo  «I  tino  que  pedían  su  situación  y  la  déla  na- 
ción rnísma;  y  el  hallarla  oo  fué  materia  de  poca  per- 
plejidad. Entrar  derogando  todas  las  antiguasformas, 
aboliendo  todos  los  antiguos  privilegios,  y  menos- 
preciando y  violando  (os  dere«K>s  mas  ciertos  y  bien 
establecidos,  para  formar  una  representación  ente-^ 
rament«  nueva, fuora  usurpar  un  poder  que  solo  tie- 
ne la  nación  misma:  fuera  prevenir  su  juicio  acerca 
del  mayor  ol)jeto  de  su  interés,  y  de  su  deliberación. 
Si  por  otra  parte,  respetando ^eo  dema&íu  las  antiguas 
formas  y  antiguos  prívil(  gios  convocase  unas  cortes 
cuales  las  •últimas  congregadas  en  1789;  ó  bien  cua- 
les las  de  los' siglos  XVi  y  XVH,  ó  como  las  que  pre- 
cedieron al  año  de  1S38,  ó  en  fín  como  las  que  se  ce- 
lebraron bajo  la  dominación  goda  y  las  dinastías  as- 
turiana y  leonesa,  con  mayor  razón  se  lediria;que 
empleaba  su  autoridad  para  resucitar  un  cuerpo 
monstruoso,  incapaz  de  representar  su  voluntad  y  que 
se  le  quitaba  ia  esperanza  de  remediar  sus  males  en-^ 
fregando  su  suerte  y  futura  dicha  al  arbitrio  de  unos 
pocos  ciudadanos,  que  acaso  no  serian  los  masinte- 
resadosen  defender  los  derechos  de  su  generoso  pue<* 
Uo,  y  en  promover  el  bien  general  del  estado. 

En  medio  de  esta  perplegidad,  hemos  adoptado  un 
rumbo,  qtüe  creemos  muy  conforme  á  lo  que  la  mas 
alta  pr^fdencia  pudo  sugerir  en  tan  nuevas  y  estraor* 
diñarías  circunstancias;  y  por  lo  mismo  esperamos 
quilla  porción  mas  grande, sana  y  sensata  de  la  na« 
eion  no  le  desaprobaré.  Sin  destruir  la  antigua  cons-. 
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títUGiondel  reino,  antes  bien  rcstablecieodo  su  anti- 
gua gcrarquía  y  reintcgránilola  en  los  derechos  que 
por  tanto  tiempo  h^ibia  visto  atropellados  ó  dormidos, 
bailemos  llamado  á  las  cortesa  todas  las  ciudades  que 
lenian  voto,  no  solo  en  las  de  la  corona  de  Castilla, 
sino  también  en  las  de  Aragón  y  Navarra;  pero  ba- 
ilando que  el  despotismo  babia  usurpado  en  muchas 
partes  á  los  pueblos  el  derecho  de  elegir  su  gobier- 
no municipal,  se  ha  arreglado  la  elección  délos  pro- 
curados de  cortes  de  tal  manera  que  el  pueblo  ten- 
ga igual  parteen  ei  nombramiento  de  losijue  habrán 
de  representarle.  Y  si  no  se  ha  preservado  igual  dere« 
cho  a  las  villas  de  la  corona  de  Aragón  y  Navarra,  ha 
sido  por  no  ofender  á  las  de  la  corona  de  Castilla;  don* 
4e  ciinguna  fuera  de  Madrid,  era  Itanvada  á  cortes;  y 
para  que  asi  no  resultase  una  representación  «as  im- 
perfecta. Peco  al  mismo  iiempo  se  ha  indemoiaado 
raperabundatilemenle  asi  ¿  estas  villas  como  tas  de- 
mas  del  reino,  dándoles  «ina  represenUiciofi  mocho 
roas  ampUa  y  legítima,  ya  llamando  diputados  de  las 
juntas  superiores,  en  quienes  los  pueblos  depositaron 
tan  justamente  su  confiaosa,  y  ya  aumentando|su  re- 
presentación en  proporción  de  la  población  de  las  pro- 
viñetas  en  que  están  situadas. 

Llamar  á  las  cortes  por  medio  de  representantes  á 
los  infelices  pueblos  que  gimen  bajo  la  cuchilla  del  ti* 
rano,  era  también  una  sagrada  obligación  delgobier- 
no«  Por  mas  que  oprimidos  por  la  fueraa,  sus  leales 
corazones  son  siempre  de  la  patria,  y  considerándolos 
como  partes  integrantes  de  ella,  se  da  á  la  represen- 
tación nacional  un  fuerte  apoyo,  y  á  esta  su  cautiva 
¡K^rcion  un  consuelo,  y  una  segunda  esperanza  de  que 
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nanea  ñcrém  olvidados  en  el  sagrado  empeño  de  hacer* 
los  librea  y  felices.  Mas  no  puJiendo  estos  cuerpos  es- 
presar legalmente  su  voluntad,  el  g(»bíerno  ba  suplido 
por  un  medio  sencillo  y  seguro  á  la  elección  de  algu-* 
nosdeauspr0VHiciales,que  vendrán  á  hacer  oir  sus 
clamores  en  el  congreso,  y  á  escilar  mas  y  masensa 
favor  el  interés  y  la  compasión  de  la  nación  entera. 

El  gobierno  hubiera  queritlu  también  fortificar  la 
representación  nocional  con  la  asistencia  de  repre&en* 
tantea  elegidos  por  las  provincias  de  una  y  otra  India. 
Gonaiderándolasyoo  como  colonias,  sino  como  partes 
integrantes  del  imperio  español,  las  babia  llamado  al 
cuerpo  depositario  de  tasobcranía,  y  babia  consultado 
i  loasábios  sobre  la  parte  que  deberán  tener  en  la  re- 
presentación  eonstitocioiial  para  las^^órtessucesivas* 
Pero  el  plazo  señalado  para  las  que  ahora  se  convocan 
no  era  compatible  con  el  cumplimiento  de  este  justo 
deseo.  Ocurrióse  con  todo  á  esto  por  un  medio  suple- 
torio,  y  con  consejo  de  sugetos  de  carácter ,  bien  ins- 
truidos en  el  estado  de  esta  preciosa  parte  del  reino» 
se  elegirán  para  representarle  algunas  personas  natu<- 
ralea  de  aquellos  países  y  residentes  en  este  conti- 
nente, que  llevando  su  voz  y  promoviendo  sus  dere- 
chos, llenarán  cuan  cumplidamente  se  puetia  la  re-^ 
presentaeion  de  la  entera  voluntad  nacional. 

¿Y  cómo  pudieran  faltar  de  tan  augusto  congreso 
diputados  de  las  juntas  superiores  del  reino?  Su  admi* 
sion  á  la^pró&imas  cortes  era  un  deber  de  gratitud  ; 
de  justicia,  que  la  Junta  suprema  se  apresuró  á  des- 
empeñar á  nombre  de  la  nación.  Una  gran  suma  de 
reconocimiento  era  debida  á  los  altos  servicios  de  estos 
ifiutres  cuerpos^  al  heroico  patriotismo  con  que  frus* 
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traron  la  astocía  y  el  poder  del  tirano  en  sn  primera 
y  pérfida  invasioD ,  al  generoso  desinterés  con  que  de* 
legaron  la  soberana  aatoridad^  para  fortificarla,  rea- 
niéndolaen  un  solo  cuerpo,  y  á  I»  constante  energía 
con  que  ayudaron  después  á  la  Suprema  Junta  para 
rechaiar  la  agresión  mftniíiesta  del  enemigo,  y  soste- 
ner h  magnrfrca  causa  de  nuestra  independencia.  Pe- 
ro aun  era  debida  mayor  suma  de  consideración  álce- 
lo V  á^laslucesquekabfanreunidoensu  seno«.á  laac* 
ti  vrdaé  y  prudencia  con  que  las  habian  empleado  en 
bien  de  h  patria  y  á  la  esperiencta  consumada  que  ha*- 
bta  adquirido  en  todos  los  ramos  de  h  admiaistracio» 
pública.  La  nación,  pues, solemnemente  congregada^ 
verá  con  placer  y  gratitud  á  sus  Uustres  libertadores, 
y  los  oirá  llena  de  consideración  y  confianza  cuando 
▼engan  á  coronar  en  su  augusto  congreso  la  grande 
obra  de  la  libertad,  que  pcepararon  y  promovieron 
en  sus  provincias. 

Estos  diputados  entrarán  en  la  composición  del 
brazo  popular ,  porque  el  pueblo,  que  creó  hs  junta» 
y  que  les  fío  el  glorioso  encargo  de  su  deEensa,  no 
podria  verk»  confundidos  entre  otros  cuerpos,  que, 
aunque  respetables,,  debiesen  solo  su  representacioQ 
á  la  dignidad  é  al  nacimiento. 

¿Pero  estos  cuerpos  respetable»,  pudieran  ser  ex- 
cluidos de  la  representación  nacional  sin  faltarla  la 
justicia  y  á  la  prudencia  política?  No  por  cierto.  Esq^ 
fuera  ofender  úolvidar  susantiguosderechoséilostre» 
servicios.  Hase  pues  preservado  á  los  brazos  eclesiás- 
tico y  militar  ó  noble,  la  representación  que  la  eonstf- 
tucion  atribuia  á  su  dignidad.  Los  principales  miem- 
bros de  uno  y  otro  brazo  serán  llamados  á  estas  corles. 
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y  aunque  porfío  hacerlas  en  demasfa  numerosas  nó 
vendrán  en  ellas  algunos  cuerpos  j  dignidades  que 
antes  admtiian  sua  individuos,  serán  también  amplia^- 
mefvte  indemnitado»  con  el  derecho,  harto  mas  pre- 
cioso, á^  ser  elegidos  por  los  pueblos,  para  represen- 
lar  soi  deseos  y  sus  necesidades. 

Ni  por  esto  se  pretende  que  la  organÍKaeion  de  la 
repreeentacíort  nacional  adoptada  para  las  próximas 
cortes,  seata  mas  perfecta,  ni  la  que  mas  convenga 
para  las  sucesivas.  Baste  decir  que  el  gobierno,  te- 
meroso de  usurpar  á  la  nación  un  derecha  que  eUa 
solo  tiene»  deja  á  su  misma  sabiduría  y  prudencia 
acordar  la  forma  en  que  su  voluntad  será  mas  com^ 
plelamente  representada  en  los  tiempos  venideros. 
Pero  entretanto,  la  parte  que  los  estamentos  prt-> 
vilegiaáos  debían  tener  en  estas  primeras  caites,  fué 
materia  de  no  pequella  dificultad  para  e(  gobierno. 
Agregarlos  á  los  representantes  del  pueblo  para  for- 
mar con' él  un  solo  estamento,  era  lo  mismo  que  des- 
truir sv  representación  gerárquíca,  y  arruinar  una 
parle  esencial  de  la  constitución  que  España  rccono*^ 
ció  por  masde  l4srglos,  y  por  cuyo  restablecimiento 
ha  suspirado -tantos  afíos,  }  hace  ahora  tantos  sacriff- 
cios;  y  et  gobierno  ha  estado  tanto  mas  lejos  de  ad- 
mitir esta  idea,  propuesta  por  algunos, cuanto  le  pa- 
reció, no  solo  quesería  sin  provecho,  sino*con  daño 
ó  peligro  de  la  nación. 

¿Porque  quién  no  ve  los  inconvenientes  que  de  esta 
indistinta  reunión  nacerían?  Si  los  prelados  y  grandes 
fuesen lit)remente  elegibles,  ¿quién  duda  que  su  dig- 
nidad y  sus  riquezas  podrían  atraer  hacia  si  la  atcn- 
ctoB  de  los  eledoresT  y  si  su  número  preponderase 
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en  Ia9  re9ola€¡ones,¿de  caánta  Gonsecttencia  no  seria 
itt  inQajo?  Aan  supuesta  la  inferioridad  de  su  núme- 
ro, el  esplendor  desudase^  la  reputación  de  su  pru^ 
dencia.  y  espericncia  en  los  negocios  ¿no  los  daria 
siempre  la  mayor  preponderancia^  Pero  si  para  evitar 
este  inconveniente  se  redujese  mas  y  mas  8U  número, 
no  admitiendo  sino  algunos  pocos  á  las  cortos»  sus  de- 
rechos civiles  ¿no  quedarían  injusta  y  notoriamente 
violados?  Pues  qué?  dirían,  y  no  sin  mucli«  raion,  al 
gobierno,  cuando  la  nación  va  á  recobrar  todos  los 
derechos  que  lo  arrebató  el  despotismo,  no  basta  que 
8c  olvide  lagerarquía  constitucional,  y  que  se  des* 
truya  elmaspreciosodenuestrosprivilegios,  sinoqus 
se  nos  baje  del  nivel  de  las  demás  clases?  Y  cuando  no 
hay  un  ciudadano  que  no  pueda  ser  llamado  á  las 
cortes,  sea  la  que  fuere  su  clase  ó  condición,  i  solo 
en  los  individuos  de  la  nue&tra  será  tasado  el  dere<- 
eho  de  venir  á  ellas?  Y  tan  poco  valdrán  nuestro  pa- 
triotismo, nuestras  luces,  nuestro  consejo,  que  lejos 
de  buscarlos  para  tratar  del  hiende  la  naoion,  nos 
alejáis  de  su  seno  como  si  pudieran  serlo  dañosos? 

He  aquí  lo  que  decidió  á  la  suprema  Junta  á  la  con- 
vocación de  los  brazos  eclesiástico  y  militar  á  las  próxi- 
^mascórtesen  calidad  de  estamentos:  pero  una  cuestión 
mas  ambigua  ocupó  por  mucho  tiemposu  meditación. 
¿Debian  .estos  brazos  reunirse  en  distintos  cuerpos, 
ó  en  uno  solo?  La  razón  inclinaba  desde  luego  á  esto 
último,  cuando  no  fuese  por  otra  causa,  para  evitar  la 
multiplicación  de  los  cuerpos  deliberantes;  siempre 
embarazosa,  aun  cuando  estuviesen  bien  avenidos. 
Porque  es  claro  que«  dividida  la  junta  en  tres  cuerpos 
ó  deliberarían  á  un  tiempo  sobre  variasy  diversas  na-^ 
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ieriait^in  eloccion,sin  orden,  nt  uniMfVd  cfn  la  discu- 
sión y  «n  lus  rcsoiuciones,  ó  mientras  uno  dt>lihe- 
rase,  \o$  otros  esperarUn  ociosos  el  turno  de  su  deh- 
beracion;  y  en  aml>os  casos,  la  comunicación  soria 
lenta  y  embarazada,  y  el  acuerdo  diticil  y  dudoso» 

Y  por  ventura,  reunidos  los  prelados  y  grandes  cu 
un  solo 'esta  mentó,  ¿no  tendrá  el  estumenta  popular 
tampoeoqu»  temer,  como  mucho  mas  que  esperar? 
Siendo  diferentes  los  privilegios  de  estas  do&  clases» 
es  claro  qae  será  mas  difícil  que  se  avengan  pai'a 
promoverlos  en  daño  del  pueblo.  Y  cuando  se  de- 
libere sobre  los  intereses  del  pueblo,  ¿no  será  más 
fácil  que  sus  representantes  billofi  apoyo  en  aquella 
clase  á  quien  sus  proposiciones  no  dañen,  6  dañen 
menos?  Y  pues  la  opinión  públioa  será  siempre  fa- 
vorable á  los  derechos  del  pueblo,  y  estar^siempre 
vigilante  contra  los  privilegios  que  puedan  ofender- 
los; ¿quién  no  ve  que  ella  sola  será  el  roas  fuerte  fruí- 
no  contra  los  privilegiados  ambiciosos,  y  el  mas  firme 
apoyo  de  los  moderados  y  justos^.^ 

Ni  se  deben  perder  de  vista  las  ventajas  de  su  reu^ 
nion  en  un  solo  estamento,  el  cunl  será  desde  luego 
como  un  firme  baluarte  levantado  en  defensa'de  la 
coustilucion.  Colocado  entre  el  pueblo  y  el  trono, 
'  mientras  de  una  parte  oponga  una  continua  y  cons- 
tante fuerza  de  inercia  contra  las  desmedidas  pretcn* 
sienes  que  el  espíritu  democrático,  tan  ambicioso  y 
temible  en  nuestros  dias,  quiera  promover,  de  otra» 
'  alzando  el  grito  contra  la  arbitrariedad  y  la  tiranía, 
reprimirá  á  todas  horas  aquellos  abusos  del  suprema 
poder,  que  tanta  sangre  y  lágrimas  suelen  costar  á 
lof  pueblos  cuando  no  tienen  centinela  que  lusguat* 

Tomo  YIII.  29 
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de,  voz  qnc  los  guie,  ni  escudo  que  los  defienda.  In- 
teresado confio  el  soberano  en  la  conservación  de  sus 
prerogativas,  y  como  el  pueblo  en  la  defensa  de  los 
intereses  comunes,  lo  es  tanto  mas  en  uno  y  otro, 
cuanlo  mas  altos  son  el  grado  que  tiene  que  mante- 
ner y  la  fortuna  que  conservar:  de  forma  que  el  em-^ 
peño  mismo  de  afirmar  y  sostener  su  gcrarqnia,  hará 
que  los  prelados  y  grandes  sean  4os  continuos  cela- 
dores del  equilibrio  político  y  del  bien  del  estado. 
Porque  ¿cómo  ignorarán  que  cuando  el  pueblo  se 
desenfrena  y  corre  á  la  anarquía, son  las  mas  altas  ca- 
bezas las  primeras  que  se  presentan  ásu  furia?  Ni 
cómo»  que  cuando  el  despotismo  mueve  su  celro  de 
fierro  empieza  siempre  oprimiendo  las  clases  eleva- 
das y  las  personas  ilustres,  para  caer  después  con  to- 
do su  peso  sobre  las  medianas  y  pequeñas? 

Otras  grandes  ventajas,  poco  atendidas  de  los  que 
se  gobiernan  por  meras  abstracciones,  ofrece  la  reu- 
nión de  los  grandes  y  prelados  en  un  cuerpo  con  res- 
pecto ó  la  formación  y  á  la  sanción  de  las  leyes.  No 
basta  ni  la  mas  larga  discusión,  ni  el  mas  detenido 
examen  de  una  proposición,  bocha  en  un  solo  cuer- 
po deliberante  para  determinar  la  necesidad,  la  bon- 
dad y  la  conveniencia  de  una  ley;  y  si  es  cierto  que 
de  las  buenas  leyes  pende  la  dicha  de  los  estados, 
¿quién  no  reconocerá  la  ventaja  de  que  sea  exami- 
nada dos  veces,  y  por  dos  distintos  cuerpos?  Una  tris* 
te  y  reciente  esperiencia  h<i  acreditado  que  cuando 
un  solo  cuerpo  delibera,  el  empeño  de  los  proponen- 
tes, el  apoyo  de  sus  mantenedores,  y  la  docilidad  de 
aquel  gran  número  de  hombres  que  se  hallan  siem- 
pre espüestos  á  ser  deslumhrados  por  la  eiocuencia,ó 


^MEMORIAS.  451 

arrasti'atlós  por  el  falso  celo,  sucio  cfigir  en  loyes  hn 
proposiciones  mas  aventuradas,  y  aun  las  mas  perni- 
ciosas. Si,  por  desgracia,  alguna  tal  fuese  aprobada 
en  el  estamento  popular,  ¿qué  perderá  el  estado  en 
que  un  cuerpo  libre  de  estrañas  influencias  examino 
con  imparcialidad  y  sosiego  los  fundamentosde  aque-» 
]la  resolución?  ¿Y  cuánto  no  g^uiará  en  que  la  sólida 
Yerdad  descúbrala  liviandad  delosparalogismosretó- 
ricos,  en  que  la  prudencia  temple  los  fervores  del  celo 
Jredexivoiy  en  que  la  espcrioncia  descubra  los  males 
escondidos,  bajo  las  apariencias  de  una  ley  saludable? 

Por  el  contrario,  si  la  ley  propuesta  fuere  saluda- 
ble y  buena,  ¿quién  tendrá" mayor  interesen  apoyarla 
que  los  que  puedan  sacar  mas  fruto  do  «lia?  Porquo 
es  cierto  que  en  la  conservación  del  bien  común  de  la 
sociedad,  aquellos  tienen  mayor  ínteres,  que  mas  po- 
seen y  mas  arriesgan.  Sin  duda  que  las  leyes  propues- 
taspor  el  estamento  popular  pueden  luchar  alguna 
vez  con  el  interés  ó  con  los  privilegios  de  los  prelados 
y  grandes;  mas  si  se  tratare  de  derechos  justos  y  do 
privilegioslégílimosycanonizadospor  la  constitución 
la  resistencia  del  estamento  privilegiado,  lejos  de  ser 
dañosa  será  favorable  ala  constitución  misma.  Y  si 
por  suerte  se  tratare  de  promover  pri^vilegíos  desme- 
didos, ó  pretensiones  ambiciosas,  ya  sea  en  favor  do 
su  estamento,  ó  en  apoyo  de  la  arbitrariedad  minis^ 
tcriai,  ¿cómo  temerá  e)  pueblo  una  oposición,  qqo 
sinsu  concurrencia  será  temeraria  y  vana? ¿Cómo  te- 
merá el  mal,  teniendo  en  su  mano  el  remedio? 

Pero  mayor  ventaja  promete  la  reunión  de  estos 
dos  brazos  en  cuanto  á  lasancion  de  las  leyes.  Cuando 
ana  nueva  ley,  acordada  en  el  estamento  popular;  y 
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de  nuevo  examinada, sea  conGrmada  por  el  estámen* 
to  privilegiado  ¿qué  peso  de  opinión,  y  autoridad  no 
•recibirá  deesla  confirmación  al  subir  á  la  sancioa 
del  soberano? Cualquiera  quesea  la  intervención  que 
la  constitución  le  diere  en  el  poder  legislativo,  y  aun- 
que sea  el  derecho  ilimitado  de  repeler  las  le)es  pro- 
apuestas  perlas  cortes,  sin  dar  razón  de  su  repulsa, 
¿cómo  puede  temerse  que  una  ley  pedida  por  el  pue- 
'blo,  apoyada  por  los  prelados  y.grandes,  reclamada 
por  toda  la  nación,  y  fortificada  con  el  peso  de  la 
opinión  pública,  que  en  este  caso  jamás  le  fallará, 
puede  ser  desechada  por  el  soberano?  ¿Qué  le  po- 
dría mover  á  esta  repulsa?  ¿Su  capricho?  Perocl  sa- 
brá que  solo  pueden  tener  caprichos  los  tiranos,  y 
^que  los  pueblos  son  los  jueces  de  sus  ilelirios.  ¿Ma- 
cérale la  sugestión  de  sus  ministros?  Pero  siendo  est- 
íos responsaídes  á  la  nación  de  su  conducta,  ¿serán 
tan  temerarios,  que  atraigan  sobre  sí  el  odio  pú- 
blico, sin  razón  bastante  para  juslificarla? 

Porque  tampoco  es  justo  equivocarse  en  tan  im- 
portante  materia.  Para  no  sancionar  una  ley,  por 
bien  concebida  que  sea,  puede  hober  razones  que 
•susproponenles  no  hayan  considerado,  ni  previsto. 
Ninguna  ley  puedo  ser  buena  si  no  fuero  conveoiení- 
te,  yninguoaloserá,  sí  de suejecucíoD  puede  resultar 
roas  daño  que  provecho,  \hora  bien:  ¿quiten  conocerá 
mejor  esta  conveniencia,  que  el  poder  ejecutivo,  que 
está  levantadoen  medio  de  los  demás,  para  velar  so^ 
bre  el  bien  y  seguridad  del  estado,  antever  sus  malos, 
conocer  y  prevenir  sus  remedios,  y  estar  siempre 
avisado  é  ilustrado  por  la  csperiencia  para  labrar  la 
dicba  oacioHál? 
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Asi  es  como  se  puede  establecer  y  afíritisr  la  ba- 
lanza política  en  uua  constitución  monárquica,  y  so-* 
lo  asi.  Atribuida  lapotestiid  legislativa  á  un  solo  es- 
tantento,  ¿qué  garanlia  quedaría  al  poder  rjeculivo, 
ni  qué  equilibrio  á  la  constitución?  ¿Habria  alguna  > 
fuerza  en  manos  del  soberano,  para  sostener  laspre— 
rogativas  que  ella  Id  hubiese  confiado,  ni  para  re- 
chazar las  irrupciones  de  la  legislación,  dirigidas  á 
su  ruina  y  la  de  ella?  Y  pues  que  en  tal  estado  el  po- 
der legislativo  no  podía  no  hallarse  en  fuerte  y  con- 
tÍDua  tendencia  baria  estas  irrupciones,  sino  tuviese 
d4  ^.tro  de  sí  rnisnio  un  bnuo  que  mantuviese  el  G  I  de  > 
la  balanza  entre  las  dos  potestades. ¿quién  no  adivlna-r . 
rá  que  dentro  de  poco,  ó  por  ío  menos  á  largo  andar, 
habria  crecido  el  segundo  poder  con  los  despojos  det 
primero,  la  legislación  )  la  ejecución  se  confundirían 
en  ut.osoio;  y  que  entonces  la  anarquía  levantaría  sa 
horiible  cabeza,  y  sus  continuas  agitaciones,  después 
de  lUnar  el  estado  do  turbación  }  llanto^  acabarían 
disolviendo  todos  los  vínculos,  arruinando  todas  las, 
bases  de  la  constitución,  sin  cuya  firme  estabilidad 
el  edificio  social  seria  arruinado? 

Una  cuvstion,  también  importante  y  que  está  íntí-, 
mnmente  enlazada  con  ia  que  se  acaba  de  tratar,  es 
¿<]ué  parte  deban  tener  en  la  iniciativa  de  tas  leyes  asi 
el  estamento  privilegiado  como  el  soberana?  Pero  esta» 
cuestión  merece  examinarse  separadamente  y  resol- 
V4Tse  con  mucho  detenimiento:  su  misma  gravedad  lo 
requiere  asi,  y  su  decisión  no  es  tan  urgente, <iue  de-^ 
hamos  atropellarnos  para  hacerla  en  eldia.  Contenté- 
monos, pues,  con  haber  demostradoque  el^obieri*^ 
actual^  ansioso  de  hacer  á  ia  uacion  eí  mayor  bien ^ 
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sible,  y  rodeado  de  laníos  consideracionesy  respeior, 
<(ueni  crn  juslo  desatt'ndor.  ni  posible  alropell^r,  no 
)judo  hacer  menos,  ni  debió  hacer  mas, que  io  que  tie- 
Dcacordado  para  iaorgatiizaciun  de  las  pró^^LÍmas  cor- 
tes.— JoveUanos. 

NUMERO  XVI. 
Heal  decreto  de  S.  Sí,  sobre  la  residencia  del  gobierno. 
Las  desgracias  ocurridas  en  nuestros  ejércitos  en 
ios  últimos  días  del  mes^  pasado,  han  ocupado  tan  po- 
derosamente laatfcncion  de  t;)  suprema  Junta  Central, 
fjuc  por  ocurrir  á  sú  pronto  remedio  y  á  la  defensa  del 
<'stado  ha  perdido  (W  vista  y,  por  decirlo  asi,  detfr^r 
ciado  su  propia  segurMad.  Pere  d^pufes^c  haber 
proveido  al  refuerzo  y  armnfncnt©  de  los  ejércitos  y 
á  todrs  los  socorros  que  en  tal  situación  rcclarnaban 
ia  defensa  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  y  de  esta 
31.  N.  yT..  ciudad,  volviendo  hacia  sí  la  consideración 
lia  reconocido  mas  tranquilamente  que  su  seguridad 
inseparable  de  la  del  estado,  que  la  conservación  del 
depósito  de  la  soberanía,  puesta  en  sus  manos,  es  la 
primera  de  susobligacioncs;  y  que  no  puede  esponer- 
fe  otra  vez  al  peligro  de  ser  ocupado  ó  destruido,  siti 
ofender  á  la  nación,  que  se  le  ha  confiado.  La  preci- 
pitación con  que  el  tirano  de  Europa  cayó  sobre  I* 
capital  de  España,  y  adelantó  sus  tropas  hasta  l'ascerr 
canias  de  Aranjuez  en  los  Hnesde  noviembre  del  aña 
anterior,  cuando  la  dispersión  (^e  nuestros  ejército^ 
tenia  abiertas  la  Mancha,  la  Estremadura  y  las  An- 
dalucías á  una  rápida  y  fácil  ¡nvaMon,  han  hecho  ma- 
nifiesto que  entre  las  péríislas  miras  de  su  feroz  poK- 
tica  era  l;i  mas  principal  dar  un  golpe  mortal  en  la  ca- 
beza del  Sj'objerno,  y  apoderándose  del  cuerpo  yuc  fe 
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rige,  cortar  todos  los  vínculos  do  la  asociación  polí- 
tica ,  y  sepultar  la  nación  en  la  última  confusión  y  des- 
amparo. Que  estas  sean  todavía  sus  miras,  se  infiere 
de  la  dirección  que  continua  dando  á  sus  ejércitos; 
pues  que  confiando  mas  de  la  astucia  que  de  su  fuer- 
za, se  le  ve  acechar,  y  perseguir  al  gobierno  en  su  re- 
sidencia, sin  duda  par^  apoderarse  de  él,  y  abusar  des- 
caradamente de  esta  ventaja  envileciéndole  á  los  ojos 
de  la  nación  á  fuerza  de  proposiciones  y  tentativas  in- 
fames, renovando  las  escandalosas  escenas  de  Bayo- 
na, forzándole  á  autorizar  su  usurpación,  ósacrificán- 
dolo  cruelmente  á  su  furia  en  caso  de  resistencia,  para 
obligar  despurs  las  provincias  a  transacciones  tan  in- 
justas como  análogasá  losdesigniosquoconciheen  me- 
dio de  la  insolencia  y  fortuna  do  su  despotismo.  Para 
evitar,  pues,  y  prevenir  estos  males,  la  Junta  supre- 
ma Central  gubernativa  del  reino  ha  decretado: 

1.®  Que  cuando  quiera  que  vea  amenazado  el 
lugar  de  su  residencia,  (Venando  lo  persuada  olra  ra- 
zón de  utilidad,  hará  su  traslación  á  otra,  donde  ase- 
gurado el  augusto  depósito  de  la  soberanía,  pueda 
atender  tranquilameiitc  á  la  defensa  de  la  nación,  y 
ásu  bien  y  prosperidad. 

2.®  Que  al  tiempo  dn  verificar  esta  traslación  la 
anunciará  ni  público,  señalando  el  lugar  que  eligiere 
para  su  nueva  residencia. 

3  .**  Que  la  elección  de  este  lugar  será  siempre  de' 
terminada  por  la  mayor  proporción  que  ofrezca  para 
atenderá  la  defensa,  conservación  y'  buen  gobierno 
del  estado. 

4.  ^  Que  cualesquiera  que  sean  los  acciJentcs 
de  la  guerra,  la  Junta  suprema  jamas  abandonará  eji 


456.  JOVELLANO». 

tanlinente  de  España,  mientras  baile  en  él  lugar  en 
que  pueda  establecerse   para  defenderle  contra  la* 
fuerza  )  las  asechanzas  de  su  pérfido  enemigo,  co* 
nio  solemnemente  ha  jurado. 

5.  ^.  Oue  este  decreto  se  comunique  á  todas  los 
juntas  provinciales  y  autoridades  civiles  y  militares- 
del  reino  por«  su  noticia. 

.  Tendrcislo^ntctidido  y  dispondréis  lo  convenienle 
é  su  cumpiiwiento. — El  Marques  de  Astorga,  Vice 
prrsideiile. — Real  Alcázar  de  Sevilla  18  de  abril  de 
1809.— A  D.  Mariin  deC^uray. 

NUMERO  XVII. 

Proyecto  de  reglamento  y  juramento  para  la  suprema 

ilegencía* 

\. 

HKGLAMK?íTO. 

T^a  regencia  creada  por  la  suprema  Junta  Central 
|i;ubern;)tiva  de  España  c  Indias  en  decreto  de  este 
día,  sercó  instalada  e:n  el  dia  2  del  mes  próximo. 

I.os  itidividuos  nombrados  para  esta  regencia  que 
residieren  en  d  lugar.  4in<iuo  se  halla  la  suprema 
Junta,  prestaron  aivte  ella  el  juranK^nlosegun  Ja  fór- 
mula t]oe  va  adjunta.. 

Prestado  que  Le  tay.dn,  entrarán  en  til  ejercicio  de 
sus  funciones,  aunque  solo  se  reúnan  tres. 

Los  individuos nombradosque  scfaallar^'n  awen- 
tes  prestarán  el  rnisirto  juramento  en  manos  de  los 
q^uo  le  hubiesen  hecho  ante  la  suprema  Junta. 

Instalada  que  sea  la  regencia,  la  suprema  Junta 
cesará  en  el  c^jircirio  de  todas  sus  funciones. 

La  regencia  establecerá  ¡m  i^sÁdenoia  ^mi  «euJ- 
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(^iera  lugar  ó  provincia  de  Espaaa  que  h$  circuns- 
tancias indiquen  como  mas  á  propósito  para  aten- 
der al  gobierno  y  defensa  del  rcnno. 

La  regencia  será  presididla  por  uno  de  sus  indi^ 
Tiduos,  por  turno  de  semanas  ,  empezando  i^ste 
7¥>r  el  orden  en  que  se  hallan  «seriaos  sus  nom- 
bres en  ol  decreto  de  este  dia. 

La  regencia  despachará  á  nonihre  de  nuestro  ama- 
do rey  Fernando  Vil;  tendrá  ellratamiento  demages- 
tad;  su  presidente,  en  turno,  el  de  alteza  serenísima, 
y  los  demás  individuos  el  de  excclendo  entera. 

Los  dos  consejeros  de  regencia  suplentes,  nom- 
brados por  la  Jtínta  para  llenarlas  vacatiies  que  pu- 
diesen ocurrir,  se  c>criUirán  tui  el  pliego  cerrado; 
y?i  antes  de  la  reunión  de  las  cortes  se  vcriltcareva- 
«iVite,  el  pre>idente  dtl  consejo,  en  cuyo  poder  es- 
tará siempre  el  pliego,  le  alt^rirá  á  prt^seiH'ia  de  los, 
denias  individuos  y  pondrá  en  posesión  al  sugeto  cu- 
yo nombre  hallare  |)  rimero  escrito. 

.  La  regencia  no  podrá  hacer  leyes  permanentes  si- 
no temporales,  y  sometidas  á  la  confirmación  de  las 
primeras  eórltís. 

.  Ningún  decreto  que  tenga  por  objeto  tina  ley  tcm- 
poral  se  publicará  sin  que  sea  antes  remitido  al  con- 
sejo reunido,  para  que  se  publique  y  circule  poruña 
rccil  cédula,  según  la  antigua  cositumbre  del  reino,  j 
-en  la  cual  se  contenga  la  sii^uionte  cláusula  :  Y  esia 
rfálcáiuia  se  guarde  y  cumpla  hasta  ta  reunión  de  las 
'Corles  que  se  hallan  cnvocadas. 

La  regrneja  no  podrá  proveer  empleo  alguno  de  ma- 
gistratura, ni  obispado,  ni  dignidad  ni  prebenda  ecle— 
«íÁ'Vica,  que  de  cuulquiercí  modp  vacare ,  y  aunque  sea 
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por  vía  de  resulta,  en  España,  ni  en  America,  sin  que 
preceda  consulta  de  la  comisión  del  consejo  reunido. 

No  podrá  admitir  proposición  ri  entrar  en  nego- 
c'racion  alguna,  ni  hacer  paz,  ni  tregua,  ni  armisti- 
c'fo,  con  el  emperador  de  los  franceses,  quesea  con- 
traria á  los  derechos  de  nuoslro  rey  y  sus  legítimos 
sucesores,  ó  á  la  independencia  de  la  nación. 

No  podrá  hacer  trata  dbs^  do  pazo  guerra,  de  amis- 
tad ó  de  alianza,  con  otras  potencias,  sino  previo  el 
consejo  de  la  diputación  celadora  de  los  derechos 
del  pueblo  de  que  después  se  hablara. 

Los  individuos  de  la  regencia  reunidos  en  consejo 
ó  presentándose  al  público  en  cuerpo,  vestirán  una 
toga  de  grana,  y  en  particular  usarán  de  la  insignia 
adoptada  por  la  Junta  suprema  para  sus  individuos. 
Los  individuos  de  la  regencia  y  los  ministros  sopáo 
responsables  á  la  nación  de  su  conducta  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones^ 

Si  lo  estimare  conveniente,  podrán  nombrar  un 
consejo  y  un  mi^uistro  separado  para  los  negocios  do 
Indias,  señalándoles  sus  respectivas  atribuciones. 

No  podrán  conceder  títulos,  conilecoraciones  ni 
pensiones,  sino  por  servicios  hechos  á  ñ  patria  en 
la  presente  guerra  nacional. 

La  regencia  propondrá  nccesariamenle  á  las  cor- 
tes una  ley  fundamental  que  proteja  y  asegure  la  K- 
Jíerlad  de  la  imprenta;  y  entre  tanto,  protegerá  de 
Irocbo  esta  libertad,  como  uno  de  los  medios  mas 
eonvenienteá,  no  solo  para  difundir  la  ilustración  ge- 
neral, sino  también  para  conservar  la  libertad  civil, 
y  política  de  los  ciudadanos. 

Los  individuos  de  la  regencia  gozarán  el  sucldu  de 
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cien  mil  reales,  mientras  la  oa^ioD  junta  en  cortes 
no  señalare  oíayor  dataron. 

La.  regencia  guardara  y  observará  religiosamente  lo 
mandado  por  la  suprema  Junta  Central  en  decreto 
(lo  c:itc  dia^  en  euanío  á  la  celebración  de  las  corles. 

ütputaci^n  taladora  de  la  observancia  del  reglamentoy 
de  ¡0$  derechos  de  la  nación' 

Se  creará  una  diputación  deoc^o  individuos,  cu- 
yas funciones  sean  velar  continuamente  sobre  los  de- 
rechos de  la  nación. 

^leis  de  estos  jndividuojsserán  nombrados  por  elcon^ 
Úñenlo  de  España,  y  dos  por  los  de  América  y  Asia. 
.  La  Junta  suprema^  despremiiéndüse  del  derecbo 
que  tiene  pararjercer  estas  funciones  ó  para  hacer  es— 
tp  nombraniienU),  lo  cede  y  traspasa  al  consejo  de  re- 
g«encia ,  sin  otro condielou  que  la  de  que  los  individuos 
déla  diputación  que  baya  de  nombrar  por  las  provin-* 
ciasde  América,  sean  precisamente  do  losque  dichas 
provincias  hubieren  nombrado  para  vocales  dclasu-' 
prcma  Junta,  y  qutv^por  lo  respectivo  id  continente  el 
nombra  miento  baya  do  recaer  premisamente  en  vocales 
de  las  juntas  superiores. 

Esta  diputación  celara  la  observancia  del  presen- 
te re^lam<*nto,  y  reclamará  ante  el  consejo  de  regen- 
cia cualquiera  providencia  que  estimare  contraria  á 
30S  artículos, 

Reclamará  igualmente  cualquiera  providencia,  que 
«¿timare  contraria  á  las  leyes  iundamentales,  del  rei- 
no ó  á  los  derechos  de  la  nación. 

Si  la  reclamación  no  lucre  atendida,  ni  satisfecha, 
ia  di¡)ulaciun  protestará  renovarla  eu  las  primeras 
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cértes,  yh  imprimirá  y  puhikará. 

La  diputación  celadora  tendrá^  también  á  su  cargo 
Tarificar  la  celebración  de  tas  eóries,  ya  sea  en  el  dia 
y  tugar  señalado,  si  tas  cir4;unstan«ias lo  pcrmitiereB,  i 
é^sino  en  el  primer  din  y  lugar  q^ue  fuere  oportuno. 

Cuando  se  verifrcare  vacante  en  el  consejo  de  re-^ 
g«nc»a,  la  diputación  ccTadora  tendrá  el  derecho  de. 
nombrar  etsugeto  que  dol)anenarbi;y  este  nombra- 
mieutose  verificará  en  la  forma  siguiente:  Luego  qoe< 
ronstare  déla  vacante^  la  diputación  se  juntará  para 
nombrar  un  nuevo  éonsegcro  de  rcgeneia  ó  suplente» 
si  urtodeesli>s  bubiéreocupadasu lugar;  y  el  nombra- 
miento se  entenderá  becbo  en  el  sugeto  que  reuniere- 
en  su  íavor  los  votos  de  dos  tercios  de  ta  diputación. 

Si  esto  no  pudiere  verifKratse,^ se  procederá  á  nom- 
brar por  mayoría  übsottita^  y  una  auna,  ires  perso- 
iks:  y  bechada  la  suerte  entre  ellas^  aquel  á  quien 
tocare  se  entenderá  nombrado  para  llenar  ta  vacan- 
te de  eonsegero  ó  do  suplente. 

SiaunnosepUiiiere verificarla  mayoría  absoluta, 
se  procederá  á  nombrar  trespcr^ionas  por  simple  ma* 
j^ria  de  votos;  se  echará  entre  clli»»  la  suerte,  y  aquel 
á  quien  tocare,  se  propondrá  al  consejo  de  regencia*. 
"  Este  consejo  podrá  apróbaróeseluir  la  persona  asi 
nombrada^  y  si  ta  esciuyere,  la  diputación  procederá  á> 
Imcer  nueva  elección  en  la  fi^rma  prescrita;  y  en  este 
caso  la  regencia  no  tendrá  dercelto  de  escluirla. 
'  En  la»  vacantes  que  ocurrieren  en  la  diputación 
cfíM'ado^pa,  tendrá  esta  el  derecho  de  proponer  para 
llenarlas,  tres  personas  en  quiene* concurran  las  ca- 
lidades señaladas  en  «I  artículo  3.^  ,  y  el  consejo  de 
regencia  elegirá  una  de  las  tres»    ^ 
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r  Los  sdeldojí  de  los  diputados  serán  do  sesenta  inil 
reales  anuales^  Beal  Ula  de  León  29  de  enero  de 
1810.  Gaspar  de  Jovellanos. — Uarlin  de  Ga/ay. 

JURAMENTO. 

¿Juráis á  Dios  y  á  Jesucristo  crucificado,  cuya  ima- 
gen tenéis  presente,  que  en  el  desempeño  de  la  re- 
gencia de  España  é  Indias,  para  que  habéis  sido  nom- 
brado por  la  reprcsciUacion  nacional  legítimamente 
«congregada  en  esta  isla  de  León,  taréis  cuanto  esté 
•de  vuestra  parte  para  conservaren  £spaña  la  religión 
C.  A.  R.  sin  mezcla  de  otra  alguna,  expeler  los  fran- 
ceses de  nuestro  territorio,  y  volver  al  trono  de  sus 
mayores  al  rey  N.S.  I).  Fernando  VII,.  y  en  su  defec- 
to sus  habientes  derecho  según  las  leyes  fundameiv- 
taies  de  la  monarquía,  no  perdonando  medio  ningu- 
no de  cuantos  puede  practicar  la  industria  humana 
para  conseguir  estos  sagrados  fines,  aun  á  costa  de 
vuesira  propia,  vida  $alud  y  bienes? 
•     ¿Juráis  reconocer  en  España  otro  gobierno  que  el 
-que  aborü  se  instala,  hasta  que  la  legítima  congrega- 
,cion  de  La  tiaeion  en  sus  cortes  generales  determine 
el  quesea  mBS conveniente  para  la  felicidad  de  lapa- 
tria  y  conservación  de  la  monarquía? 

¿Juráis  contrihuip  por  vuestra  parte  á  la  celebra- 
ción de  aquel  augusto  congreso  en  la  forma  estable- 
^etda  por  la  suprema  Juftta^  y  en  el  tiempo  designado 
^$en  el  decreció  deereacjon  de  la  regencia? 
.     ¿Juráis 00  quebrantar,  ni  permitir  que  en  manera 
algunase  quebranten,  antes  síque  religiosamente  se 
.  observea,  lasleyésusos  y  costumbres  de  la  monarquía, 
especialmente  lasque  se  dirigen  ala  seguridad  y  pro- 
piedad de  lo3  ciudadanos^y  sobre  todo  lasi^uese  disi- 
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gen  á  consertar  en  la  familia  del  rey  N.  S.  fa  sucesión 
á  la  corona  de  España  é  Indias,  según  el  orden  establiS- 
cido  por  las  misnfias  Ic^es  fundamentales  del  reino? 

¿Juráis  la  observancia  del  presente  reglamento? 

NUMERO  XVin. 

Ultimo  decreto  de  la  Junta  Central  sobre  la  celebración 
de  las  corte». 

Arzobispo  áb  Laodicea,  presidente.  Marques  de 
Astorga,  v ice  presidí* nto.  Bijlio  Valdes.  Marquestte 
Villel.  Jovellanos.  Marques  de  Canipo- Sagrado.  Ca- 
ray. Marques  del  Vilíar.  Kiquelme.  Marques  de  Vi- 
lla del  IVadó.  Caro.  Cabo.  Castañedo.  Bonifaz.  Jó- 
canó.  Amatría.  Balanza.  García  Torre.  Conde  de  Gi- 
monde.  Baronde  Sabasona.  Ribero  Secretario. 

El  rey.  ¥  á  su  nombre  la  suprenaa  Junta  Centril 
Gubernativa  de  España  é  Indias. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros  cuidados  con- 
gregar la  nación  <^spañola  en  cortes  generales  y  cs- 
traordinarias,  para  que  representada  en  elías  por  in- 
dividuos y  procuradores  de  todas  las  elases  órdenes, 
y  pueblo?  del  estado,  después  de  acordarlos  estraor- 
dinarios  medios  y  recursos  que  son  necesarios  pa^a 
rechazar  al  enemigo  que  tan  pérfidanvente  la  ha  ¡nva* 
dido,  y  con  tan  horrenda  crueldad  va  desolafido  al- 
gunas desús  provificiasy  arreglase  con  la  debida  de>- 
liberación  loque  mas  conveniente  pareciese  para  dar 
firmeza  y  estabilidad  á  la  constitución,  y  el  orden, 
claridad  y  perfección  postbles  á  la  legislación  civil  y 
criminal  del  reino,  y  á  los  diferentes  ramos  de  la  ad>- 
ministracion  pública:  á  cuyo  Gn  mandé  por  mi  real 
decreto  de  13  del  mes  pasado  que  la  dicha  mi  Junta 
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Central  gubernativa  se  trasladase  desde  la  ciudad  de 
Sevilla,  á  esta  villa  de  León,  donde  pudiese  preparar 
de  cerca  con  inmediatas  y  oportunas  providencias  la 
verificación  de  tan  gran  designio:  considerando 

1 .  ®  Que  los  acaecimientos  que  después  han  so- 
brevenido, y  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  rei- 
no de  Sevilla  por  la  invasión  del  enemigo,  que  ame- 
naza ya  los  demás  reinos  de  Andalucía,  requieren  las 
mas  prontas  y  enérgicas  providencias; 

2.  ®  Que,  entre  otras,  ha  venido  á  ser  en  gran 
manera  necesaria  la  de  reconcentrar  el  ejercicio  de 
toda  mi  autoridad  real  en  pocas  y  hábiles  personas, 
que  pudiesen  emplearla  con  actividad,  vigor  y  secre- 
to en  defensa  déla  patria:  lo  cual  he  verificado  ya, 
por  mi  real  decreto  dé  estedia,  en  que  he  mandado 
formar  una  regencia  de  cinco  personas  de  bien  acre- 
ditados talentos,  providad  y  celo  público; 

3.  ®  Que  es  muy  de  temer  que  las  correrías  del 
enemigo  por  varias  provincias  antes  libres,  no  hayan 
permitido  á  mis  pueblos  hacer  laselecciones  de  dipu- 
tados de  cortes  con  arreglo  á  Jas  convocatorias  que  les 
han  sido  comunicadas  en  1.  ^  do  este  mes,  y  por  lo 
mismo  que  no  pueda  verríicarse  su  reunión  en  esta 
Isla  para  el  día  í .  ^  de  marzo  próximo,  como  estaba 
por  mi  acordado; 

4.  ®  Que  tampoco  seria  fácil  en  medio  do  los 
grandes  cuidados  y  atenciones  que  ocupan  al  gobier- 
no, concluir  los  diferentes  trabajos  y  planesdc  refor- 
ma que  por  personasde  conocida  instrucción  y  probi-^ 
dad  se  habian  emprendido  y  adelantado  bajo  la  inspec  - 
cion  y  autoridad  de  la  comisión  de  cortes,  que  á  esto 
fin  nombré  por  mi  real  decreto  de  15  de  junio  de 
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año  pasado,  con  el  deseo  de  presentarlas  al  cíámeti 

'  de  las  próximas  cortes. 

5.  ^  ¥  considerando^  en  fin,  que  en  la  actual 
crhis  no  es  fácil  acordar  coa  sosiego  y  detenida  rellcc^' 
sion  las  demás  providencias  y  órdenes  que  tan  nueva  é 
importante  operación  requiere,  ni  por  la  mi  suprema 
JuntaCentcaí^cuya  autoridad,  que  ahora  hat'jercidb 
en  mi  real  nambre,  va  á  transferirse  en  ©t  consejo  ife 
regencia,  ni  i>or  esle,cuya  atención  será  enteraineií- 
te  arrebatada  al  ^rand«  objeto  de  la  defensa  nácionali 
Por  tanto  yo,  y  á  mi  real  nombre  la  suprema  Juris- 
ta Céntima!,  para  Itenar  mi  ardiente  desea  de  que  la 

"nación  se  congregue  Ii4>re  y  legalmente'eh  cortes  gc-~ 
nótales  y  estraordtnari<ls,  con  el  fin  de  lograr  lo^gran- 
des  bienes  que  en  esta  deseada  reunión  están  cifrados» 
he  venido  en  mandar  y  mando  losiguientet 

1 .  ®  La  celel>riicion  de  la$  cortes  generales  y  es- 
traordinaria^,  que  están  ya  eonvocadas^  para  ésta  isla 
de  León,,  y  para  el  primar  dia  de  marzo  próximo,  sí- 
rá  el'primer cuidado  de  la  regencia  queacabo  de  crear 
si  la  defensa  del  reino,  en  que  desde  luego  debe  ocdb* 
parsejo  permitiere. 

2.  ^  En  consecuencia,  se  espedirán  inmíediatf»- 
menttí  convocatoria»  individuales  á  todos  los  RR.  ar- 
zpbispos  y  obispos  que  están  en  ejercicio  de  sus  fáú- 
cienes,  á  todos  los  grandes  de  España  en  propiedad» 
para  que  concurran  á  las  cortes  ene!  dia  y  lugar  paVa 
que  están  convocadas,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitieren. 

3.  ^  No  serán  admitidosá  estas  cortes  los  gran- 
des que  no  sean  cabeza  de  familia,  ni  los  que  no  ten- 
gan la  «dad  de  25*  años,  ni  los^preiados  y  gfaodes  qú» 


«e  hallareif  procesados  por  coalqttt^H  delilo^  ¿i  ios 
que  se  hubiereii  sometido  al  gobierno  francés. 

4.  ^  Para  que  las  provincias  de  América  y  Asia, 
que  por  la  estrechez  del  tiempo  no  pueden  ser  repre- 
sentadas por  diputados  nombrados  por  ellas  mismai, 
im  carezcan  enteramente  de  representación  en  estas 
cortes,  la  regencia  formará  una  junta  electoral^  com- 
puesta de  seis  sügetos  de  carácter,  naturales  de  aque- 
llos dominios;  los  cuales  poniendo  en  cántaro  los  nom- 
bresdelos  demás  naturalesque  se  bailan  residentes  en 
España ,  y  constan  de  las  listas  formadaspor  la  comi- 
sión de  cortes^  sacarán  á  la  suerte  el  número  de  cua- 
renta ,  y  volviendo  á  sortear  estos  cuarenta  solos,  sa- 
carán eu  segunda  suerte  veinte  y  seis,  y  estos  asistirán 
como  diputados  de  cortes  en  representación  de 
aquellos  vastos  paises« 

o<  ^  Se  formará  asimismo  otra  junta  electoral, 
compuesta  de  seis  personas  de  carácter/  naturales  de 
las  provincias  do  España  que  se  hallan  ocupadas  por 
el  en«3migo,  y  poniendo  en  cántaro  los  nombres  de  los 
naturales  de  cada  uba  de  dichas  provincias;  que  asi- 
mismo constan  de  las  listas  formadas  por  la  comisión 
de  cortes,  sacarán  de  entre  ellos  en  primera  suerte 
hasta  el  número  de  diez  y  ocho  nombres;  y  volvién- 
dolos á sorteárselos,  sacarán  de  ellos  cuatro,  cuya 
operación  se  irá  repitiendo  por  cada  una  de  dichas 
provincias,  y  ios  que  salieren  en  suerte  serán  diputa- 
tados  de  cortes  ptor  representación  de  aquellas  para 
qu<^  fueren  nombrados.  % 

6.  ^      Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  con- 
vocación de  los  sugetüs  que  hubieren  salido  noni- 
brados,  por  medio  de  olicios,  que  Be  pasarán  á  las 
Tomo  Vlll.  30 
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juntas  de  los  ptieblos  eti  qae  residiertn,  á  lin  de  qat 
concurran  á  las  cortes  en  el  día  y  lugar  señalado, 
si  las  circunstancias  lo  permitieren. 

7.  ^  Antes  de  la  admisión  á  las  cortes  de  estos 
sugetos,  una  comisión,  nombrada  por  ellas  misin»s, 
examinará  si  en  cada  una  concurre»  ó  no  las  cali- 
dades señaladas  en  la  instrucción  general  y  en  este 
decreto,  para  tener  voto  en  las  dichas  cortes. 

8.^  Libradas  estas  convocatorias,  las  primeras 
cortes  generales  y  estraordinarias,  se  entenderán  le- 
gítimamente convocadas:  de  forma  que  aunque  no 
"Se  verifique  su  reunión  en  el  dia  y  lugar  señalados 
para  ellas,  pueda  verificarse  en  cualquier  tiempo  } 
lugar  en  que  las  circunstancias  lo  permitan,  sin  ne- 
cesidad de  nueva  convocatoria;  siendo  de  cargo  de 
]a  regencia  hacer  á  propuesta  de  la  diputación  de 
cortes  el  señalamiento  de  dicho  dia  y  lugar,  y  pu- 
blicarle en  tiempo  oportuno  por  todo  el  reino. 

9.  ®  Y  para  que  los  trabajos  preparatorios  pue- 
dan continuar  y  concluirse  sin  obstáculo,  la  regen- 
cia nombrará  una  diputación  de  cortes,  compuesta 
de  ocho  personas,  las  seis  naturales  del  continente  do 
España,  y  las  dos  últimas  naturales  de  América,  la 
cual  diputación  será  subrogada  en  lugar  de  la  comi- 
sión de  cortes,  nombrada  por  la  mi  suprema  Junta 
Central,  y  cuyo  instituto  será  ocuparse  en  los  obje- 
tos relativos  á  la  celebración  de  las  cortes,  sin  que 
el  gobierno  tenga  que  distraer  su  atención  de  los 
urgentes  negocios  que  la  reclaman  en  el  dia. 

10.  Un  individuo  de  la  diputación  de  cortes  de 
los  seis  nombrados  por  España,  presidirá  la  junta 

^electoral  que  debe  nombrar  los  diputados  por  bs 
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ptoiAncm  cautivas,  y  otro  indifídtlo  de  la  misma  di^ 
patacion^  de  los  Hombrados  por  Amérícay  presidirá 
la  junta  elefctofat  que  debe  sortear  los  diputados 
naturales  y  representantes  de  aquellos  dominios. 

11.  Las  juntas  formadas  con  los  títulos  de  ytin¿<3í 
de  medios  y  recursos  para  sostener  fa  presente  guer- 
ra; junta  de  hacienda  ^  junta  de  kgislaóion;  junta  de 
instrucción  pública;  junta  de  negocios  eclesiásticos,  y 
junta  de  ceremonial  de  congregación^  las  cuales  por  au-» 
toridad  de  la  mi  suprema  Junta,  y  bajo  la  inspección 
de  dicha  comisión  de  cártes,  se  ocupan  en  preparar" 
los  planes  de  mejoras  relativas  á  los  objetos  de  su 
respectiva  atribución^  Continuarán  en  sus  trabajosl 
hasta  concluirlos  en  el  mejor  modo  que  sea  posi** 
ble;  y  fecho,  los  remitirán  á  la  dtputacioit  de  cór-^ 
tes,  áfin  de  que  después  de  haberlos  examinado  sé 
pasen  á  la  regencia,  y  esta  los  proponga  á  mi  real 
nombre  á  la  deliberación  de  las  cortes* 

12.  Serán  estas  presididas  á  mi  real  nombre,  6 
por  la  regencia,  en  cuerpo,  ó  por  su  presidente  tem-> 
poral,  ó  bien  por  el  individuo  á  quien  delegare  el 
encargo  de  representar  en  ellas  mi  soberanía. 

13.  La  regencia  nombrará  los  asistentes  de  c6r^ 
tes  que  daban  asistir  y  aconsejar  al  que  las  presidiere 
á  mi  real  nombre,  de  entre  los  individuos  de  mi  conse^ 
jo  y  cámara ,  según  la  antigua  práctica  del  reino ,  ó  ea 
Su  defecto  de  otras  personas  constituidas  en  dignidad^ 

14.  La  apertura  del  solio  se  hará  en  las  cortes 
en  concurrencia  de  los  estamentos  eclesiástico^  mi-^ 
Ktar,  y  popular,  y  en  la  fofm«  y  Con  la  solemni-^ 
dad  que  la  regencia  acordará,  a  propuesta  de  la 
diputación  de  cortes. 
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15.  Abierto  el  solio,  las  cortes  se  dividirán  pa- 
ra la  deliberación  de  las  materias  en  dos  sotos  es- 
tamentos: uno  popular,  compuesto  de  todos  los  pro- 
curadores de  las  provincias  de  España  y  América; 

Íf  otro  de  dignidades,  en  que  se  reunirát)  los  pre- 
ados  y  grande»  del  reino. 

16.  Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre 
biciere  la  regencia  á  las  cortes  se  examinarán  primero 
en  el  estamento  popular^  y  si  fueren  aprobadas  en  él, 
se  pasarán  por  un  mensagero  de  estado  al  estamento 
de  dignidades  para  que  las  examine  de  nuevo. 

17.  Et  mismo  método  se  observará  con  las  pro- 
posiciones que  se  hicieren  en  uno  y  otro  estamento 
por  sus  respectivos  vocales,  pasando  siempre  la  pro- 
posición, ya  aprobada,  del  uno  al  otro,  para  su. nue- 
vo examen  y  deliberación. 

1 8.  Las  proposiciones  no  aprobadas  por  ambos  es- 
tamentos, se  entenderán  como  si  no  fuesen  hechas. 

19.  Lasque  ambos  estamentos  aprobaren, serán 
^  elevadas  por  los  mensageros  de  estado  á  la  regen- 
cia, para  mi  real  sanción. 

20.  La.  regencia  sancionará  las  proposiciones, 
asi  aprobadas,  siempre  que  graves  razones  de  públi- 
ca utilidad  no  la  persuadan  á  que  de  su  ejecución 
pueden  resultar  graves  inconvenientes  y  perjuicios. 

21.  Si  tal  sucediere,  la  regencia,  suspendiendo 
la  sanción  de  la  proposición  aprobada  la  devolverá 
á  las  cortes,  con  clara  esposicion  de  las  razones  que 
hubiere  tenido  para  suspenderla.    , 

22.  Asi  devuelta,  la  proposición  se  examinará 
de  nuevo  en  uno  y  otro  estamento  ,  y  si  los  dos 
tercios  de  los  votos  de  cada  uno  no  confirmaren  la 
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anterior  resolución  ,  la  propo<(ícion  se  tendrá  por  no 
hecha,  ;  no  se  podrá  renovar  hasta  las  futuras  cortes. 

23 .  Si  ios  dos  tercios  de  votos  de  «ada  estamen- 
to, ratifioren  la  aprobación  anteriormente  dada  á  la 
proposición « será  esta  elevada  de  nuevo  por  los  mea- 
sagerosde  estado  á  la  sanción  real. 

24.  En  este  caso  la  regencia  otorgará  á  mi  nom- 
bre la  real  sanción  en  término  de  tres  dias  ;  pasados 
los  cuales,  otorgada,  óno«  la  ley  se  entenderá  legí- 
timamente sancionada,  y  se  procederá  de  hecho  áisa 
pubiiíJacion  en  la  forma  de  e»tiio. 

25.  La  promulgación  de  las  leyes,  asi  formadas 
y  sancionadas,  se  hará  en  las  mismas  corles  antes  de 
£u  disolución. 

26.  Para  evitar  que  en  las  cortes  se  forme  algún 
partido  que  aspire  á  hacerlas  permanentes  ó  prolon- 
garlas en  demasia,  cosa  que  sobre  trastornar  del  to- 
do la  constitución  del  reino,  podria  acarrear  otros 
muy  graves  inconvenientes,  la  regencia  podrá  señalar 
un  término  á  la  duración  de  las  cortes,  con  tul  que 
no  baje  de  seis  meses.  Durante  las  cortes,  y  hasta 
tanto  que  estas  acuerden,  nombren  é  instalen  el  nue- 
vo gobierno,  ó  bien  confirmen  el  que  ahora  se  esta- 
hlece,  para  que  rija  la  nación  en  Jo  sucesivo,  la  regen- 
cia continu-ará  ejerciendo  el  poder  ejecutivo  en  toda 
la  plenitud  que  corresponde  á  mi  sob<!rania. 

En  consecuencia,  las  cortes  reducirán  sus  funcio- 
nes al  ejercicio  del  poderlegislati  volque  propiamente 
lesperteuece,  y  confiando  á  la  rrgt-ncia  el  del  poder 
ejccotivo,  sin  suscitar  discusioiyrs^qiie  sean  relativas  i 
él,  y  distriiigan  su  atención  de  los  graves  cuidados  que 
tendrá  á  su  pargo,  se  aplicarán  del  lodo  á  la  forma- 
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eionde  iey«6  y  reglamentos  oportunos  para  verificar 
las  grandes  y  ^alud^ales  r^^formaí,  que  los  desórdenes 
del  antiguo  gobierno,  el  presenil  espado  de  la  nación 

Íf  su  jfuiura  felicidad,  hacen  necesarias:  llenapdo  así 
os  grandes  objetos  para  qi^ie  fueron  convocadas. 

Dado  etc.  ep  la  real  i^U  de  Lepn  á  29  de  enero  d^ 
1810. 

NUMERO  XIX. 
Ultimo  edicto  de  fo  suprema  Junta  Cefitml. 
Españoles ,-7-  La  J^n ta  Cen tral ,  Suprema ,  Guber- 
nativa del  reino,  siguiendp  \a  voluntad  espresa  d^ 
puestro  despeado  ly^ona^ca  y  el  voto  público,  babiá 
convocado  á  la  jiacion  á  s||s  fortes  generales,  par^ 
que  reunida  en  ellas  adoptase  las  medidas  nece-r 
parias  á  su  felicidad  y  defensa.  Debi^  verificarse  es*- 
te  grap  congreso  en  1  de  qiarzo  prójimo  en  la  islf 
de  Leon^  y  la  Junta  determinó  y  publijQÓ  s\x  tras-f 
lacion  á  ella  cuando  los  franc^es,  como  otra$  mu-^ 
cba$  veces,  se  hallaban  ocupando  la  Mancha,  Ata-r 
icaron  después  lo^  puntos  de  la  sierra,  y  ocuparoiy 
VOQ  de  ellos,  y  al  instante  las  pasiones  ()e  los  boip- 
bres  usurpando  su  domipio  á  I3  pzon  ,  despertareis 
)a  discordia,  que  émp,ezó  á  sacudir  sobre  posotrossu^ 
antorchas  incendiaria^.  Mas  que  ganar  cijen  batalla^ 
yalí^  estjB  triunfo  á  nuestro^  enemigos  y  los  buenos  tor 
dos  se  llenaron  de  espanto,  oyendo  los  sucesos  de  Se-r 
villa  en  el  dia  24:  sucesos  que  la  mjalevolenpia  pom- 
ponia  yelterrorexjageraba  para  aumentaren  jospno^ 
)a  confusión  y  en  tos  otros  la  au\arg)Lira.  Aquel  pueblo 
generoso  )  leal  que  tantas  muestras  de  adhesión  y  resr 
peto  había  dado  á  la  Junta  suprema,  vip  alterada  su 
IrnnqiJiilidad  auntjue  por  pocas  boíaSr  Ko  corrió,  gra^ 
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das  al  cielo,  ni  una  gota  desangre;  pero  la  autoridad 
pública  fué  desatendida,  y  la  magestad  nacional  se  vio 
indignamente  ultrajada  en  U  legítima  representación 
del  pueble.  Lloremos  españoles,  con  lágrimas  de  san- 
gre un  ejemplo  tan  pernicioso.  ¿Cuál  seria  nuesU-a  suer- 
te si  todos  la  siguiesen?Cüando  la  fama  trac  á  vuestros 
oidosque  hay  divisiones  intestinas  en  la  Francia,  la 
alegria  rebosa  en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de  espe- 
raozasparalo  futuro;  porqueenestasdivisionesmirats 
afiahzada.vuestrasalvacion,yla  destrucción  del  tirano 
que  os  oprime.  Y  nosotros,  españoles,  nosotros  cuyo 
carácter  es  la  moderación  y  la  cordura,  cuya  fuerza 
consiste  en  la  concordia,  ¿iríamos  á  dar  al  déspota  la 
horrible  satisfacción  de  romper  con  nuestras  manos 
los  lazos  que  tanto  costó  formar,  y  que  han  sido  y  se* . 
rán  para  ella  barrera  masimpenelrable?No,  españo- 
les, no:  que  el  desinterés  y  la  prudencia  dirijan  nues- 
tros pasos;  que  la  unión  y  la  constancia  sean  nuestra^ 
áncoras,  y  estad  seguros  de  que  no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  cuan  necesario 
era  reconcentrar  mas  el  poder;  mas  no  siempre  los 
gobiernos  pueden  tomar  en  el  instante  las  medidas 
mismas  de  cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión 
presente  parecía  del  todo  inoportuno,  cuando  las 
cortes  anunciadas,  estando  ya  tari  próximas,  debían 
decidirla  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se  han  pre- 
cipitado, de  modo  que  esta  detención,  aunque  bre^ 
ve,  podría  disolver  el  Estado,  si  en  el  momento  no 
se  corlase  la  cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos, 
ni  el  incesante  afán  con  que  hemos  procurado  el  biep 
de  la  patria,  ni  el  desinterés  eon  que  la  hemos  servÍT 
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do,  ni  nuestra  leaitad  acendrada  á  nuestro  amado  y 
desdichado  rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano  ;  á  toda  cla- 
se de  tiranía.  E)stos  principios  de  obrar  eo  nadie  han 
sido  mayores;  pero  han  podido  reas  que  ellos  la  am- 
bición, la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿Debíamos  acaso 
dejar  saquear  las  rentas  públicas,  que  por  mil  con- 
ductos ansiaban  devorar  el  vil  interés  y  el  egoísmo? 
Podíannos  contentar  á  la  ambición  de  los  que  no  se 
creiau  bastante  premiados  con  tresó  cuatro  grados  en 
otros  tantos  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar  de  la  templan^ 
za  que  ba  formado  el  carácter  d^  nuestro  gobierno, 
dejar  de  corregir  con  la  autoridad  de  la  ley,  las  faltas 
sugeridas  por  el  espíritu  de  facción,  que  caminaba 
impudentemente  á  destruir  el  orden,  introducirla 
ai)arquÍA,  y  trastornar  miserablemente  el  estado. 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guer** 
ra;  pero  que  la  equidad  recuerde  la  constancia  con 
que  los  hemos  sufrido,  y  los  esfuer^^os  sin  ejemplo 
con  que  los  bemos  reparado*  Cuando  la  Junta  vino 
desde  Aranjuez  á  Andalucía,  todos  nuestros  ejér-* 
citos  estaban  destruidos;  las  circunstancias  eran  to- 
davía mas  apuradas  que  las  presentes ;  y  ella  supo 
restablecerlos,  y  buscar  y  atacar  con  ellos  al  eue^ 
migo.  Batidos  otra  ve^y  desechos;  exhaustos  al  pa- 
recer todos  los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos  mea- 
ses pasaron,  y  los  franceses  tuvieron  en  frente  un 
ejército  do  8Ó,()00  infantes  y  12,000  caballos.  ¿Qué 
ha  tenido  en  su  mano  el  gobierno  que  no  haya  prodi- 
gado para  mantener  estas  fuerzasy  reponer  las  enor«- 
mes  pérdídasque  cada  día  esper¡mentaba?¿Qué  noba 
hecho  para  impedir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  sier 
ras  que  la  defiendea?  iienerales^  ingenieros^  juntas 
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próvincrales,  hasta  una  comisioD  de  vocales  de  sa 
seno,  ban  sido  encargados  de  atemier  y  proporcio- 
nar todos  los  medios  de  fortificación  y  resistencia 
que  presentan  aquellos  puntos,  sin  perdonar  para 
ello  ni  gasto,  ni  fatiga,  ni  diligencia..  Los  sucesos  haa 
sido  adversos,  ¿  pero  la  Junta  tenia  en  su  mano  la 
suerte  del  combate  en  el  campo  de  batalla? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargameo 
te  los  infortunios,  ¿porqué  ha  de  olvidarse  que  hemos 
mantenido  nuestras  intimas  relaciones  con  las  poten- 
cias amigas;  que  hemos  estrecJiado  los  brazos  de  fra- 
ternidad con  nuestras  Amcrícas;  que  estas  no  han  ce- 
sado jamás  de  dar  pruebas  de  amor  y  fidelidad  al 
gobierno;  que  hemos  en  6n,  resistido  con  dignidad  y 
entereza  las  pérfidas  sugestionas  de  los  usurpadores? 

Mas  nada  basta  á  contener  eUodio  que  desde  antes 
de  su  instalación  se  habia  jurado  á  la  Junta;  sus  pro- 
videncias fueron  siempre  mal  interpretadas  y  nunca 
bien  obedecidas.  Desencadenadas  con  ocasión  de  las 
desgracias  públicas  todas  las  pasiones,  han  suscitado 
contra  ella  todas  las  furias  que  pudiera  enviar  contra 
Bosotrosel  tirano  á  quien  combatimos.  Empezaron  sus 
individuóse  verificar  su  salida  de  Sevilla  con  el  objeto 
tan  pública  y  solemnemente  anunciado,  de  abrir  las 
cortes  en  la  isla  de  León.  Los  facciosos  cubrieron  los 
caminosde  agentes  que  animaron  los  pueblos  de  aquel 
tránsito  á  la  insurrección  y  al  tumulto;  y  los  vocal^ 
de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como  enemigos 
públicos,  detenidos  unos,  arrestados  otros,  y  amena- 
zados de  muerte  muchos,  hasta  el  mismo  presidente. 
Parecia  que  dueño  ya  de  España,  era  Napoleón  el 
que  vengaba  la  tenaz  resistencia  que  le  habíamos 
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opuesto.  No  pararon  aqui  las  intrigas  de  toscoaspi- 
radores:  escritores  yíles,  copiantes  miserables  de  los 

Capeles  del  enemigo,  les  vendieron  sus  plumas;  y  no 
ay  género  de  crimen,  no  hay  infamia  que  no  hayan 
imputado  á  vuestros  gobernantes,  añadiendo  al  ul- 
traje de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  calumnia. 

Así,  españoles,  han  sido  perseguidos  é  infamados 
aquellos  hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os 
representasen ;  aquellos  que  sin  guardias,  sin  escuadro* 
nes,  sin  suplicios,  entregados  álafé  pública,  cjevcian 
tranquilóse  su  sombra  las  augustas  funciones  que  les 
habláis  encargado.  ¿Y  quiénes  son,  gran  Oíoslos  que 
los  persiguen?  Los  mismos  que  desde  la  instalación  de 
la  junta  trataron  de  destruirla  por  sus  cimientos:  los 
mismos  que  introdujeron  el  desorden  en  las  ciudades, 
la  división  en  lo8ejéroitos,la  insubordinación  en  les 
cuerpos.  Los  individuos  del  gobierno  no  son  impeca- 
hles  ni  perfectos;  hombres  son,  y  como  tales  sujetóse 
las  flaquezas  y  errores  humanos.  Pero  como  adminis- 
Iradorespúblicos,  como  representantes  vuestros,  ellos 
responderán  á  las  imputaciones  de  sus  agitadoresy  les 
mostrarán  donde  ha  estado  la  buena  (e  y  el  patriotis- 
mo, donde  la  ambición  y  las  pasiones,  que  sin  cesar 
han  destrozado  las  entrañas  de  la  patria.  Reducidos 
de  aqui  en  adelante  á  la  clase  de  simples  ciudadanos 
pornuestra  propia  elección,  sin  mas  premio  que  la  me- 
moria del  celo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  el  ser- 
vicio público,  dispuestos  estamos  ó  mas  bien  ansiosos 
de  responder  delante  de  la  nación  en  sus  cortes,  ó  del 
tribunal  que  ella  nombre,  á  nuestros  injustos  calum- 
niadores. Teman  ellos,  no  nosotros;  teman  los  que 
han  seducido  á  los  simples^  corrompido  á  los  viies^ 
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agitaidoá  los  fañosos:  teman  los  qne.en  el  momento 
de}  EBayoi- apuro^  cuando  el  edificio  delesUdoapeoas 
puedje  resistir  al  embate  jestranjero»  le  han  aplicado 
las  teas  de  la  disensión  para  reducirleácenízas.  Acor^ 
^aos,  españoles,  de  la  rendición  de  Oporto*  Una  agi- 
tación intestina^  cscitada  por  lo»  franceses  mismos, 
abrió  sus  puertas  á  Soult,  que  no  movió  sus  tropas  á 
pcupaHa  hasta  que  el  lumulto  popular  imposibilitó  la 
defensa .  Sen>ejante  supf  le  os  vaticinó  la  Junta  después 
.de  la  batalla  de  Medellin,al  aparecer  los  síntomas  d% 
)a  discordia  que  con  tanto  riejsgo  de  la  patria  se  faaii 
desenvuelto  ahora.  Volved  en  vosotros^  y  no  hagáis 
^ciertos  aquellos  funeslos  presíentimientos, 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  <Ie  nuestras 
^conciencias,  y  seguros  de  que  hemos  hecho  en  biea 
del  estado  cuanto  la  situación  de  las  cosas  y  las  cir- 
cunstancias han  puesto  á  nuestra)  alcance,  la  patria  y 
BuesXro  honor  mismo  exigen  de  nosotros  M  últimt 
prueba  de  nuestro  celo  y  nos  persuaden  á  dejar  un 
fnando,  ci^ya  icontinuacion  podría  acarrear  nuevos 
dist^rhios  y  desavx^nencias.  Si,  españoles,  vuestro  go- 
bierno que  nada  h^  perdonado  desde  su  instabcioo  de 
cuanto  ha  creido  que  llenab;a  el  voto  publico;  que  fiel 
/distribuidor  de  cuantos rejcursoshan  llegado  á  sus  ma^ 
DOS,  no  les  ha  diado  otro  destino  que  las  sagradas  ne- 
cesidades de  la  patria;  que  os  ha  manifestado  sencilla* 
píente  sus  operapiones,  y  que  ha  dado  la  muestra  mas 
grande  de  desear  vuestro  bien  en  la  convocación  de 
cortes,  las  mas  numerosas  y  libres  que  ha  conocido  la 
monarquía ,  resigna  gustoso  el  poder  y  la  autoridad  que 
|e  co:  fiusleis,  y  la  traslada  á  las  manos  del  consejo  de 
Regencia  qfie  ha  establecido  por  el  decreto  de  este  día* 
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{Puedan  vuestros  nuevos  gobernantes  tener  mejor 
fortuna  en  su5  operaciones»  y  tos  individuos  de  la  Jun- 
ta .^uprema  no  les  envidiarán  otra  cosa  que  la  gloria 
de  hab.ír  salvado  la  patria  y  liluTtado  á  su  rey! 

Reael  Isla  de  León  29  de  enero  de  181 0- El  arzo- 
bispo de  Laodicea,  presidente. -El  marqués  de  Astor 
ga,  vice  presidente.- Antonio  Valdés. -Francisco Cas- 
tañedo.-Gaspar  de  Jovellanos. -Miguel  de  Balanza.- 
ti  marqués  de  la  Puebla. -Lorenzo  Calvo. -Carlos 
Amatria. -Félix  de  Ovalle. -Martin  de  Garay -Fran- 
cisco Javier  Caro.-EI  conde  de  Gimonde.-Lorenio 
BtmifazQuintano. -Sebastian  de  Jocano.-EI  vizcon- 
de de  Quintanilla.-EI  marqués  de  Villel. -Rodrigo 
Biquelme.-EI  marqués  del  Villar.-Pt;dro  de  Ribero. 
£1  eondede  Ayamans.-EI  barón  de  Sabasona.-José 
García  de  la  Torre. 

NUMERO  XX. 
Discurso  de  despedida  de  la  suprema  Junta  Central^ 
dirigido  á  la  regencia  del  reino. 

Señor: — Los  individuos  que  compusieron  la  re- 
presentación nacional,  tienen  el  honor  dese^  los  pri- 
meros que  se  presentan  á  V.  M,;  y  conel  mayor  gus- 
to, así  como  con  el  mayor  respeto,  son  los  primeros 
que  juran  á  Y.  M.  fidelidad  y  obediencia^  Quisieran 
que  al  entregar  á  V.  M.  un  mando  que  jamás  apete- 
cieron, el  estado  de  nuestra  patria  fuese  tal,  cual 
siempre  hemos  deseado,  y  que  para  conseguirlo  no 
bemos  perdonado  medio  ni  fatiga  ninguna.  Las  actas 
de  nuestras  operaciones,  que  originales  quedan  to- 
das en  poder  de  V.  M.,  hablarán  por  nosotros,  que 
no  es  razón  que  la  primera  vez  que  tenemos  e\  ho- 
nor de  hablar  con  V.  M.^  molestemos  su  atención 
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con  nuestra  apología,  y  mucho  menos  cuando  entre 
lossucesos  que  han  ocurrido  durante  nuestro  mando, 
los  hay  de  tal  tamaño,  que  ellos  por  sí  solos  bastaq 

Eara  formarla  ante  el  tribunal  de  la  razón  y  de  lof 
ombres  justos.  Y  si  no,  recordemos  aquellos  triste^ 
diasen  que  batido  el  ejército  del  centro  en  Tudela, 
por  causas  que  no  es  de  este  lugar  el  referir,  lopocQ 
que  tardó  en  reorganizarse  y  ponerse  en  estado  de 
defender  las  entradas  de  Andiilucia,  é  impedir  los 
progresos  del  enemigo:  recordemos  la  indefensa  ab- 
soluta en  que  quedaron  estas  después  de  la  desgra- 
ciada cuanto  gloriosa  batalla  de  Medcllin  y  dispersioQ 
de  Ciudad-Real,  y  el  breve  tiempo  que  la  Junta  em- 
pleó en  poner  en  campaña  mas  de  7Ü,000  infantes  j 
12,000  caballos,  ademas  de  los  ejércitos  de  Galicia, 
Cataluña  y  Asturias,  que  siempre  han  sido  objeto  de 
sus  cuidados:  recordemos,  señor,  el  numero,  calidad 
y  aprovisionamiento  del  mejor  ejército  que  ha  reunido 
la  nación  en  un  solo  punto  desde  Carlos  V,  y  que  fué 
batido  en  loscampos  de  Ocaña,  contra  la  esperanza  de 
toda  lai  nación  yin  nuestra:  recordemos  en  fín,  otras 
mil  cosas  dignas  del  aprecio  de  V.  M.  y  de  la  nación; 
pero  no  bastan  esta.s  memorias,  que  sj  paso  que  llenan 
de  amargura  el  corazón  de  los  buenos,  manifiestan  el 
ardiente  celo  con  que  los  antecesores  de  V.  M.  han- 
procurado  llenar  sus  altas  obligaciones.  ¡Cuan  triste, 
euán  triste  es,  señor,  que  aun  cuando  los  individuos 
que  han  compuesto  el  cuerpo  soberano  no  esperasen 
premio,  porque  ninguno  npetecian  ni  esperaban,  con- 
tentándose con  el  agradecimiento  de  sus  conciudada- 
nos y  el  testimonio  de  sus  coo<;iencias,  esperando  el 
dia  en  que  resignando  el  mando  en  otras  manos,  pu- 
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dieran  retirarse  á  sus  domicilíosy  y  gozar  desde  ellos 
el  froto  de  sus  afanes  y  desvelos:  cuan  tristef  repeti- 
mos, e»  tener  que  recfamar  justicia  de  V.  M.  i  iio 
ieontra  sos  concmdadauos,  sino  contra  un  pequeño 
número  que  seduciendo  á  los  incautos,  ban  atacado 
la  representación  nacional,  que  desde  et  principia 
trataron  de  minar  por  sos  fundamentos,  continuando 
combatiéndola  por  la  ambtcton,  el  interés  individua^ 
el  egoismo  y  toifas  tas  pasiones,  que  mas  que  el  tira- 
no clavan  en  elseno  deh  triste  patria  nuestra,  el  pu** 
Sal  def  infbrtuniol  Si,  señor,  lo» individuos  de  lalaír* 
ta  suprema ,  llenos  de  tanto  dolor  como  amargura,  se 
ten  infamados  en  el  público  de  ta  manera  nras  es^ 
eandatosa,  no  habiendo  crimen  de  que  los  enemigos 
de  la  nación  no  los  hayan  acusado.  ^  avergonzaría  la 
Junta  en  repetirlos:  sobrado  sentimiento  hm  causado 
su  leetura  á  todos  los  buenos  para  quequeramos^mo* 
testar  de  nuevo  á  Y.  M.  con  su  relación^  pera  al  mis-* 
mo  paso  faltarian  á  sib  obligaciones  y  á  la  confianza 
que  se  hizo  de  ellos  por  sus  'provincias,  si  antes  de 
despedirse  de  V.  M.  no  clamasen  pidiéndole  justicia, 
y  pidiéndola  del  modo  enérgico  con  que  debe  Irablaf 
el  hombre,  cuando  lejos  decargos,  tiene  muchos  mé- 
ritos que  esponer.  Nuestro  desistioHento  lan  absolit- 
to  y  tan  desinteresado  del  mando;  nuestra  convoca- 
ción á  las  cortes  generales,  que  fué  obra  nuestra  en 
todas  sus  partes,  es  sobrada  prueba  de  la  tranquili- 
dad de  nuestras  conciencias,  y  def  deseode  manifes- 
tará la  faz  del  mundo  nuestra  conducta  y  patriotismo; 
y  sí  esto  no  basta  todavía,  examine  V.  M.  nuestra  si- 
tuación individual;  vea  qué  empleos,  qué  pensioneSf 
qué  destinos  nos  hemos  adjudicado  para  nosotrof  } 
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para  nuestras  familias:  examine  V.  M;  nuestra  situa- 
ción actual,  uno  por  uno;  pobreza  y  miseria  son  el 
fruto  de  nuestros  afanes  y  desvelos;  y  hasta  tal  pun- 
to, que  apenas  hay  uno  que  pueda  contar  C/On  su  sub-* 
sistencisrpara  el  día  de  mañana.  Losempleosque  unos 
obteniaii,  perdidos,  las  haciendas  de  otros  confiscadas 
y  Tendidas  como  bienes  nacionales,  por  haber  perte* 
necidó  at  cuerpo  soberano;  esta  es,  señor,  nuestra  si« 
tuaeion:  situación  que  nos  es  tan  agradable  y  honro- 
sa,  como  tristes  y  desabridas  las  calumnias  con  que  se 
nos  persigue,  las  cuales  piden  satisfacción,  y  piden  que 
Y.M.  no  las  olvide.  Encargado  del  mando  supremo  de 
la  nación,  y.  M.  es  tan  interesado  como  nosotros  en 
descubrir  los  malos  ciudadanos,  y  en  evitar  que  por 
iguales  medios  logren  iguales  ventajas.  La  nación^ 
destinada  por  la  Providencia  á  dar  el  primer  ejemplo 
de  resistencia  al  yugo  del  tirano,  perecerá  á  manos  de 
la  intriga  y. de  las  pasiones,  si  Y.  M.  con  mas  fortuna 
que  nosotros  no  consigue  sofocarlas.  Nosotr^os  entre 
tanto,  satisfechos  con  el  testimonio  de  nuestras  con- 
ciencias, y  confiados  en  la  justicia  de  Y.  M.,  la  es- 
peramos de  su  rectitud;  y  la  mayor  gloría  y  la  ma- 
yor satisfacción  que  gozaremos  en  nuestros  retiros» 
será  saber  que  Y.  M.  es  feliz  en  sus  operaciones:  que 
todos  los  ciudadanos,  reunidos  al  rededor  del  trono 
de  Y.  M.  contribuyen  al  ñn  tan  deseado  de  ver  á  la 
nación  libre  é  independiente,  y  restituido  al  trono  de 
sus  mayores  al  rey  nuestro  señor  don  Fernando  YII. 
Talesson,  señor,  nuestros  deseos  y  nuestras  espe- 
ranzas; la  Providencia  que  conoce  nuestros  corazones 
las  bendiga  y  prospere  basta  que  llegue  el  deseado  día 
en  que  podamos  todos  descansar  de  tantos  infortunios.^ 
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Isla  de  León  31  de  enero  de  1810.-E1  anabisdo  de 
Laodicea.-M.  £1  marqués  de  Astorga.-ADloino  YáV- 
dé&.-EI  marques  de  Yillel. -conde  de  Darnius.-I9 
marqués  de  la  Puebla.-EI  conde  de  Tilly:-^Lorenze 
BomfazQuintano.-Martin  de  Garay. -Rodrigo  Ri- 
quelme.'£l  marqués  del  Villar. -Mii^uel  de  Balan- 
za.~£l  vizconde  de  Quintanilla. -Francisco  Javier 
Caro.-Franeisco  Qastanedo  -Gaspar  de  Jovellanos*- 
Sebastian  de  Jocano.-  Pedro  de  Ribero. -M.  £1  mar- 
ques de  YillaBueva  del  Prado.-EI  marqués  de  Cam- 
po Sagrado.- Félix  de  Ovalle.-£t  cond^  de  Gineode. 
Lorenzo  Calvo. 

NUMERO  XXI. 

DESPEDIDA  DEL  AUTOR. 

Representücion  del  autor  á  la  suprema  regencia,^ 
Oficio  del  marques  de  las  Hormazas. 

I. 

Bepreseniacion  del  atUor  á  la  suprema  refencia. 
Señoc:  Después  de  siete  años  de  horrible  perse- 
eiicbon,  y  cuándo  al  salir  de  ella»  mal  restablecido 
aun  de  una  grave  dolencia,  que  me  puso  á  lati  puer- 
tas do  la  muerte  y  solo  trataba  de  buscar  algún  re- 
poso en  el  retiro  de  mi  casa,  me  hallé  nombrado  por 
el  principado  de  Asturias  para  que  le  repres«mtase 
en  la  suprema  Junta  Central  con  mi  digno  compa- 
ñero e^  marqués  de  Campo-Sagrado.  Entonces,  re- 
nunciando al  descanso  á  que  mis  años  y  trabajos  me 
kabian  hecho  acreedor,  acepté  un  cargo  que  la  voz 
ée  la  patria,  á  cuyo  servicio  estaba  consagrado,  no 
me  permítia  rehusar,  por  mas  que  iuese  tan  supe- 
^  ñor  a  mi  cansada  y  débil  constitución.  Cómo  baja 


pfo^^rádoffemnpefiarle^no  será  ignorado  de  Y.  Bf.; 
pero  libre  ;a  de  él,  y  reilitaido  á  mi  antiguo  estadé, 

I^oedo  presentarme  i  los  pies^de  Y.  M.  é  implorar 
leño  de  confianza  y  jostieía  su  real  piedad  en  mi  fa*- 
vor.  Cuarenta  y  tres  años  de  buenos  y  fieles  servt^ 
cios  hecbos-  á  mi  patria;  una  estraordínaria  debilidad 
de  cabeza,  y  la  consiguiente  degradación  de  todo  él 
sistema  de  mis  nervios,  sobre  sesenta  y  siete  años 
de  edad;  me  bacen  ya  inhábil  para  toda  especie  de 
trabajo  que  pida  asiduidad,  é  intensión;  y  aunqtfe 
no  hay  sacrificio  que  río  esté  resignado  á  hacer  en 
bien  y  servicio  de  mi  patria,  y  en  obedecimiento  de 
las  órdenes  de  Y.  M.,  no  puedo  dejar  de  suplicarle 
humildemente  que  se  digne  concederme  el  retiro  d!s 
mi  empleo  dé  consejero  de  Estado,  para  que  fui  nom- 
brada desde  1798,  eon  el  sueldo  á  que  mis  servicios 
me  pudieron  hacer  acreedor;  y  cuando  esto  no  fuere 
del  agrado  dé  Yi  M.,  se  digne  á  lo  menos  conceder* 
me  una  Itceifcia  temporal ,  para  que  pueda  buscar  en 
mí  casade  Gijon  algún  reparo  en  mí  salud,  y  algún 
descanso  de  tantpSi  trabiqíos  y  fatigas. 
,  Ea  A'SittrlIas,  Señora  como  en  todas  partea,  mi  vida 
será  constantemente  consagrada  hasta  el  úUimoalien- 
toal  servicio  de  mi  patria;  y  tal  vez  le  podré  ser  útil» 
si  Y.  M.  renovando  los  encargos  que  desempeñaba  de 
orden  del  gobierno  cuando  fui  arrebatado  á  Mallorca , 
y  constan  en  la  vuestra  secretaria  del  despacho  de  Mad- 
rina: á  saber,  de  promover  la  esplotacíon  y  el  comerá 
ció  del  carbón  de  piedra,  que  yo  establee!,  y  de  per'-* 
feccionar  el  real  Instituto' asturiano,  que  yo  fundé, 
me  autorizase  para  continuarlos,  y  señaladamente  pa- 
ra restablecer  á  su  estado  primitivo' aquel  importan- 
ToMo  VIH.  31 
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tifimo  •stablec.imíento,  que  el  reaeor  de  mis  ruines 
epemigos  persiguió  y  eesi  destruyó  en  mi  aoseocia. 

Por  tanto,  supKco  á  V.  M.  que  si  tuviere  á  bien 
«oDcederme  el  retiro  de  mi  empleo,  se  digne  sefialar 
el  sueldo  que  debo  gozar  en  él;  si  solo  condescendiese 
Y.  M.  á  darme  la  liceneia  que  solicito,  dígnese  de 
aceptar  la  renuncia  de  la  mitad  de  mi  sueldo  que  ce- 
do en  beneficio  del  erario  durante  la  presente  guerra, 
espidiendo  las  órdenes  correspondientes,  asi  para  que 
el  sueldo  que  me  quedare  se  me  pague  eñ  la  tesorería  de 
rentas  de  Gijou,  como  para  que  se  me  reintegre  en  mis 
primeros  encargos,  ú  tal  fuereel  agrado  de  V.  M.y  en 
fin  sino  lo  fuere  el  condescender  á  una  ni  á  otrasúplica 
.  dígnese  V.  M.  declarar  su  reaUoIuntad,  asi  sobre  el 
tugaren  que  debo  fíjar  mi  residencia,  como  sobre  las 
.  reales  órdenes  que  debo  ejecutar.  Real  isla  de  Leoo, 
l.^defebrerodelSlO. 

II. 
Oficio  del  tnarques  de  ¡as  HornMzas. 

Excmo.  Sr. — El  consejo  de  regencia  se  ba  ente- 
rado muy  por  menor  del  contenido  de  la  represen^ 
tacion  que  ha  dirigido  V.  E.  á  S.  M.  con  fecba  de 
ayer,  en  que  esponiendo  y.  E.  sus  trabajos,  perse- 
cuciones y  dilatados  servicios,  solicita  el  retiro  de  su 
empleo  de  consejero  de  estado,  con  el  sueldo  á  que 
sus  servicios  le  pudieren  bacer  acreedor;  ó  bienqae 
se  le  conceda  una  licencia  temporal  para  buscar  en  su 
casa  en  Gijon  algún  reparo  á  su  salud,  y  algún  des- 
.canso  de  tantos  trabajos  y  fatigas  que  ha  padecido; 
ofreciendo  y.  E.  consagrar  el  resto  de  su  vidaalscr- 
^vicio  de  la  patria  en  aquel  país,  donde  juzga  V.  E< 
podrá  ler  útil  si  se  le  renovasen  los  encargos  que  des- 
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empmaba  anteriormente  de  promover  la  ésplotacion 
y  el  comercio  del  carbón  de  piedra,  que  estableció, 
y  de  perfeccionar  el  reallnslituto  asturiano,  que  V.  E. 
fundó;  y  S.  M.,  habiéndose  hecho  cargo  de  todos  y 
de  cada  uno  de  los  pontos  que  abraza  la  citada  repro* 
sentacion,  me  manda  asegurar  á  Y.  E.  que  se  halla 
muy -satisfecho  de  los  méritos  é  importantes  servicios 
que  ha  hecho  V.  E.  á  la  patria;  y  bien  convencido  del 
beneficio  que  resultará  á  la  misma  de  la  continuación , 
no  consiente  de  ningún  modo  la  separación  deV.  E.» 
ni  que  se  retire  de  su  plaza  de  consejero  de  estado; 
pero  ha  venido  S.  M.  en^conceder  á  V.  £.  iicencíti 
para  transferirse  á  su  casa  por  todo  el  tiempd  necesa- 
rio para  cuidar  de  su  salud;  bien  entendido  que  jres— 
tablecida  esta,  deberá  Y.  E.  reunirse  al  consejo  do 
estado  para  4;oadyuvar  con  sus  notorias  luces,  acre- 
ditado  celo,  y  acendrado  patriotismo  á  la  salvaipíon 
de  la  nación;  al  mismo  tiempo  se  ha  servido  S.  M. 
resolver  que  se  autorice  á  Y*  E.  para  continjyiar  dés-^ 
empeñando  los  mencionados  encargos  de  pronoover 
la  ésplotacion  y  el  comercio  del  carbón  de  pi^dra^  da 
perfeccionar  el  real  Instituto  asturiano,  y  resjtabjeoíex 
á  su  primitivo  estado  aquel  imporiantísimo  estable^ 
cimiento;  á  cuyo  efecto  paso  las  órdenes  oorjrespon-» 
dientes,  igualmente  que  al  ministerio  de  hacjeoda» 

£ara  que  disponga  que  por  la  tesorería  de  renias  de 
ijon  se  le  pague  á  Y.  £.  el  sueldo  por  entero  de  com- 
sejero  deestado,  respecto  á  que  S.  Al,  deja  al  arbitrio 
de  Y.  E.  el  mnplear  la  mitad,  que  ha  o/recido.ce-  ^ 
der  durante  las  presentes  urgencias,  del  modo  que  le 
dicten  su  celo  y  patriotismo^  y  que  juzgue  mas  opor- 
lúáp  para  el  bien  de  la  patria.  Todo  lo  que  de  xeid 
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orden  participó  i  Y.  E.  para  su  inteligencia,  satísbCf- 
cion  y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aoos. 
Isla  de  León  2  de  febrero  de  1810. — El  marqués  de 
las  Hormazas. — Sr.  D.  Graspar  de  Jo vel latios. 
t  P  D.  En  ta  orden  de  Haciéndase  previene  que  m 
le  pague  á  V.  E.  el  sueldo  en  Gijon,  6en  donde  Y.  £• 
avise  podrá  eonYenirie  mejor. 

NUMERO  XXII. 

BB9AFI0  A  LOS  CALUMNIADORES. 

Oficio  al  redactor  dd  diario  de  Cádiz. — ^Otroal  go- 
bernador de  Cádiz.-^Respuesta  del  gobernador, — Rep- 
fme$9a  dd  redactor. — Carta  eor^dencial  del  gobtr-^ 
naáor. 

I. 

Señor  redactor. — Entre  tanto  que  la  bita  de  vienK 
lo  favorable  nos  detteoe  en  esta  bahía ,^  los  rumores 
qiie  corren  en  esa  ciudad  contra  los=  individoes  q«M 
eompusierdn  la  pasada  suprema  luntaGentral  llegaa 
aquí  para  hacernos  mas  penosa  nuestra  situación .  Pu- 
diéramos despreciar  las.  imputaciones  que  díAinden, 
ó  por  vagas,  pues  que  no  determina»  cargos  ni  seña- 
lan delincuentes,  6  por  inverostmíles  porque  son  ín-^ 
dignas  de  toda  creencia  ó  asenso  racional;  pero  núes* 
tra  delicadeza  no  nos  permite  callak*  en  medio  de  tan-* 
tas  y  tan  indiscretas  haUillas.  Si  las  calumnias  de  los 
enemigos  de  la  Jumta  ban  podido  escitariás,  y  las  úl- 
timas desgraeias  del  ejército  hacerlas  admitir,  esta- 
mos bien  ciertos  de  quepasada  la  primera  sorpresa,  la 
verdad  ocupará  su  lugar  en  la  opinión  pública,  la  cual 
investigando  tranquilamente  las  causas  y  los  insíru- 
vientos  de  aquellas  desgracias^  hará  la  justicia  que  es 
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cfóbída  á  un  gobierno  compuesto  de  honrados  y  celo- 
sos patrioUs,  á  quienes  pudieran  faltar  luces,  medioa 
y  fortuna,  pera  hacer  que  los  ejérciios  de  la  patria 
triuofasra  siempre  de  los  enemigos;  pero  nunca  fal- 
tó ni  el  deseo  mas  vivo,  ni  la  aplicación  mas  cons- 
tante, ni  la  firmeza  mas  enérgica  para  proporcionar- 
les esta  ventaja.  Llegará  sin  duda  un  dia,  en  que^ 
sin  «eciesidad  de  apologías  ni  manifiestos^  ta  «aci^a 
r^ouozca  los  servicios  que  han  hecho  estos  dignos 
patriotas;  pero  eotreianto  nuestro  pundonor  y  nues- 
tra conciencia  no  nos  permitenesperarun  juicio  tan 
tardio.  Por  \o  mismo,  con  ta  confianza  que  ellos  nos 
iospiraa,  apelamos  al  juicio  de  nuestros  contemporá- 
neos, y  si  entre  los  ruines  calumniadores,  é  detrac- 
tores alucinados  de  la  Junta  Central,  hay  alguno  que 
s<  atreva  á  censurar  la  conduUa  públifca  de  Jos  in- 
dividuos que  hemos  venido  á  ella  por  representación 
del  principado  de  Asturias,  desde  luego  le  desafiamos 
y  provocamos  por  medio  de  este  escrito  á  quo  decla- 
re los  cargodque  pretendiere  hacernos,  bien  sea  ante 
el  supremo  consejo  de  regencia^  ó  ante  el  tribunal 
que  S«  M.  se  dignare  nombrar^  ó  bien  por  medio  del 
^ítansde^V.,.  ó  de  cualquiera  otro  escrito  público» 
pií^s  en  cualquiera  forma  que  seá^  estamos  prontos  á 
desmentirle  y  confundirle  demostrando  que  en  nues- 
tros escritos  y  nuestras  opiniones^  y, todo  el  «ucso  de 
nuestra  conducta  pública,  no  solo  hemos  acreditado 
constantemente  la  mas  asidua  aplicación^  el  masherói-  - 
eo  desinterés,  y  el  mas  sincero  patriotismo;  sino  que 
por  ellosnos  hemos  hecho  tan  superiores  á  toda  censu- 
ra, como  acreedores  al  aprecio  y  gratitud  déla  aaeion« 
Tenga  V .  pues  Ja  boudad  de  insertar  esta  carta  por 
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tuplemento  á  su  diario  y  y  seguro  ó%  nuestro  reeono* 
cimiento,  sírvase  de  mandarnos  como  á  sus  mas  alen* 
tos  servidores. Q.  B:  S.  M.  Bahía  deCádiz  á  bordoda 
la  fragata  Cornelia  20  de  febrero  de  1810. — Gaspar 
de  JovetUnos. — £i  Marques  de  Campo-Sagrado, 

H. 

Exemo.  sefior.  Con  esta  fecha  dirigimos  al  redactor 
del  diario  de  esa  ciudad  la  carta  de  que  la  adjunta  es 
copia,  y  esperamos  que  V.  E.  »  á  quien  toca  dar  la 
licenciar  para  su  impresión,  no  tendrá  reparo  en  con-^ 
cedérsela.  Esto  que  esperamos  de  la  justicia  de  Y.  G. 
se  lo  rogamos  encarecidamente /pues  que  reducidos 
}'a  á  la  condición  de  personas  priradas,  nada  debe  in- 
teresarnos tanto  como  la  conservación  de  nuestro  buen 
nombre,  ni  nada  puede  sernos  mas  precioso  que  ei 
uso  de  aquellos  medios  de  asegurar  la  que  las  leyes 
permiten  á  todo  ciudadano.  Agregue  V.  E.  á  esto  la 
necesidad  en  que  estamos  al  restituirnos  á  nuestra 
principado  de  llevar  á  élen  toda  su  integridad  aque*- 
ila  buena  opinión  á  que  debimos  la  alta  confianza  que 
depositó  en  nosotros  cuando  nos  nombró  para  re^ 
presentarle  en  la  Junta  suprema^  • 

Con  este  motivo  ofrecemos  á  V,  E  Ja  seguridad  dél 
intimo  aprecio  que  le  profesamos,  y  del  sincero  afec- 
to con  que  rogamos  á  nuestro  señor  guarde  su  vida 
muchos  años.  Babia  de  Cádiz^  á  bordo  de  la  fragata 
Cornelia  20  de  febrero  de  1810.  Excmo,  scüor.—» 
Gaspar  de  Jovellanos.-EI  Marqués  de  Campo- Sagrado 

Excmo.  señor  don  Francisco'  Venegas. 
IlL 

£xtmos.  señor«s.-fi«cibi  con  el  oficio  á%  YY.  £E. 
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la  copia  de  su  carta  dirigida  al  redactor  do  este  duí^  * 
riOf  con  el  fin  de  que  diese  mi  Ucencia,  para  insertarla 
en  él.  Nada  hay  indiferente  para  mí  de  cuanto  ea 
relativo  á  dos  personas  tan  beneméritas  de  la  patria 
y  tan  dignas  de  consideración  bajo  cualquiera  aspec- 
to en  que  se  considere  á  VY.  EB. ,  y  prescindiendo 
de  este  esencial  motivo,  hay  para  mi  otro  no  menos 
atendible,  y  cual  es  el  de  un  conocimiento  y  amistad 
tan  antigua  con  VV.  EE.  que  me  ha  hecho  recono- 
,cer  y  admirar  sos  respectivas  virtudes  y  nobles  cuali- 
dades. Estos  antecedentes  no  me  hubieran  dejado 
suspender  un  solo  momento  la  licencia  para  la  im- 
presión, pero  reasumidas  estas  facultades,  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  por  la  junta  superior  de  gobier* 
no,  hube  de  presentar  en  ella  la  carta  do  VV.  ££.  y 
auuquetodossusindividuosmaoifestaronunánimesel 
convencimiento  de  tas  prendas  do  V  V.  EE.  creyeron  no  . 
convenia  esta  especie  de  manifiestos  en  la  aauaUdad. 

Yo  me  persuado  que  el  principado  que  depositó 
en  YV.  EE.  la  alta  confianza  de  su  representación, 
no  podrá  vacilar  en  su  acertado  y  justo  juicio,  sien- 
éo  tan  notorios  los  principios  de  ilustración  y  pa- 
triotisimo  de  VV.  EE. 

Dios  guarde  á  V Y.  EB.  muchos  afios.  Cádiz  25  de 
febrero  de  1810.  Excmos.  Sres.^Francisco  Venegas.- 
Excfflos.  Srcs.  don  Gaspar  de  Jovellanos,  y  marqués 
de  €ampo  Sagrado. 

IV. 

Excmos.  Sres.-No  pudiendo  publicar  en  mi  perió- 
dico ninguna  noticia  sin  la  aprobación  de  la  Junta  su- 
perior de  gobierno  de  esta  plaza,  pasé  el  escrito  que 
me  fué  entregado  de  parte  de  YV.  EE.  á  dicha  Junta^ 
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cuya  contestaoioii  copio:  Añ  junta  mperior  de  go- 
bierno ha  vUto  el  oficio  de  Y.  fecha  21  del  corrientey 
escrito  que  le  era  adjunto*  cuja  publicación  en  el 
¿fiaría  no  eélima  conveniente  por  ahora  la  misma  jun- 
ta, pues  el  reino  tiene  ^us  tribunaleí»  donde  deben 
provocarse  instancias  de  esta  naturaleza.  Dios  guar- 
de á  Y.  muchos  años.  Cádiz  21  de  febrero  de  1810«- 
Don  Fernando  Jimenei  de  Alba.-Don  Miguel  de 
Lobo,  vocales.-Sr.  Editor  del  Diario  de  Cádiz. 

Lo  pongo  en  noticia  de  YY.  EE.  para  suiuteligenf- 
cÍ3  y  gobierno 9  deseándose  me  proporcionen  ocasio- 
nes en  que  manifestar  á  YV.  EE.'mis  respetos»  y  de 
que  me  empleen  en  cosas  que  solo  de  mi  dependan- 
.  Dios  guarde  á  VY.  EE.  muchos  años.  Cádiz  25  de 
febrero  de  18tO*-EI  fiaron  de  Bruere  Yizconde  de 
BriCj  Editor ^Excmos.  Sres.  D.  Gaspar  de  JoveUan^ 
y  joiarqués  de  Campo-Sagradp. 

V. 

Cádiz  8  de  febrero  de  1811  .-Excmo.  Sr.-Mi  mu; 
ajenado  amigot  esuna  cosa  triste^  que  á  las  de^racias 
de  la  patria  se  agregue  haberse  uno  de  separar  6  po-« 
nerse  á  mayor  distancia ,  de  las  personas  que  tanto  co- 
mo Y.  merecen  el  amor  y  el  aprecio  de  los  que  le  co- 
nocemos. Me  queda  ¿I  consuelo  de  que  va  Y.  á  su  pais 
Ilativo,  donde  le  esperan  la  consideración  y  la  coa- 
fianza  publica.  jOjalá  que  variando  lá  situación,  de 
la  patria,  pueda  yo  algún  día  disfrutar  la  amable  so- 
ciedad de  Y4  y  que  podamos  desquitamos  de  las 
aflicciones  que  hoy  apuran  nuestroaf  ánimos! 

Hice  presente  en  la  junta  de  este  gobierno  el  06- 
c\o  de  Y.]  y  aunque  por  las  circunstancias^  no  ao- 


cedieroii  ea  d  HMinento  á  dar  tahnín,  te  eonvrii- 
cieroii  de  b  josticía  de  la  dciaoda  y  están  en  fren- 
qoearia,  si  entrando  noeras  harinas  6  trigos^  no  ha— 
biere  reedos  de  inmediata  escasez. 

Sea  y.  tan  felis  eooMi  aMerce,  y  como  le  desea  sa 
apasionado  amigo  ;  afectísimo  serñdor. — ^Francis- 
co Yenegas. — ^Excom.  Sr.  D.  Gaspar  de  JoTellanos. 

KUMERO  XXIIf . 

AmiBABA  A  GALICIA  T  SCS  COHSBCOERCUS. 

Ofiáo  dd  Cajnion  general  ronUslamio  al  avüo  de 
Befada. — Ofieieal  OÚpe  de  Oreñee. — Surespuetia. 
Oficio  de  ^[uefa  al  Captkm  general. — Repreteniachm 
á  la  regencia. — Oficio  aleominanado. — Su  respuesta. 
OmsuUa  delcominonado.  -Oficio  del  tnismo  con  la  re- 
solución  de  la  Junta  dd  reino. — Contestación. — I^Ai- 
mo  cglScao  aleomieiosuulo.Sqn'esentacionalconsqo  do 
regencia. — Meal  arden. 

Oficio  del  Capitan  general. 

Excmos.  Sres.^EI  oficio  de  VV.  EE.  de  7del  cor- 
riente me  cerciora  con  satisfacción  mia  de  que  ha- 
hiendo  salido  de  Cádiz  con  destino  al  puerto  de  Gi- 
jon,  las  noticias  que  tuvieron  VV.  EE.  de  ta  ocu- 
pación del  Principado  les  obligaron  á  arribar  á  este 
puerto  ;  detenerse  en  él.  Felicito  á  VV.  EÉ.  por  su 
feliz  llegada  y  para  que  durante  su  mansión  en  esa 
▼Hla  no  carezcan  de  auxilios  y  protección  corres- 
pondiente, prevengo  con  esta  fecna  i  esa  justicia  lo 
conveniente  á  este  objeto. 

No  puedo  manifestar  á  VV.  EE.  el  verdadero  esta- 
do dtl  Pfiacipado,  porque  caresco  de  noticias  pr6xi- 
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mas  oficíales.  Unieamente  sé  por  las  recibidas  úlma- 
meote  que  los  eaemigos  ocupan  los  pueblos  principa- 
les» sia  que  por  abora  baya  apariencias  de  desalojarlos 
de  ellos.  Si  recibiese  alguna  noticia  satisfactoria  la 
coroanicaré  á  VV.  EE.  He  dirigido  al  señor  obispo  de 
Orense  sin  pérdida  de  níU)[nento,el  pliego  que  al  efec« 
lo  se  sirven  VV.  EE.  incluirnoe,  de  cuyo  eonieBÍdo 
me  be  enterado»  y  doy  á  VV.  EE.  muchas  gracias  por 
los  duplicados  impresos  que  han  tenido  la  bondad  do 
dirigirme  para  mi  inteligencia.  Diosguarde  á  V  V.  EE. 
machos  años.  Coruña  10  de  marzo  de  ISlO.-Excmos. 
Sres.-Bamon  de  Castro.- Excmos.  Sres.  D.  Gaspar 
de  loveltanos,  y  marqués  de  Campo  Sagrado. 

II. 

Oficio  (d  obispa  de  Orense. 
Exmo.éllmo.Sr.-Acabando  de  arribará  este  puer- 
to desde  la  bahía  de  Cádiz,  de  donde  salimos  el  26 
del  pasado^  y  no  sabiendo  que  haya  aportado  á  Viga 
la  fragata  Cornelia^  que  trae  pliegos  de  oficio  para 
V.E.  y  está  encargada  de  conducirle  á  la  isla  de  León 
DOS  apresuramos  á  comunicarle  las  noticias  que  con- 
tienen  los  adjuntos  impresos,  por  lo  que  interesa  al 
bien  de  la  patria  en  que  sean  cuanto  antes  cohocidas 
de  V.  E.  Nosotros  estamos  tan  persuadidos  á  que 
agregado  V.  E.  á  un  gobierno  reconcentrado  y  com- 
puesto de  personas  de  mérito  tan  eminente  podrá 
concurrir  al  restablecimiento  de  Vos  negocios  públi- 
cos ,  como  gozosos  de  haber  concurrido  á  ^ta  sa- 
ludable providencia  y  acertada  elección^  y  felicitán- 
dole por  ella  muy  sinceramente  ,  no  podemos  dejar 
de  dirigirle  las  mas  vivai  íostaacias^  á  fia  de  que  dan- 
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4oá  nuestra  patria  afligida  y  nueittrii  santa  religión  ul- 
trajada una  nueva  prueba  del  ardiente  celo  que  siem- 
pre ha  inflamado  tu  noUe  y  virtuoso  corazón  por  la 
gloria  de  una  y  otra,  acuda  ahora  á  su  defensa  y  (go- 
bierno, llenando  asi  los  deseos  y  lasespcranzas  que  la  • 
nación  ba  depositado  siempreen  su  digna  persona.. 

Al  mismo  tiempo  comunicamos  áV.  E.  que  la  ins- 
lalación  del  suprenn)  consejo  de  regencia  se  vefiScó  . 
muy  pronta n[iente,  exigicndoloasi  las  circunstancias^ 
como  iambien  el  que  se  admitiese  la  renuncia  que  hi- 
zo de  su  nombramiento»  el  Ei^cmo.  Señor  dou  Este- 
ban Fernandez  de  León,  y  q ue  en  su  lugar  fuese  sub»- 
Ciluidofor  representación  de  las  Américasel  Excmo. 
Se§or  don  Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe.  Nosotros» 
destinados  al  principado  de  Asturias,  nos  embarca- 
mos en  la  fragata  Cornelia  para  na^^^ar  en  ella  hasta 
Vigo;  pero  hallándose  pronto  á  dar  la  vela  para  el 
puerto  de  Gijonel  t)ergantin  Covadanga,  preferimos 
el  tra^ordarnos  á  él,  para  llegar  mas  pronto  áiiues^ 
tro  destino.  Oyendo  ahora  que  el  principado  de  As- 
turias se  halla  nuevaniente  invadido  por  el  enemigo, 
dam<^  cuenta  á  S.  M .  detesta  novedad  y  de  nuestra  si-  . 
función,  esperando  su  real  resol  ucionaeerca  del  pun- 
to en  quer debemos  emplear  nuestro  celo  en  hien  de  la 
patria  y  en  ejecución  de  sos  reales  órdenes. 

Con  este  motivo,  ofrecemos  á  V.  E.  el  profundo 
respeto  y  estimación  que  profesamos  aso  benemérita  . 
persona,  y  deseos  de  emplearnos  en  su  obsequio,  ro- 
gamos á  nuestro  Señor  la  prospere  por  dilatados  años: 
Muros?  de  marzo  de  1810.. — Excmo.  Sr.^ — Gas- 
par de  J ovelianos. — £1  marqués  de  CampO'*-  Sagrado. 
^•^xmw.  é  illmo.  £r.  OJbispo  de  Orense. 
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III. 

Respuesta  al  anitríar. 

'  Excmos.  Sre« — Muy  Sres.  mios:  he  recibido  con 
la  de  VV.  EE.  los  adjuntos  papeles,  que  informan  de 
la  instalación  del  supremo  consejo  de  regencia,  su  re* 
ceooctniiento  por  la  junta  de  Cádis,  y  proclama  de  la 
sopréma  Junta  Central:  y  en  el  día  también  la  pro- 
fisión  del  consejo  de  Castilla  respectiva  á  lo  mismo. 

•  Los  papeles  públicos,  y  particulares  noticias  infor- 
maban ya  en  parte  de  lo  acaecido;  y  no  ha  podido  de- 
]»rd«  sorprendérmela  nominación  y  memoria  que 
te  ba  hecho  de  mi  en  tan  críticas  circunstancias: 
j  «uandola  Suprema  lunta  Central  estaba  instruida 
de  mi  debilidad,  avanzada  edad,  y  casi  imposibilidad 
de  desempeñar  un  cargo  de  esta  naturaleza.  Lo  be 
hecho  presente,  invitado  repetidas  veces  á  qae  ace)^ 
tase  el  empleo  de  inquisidor  general,  y  me  pusiese 
encamino  para  Sevilla;  y  he  creidoqae  ejecutado, 
seria  en  perjuicio  de  la  iglesia,  y  de  la  nación, por  úo 
poder  desempeñarlo .  ¿Qué  haré ,  cuando  se  me  quiere 
imponer  una  carga  mas  peiada  y  mucho  mas  difícil? 
No  sé  como  Y  V.  EE.  y  los  otros  señores  de  la  su- 
prema Jauta  ,<|tteriendafaonrarme  ^yfiívoreeermetan 
particularmcote,  han  olvidado  escusas  tas  legitimas; 
y  «o  pensando  por  su  notorio  celo  sino  en  el  bien  de 
laoaeton,  han  hecho  una  elección  que  tante  puede 
p<^udicarte. 

'üios  puede  hacerlo  todo,  y  dar  fuerza  inesperada; 
jsolo  mirando  esto  como  un  efecto  particular  de  su 
previdencia,  podrá  verificarse  un  sacrificio  necesario 
en  mí,  si  puede  ser  útil,  y  lleno  de  imprudencia,  si 
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contase  con  lo  qne  me  prometen  la  edadi  mi  debi-r 
lídad  y  cortos  talentos. 

Ruego  y  rogaré  al  señor  me  dirija,  y  dé  lúa  para  el 
acierto:  doy  áV  V.  EE.  las  gracias  por  sus  honras  y  fai* 
vor:  aprecia  esta  ocasión  de  manifestarles  mi  afecto, 
mi  estimación  y  mis  respetos,  y  deseo  de  que  me  pro-*- 
porcionen  ocasiones  de  emplearme  e<i  su  obsequio,  y 
deque  nuestro  señor,  como  se  lo  suplico,  dé  á  VV.  EE. 
toda  felicidad  yguarde  su  vida  muchos  años.  Orense  j 
marzQl2del810Excmos.Sres.B.L.M.deYV.  EE^ 
su  átenlo  servidor  y  capellán .-  Ped  ro ,  Obispo  de  Oreor 
ae.^Excmos.  Sres.  Don  Gaspar  de  Jovellanps,  y  mar-r 
quéfrde  CampO'Sagrado . 

IV. 
.  0%U!Ja  al  capüan  general. 

Ei^cmo.  señor. — Tan  líenos  de  sorpresa,  como  de 
dolor  hacemos  presente  á  V.  E.  que  en  la  mañana  de 
ajerse  presentó  en  nuestra  posada  el'  Coronel  don 
Juan  Felipe  Osorio,  acompañado  de  un  escribano 
rea),  y  sin  que  precediese  recado  de  atención,  ni  otra 
formalidad,  nos pidip  nuestros  pasaportes;  y  no  con^» 
tentó  con  reconocerlos,  ni  con  tornar  copia  de  ellos, 
como  solicitamos»  aseguró  tenerórden  para  recoger 
losoriginales, y  asi  lo  verificó,  Al  despedirse,  indicó 
que  tenia  Qtra  diligeneia  que  practicar  por  la  tarde, 
sin  indicar  cual  fuese;  yei^  efecto,  se  presentódenuevo 
á  tas  cuatro  y  media,  y  nos  intimó  estar  comisionado 
por  la  junta  provincial  de  Santiago  para  la  ejt>cucion 
de  una  orden  de  la  jjuuta superior  d<¿ireino  deGulicia, 
reducida  áre(^(mocer  y  recoger  nwsslros  papeles.  Laa 
protestas  qjue  spbre  esto  hicimos  y  fundamos  fueron 
escritas  j  Grilladas  por  iips(»ti;os  a^te  su.  Qscf iba^o;  j 
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aooque,  porobseqiiio  á  la  aotorídad  d«  d<^de  dimt- 
naba  ia  comisión,  condescendíamosque se  reconocie- 
sen nuestros  papeles  y  se  copiasen  los  que  se  creye- 
sen necesarios  para  cualqater  objeto  de  bien  público 
que  se  pudiese  proponer  aquella  autoridad ,  decla- 
ramos abiertamente  que  de  ningún  modo  consenti- 
ríamos se  nos  despojase  de  una  propiedad  tan  im- 
portante y  preciosa  para  nosotros. 

No  creemos  necesarie  encarecer  á  Y.  E.  la  es- 
trañeza y  enormidad  de  este  atentado;  bástanos  es- 
ponerle á  su  consideración  para  que  las  conozca;  y 
para  que,  como  primera  autoridadde  este  reino^ nos 
proteja  contra  éh  y  contra  cualesquiera  otros  que 
puedan  seguirle.  V.  E.»  que  conoce  nuestro  ca- 
rácter, nuestros  servicios,  nuestro  buen  nombre,  y 
la  estrecha  situación  en  que  nos  hallamos,  penetra- 
rá también,  que  si  tenemos  algún  enemigo  personal 
que  nos  persiga,  ninguno  puede  serlo  que  no  lo  sea 
de  la  patria.  Aunque  solo  sujetos  á  la  suprema  re- 
gencia del  reino  ó  al  tribunal  que  S.  M*  nombrare 
para  juzgarnos,  no  rehusaremos  responder  en  jui- 
cio á  cualquiera  cargo  que  se  quiera  proponer  con- 
tra nosotros;  cuando  nada  valgan  «n  nuestro  favor 
las  leyes,  solo  la  fuerza  armada  nos  obligará  á  sufrir 
injusticias  y  atentados  tan  contrarios  á  ellas.  Si 
pues  V.  E.  debería  al  mas  infeliz  ciudadano  la  pro- 
tección que  dispensan  las  leyes  para  un  caso  seme- 
jante, ¿con  cuánta  mas  razón  la  reclamaremos  no- 
sotros? Asi  lo  hacemos  una,  dos  y  tres  veces,  con- 
fiados en  que  la  justificación  y  rectitud  de  Y.  E., 
no  nos  la  negará.  Muros  26  de  marzo  de  18t0. — 
Excmo.  Sr.  Gaspar  de  Jovellanos. —  Marqués  de 
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Cainpó-Sagrado.-Exemo.  Sr.  don  Ramón  de  Castro. 

V. 

ifueja  á  la  Regencia, 

Seflor.-^LIenos  de  aflicíon  por  el  atentado  eome- 
tido  contra  nuestro  estado  y  personas,  y  temerosos 
d«  otros  mas  graves,  aunque  la  urgencia  del  tiempo 
no  nos  permita  dar  de  ellos  á  Y.  M.  una  razón  mas 
eumpUda^aprorechamosta  ocasión  de  on  buque  que 
va  k  partir  á  Cádiz  para  elevar  á  sus  reales  manos  la 
adjunta  copia  del  oficio  que  con  Fecha  de  ayer  he- 
mos dirigido  al  capitán  general  de  este  reino. 

El  comisionado  de  la  junta  de  Santiago  ,  oidaa 
nuestras  protestas,  ha  suspendido  susprocedímientos, 
sin  duda  para  consultar  á  las  autoridades  de  que  di- 
mana su  comisión;  pues  que  aun  permanece  en  este 
pueblo,  con  no  poco  escándalo  de  él  y  peligro  nuestro. 

Nada  hay  que  no  podamos  temer  de  la  junta  supe- 
rior de  este  reino,  no  solo  por  la  tropelía  que  inten- 
tó hacer  con  nosotros,  y  la  que  sufrieron  nuestros 
compañerosen  el  Ferrol,  sino  porque,  só  pretesto 
de  consultar  el  dictamen  de  otras  juntas,  ha  suspen- 
dido el  reconocimiento  dé  la  autoridad  suprema  de 
y.  M. ,  y  publicado  por  impreso  el  acta  de  esta  sus- 
pensión: lo  cual  supone  algún  impulso ,  contra  el 
cual  debe  Y.  M.  guardarse. 

Señor,  aunque  reducidos  al  mayor  desamparo,  po- 
bres,  desairados,  y  rodeados  de  amargura  y  peligros, 
nada  es  superior  á  la  tranquilidad  de  nuestra  con- 
ciencia y  á  la  firmeza  de  nuestro  carácter,  sino  la  idea 
de  <iue  los  atentados  cometidos  contra  nosotros  pue* 
deoponeren  duda  aquella  buena  fama^  que  con  mu- 
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eboabn  y  laifMienfieíos  hablasu»  consegaido  bal- 
ta  ahora.  Á  V.  M.  sola  toca  protegerla,  y  en  nin- 
.gunaotra  autoridad  podréniófl  buscar  nuestro  desa- 
gravio, k  ella  imploramos,  j  de  ella  la  esperamos, 
porque  si  V«  M.  calla  ¿quéotra  inihabUr^  en  fiues- 
tro  favor?  Su  silencio  no  solo  seria  ofensivo  á  nues- 
tro honor  y  nuestra  justicia,  sino  también  á  la  sUf- 
prema  autoridad  de  V.  M.;  porque  nii^un  gobiei- 
no  en  que  no  hallen  protección  las  leyes,  y  amparo 
la  inocencia,  puede  ser  respetado  ni  conservado. 

Pedimos  asimismo  á  V.  M.  que,  sí  por  desgracia  no 
se  verificara  la  evaícoacion  de  Asturias  por  el  enemir 
go,  de  que  corren  ya  algunas  voces,  se  sirva  V.  M. 
mandar  que  volvamos  á  su  lado,  come  tiene  ya  aeorr 
dado  respecto  de  uno  de  nosotros,  para  que  podamos  * 
cotítinuarmiest^osservicios  al  público  con  el  decoio 
yseguridadáquejuigamos  ser  acreedores.  Nuestifo 
señor  conserve  en  prosperidad  á  V.  M  Muro»  27  de 
marzo  de  tSlO.  Sr.-Gaspar  de  Jayellaóosv-Marquis 
de  Campo- Sagrado. 

VI. 
Oficio  al  comisionado^ 
Sr.  corotiel.-Habiendo  pasado  cjoco  dia^  sin  qae 
Y.  S.  nos  haya  comunicado: ninguna  reseiuoion  aceif-» 
ca  de  las  protestas  (jue  hicimos  r  en  ^laa  diligencias 

Eracticadas  contiosotros  en  el  25  anterior;  y  no  sa- 
ien^o  si  V.  S.  ha  Cfmchiido  ya  su  comisión  ,  ó  si 
traCa  de  coutiuuar)a:  pasamos  á  sus  manos  Usadjunr 
ta9tu)pias,  para  que  sirvan  de  esplicacion  á  nuestros 
pasaportes  y  nuestras  protestas;  y  pedimos  á  Y.  S.  se 
sirva  agregarlas  al  espeflífíüte  de  dicha  comisión.  Al 
mismo  tiempo  pedimos  á  Y.  S.  se  lic^v#  mandar  íp^ 
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el  escribano  de  la  misma  comisioii  nos  dé  testimonip 
Hiérala  asi  de  la  órdcn  con  que  se  procede  contra  no- 
sotros, como  de  dichas  protestas;  por  cuanto  necesir- 
tamos  uno  y  otro  para  nuestra  seguridad  y  preservar 
nuestro  derecho.  Nuestro  señor  guarde  á  Y.  S.  mur> 
chos  años.  Muros  30  de  marzode  1810.  Gaspar  de  Jor 
vcllanos.-^EI  marqués  de  Gampo>Sagrado«-Sr.  don 
Juan  Felipe Osorio. 

VIL 
Contestación. 

Así  que  he  llegado  á  esta  villa  practiqué  con 
W.  EE.  las  diligencias  necesarias  en  orden  á  sus  res- 
pectivos pasaportes  y  papeles,  á  consecuencia  de  co- 
misión dimanada  del  Excmo.  Sr.  presidente  y  vocales 
de  la  junta  superior  de  este  reino >  y  al  siguiente  dijA 
le  he  dado  cuenta  de  sus  resultas,  sin  ulterior  resolu- 
ción hasta  ahora;  por  cuya  razón  conocerán  VV.  EC 
que  no  está  en  mi  masque  incorporar,  como  loharé., 
á  mi  comisión  el  oficio  de  y  V.  EE.  fecha  de  hoy,  y 
las  copias  de  documentos  adjuntas  y  rubricadas. 

Nuestro  señor  guarde  á  VV.  EE.  niuchos  años;. 
Muros  á  30  de  marzo  de  1810.— Juan  Felipe  Oso- 
rio. — Excmos.  Sres.  don  Gaspar  de  Jovellanos^  y 
marqués  de  Campo-Sagrado. 

Vill. 

Consulta  que  hizo  el  comisionado  á  la  Junta  del  Reino! 

Como  delegado  de  V.  E.  nombrado  en  22 del  cor- 
riente, á  consecuencia  de  su  orden  del  19  por  la  jun- 
ta provincial  de  Santiago  para  el  examen  y  averigus^- 
cioA  de  los  pasaportes  de  los  Excmos.  Sres.  don  Gas- 
par de  Jovellanos,  y  marqués  de  Campo-Sagrado, 

Tomo  \lli.  32 
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destino  «on  seguridad  do  sus  personas  «n  un  punto 
decente,  no  estando  revestidos  de  ellos,  aprensión  de 
estos,  y  de  los  papeles  que  les  hubiesen  acompaña- 
do'desde  Cádiz,  y  censura  de  la  omisión  incurrida  por 
el  alcalde  y  ayuntamiento  de  esta  villa  en  no  haber 
dado  parte  áV.  E.  de  los  efectos  de  lasdíligenciasque 
le  previno  sobre  el  particular,  recogí  é  incorporé  al 
espediente  formado  en  el  asunto  los  pasaportes  origi- 
nales, que  me  entregaron  dichos  señores  en  el  dia  de 
ayer,  cuyo  testimonio  acompaña,  bajo  el  que  me  pi- 
dieron, y  les  mandé  franquear  inmediatamente;  y  ha- 
biendo procurado  me  manifestasen  y  entregasen  tam- 
bién los  demás  papeles,  no  pude  conseguirlo  por  las 
raiones  y  pretestosque  contienen  las  respuestas  inser- 
tas en  el  testimonio  citado,  y  hoy  acabo  de  adquirir  en 
consistorio  pleno  las  indicaciones  conducentes  á  in- 
dentificar  los  motivos  y  cómplices  de  su  omisión,  las 
que  asimismo  incluye  el  propio  documento. 

La  diversidad  de  aspecto  que  ha  tomado  este  ne- 
gocio; y  la  importancia  y  conexión  de  sus  antece- 
dentes é  incidentes,  me  representan  muy  superiores 
á  mis  luces  y  términos  generales,  de  mi  comisión,  la 
delicadeza  y  oportunidad  de  cualquier  trámite  ulte- 
rior con  respecto  á  dos  personas  de  las  circunstan- 
cias délos  señores  Jovelianos  ,  y  Campo- Sagrado, 
.habilitados  con  pasaportes  absolutos,  espedidos  pa- 
ra la  libertad  y  seguridad  de  su  tránsito  y  fijación  de 
domicilio,  por  el  serenísimo  señor  presidente  y  mas 
señores  del  consejo  de  regencia;  también  en  orden 
á  la  culpa  que  puede  considerársele  al  ayuntamien- 
to, y  por  no  aventurar  un  yerro  en  materia  tan  di- 
ficil;  suspendí  todo  procedimiento  sin  separarme  do 


MEMORIAS.  409 

esta  villa,  y  creí  indispensable  dirigir  á  V.  E  ,  co- 
mo lo  hago,  en  diligencia  estas  noticias,  para  que 
se  sirva  dictármelas  reglas  precisas  y  terminantes 
de  mi  conducta  sobre  cada  uno  de  los  puntos  in- 
dicados,   como  lo  espero. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Mu- 
ros y  marzo  26  de  I810.-Excmo.  Sr.-Juan  Felipe 
Osorio.-Excmos.  Sres.  presidente  y  mas  señores 
de  la  junta  de  arhiamento  y  subsidios  da  este  reiiio 
de  Galicia. 

IX. 

Oficio  del  comisionado  y  rjssolucion  de  la  junta  supjerior 

del  7'€Íno, 

La  junta  superior  del  reino  de  Galicia  me  dice  y 
ordena  lo  siguiente. 

«Enterada  esta  junta  superior  de  cuanto  contiene  e\ 
oficio  de  V.  S.  fecha  26  y  testimonio  que  le  acompaña 
relativo  á  los  particulares  que  comprende^  dice  lo  pri-r 
mero,  que  da  á  V.  S.  gracias  por  el  celo,  moderacioa 
y  discreción  con  que  se  ha  conducido  en  esta  comi- 
sión, y  hallándose  ya  concluida,  puede  retirarse  cilia- 
do guste  á  Santiago,  cuya  junta  provincial  abonará  á 
Y.  S.  los  gastos  que  le  haya  motivado  ese  servicio. 

«Devolverá  V.  S.  Ips  pasaportesoriglnalesá  esos  se- 
ñoreslovellanosy  Campo-Sagrado,  previniéndolesque 
cuando  les  acomode  y  como  gusten,  pueden  internar- 
se é  irse  á  sus  destinóse  donde  mejor  les  convini^sse. 
Les  asegurará  Y.  S.  también  que  la  intención  de  esta 
junta  nunca  ha  sido  vejarles,  sino  un  justo  dcsep)- 
peño  de  su  deber  eo  la  averiguación  de  cuantos.entran 
en  su  reino;  y  que  si  desde  el  principio  se  hubieran  di- 
rigido á  ella,  como  debiau;  manifestándola  que  imm 
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los  correspondientes  pasaportes,  se'hubieran  termi- 
nado en  el  instante  estas  diferencias,  pero  que  no  ha- 
biéndolo hecho  asi,  ni  tampoco  ese  ayuntamiento,  no 
han  debido  ni  deben  estrañar  las  resultas.  Hágales 
Y.  S.  igualmente  entender  que  esta  junta  superior  do 
)o  es  solo  de  los  objetos  que  citan,  sino  también  de 
vigilancia  y  seguridad*,  y  que  aunque  ba  usado  con 
moderación  en  todos  los  ramos,  no  estaba  desnudado 
la  autoridad  supreipa,  puesto  que  hasta  ayer  no  ba 
reconocido  otra  desde  que  la  Junta  Central  abando- 
nó á  Sevilla.  Sentados  estos  principios,  se  lisonjea 
esta  junta  que  esos  señores  no  solo  comprenderán 
^ue  han  sido  omisos  y  se  han  escedido  en  sus  contes- 
taciones, sino  también  de  que  les  ha  guardado  par- 
ticulares consideraciones  en  sus  providencias. 

«Ese  ayuntamiento  no  satisface  á  las  órdenes  da- 
das por  esta  junta,  ni  ha  desempeñado  sus  deba- 
res,  y  por  consiguiente  se  ha  hecho  acreedor  á  una 
seria  providencia;  pero  usando  díe  benignidad,  y  en 
la  confianza  de  que  en  los  casos  sucesivos  serán  mas 
exactas  y  puntuales,  lo  suspende  por  ahora  y  se  lo  ha- 
rá Y.  S.  entender,  ad virtiéndoles  que  en  lo  sucesivo 
impidan  internar  solo  aquellas  personas  que  no  trai- 
gan pasaportes  ó  vengan  de  parages  sospechosos,  en 
cuyo  caso  darán  parte  á  la  junta  provincial  de  San- 
tiago, cerrando  con  esto  su  comisión  y  procesó. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Coruña  30 de 
marzo  de  1810. — Por  ocupación  del  presidente.— 
El  marqués  de  Vrllagarcía. — Por  acuerdo  de  la  junta 
superior  del  reino. — José  Antonio  Ribadeneyra,  vo- 
cal secretario. — Sr.  don  Juan  Felipe  Osorio. 

Lo  que  comunico  á  VV.  £C.  parasu  intéligeo- 
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eia,  y  en  su  cumplimiento  acompañan  los|)asapor- 
Ves  originales  que  recibí  de  VV.  EE.  esperando  sit 
contestación  y  recibo. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  Muros  á 
1.  °  de  abril  de  1810. — Juan  Felipe  Osorio.— » 
Excmos.  Sres.  don  Gaspar  de  lovellanos  y  marqués 
de  Campo-Sagrado. 

X. 
Respuesta  al  Comisionado. 

Hemos  recibido  ayer  tarde  el  oficio  de  V.  S.  coa 
los  pasaportes  que  se  sirve  restituirnos,  y  contestan- 
do á  las  prevenciones  que  la  junta  superior  de  este 
reino  le  manda  hacernos  en  su  orden  de  30  del  pasa- 
do, debemos  decirle,  para  que  lo  esponga  á  la  misma 
junta,  que'nosotros  no  exhibimos  nuestros  pasaportes 
porque  nadie  los  pidió:  ni  lo  creímos  necesario,  por- 
que solo  entramos  en  este  puerto  para  evitar  un  nau- 
fragio^ ;  sin  ánimo  de  internarnos  en  el  país;  que  no 
se  debe  ni  puede  tacharnos  de  omisos,  cuando  al  si- 
guiente diade  nuestra  arribada  dimos  parte  de  ella  al 
señor  Capitán  general,  á  quien,  portal,  y  por  presi- 
dente de  la  junta  reconocimos  como  primera  autori- 
dad de  Galicia:  que  consideramos  á  la  junta  como  su- 
perior, y  no  como  suprema;  porque  en  este  concepto 
fué  instituida ,  y  permaneció:  que  reconocemos  su  au- 
toridad respecto  á  la  vigilancia  y  seguridad  pública,  y 
alabamossucuidadoeneHa,  como  muy  recomendable 
y  necesario  en  estostiempos;  pero  que  no  podían  ser 
objeto  de  este  cuidado  dos  personas  de  carácter  tan 
{>übli€0  y  circunstancias  tan  notorias,  que  la  junta  no 
podía  ignorar,  como  tan  poco  su  legitima  proceden-- 
da,  ni  &u  destino;  que  por  lo  inismO|  debió  pare^^Nr- 
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nos  no  solo  una  vejación,  sino  también  un  atropelia- 
miento,  la  orden  de  recoger  nuestros  pasaportes,  sin 
contentarse  con  sü  presentación,  y  mucho  mas  la  de 
reconocer  y  recoger  nuestros  papeles,  encargados  á 
lina  comisión,  que  viniendo  asistida  de  asesor  y  escri- 
batió  y  escoltada  con  tropa,  no  podía  dejar  de  escitar 
la  espcctacion  pública  aun  cuando  fuese  dirigida  á 
personas  menos  visibles.  En  fin,  sirvase  V.  S.  h^ccr 
presente  á  la  junta  superior  de  este  reino  que  cuan- 
do esperábamos  que  reconociese  la  falta  de  justicia  y 
iniremiento  con  que  fuimos  tratados  en  este  procedi- 
miento, y  nos  acordase  una  satisfacción  que  pudiese 
reparar  nuestro  agravio,  poner  á  salvo  nuestro  de- 
coro, y  ílisipar  el  escándalo  que  pudo  causar  en  el  pú- 
blico, ni)sdebe  parecer  muy  estraño,  y  sernosmuy  do- 
loroso, que  solo  haya  buscado  preJ¡estos  para  coho- 
nestar sus  providencias  y  hacernos  prevenciones  tan 
infuniJadHS  como  indecorosas. 

Y  pues  que  la  misma  junta  superior  ha  puesto  fm 
á  esto  desagradable  negocio,  y  á  la  comisionde  V.  S. 
le  recordárnosla  instancia  que  tuvimos  el  honor  de 
tacerle  por  nuestro  oficio  de  30 del  pasado,  á  fin  de 
que  mandase  darnos  testitnorrio  literal  de  la  orden  de 
comisión  y  de  nuestras  prntostas,  el  cual  le  pedimos 
de  nuevo,  muy  confiados  en  que  V.  S.  no  agravará 
con  negarle  la  razón  de  nuestra  queja. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Mu- 
ros 2  de  abril  de  1810. —  Señor  don  Juan  Feli- 
lipe  Osorio. 

XI. 
Ultimo  oficio  del  comisionado. 

En  contestación  al  ofíeio  que  Y  V.  EE.  sohanservi- 
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do  pasarme  con  fecba  de  este  dia,  debo  decir,  qua 
queda  unido  á  mi  comisión,  y  en  ella  verá  la  ju^ta  su- 
perior, á  quien  voy  á  remitirla,  las  observaciones  que 
VV.  EE.  le  bacen,  y  que  así  como  no  pude  fran- 
quear á  YV.  EE.  en  30  de  marzo  inmediato  el  testi- 
monio literal  de  la  orden  de  comisión  y  sus  protestas 
por  tener  entonces  pendientes  mis  facultades  de  con- 
sulta hecba  á  aquella  superioridad,  del  mismo  modo 
ahora  me considerosinellas para  complacer  áYV.EE. 
en  la  instancia  que  renuevan  sobre  el  asunto,  por 
bailarse  el  negocio  concluido  en  t(5das  sus  partes. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  mucbos  años.  Muros  y 
abril  2  de  1810.  Juan  Felipe  Osorio. — Excmossc- 
ñores  don  Gaspar  de  Jovellanos,  y  marqués  de  Cam- 
po-Sagrado. 

XII. 
Representación  dirigida  desde  Muros  de  noy  a  en  marzo 
deí8\0,al  consejo  supremo  de  regenciapor  los  vocales 
de  la  Junta  suprema  D,  Gaspar  de  Jovellanos  y  mar- 
qués de  Campo-Sagrado ,  y  csiendidapor  el  primero. 
Señor. — Con  fecba  6  del  corriente  dimos  noticia 
éV.  M.  de  nuestra  arribada  á  este  puerto,  y  de  la  si- 
tuación a  que  nos  babia  reducido  la  invasión  de  nues- 
tro pais  por  las  tropas  enemigas;  pero  como  esla  des- 
gracia, por  mas  que  ponga  en  peligro  nuestro  estado 
y  existencia,  sea  para  nosotros  mas  llevadera ^  que  la 
mengua  de  nuestra  fama  y  buen  nombro,  nos  vemos 
forzados  á  molestar  de  nuevo  la  atención  de  V .  M .  de- 
positando en  su  piadoso  señóla  amargura  que  nos 
oprime,  y  buscando  nuestro  desagravio  en  su  supre- 
ma justicia. 
V.  M.  i  señor  nos  debe  este  desagravio:  V.  M.nos 
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le  ofreció,  cuando  al  trasladar  en  sus  manos  la  supre-i> 
ma  autoridad,  que  con  tan  pura  intención  habíamos 
ejercido,  pusimos  nuestro  honor  á  cargo  de  su  justi^ 
cia.  En  fé  de  ello  renunciamos  al  derecho  de  permar- 
necer  cerca  de  Y.  M.  en  el  punto  que  nos  ofrecia  ma- 
yor seguridad  y  conveniencia,  y  resolvimos  retirar^ 
nos  á  nuestras  casas  con  el  consuelo  de  haber  servido 
fielmente  á  la  patria,  y  la  esperanza  de  gozar  en  ella 
de  aquella  serena  tranquiRdad  que  es  siempre  fruto 
dé  la  buena  conciencia. 

Pero  embarcadüíen  la  fragata  deS.  M.  Cornelia^ 
lardamos  poco  en  conocer  que  los  rumores  inventados 
en  Sevilla  por  los  enemigos  de  la  Junta  Central,  y  di- 
fundidos en  Cádiz  por  los  emisarios  que  enviaron  allí, 
no  solo  se  aumentaban  ycorrian  libren>ente,  sino  que 
se  confirmaban  mas  y  mas  por  la  larga  detención  de  la 
fragata  en  aquella  bahía ,  donde  ya  en  el  concepto  de  la 
tripulación ,  y  aun  de  los  oficiales  éramos  miradosy  te- 
nidos como  arrestados  por  el  gobieroD^  haciéndose  asi 
cada  diamas  violenta  y  vergonzosa  nuestra  situación. 

Hartos  ya  desufirirla,  determinamos  trasbordarnos 
al  bergantín  Covadonga,^  que  iba  á  partir  parala  vi- 
lla de  Gijon,  de  lo  cual  dimos  noticia  á  V,  M.,y  bus- 
cando entre  tanto  algún  desahogo  á  nuestra  inquietud 
dirigimos  al  redactor  del  (ftano  (f^  (74(^12:  el  papel  de 
que  incluimos  copia  con  el  número  I  y  recomendamos 
su  publicación  al  gobernador  de  aquella  plaza  por  un 
oficio,  del  cual,  de  su  respuesta  y  déla  del  redactor 
son  copia  los  números  I!,  y  III  y  IV  adjuntos. 

Prescindimos  ahora  déla  eatraña  razón  en  que  la 
junta  superior  de  Cádiz,  arrogándose  una  autoridad 
que  no  lo  pertenece;!  fundo  su  resistencia  á  la  publi- 
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eacioii  d«  esté  papel »  privándonos  con  ella  de  la  pro- 
tección quejas  leyes  conceden  á  todo  ciudadano;  pues 
que  á  todos  perniiléD  imprimir  libremente  cuanto  no 
sea  contrario  á  la  religión,  á  la  moral,  ó  á  las  regalías 
deV.  M.  Mas  no  podemos  prescindirde  lanolicíaque 
al  punto  de  nuestra  salida  recibimos,  de  ciertos  pasos 
oficiosos  dados  contra  los  individuos  de  la  Junta  Cen^ 
tral  por  la  misma  junta  de  Cádiz,  del  espediente  con-^- 
sultivo  formado  á  consecuencia  de  ellos,  ni  del  dicta- 
men que  se  dice  dado  á  V.  M.  por  el  consejo;  pues 
que  en  todo  esto  se  comprometió  mas  y  mas  la  repu- 
tacionrde  los  individuos  del  gobierno  deque  fuimos 
parte,  y  se  dio  ocasión  á  los  atentados  y  atrepella- 
mientes  personales  que  sufrieron  después;  y  sobra 
los  cuales  hemos  representado  separadamente  á 
V.  M.  lo  que  se  refiere  á  nuestras  personas  ,  re- 
duciéndonos aqui  á  los  agravios  en  que  somos  ia* 
distintamente  envueltos  con  nuestros  compañeros. 

Elevando  á  V.  M  nuestras  justas  quejas  ,  nos  es 
doloroso  comprehender  en  ellas  al  supremo  consejo 
reunido;  pero  aunque  no  le  atribuyamos  el  origen 
de  nuestra  persecución,  no  podemos  desconocer  el 
apoyo  que  esta  halló  en  su  dictamen.  Sabemos  que 
siguiendo  los  mas  sólidos  principios  del  derecho  pú* 
Mico  y  de  la  justicia  privada,  consultó  á  V.  M.  quo 
la  Junta  Suprema  Central  en  la  totalidad  de  sus 
miembros  soto  podia  ser  juzgada  por  la  nación  ,  y 
que  si  estos  fuesen  acusados  de  algún  delito  parti- 
cular, lo  podrianserpor  el  tribunal  que  V.  M.  nom- 
brare. Pero  sabemos  también  que  se  olvidó  deaque* 
líos  principios,  para  proponer  á  V.  M.  especies  y  pre. 
cauoíonesqueson  tan  ageuas  de  ellos^  como  de  las 
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Máximas  de  equidad  y  j^rudoncía  que  en  otros tiem- 
|ios realzaron   tanto  la  dignidad  de  este  tribunal. 

Henoos  entendido  que  el  consejo,  no  contento  con 
censurar  en  su  esposicion  la  conducta  de  ta  Junta  Gen- 
lra^  se  propasó  á  poner  en  duda  la  legitimidad  de  su 
|oder.  Especie  que  se  nos  hubiera  hecho  increibie^si 

Íaen  otras  consultas  no  lo  hubiesen  propuesto  sus 
acales;  desentendióse  entonces  la  suprema  Junta 
for  razones  de  prudencia  que  no  son  del  día;  pero  no 
|K>demos  nosotros  desentendemos  ahora.  Porque. 
$i:á  las  groseras  calumnias  que  se  difunden  contra  el 
gobierno  pasado,  se  agregase  el  concepto  de  ilegítimo 
^4ie  vale  tanto  como  tiránico  y  este  concepto  seapo- 
jase  en  el  dfctámen  del  primer  Irihunal  dtt  reino: 
¿cuál  seria  la  seguridad  de  los  que  fuimos  parte  en  él? 
j|Ni  cuál  de  nosotros  evitaría  la  censura  pública»  en 
wa  cargo,  en  quo,  por  lo  menos  tcndriamos  la  culpa 
d!e  haberle  autorizado  y  consentido? 

Ni  menos  comprendemos  como  se  pudo  esconder 
a^ consejo,  que  niñeando  aquella  autoridad  atacaba 
también  la  de  V.  M.  y  la  suya  propif);  puesto  que  ni 
1? .  M.  tiene  otro  poder  que  el  que  la  Junta  suprema 
¿Ippositó  en  sus  manos,  ni  el  consejo  otro  ser  que  el 
que  ella  le  dio  al  restaurarle;  era  bien  obvio  que  sí 
1^  autoridad  creadora  fuese  ilegítima,  tal  seria  cual- 
q.urera  autoridad  creada  é  instituida  por  ella. 

Esta  opinión  del  consejo  reunido  no  puede  referir- 
so*  ni  origen  del  Gobierno  Onlral;  porque  el  consejo 
dJe  CastiUa,  no  solo  reconoció  la  autoridad  de  las  j.un- 
lias  provinciales  que  formaron  aquel  gobierno,  sino 
^uose  gloriaba  de  haberlas  moviólo  y  excitado  á  for- 
sijarlie •  Instalado  ya  q1  misino  consejo  le  reconoció  co- 
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mogobiernolegítimo  y  le  prestó  y  juró  obediencia  vo- 
luntariamentey  no  por  efecto  de  fuerza  y  coacción.  To- 
da la  nación  hizo  al  mismo  tiempo  igual  reconocimien- 
to^ y  le  hizo  en  medio  de  aquel  regocijo  que  escitó  en 
ella  tan  ilustretesíimonio  de  lei'lt<)d  y  generosidad  es- 
pañola ,  cuando  todas  las  pro  vincias  corrian  unánimes 
á  depositaren  un  centro  común  la  autoridad  soberana 
que  separadamente  habían  ejercido.  ¿En  qué  pueg 
fundará  el  consejo  la  ilegitimidad  de  aquel  gobierno? 

Si  se  atiende  á  sus  indicaciones,  parece  que  cre- 
yendo legítimo  el  origende  del  gobierno  pasado,  tuvo 
por  ilegítima  su  institución.  ¿Pero  con  qué  apoyo? 
Los  poderes  que.  trajeron  d<j  las  juntas  proviucialeg 
los  constituientes  de  la  Central,  eran  amplióse  ili- 
mitados. Estos  poderes,  á  exci'pcion  de  alguno,  se 
referian  todos  á  la  reunión,  y  no  á  la  elección,  de  un 
Gobierno  Central.  En  ninguno  se  prescribía  la  for- 
ma en  que  se  dcbii  instituir  este  gobierno.  Fueron 
pues  libres  los  diputados  de  las  provincias  de  consti- 
tuirse en  la  forma  que  estimasen  mas  conveniente,  y 
cuando  de  la  que  adoptaron  se  pueJa  decir  que  era 
iipperfecta,  jamás  se  podrá  decir  que  fué  ¡legítima. 

Una  ley  de  partida  muy  sabía,  aunque  no  tanto  aco- 
moda á  las  circunstancias,des!umbróal  consejo,  cuyo 
celo  seria  mas  laudable  si  de  ella  no  hubiese  sacado  tan 
siniestras  consecuencias.  Nosotros,  pues,  que  desde 
el  principio  hemos  opinado  con  el  consejo  por  la  for- 
mación de  una  regencia  de  pocos,  para  dar  al  gobier- 
no toda  1^  unión,  actividad,  vigor  y  secreto  que  las 
circunstancias  requerían; nosotrosque  con  toda  fran- 
queza y  desinterés  esforzamos  este  dictamen  ante  el 
cuerpo  de  que  eramos  miembros,  y  produjimos  cfb  su 
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apoyo  la  misma  ley  y  los  mismos  fundamentosquedesi 
pues  alegó  el  consejo;  nosotros,  que  nos  espusimos  a 
ifo  pequeña  odiosidad  por  la  constancia  con  que  insis- 
timos siempre  en  esta  opinión,  bien  tendremos  aberra 
el  derecho  de  decir  que  el  consejo,  6  no  entendió 
bien,  ó  aplico  mal  aquella  ley,  y  el  de  rechazar  an 
error,  que  en  tas  circunstancias  del  dia  en  que  nada 
importa  tanto  como  consolidar  y  hacer  respetable  la 
autoridad  de  V.  M.,  puede  ser  muy  pernicioso. 

La  ley  de  partida,  señalando  la  forma  en  que  se  de- 
ben nombrar  tutores  para  un  rey  niño,  dice:  que  ve- 
rificada la  vacante  del  trono, se  deben  reunir  en  la  cor- 
le fos  prelados,  grandes  yhombres  honrados  de  las  ciu- 
dades y  nombrar  una,  tres  ó  cinco  personas  de  las  ca- 
lidades que  menudamente  señala,  para  que  gobiernen 
el  reino  á  nombre  del  rey  menor.  La  consecuencia 
pues,  que  de  esta  ley  nace,  no  es  que  la  Junta  Central 
debió  nombrar  estas  personas  para  el  gobierno,  sino 
que  debió  congregar  las  eortes  para  que  las  nombra- 
sen. Diga  pues  el  consejo  de  buena  fé  si  cuando  esta- 
ba dividido  en  trozos  el  ejercicio  déla  soberanía,  dis- 
locado y  mal  seguro  el  gobierno  interior,  y  no  bien 
sosegada  la  primera  inquietud  de  los  pueblos;  cuan- 
do se  trataba  de  reunirías  fuerzas  que  separadamen- 
te levantaban  las  provincias,  y  de  organizar  un  ejér- 
cito que  acabase  de  arrojar  al  enemigo  de  nuestras 
fronteras:  cuando  este  enemigo,  rabioso  de  ver  ba- 
tidos, rechazados  ó  rendidos  por  todas  partes  sus  ejér- 
citos, bacía  tos  mas  poderosos  esfuerzos  para  volver 
sobre  su  presa;  cuando  en  medio  de  la  mayor  penu- 
ria de  fondos  era  necesario  vestir,  armar,  proveer  y 
aosiliar  á  mas  de  150.000  soldados;  en  fin  si  cuando 
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tantosy  tan  urgentes  cuidados  llamaban  la  atencioa 
de  un  gobierno  qu0  atababa  de  nacer:  ¿*era  la  sazón 
oportuna  para  conrocaral  reino  en  cortes  generales?, 
para  arreglar  la  nueva  forma  que  las  círcunslancias 
de  esta  reunión  requerían?  para  resolver  las  arduas 
cuestiones  que  ofrecia  la  ejecución  de  tan  gran  de-r 
signiot  y  para  preparar  los  planes  de  reforma  y  mejo- 
ras que  dcbian  presentarse  á  una  nación,  que,  can- 
sada ya  de  sufrir  opresiones  y  abusos,  solo  suspi- 
raba por  la  reforma  de  su  constitución ,  y  por  la 
entera  recuperación  do  su  libertad? 

Dirá  el  consejo  que  lo  que  en  aquel  caso  pudie- 
ron hacer  las  cortes  lo  pudo  hacer  la  Junta  Central. 
Asi  es,  y  nosotros  le  concederemos,  no  solo  que  pudo 
sino  que  debió  hacerlo,  porque  tal  fué  siempre  nues- 
tra opinión.  Pero  inferir  de  aqui  que  por  no  haberlo 
hecho  fué  nulo  cuanto  hizo,  é  ilegítima  la  autoridad 
que  instituyó,  es  una  consecuencia  ,  que  hace  tan 
poco  honor  á  la  lógica  como  á  la  buena  fe  del  con- 
sejo. Para  la  Junta  Central,  la  necesidad  de  formar  un 
gobierno  de  pocos,  no  nacia  déla  disposición  de  la 
ley,  sino  de  la  naturaleza  de  las  circunstancias;  no  era 
una  necesidad  de  derecho  yjusticia,sinQde  pruden- 
cia y  política.  La  Junta  obraba  con  plena  y  legítima 
autoridad;  puesto  que  el  conseja  le  atribuye  toda  La 
que  la  ley  atribuye  á  las  cortos.  Podrá  pues  decir 
que  no  adoptó  la  institución  mas  perfecta ,  pero 
no  que  se  constituyó  ilegítimamente. 

Por  ventura  si  las  cortes  cong*regadas  con  aquel  Gn 
hubiesen  nombrado  para  el  gobierno  á  los  misinos 
diputados  de  las  provincias,  ó  bien  otra  junta  tan 
numerosa  como  la  Central;  ¿se  podría  decir  que  ha-r 
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bian  creado  una  autoriikd  ilegítima,,  solo  porqnese 
habian  escedido  del  número  señalado  en  la  ley  de 
partida? Nuestra  historia  responderá  á  esta  pregunta. 
Ella  nos  dice  que  las  cortes  nunca  se  atuvieron  al 
número  señalado  en  aquella  ley,  por  mas  quealgu* 
na  vez  lo  desearon.  Nos  dice  que  siempre  regularon 
sus  resoluciones  por  aquellas  máximas  de  prudencia 
que  dictaban  las  circunstancias.  Nos  dice  que,  ya 
para  emplear  en  el  mando  á  los  hombres  de  méri- 
to, ya  para  temporizar  con  los  poderosos,  aspiran- 
tes á  él,  ya  para  conciliar  los  partidos  escitados  por 
unos  y  otros,  ó  para  condescender  con  los  deseos  de 
las  provincias,  ó  en  fín  para  organizar  un  gobierno 
( porque  vale  mas  un  gobierno  imperfecto  que  una 
monstruosa  anarquia),  aumentaban  mas  ó  menos 
el  número  de  los  tutores;  y  que  alguna  vez  lo  au- 
mentaron en  tanto  grado,  que  el  consejo  de  re- 
gencia nombrado  por  las  cortes  de  1390  para  gober- 
nar en  la  menor  edad  de  Enrique  IIl^  era  mas  nu— 
meroso  aun  que  la  Junta  Central.  Lo  que  fué  tanto 
mas  notable,  cuanto  estaba  á  su  frente  un  hombre 
que  valia  por  todos,  el  ilustre  infante  de  Antequera» 
tan  célebre  por  sus  virtudes  como  por  sus  victorias. 
Ni  estas  consideraciones  de  prudencia  queseguíaQ 
en  otro  tiempo  las  cortes  faltaron  del  todo  á  los  voca- 
les de  la  Junta  Suprema  que  no  opinaban  por  el  nom- 
bramiento de  una  regencia  de  pocos.  Temían  que  es— 
ta  providencia  desagradase  á  las  juntas  provinciales» 
que  los  habian  nombrado  para  componer  una  Junta 
Central ,  y  no  para  formar  otro  gobierno.  Y  temian  que 
se  disgustasen  los  pueblos  viendd  volver  sin  mando  á 
sus  provincias  á  aquellos  de  cuyo  celo  tenían  tan  re- 
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cíente  esperiencia  en  la  activa  y  vigorosa  conducU 
con  que  los  sacaron  de  las  garras  del  enemigo  en  su 
primera  irrupción;  y  cuando  se  hubiesen  engañadora 
este  concepto,  ose  hubiesen  movido  por  razones  a^e» 
ñas  de  él,  nunca  sepueJc  creer  ni  decir  que  niiralHiii 
como  ilegítima  la  constitución  que  prefirieron^ 

No  hemos  molestado  la  atención  de  V.  M.  con  Un 
prolijas  reflexiones  por  obsequio  del  gobierno  pasado, 
sino  para  que  demostrando  su  legitimidad  se  afiance 
mas  y  mas  la  de  Y.  M.,  de  quien  tantos  bienes  ^d 
puede  prometer  la-  nación.  Cumpliendo  pues  este 
deber,  rogamos  á  V.  M.  oiga  benignamente. lo  que  se 
refiere  á  la  defensa  de  nuestra  reputación  persoivtl. 

Después  de  haber  opinado  el  consejo  que  los  indi- 
viduos de  la  suprema  Junta  solo  podian  ser  juzgados 
en  común  por  la  nación,  y  en  particular  por  el  tribunal 
que  V.  M.  nombrare,  era  consiguiente  que  mientras 
la  voz  de  la  nación  ó  de  algún  acusador  no  nos  itnmase 
á  juicio,  los  considerase  á  todos  y  cada  uno  de  ellos  en 
la  plena  posesión  de  su  fama  y  libertad ,  y  que  toda  me- 
dida que  pudiese  alterar  upa  ú  olrd  fuese  á  sus  ojos 
ofensiva  é  injusta.  Pero  sino  miente  la  voz  pública,  el 
consejo  no  pensó  asi,  sino  que  creyó  necesario  que 
V.  M.  tomase  con  ellos  ciertas  precauciones,' que  se- 
guramente son  tan  agenas  de  prudencia  como  de  justi-* 
cía.  Se  nos  ha  asegurado  que  consultó  á  V.  M.  1.* 
que  los  individuos  de  la  Junta  suprema  podian  voU 
verse  á  sus  provincias,  y  aunque  no  en  calidad  de  ar^ 
restadvs,  con  obligación  de  avisar  el  lugar  de  su  resi-* 
dencia:  precaución  que  supone  un  destierro,  y  equi-^ 
vale  á  una  confinación:  2.®  que  no  pudiesen  reunir- 
se muchos  en  un  punto:  precaución  que  supone  una 
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desconGanza  desús  sentimientos,  y  autoriza  una  sos-* 
pecha  contra  su  conducta:  3.^  que,  .aunque  podrían 
mudar  de  residencia,  no  se  les  debía  permitir  pasar 
ó  la  América;  y  esta  precaución  contiene  un  verdade- 
ro despojo  de  su  libertad. 

Guando  el  consejo  dictaba  á  Y.  M.  semejantes  me- 
didas, tal  vez  no  previo  qué  con  ellas  iba  á  escitar  los 
peligros  contra  nuestra  seguridad,  y  las  sombras  sobre 
nuestra  reputación,  de  que  ya  nos  hallamos  rodeados, 
y  que  nos  seguirán  á  todas  partes,  si  la  poderosa  ma- 
no do  V.  M.  no  las  disipa  jQuc  volvamos  á  nuestras 
provincias,  cuando  las  mas  de  ellas  se  hallan  invadí- 
dasó  amenazadas  por  los  satélites  del  enemigo/  Que 
determinemos  nuestra  residencia,  cuando  no  hay  al- 
guna que  no  sea  incierta ,  ninguna  que  esté  libre  de  los 
peligros  de  la  guerra!  Que  no  nos  reunamos  muchos 
en  un  punto,  cuando  hay  tampocosen  que  buscar  se- 
guridad, y  cuando  la  pobreza  y  desamparo  de  unos, 
solo  podrá  hallar  socorro  y  consuelo  en  la  amistad  y 
caridad  de  los  otros!  Yen  fin,  que  no  podamos  pasar 
á  America,  cuando  la  suerte  de  las  armas  vacíla^y 
cuando  puede  no  quedar  otro  asilo  en  el  continente 
é  los  que,  proscritos  y  perseguidos  por  el  tirano,  as- 
piren al  consuelo  de  morir  en  su  patria!  Y  esto  contra 
todos!  Y  esto  sin  escepcion  ninguna!  Y  esto  sin  la  me- 
nor consideración  á  la  edad,  atestado,  al  carácter, á 
los  servicios,  niá  la  reputación  de  tantos  dignos  indi- 
viduos como  se  hallaban  en  el  seno  de  la  Juata! 

No  servirán  para  disculpar  tales  precauciones  las 
calumnias  inventadas  en  Sevilla  y  difundidas  en  Cá- 
diz contra  nosotros;  porque  ¿quién  conocía  mejor  que 
el  consejo  su  orígt  n  y  sus  autores?  Ni  á  quién  eran  mas 
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i)aniRettof  los  «gentes  quo  las  propagaban  y  los  tor- 
pes fines  á  que  se  dirigían?  Acusarde  infidelidad  á  un 
•oerpo  entero  y  tan  numeroso,  aun  cuerpo  escogido 
tn  todas  las  provincias  por  su  amor  á  la  patria,  á  un 
cuerpo  cuyos  individuos  se  habían  ofrecido  á  la  pros- 
cripción y  á  la  muerte  por  defenderla,  á  un  cuerpo  en 
fin,«n  que  la  unión  de  todos  era  posible  para  el  bien 
pcTo  imposible  para  el  mal?  ¡Acusar  de  robos  y  con- 
cusiones á  tantas  y  tan  caractcriíadas  personas!  A  los 
que  habían  abandonado  su  fortuna  y  existencia  ala 
codicia  y  al  odio  de  los  bárbarosl  A  los  que  acababan 
de  publicar  la  inversión  de  los  fondos  que  habían  veni- 
do á  sus  manos!  A  los  que  convocaban  la  nación, 
para  darle  cuenta  exacta  de  ellos  y  de  su  adminis- 
tración! En  fin,  á  los  que  acababan  de  dar  tan  ilus- 
tre ejemplo  de  desinterés  resignando  «I  gobierno  en 
otras  manos,  y  retirándose  pobres  y  desnudos,  sin 
protefision  ni  esperanza  de  otra  recompensa  que  la 
de  la  publica  esliiiíacionl 

Señor,  si  la  defensa  no  fuese  necesaria  contra  tan 
groseras  calumnias,  nos  contentaríamos  con  invocar 
á  nuestro  favor  el  testimonio  de  V.  M.  que  tiene  en 

•  su  mano  las  actas  de  todos  nuestros  decretos  y  pro- 
videncias» y  todos  los  documentos  y  noticiiis  éo  que 
e8tá  consignada  nuestra  conducta.  Invocaríamos  á 

•  los  ministros  que  V.  M.  tiene  á  su  lado,  y  en  su  mis- 
mo seno,  y  que  fueron  ejecutores  de  aquellas  pro- 
videncias, y  continuos  testigos  del  celo  y  pureza  de 
intención  que  las  dictaron.  Invocaríamos  el  testimo- 
nio del  mismo  consejo,  cuyos  individuos,  colocados 
á  nuestro  lado,  ya  por  su  ministerio,  ya  por  los  ne- 
gocios que  trataron,  ya  por  antiguas  relaciones  de 
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trato  y  comiinicaoion,  conocen  el  caractef  y  sentid 
mientes  de  la  mayor  parte  de  nosotros.  Invocaríamos 
en  fin,  el  testimonio  de  la  nación  entera ,  pues  que 
serán  muy  pocos  entre  nosotros  los  que  por  sus  an- 
teriores destinos  y  servicios,  su  conducta  pública,  6 
su  reputación  personal ,  no  sean  conocidos  en  las 
provincias,  muy  pocos  que  no  lo  sean,  no  solo  co- 
mo superiores  á  tan  indignas  calumnias,  sino  co- 
mo libres  de  toda  nota  y  censura  individual  y  muy 
acreedores  á  la  estimación  pública. 

Bien  conocemos  que  pudieron  mover  también  al 
consejo  las  misteriosas  deliberaciones,  y  los  pasos  ofi* 
ciosos  de  la  junta  do  Cádiz,  pero  en  nada  será  menos 
disculpable  que  en  haber  temporizado  con  ella.  Por- 
que, ¿quién  conocía  mejor  la  falta  de  autoridad  con 
que  aquella  jan ta  se  entremetía  á  censurar  la  conducta 
del  último  gobierno,  y  la  falta  de  consideración  con 
que,  abrigando  los  susurros  de  la  calumnia  y  los  di- 
charachos de  sus  fautores,  solicitaba  providencias  os- 
tensivas á  todos  sus  individuos?  Que  las  promoviese 
contra  algún  individuo  particular  sí  para  ello  tenia 
motivo  justo  pudo  ser  un  efecto  de  celo;  pero  que  una 
junta  erigida  para  el  armamento  y  defensa  de  ¡a  plaza 
de  Cádiz,  con  un  objeto  tan  determinado,  en  un  dis- 
trito tan  reducido  y  sin  ninguna  representación  para  el 
resto  del  reino,  se  mezclase  en  los  negocios  del  gobier- 
no, y  se  arrogase  tan  estraordinaría  autoridad,  es  una 
especie  de  atentado  cuya  temeridad  y  ligereza  «olo  se 
pueden  comparar  con  la  atrocidad  de  su  injusticia^. 

Por  último,  señor,  no  disculpará  las  cstrañas  pre- 
caucione9  dictadas  á  Y.  M.  por  el  consejo,  el  que 
todos  los  ¡udividuos  de  la  suprema  Junta  seamos  res* 
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ponsahics  á  la  nación  <1e  nuestra  conducta,  porqué 
esta  responsabilidad  es  una  obligación;  no  es  un  car* 
go,  porque  ella  supone  la  acción,  pero  no  supone  la 
culpa.  El  gobierno  mas  justo  y  virtuoso  es  responsa- 
ble á  U  sociedad  de  sus  operaciones,  sin  que  del  exá^ 
men  de  su  conducta  pueda  resultarle  mas  que  gloría 
jalabanza.  Esta  responsabilidadalcanzaá  todos  lasau* 
toridades del  reino,  y  alcanza  al  consejo  mismo,  sin 
que  de  aquí  se  infiera  la  necesidad  de  anticipar  medi- 
das para  asegurarla.  Cuando  la  nación  se  congregue, 
todo  poder,  toda  autoridad  le  será  sometida,  todas 
las  justicias  serán  juzgadas  por  ella,  y  los  que  com- 
pusieron la  Junta  suprema,  como  los  demás  inslru- 
mi^ntos  del  gobierno,  aparecerán  en  este  juicio  uní* 
versal  con  aquella  seguridad  ó  aquel  temor  que  pres- 
te á  cada  uno  el  testimonio  de  su  conciencia. 

¿Y  qué  cuerpo  se  presentará  con  mas  confianza  an- 
te aquella  augusta  asamblea,  que  el  que  habia  resuel- 
to congregarla:  consagrado  ocho  meses  de  continuo 
estudioy  tareas  á  su  preparación:  llamado  on  torno 
de  sí,  y  buscando  las  luces  y  el  consejo  de  tantas 
personas  de  talento,  esperiencia,  y  celo  público  pa- 
ra kacerla  mas  fructuosa  y  en  fin,  convocándola  pa- 
ra depositar  en  ella  su  autoridad,  darla  cuenta  de  su 
administración,  y  someterla,  á  su  supremo  examen? 
Que  el  que  había  acordado  reuniría  no  en  la  forma 
arbitraria  é  imperfecta queimaginó^el  consejo,  sino 
en  la  que  conciliaba  mejor  nuestras  antiguas  insti* 
tuciones,  con  sus  derechos  imprescriptibles,  con  unos 
derechos  que  nunca  pudo  perder,  y  que  por  decir* 
lo  asi  acababa  de  recoiit|uistar?Qt0eeÍ<qaehabiaes- 
tendido  el  derecho  de  reprcsenlácioii^^  todas  Jas  cia^*. 
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.«del  eitado,  y  á  todos  los  padre»  de^  familia  delrei- 
to'  Ou.  el  qú«  no  .olo  babia  preservado  s.no  me- 
fonidoú  presentación  del  clero  y  nol.lew  ,  reu- 
ii  ndoVodo»  los  prelados  y  todos  los  grandes  en  un 
u  osinmento  para  hacerle  n.edia.  ero  entre  el 
SbryeiraL,  y  darle  mas  fuerzas  as.  .on.r. 

fos  enemigos  d«««l"'*^^«''' •=»"'"  ««"^"  '"'  •*«.'* 
consSSn?  Que  aquel,  en  fin.  que  antes  deres.g- 
írsu  autoridad  exig.ó  de  V.  M  el  solemne  jura- 
mento de  verificar  cuanto  antes  fuese  posible  esta 
Sor 'osa  reunión  que  él  no  tuvo  la  dicha  de  ver  rea- 
ÍS  ¡Ojalá,  señor,  que  el  dia  suspirado  para  el  a 
íizaoai  iVFj      ,  -1      líntonces   examinándola 

•™ZcU  de  a  íun',:  Central,  hallará  tal  vez  en  ella 
Torc    y  defectos,  porquese  componia  de  hombres. 
j«  Léeles   ñero  ciertamente  nu  hallara  maii- 
\«nUeíifos  Pbfiíe  «.  componía  do  hombres  hon- 
ÍLcciíL  patriotas.  Entonces  su.  verdaderos 
rmiKol.ToaqueLbemos consagrado  á  su  bien  y  su 
;S  ou««t?«8  cortos  talentos  y  nuestras  largas  v.gi- 
"C  los  que  habernos  sacrificado  nuestrasa.ud .  nues- 
tra fortuna,  y  nuestro  reposo  por  defender  su  hber- 
í«d  en  vei  d«l  premio  de  amargura  y  de  infamia  que 
«línrenararon  nuestros  enemigos,  hallnremos  aque- 
fu  rSíen-  J«»P''«'«  »  «"^^r*  pública. que  es 
la  única  qu«  basta  á  la»  almas  nobles,  y  que  si  no  te- 
lemos la  dicha  de  goxarla  en   nuestros  días,  no  po- 
L  ?al  ar  *  nuestra  memoria  y  nuestras  cenizas 

y  id  señor,  no  podrá  cstrañar  la  amargura  .^ 
«Jsua  queja  cuando  haya  salado  las  nuevas  huniilla- 
«S  yatripellumiciaosquenoshahecho  sufru  la 
Pu»ii.cri«rd*  c«t«  reino,  dispuesto  m  duda  . 
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propósito  paraagravnr  nuestra  injuria  y  hacer  rnatf 
Yergoozosa  nuestra  situación.  Nosotros  las  nriiramoa 
eonnoun  efecto  necesario  lUs  las  maquinaciones  fra- 
guadas en  Se  vi  II. i,  fomentadas  en  Cádiz,  abrigadas  por 
aquella  junta  superior,  y  no  combatidas  ni  disipadas 
por  el  consejo;  y  por  lo  mismo  que  no  estamos  distan-* 
tes  de  otiuarconln  inspiración  quelascstendió  desda* 
allá  y  con  la  que  oqui  las  acogió  y  dio  valor  y  estímulo^ 
no  podemos  dejar  de  reft'ririns  á  aquel  monstruoso  f 
dt^pravado  origen.  Cuando  faltara  otra  prueba  de 
ello,  cuando  no  lo  fuese  muy  evidente  la  injusta  de- 
tención y  arresto  de  nuestros  inocentes  compañeroc 
en  el  Ferrol, después  del  vergonzoso  espectáculo  á 
que  rut3ron  ospuestosen  la  bahía  de  Cáliz,  io  con- 
vencería la  naturaleza  misma  déla  violencia  ejecuta-» 
da  con  nosotros.  ¿Porqué  levantar  pesquisas  y  proce- 
dimientos contra  dos  hombres  públicos  arrojados  aquí 
por  el  naufragio,  y  solo  detenidos  por  la  noticia  do 
hallarse  eo  sus  casas  y  bienes  ocupados  por  los  bárba- 
ros: contra  dos  consejeros  de  estado  conocidos  aquí, 
como  en  el  resto  de  filspaña ,  no  soto  par  las  altas  fun- 
cioncsque  acababan  de  ejercer  sino  también  por  su  ca- 
rácter personal  y  sus  pasados  servicios,  destinos  y  con- 
ducta..  V  para  qué?  Para  recoger  unos  pasaportes  que 
hubiéramos  exhibido  á  cualquiera  que  los  pidiese,  y 
que  no  presentamos  porque  nadie  los  pidió,  y  por-^ 
que  no  siendo  este  nuestro  d«'Slino  nos  pareció  has-» 
tante  avisar,  como  avisamos  de  nuestra  arribada  al 
capitán  general  del  reino....  Y  para  quéj?  Param- 
conocer  y  recoger  nuestros  papóles....  Y  cómo?  Por 
medio  de  una  comisión  confiada  ;í  u  i  militar,  acom-^ 
panada  de  asesor  y  escribano,  escollada  con  irropa,- 
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;  asistida  de  todo  el  aparato  de  la  justicia  y  d«  la 
fuerza  con  que  son  investigados  los  delitos,  y  perse* 
guidos  los  delincuentes?  Cinco  diasba,  señor,  cuan«<- 
do  esto  escribimos  que  se  halla  aqui  esta  comisión^ 
sin  baber  determinado  cosa  alguna  sobre  las  vigoro^ 
sas  protestas  que  hemos  opuesto  á  tan  violento  atcn«- 
tado,  y  mientras  que  la  junta  superior  de  este  reino 
decide  sobre  nuestra  suerte,  nuestro  honor,  nuestra 
reputación,  y  acaso  nuestra  existencia  se  hallan  confw 
prometidos  y  arriesgados.- Porque  ;.qué  juzgará  este 
pueblo?  Qué,  todo  el  reino  de  Galicia,  donde  núes-* 
tro  «I  tro  pe  Un  miento  va  resonando   ahora,   de   dos 
bouibros  contra  quienes  se  procede  tan  escándalo^ 
sámenle,  y  de  un  procedimiento  quo  empieza  por 
i¿\  despojo  de  sus  papeles,  de  su  propiedad  massa^ 
grada,  de  la  que  está  müS  enlazada  «on  su  probí*^ 
dad  y  sus  sentimientos?  A  caso  la  junta  doGaiiciaquíe* 
re  renovar  las  escandalosas  escenas  con  que  el*8Utor 
dclosmalespüblicosafligió  á  la  nación  enotro  tiempo? 
.    Señor,  este  lirmpo,  el  tiempo  déla  tirania  debe  ha- 
ber pasado  ya,  y  no  debe  volver  para  España,  ni  su^ 
cederá  él  una  época  de  anarquía  y  desorden  que  le 
fuera  toda^a  mas  funesta.  Si  nosotros  resignamos  en 
V.  M.  el  ejercicio  drl  poder  soberano  que  nos  habian 
eoniiado  las  provincias,  fué  para  que  le  pudiese  ejer-« 
cer  sobre  toda  la  nación  con  mas  vigor  y  severidad, 
no  para  que  las  juntas  provinciales  le  menguasen  ó 
pusiesen  en  duda.  Si  tal  se  permitiese,  no  será  menc»« 
ter  que  los  barbaros  destruyan  la  nación:  ella  pcre-* 
cera  por  sus  propias  manos.  Esto  es,  señor,  loque 
nos  aquoja,  esto  lo  que  da  mas  fuerza  á  nuestra  voz; 
no  laiíumiliacion  y  violencia  quopersonatiueute  nos 
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oprime.  Aunqne  aeosiuiiibrados  á sufrir  injusticias} 
ultrajes  por  el  abuso  del  poder  supremo;  aunque  po- 
bres, desamparados,  sin  hogar  ni  refugio  en  nuestra 
patria,  aunque  condenados  al  desprecio,  á  la  pros- 
cripción y  á  la  muerte  por  su  pérfido  tirano:  nada  nos 
aflige  tanto  como  el  ver  desconocida  y  despreciada  en 
nosotros  la  soberana  autoridad  de  V.M.  Dígnese  pues 
V.  M.  de  volver  por  ella^  volviendo  por  nuestra  cau- 
sa: dígnese  de  vengar  sus  ultrajes  en  los  nuestros:  díg- 
nese de  cubrir  nuestro  honor  con  el  escudo  de  su  au- 
toridad, y  de  escarmentar  á  los  que  le  ofenden  con 
la  espada  de  su  justicia;  y  no  guarde  V.  M.  por  mas 
tiempo  an  silencio^  que  si  es  muy  funesto  para  noso- 
tros, lo  puede  ser  mucho  mas  para  esld  nación  gene- 
rosa, que  de  su  justo  y  rígido  gobierno  se  debe  pro- 
metersu  libertad  y  su  gloria  .-Muros  29  de  marzo  de 
181 0.-Señor. -Gaspar  de  Joveiianos.  -£1  marqués  do 
Campo-Sagrado. 

Resolución, 
-  Excmo.  Sr.-Gon  esU  fecha  comunico  at  capitaB 
general  de  Galicia  la  real  resolución  siguiente; 

El  consejo  de  regencia  de  España  é  Indias  se  ha  en- 
terado de  los  dtropeUaD)ientos  que  el  señor  don  Gas- 
par de- Joveiianos  y  el  marqués  de  Campo-Sagrado. 
kan  sufrido  en  Muros  de  Noy  o  por  el  coronel  don  Juan 
Felipe  Oóorio,  comisionado  de  la  junta  provinciul  do 
Santiago  para  ejecutar  una  orden  de  la  superior  do 
ese  reino.  En  su  vista  ha  tenido  i  bien  reprobar  S.  M* 
la  conducta  observada  por  la  junta  y  porÓsorio;  pues 
ni  aquella  debió  mandar  proeedimientos  ilegales,  ni 
Osorio  fallar  en  la  ejecución  á  los  actos  que  exige  la 
atención  y  previene  el  derecho  con  respecto  alas  pcj:- 
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fen«f  d%  las  cir«untiaiicias  del  señor  JoTellanof  y  Cam- 
po*Sa)$rade.  Lo  participo  á  Y.  E.  de  real  orden  para 
su  noticia,  y  que  haga  aaber  esta  soberana  resolución- 
á  los  referidos  interesados,  á  la  junta  superior  de  esa 
reino,  á  la  de  Santiago  y  al  coronel  Osorio. 

De  Ih  misma  real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  in* 
teligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  ¿Y.  E.  muchos 
años.  Isla  Real  de  León  27deabril  de  ISlO.-Nioolas 
Marfa  de  Sierra.-Sr,  don  Gaspar  de  Jovellanos. 

Proclama  á  hs  paisanos  de  los  muros  de  Noy  a ,  en  Ga- 
licia ,  animándoles  á  la  gtierra  contra  los  franceses. 
Amados  compañeros. — La  patria  nos  llama  ¿su 
defensa ,  y  me  manda  capitanearos  en  tan  glorioso  em* 
peño.  Yo  sigo  eon  gusto  esta  sagrada  voz;  pero  mas 
coniiadoen  vuestro  valor  que  en  mistalentos.  Loque 
en  esto9  faltare  lo  suplirá  mi  celo  por  la  libertad  de 
la  nación,  y  por  la  conservación  üesu  gloria,  el  ausi- 
lio  de  vuestro  valor  y  vuestra  fidelidad,  y  el  amor  que 
todos  profesamos  á  nuestro  amado  y  deseado  Fernán*- 
do  Yll.  En  medio  de  tantas  provincias  cautivas,  Ga- 
licia está  libre,  porque  quiso  serlo:  está  libre  por- 
que conquistó  su  libertad  :  está  libre  porque 
quiso,  y  á  fuerza  de  proeaas,  logró  vencer  y  es-^ 
carmentará  lossatélites  del  tirano,  que  se  atrevieron 
á  insultarla.  Pero  este  feroz  enemigo  la  amenaza  to- 
davía, y  otra  vez  se  atreve  á  acercarse  á  nuestros  con- 
fines. ¿Qué  sufriremos  que  tos  traspase  para  robarnos 
tanprecioso  bien?  ¿para  profanar  nuestros  .templos, 
é  insultar  nuestra  santa  religión?  ¿para  infamar  á 
nueslrasesposas.  y  nuestr.iS  hijas,  drchadosde  modes-* 
tia,  y  para  saciar  su  codicia  coa  el  fruto  dt  nuestra 
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sudor?  Ne>  no  lo  consentirá  vuestra  lealtad.  Galiria" 
tuvo  muchos  insultos,  que  sufrir,  y  mucluis  afrentas 
que  vengar.  ¿Pero  quión  mas  que  vosotros,  amados 
muradanos?Si  alguno  entrarecontihiezA  en  el  ilustre 
empeño  denuestra  defensa,  alce  losojosá  los  tristes 
objetos  que  nos  rodean:  alce  los  ojos  á  nuestras  anti- 
guas moradas,  consumidas  por  el  fuego  con  lo  mejor 
de  nuestra  fortuna,  y  vea  esas  paredes  enegrecidas, 
esos  techos  desplomados,  esos  montes  de  ruinas  y 
escombros,  que  poco  ha  regábamos  con  nuestras  lá- 
grimas, y  ahora  á  cada  paso  que  damos  renuevan  núes* 
tro  dolor  y  nuestra  ira,  y  nos  provocan  á  la  venganza. 
Vuestra  industria  se  apresura  á  reparar  tan  tos  estriigos 
ynuestra  villa  se  levanta  mas  firme  y  hermosa  de  en- 
tre sus  ruinas.  Perosipara  reediíicaila  basta  nuestra 
industria,  para  conservarla  es  necesario  nuestro  valor. 
Preparémonos,  pues,  para  el  desempeñe  de  esta  sa- 
grada obligación:  y  armémonos  y  juremos  vencer  6 
morir  antes  que  rendirnos  cobardemente  al  bárbaro 
opresor.  Quizá  al  vernos  asi  armados  y  resueltos,  no 
se  atreveré  á  manchar  nuestro  suelo  con  sus  infames 
plantas:  quizá  se  alejará  de  nuestros  confines,  teme- 
roso de  nuevas  derrotas  y  escarmientos.  Pero  si  su 
obstinada  osadía  se  atreviere  otra  veza  provocar  vues- 
tro valor:  si  tanto  mas  irritado,  cuanto  mas  resistido, 
volviereá  insultarnos,  armad  vuestro  fuerte  brazo,  y 
preparaos  de  nuevo  para  escarmentarle  y  oprimirle. 
¿Pues  qué?  Si  fué  vencido  y  acosado  y  lanzado  vergon- 
zosamente de  nuestro  reino,  cuando  hallándose  sin 
preparación  ni  defensa,  logró  sorprenderle  é  intimi- 
dar le  con  sus  numerosos  ejércitos,  ¿cuál  otra  puede  ser 
su  suerte,  cuando  levantada  en  masa  la  valerosa  ju- 
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Tentud  de  Galicia ,  reunidos  todos  nuestros  esfaerios 
y  guiados  por  los  dignos  gcfcsque  están  destinados  á 
mandarnos,  le  opongamos  nuestros  pecbos  para  de- 
fender nuestro  honor  y  nuestra  libertad?  Arroslre- 
nxás,  pues,  nosotros  esta  gloriosa  empresa,  y  llenos 
de  ardor  y  confianza  sigámosla  voz  y  el  ejemplo  del 
ilustre  y  venerable  gefe  que  tendremos  al  frente.  Coa 
la  cruz  en  una  mano,  y  la  espada  en  la  otra^  nos  pre-« 
cederá  en  la  lucha,  y  su  elocuencia  y  patriotismo  in- 
flamará nuestros  pechos,  infundirá  valor  á  nuestros 
brazos,  y  nos  conducirá  á  la  victoria.  Sigámosle, 
pues,  y  prefiramos  un  peligro  glorioso  á  una  falsa  se- 
guridad. Muros  26  de  marzo  de  1810. 

NUMERO  XXIV. 

Mesolucúm  del  espediente  de  registro. 

Por  el  señor  secretario  del  despacho  do  gracia  y 
justicia  se  ha  pasado  al  primero  de  estado  la  real  or- 
den siguiente: 

Excmo.  señor. -Sin  embargo  de  que  jamás  seper- 
s^uadió  el  consejo  de  regencia,  que  no  habiendo  ma- 
nejado caudales  públicos  los  vo(pales  de  la  Junta  Con- 
tfal  que  estaban  á  bordo  de  la  fragata  Cornelia  en  el 
mes  de  febrero  deeste  ano,  pudieran  faaber  ocultado 
en  sus  equipajes  las  cantidades  que  se  denunciaron  al 
gobierno;  entendió  S.  M.  que  con  venia  no  desaten- 
der desde  luego  la  delación,  sino  por  el  contra  rio  tra- 
tar de  averiguar  lo  cierto  por  el  orden  y  medios  lega- 
les, para  que  el  público  no  aventurase  conceptos 
equivocados  y  pudiesen  acrisolar  el  suyo  los  citados 
vocales.  En  su  virtud,  se  remitió  la  delación  al  tribu- 
nal de  policía  y  seguridad  pública ,  coa  órdeudeque 
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te  procediese  á  la  íormacion  de  la  competente  causa  y 
fil  mas  escrupuloso  registro  de  los  equipajes  de  aque- 
llos» todo  lo  cual  se  cumplió»  constando  en  el  espedien- 
tequclos  vocales  cmbarcadosen  dicha  fragata  eran  el 
conde  de Gimondc,  el  vizconde  de  Quintanílla^doa 
Lorenzo  Booifaz,  don  Sebastian  Joca  no,  don  Francis« 
co  Castañedo  )  don  José  García  de  la  Torre;  gue  la  de-' 
¡ación  dada  por  don  Francisco  de  Noceda  dequetenian 
como  300  baúles  de  oro  y  plata  era  calumniosa ,  que  se- 
gún declaraciones  de  varios  individuos  empleados  en 
la  fragata,  los  baúles  eran  de  14  á  15,  }  algunos  ca- 
jones^ y  su  peso  arreglado  al  tamaño;  y  que  como  7  ú  8 
se  ¡latían  trasbordado  igualmrnie  que  el  señor  don  Gas* 
par  de  Jovellanos  y  el  marqués  de  Campo- Stt grado  y  al 
bergantín  mercante  Nuestra  Señora  de  Covadonga;  que 
habiéndose  procedi<lo  al  reconocimiento  de  los  baú- 
les, se  halló  an  uno  de  Bonifaz  como  2500  rs.  en  di- 
nero, en  otro  de  Jocano  como  4000,  en  otro  deGar** 
cia  de  la  Torre  46000  en  monedas  de  oro;  en  uno  de 
Quintanilla  2000  reales  y  en  una  petaca  varias  piezas 
de  pbita  antiguas; en otrode  doña  Antonia  Coca  her* 
mana  política  del  anterior,  varias  piezas  de  una  vaji* 
Ua  antigun;  que  en  otro  de  Castañedo  habia  tres  ta- 
legos coa  dinero,  como  unos  60000  reales  en  pesos 
fuertes  y  plata  menuda:  espresando  que  tenia  en  esta 
cantidad  la  mayor  parte  don  José  Ceballos  vecino  de 
*  Almagro,  su  hermano  político;  que  en  otro  baúl  del 
Conde  de  Gimonde  como  18  cubiertos  de  plata;  en 
otrode  un  familiar  de  Castañedo  dos  talegos,  uno 
con  8000  y  otro  con  22000  reales,  propios  que  dijo 
eran  de  don  Antonio  Bustamanto,  racionero  de  Jaén, 
que  se  hallaba  presente;  que  al  concluirse  esta  dili- 


.     524  JOVRLLANOS 

goncia  eatregaron  los  vocnics  un  memorial  pidíenda 
que  B«  te^  oyese  en  juslioia  contra  el  delator  ;  qua 
el  referido  Iribünnl  de  policía  ,  en  vista  de  todo, 
consultó ,  que  reservando  su  arrecho  á  los  individuos  de 
ht  Juntn  Cntral  se  les  manifestase  que  la  opinión  pú^ 
hlicü  y  las  circunstancias  actuales  exigvm  las  provi- 
dencias que  ftieron  acordadas;  que  se  hiciese  piiblico  el 
resultado  de  la  sumaria  imponiendo  silencio  á  los  de- 
latores; que  se  apercibiese  á  don  Francisco  Noceda  que 
fué  el  delator,  se  abstuviese  en  lo  sucesivo  de  suplantar 
especies  desnudas  de  fundamento  sólido  ^  y  lo  mismo  al 
contador  de  lu  fragata  Cornelia  don  José  María  Cro- 
fuer,  en  cuya  presencia,  asi  como  en  la  de  Noceda  se 
procedió  al  reconocimiento;  qae  habiéndose  dado  cuen- 
ta de  todo  esto  á  S.  M.,  lo  mandó  pasar  al  conse- 
jo, para  qui*  consultase  la  providtDcia  que  deberla 
d  irse  en  justicia  contra  los  delatores,  y  ef  modo  de 
desagraviar  á  los  sujetos,  tan  falsamente  calumnia- 
dos; pero  el  conse'íjo  únicamente  consultó,  confor- 
mándose con  el  dictamen  fiscal,  que  para  que  tu- 
▼ie.«e  efecto  la  soberana  voluntad,  era  necesario  dar 
á  la  causa  otro  estado  diferente,  y  tal,  que  pudiese 
dar  margen  á  una  providencia  capaz  de  indemnizar 
el  honor  ultrajado  de  los  interesados,  y  castigar  la 
falta  de  precaución  ó  ligereza  de  los  delatores ,  pues  no 
resultando  aun  plenamente  convencidos  estos  de  su  ma- 
licia, de  ninguna  manera  debían  tenerse  por  reos  ma- 
yormente cuando  no  se  les  habian  tomado  declara- 
riom>s  por  preguntas  de  inquirir,  niseles  babianbe- 
tíh  >  los  caraos  correspondientes,  como  lo  babia  re- 
cono»  iJu  el  propio  tribunal  de  seguridad,  creyendo 
por  lo  mismo  el  couscjO;   que  en  este  negocio  era 
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impórtantf^  i*  administrase  rigorosa  jasticía;  y  que 
no  Uniendo  para  ello  estado  la  causa,  se  podía  do- 
ToUer  al  tribunal  de  seguridad,  para  que  substan- 
ciándola Itígalmenté,  la  dv^tonninára  según  derecho: 
nu«  ha^biéndose  cotiformado  S.  M.  con  este  dicta- 
men, 80  pasó  efoclivainente  la  causa  á  dicho  tribu- 
nal, y  posteriormente  á  la  real  Audiencia  de. Sevi- 
lla, subrogada. eu  lugar  do  aquel,  y  en  donde  dan- 
do curso  al  proceso,  confv)rme  á  lo  resuelto  por 
S.  M.á  consulta  delconsrjo,  después  de  oido  el  lis- 
ea4,  se  mandó  conferir  traslado  á  los  interesados,  que 
es  el  estado  en  que  se  halla.  £n  él  han  ocurrido  los 
interesados  esponiendo  que  no  aspiran  al  castigo  do 
loscalijmniádores,  y  ú  s<d6  á  que  se  desagravie  su 
honor,  y  se  haga  pública  su  pureza  de  conducta  y 
su  inocencia.  Y  hibiéndoso  conf  rmado  S:  M.cr^n 
tan  moderada  solicitud,  ha  resueit  que  pasea  T-  E., 
como  lo  ejecuto,  una -minuta  de  .l<>  que  resollé  del 
referido  espediente,  para  que  se  publique  en  la  Ga- 
^(a. — Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años.  Cádiz  10 
de  ag  slo  de  1810. — ^Nicolás  María  de  Sierra. — 
8r.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho. 

Suplemento  á  la  Gaceta  de  la  regencia  del  martes  14 
de  agosto  de  1810. 

NUMERO  XXV. 

ees€M£:n  de  los  servicios  y  persecuciones 

del  al'tor. 

Lista  di  servieiots  y  persecuciones  de  don  Gas/ar  de 

JoiieUanos. 

En  29  de  noviembre  de  1767  fui  non  brado  al- 
calde del  crimen  déla  real  audiencia  de  Sevilla,  y  pro- 
movido después  á  QÍdor  de  la  miaina  audiencia:  des- 
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empeñé  estos  cargas  harria  octubre  do  1T78..  Fui  en-^ 
toncos  nombrado  alcalde  de  casa  y  córte>  y  ejorcr 
aquel  empleo  hasta  el  do  1780. 

Promovido  al  real  consejo  de  las  órdenes  milita- 
res, y  armado  caballero  de  la  de  Alcántara,  tomé 
posesión,  de  mí  plaza  en  julio  del  mismo  año. 

Ee  1778  había  sido  nombrado  individuo  de  la  so- 
ciedad patriótica  de  Madrid,  y  de  la  real  Academia 
da  la  historia,  y  ca  1781  fui  admitido  eti  la  real  Aca- 
demia española,  y  nombrado  académico  de  honor,  y 
después  consiliario  de  la  de  las  nobles  artes,  y  con- 
currí con  Trecaencia  y  aplicación  á  los  trabajos  de  es- 
tos ilustres  cuerpos^ 

En  1782  hice  en  .virtud  de  real  orden  la  TÍsHa  áá 
real  convento  de  Sa»  Marcos  de  León  de  la  orden  dé 
Santiago,  cuya  nueva  bibtioleea  fundé,  y  cuyo  ar- 
chivo hice  arreglar.       <    ■ 

En  el  mismo  año  pasé  de  real  orden  íai  principado 
de  Asturias  con  encargo  d^  disponer  el  S'^ñalamientOy 
apertura  y  construcción  de  un  caihino  de  5:|e^ñas  des- 
de el  puerto  de  Gijon  hdsta  la  ciudad^de  OMedo.  Beeor 
nocí  y  señalé  la  U»ea  é  hice  levantar  el  plano  del  eamino 
y  sus  obras,  nombré  una  junta  y  formé  la  correspon- 
diente instrucción  para  la  dirección  de  ellas,  en  18  de 
setiembre  coloqué  la  primera  piedra  de  la  puerta  que 
da  entrada  á  Gijon ,  y  dando  principio  á  los  trabajos  por 
sus  dos  puntos  estremos,  continuaron  sin  interruccion 
hasta  quedar  concluida  una  hermosa  y  sólida  carre- 
tera, con  tres  puentes,  tres  fuentes,  muchos  mura- 
llones  de  reten,  y  otras  obras  de  oomodidad  y  ornato. 

En  1783  después  de  inlormar  al  gofiriemo  sdfare  la 
continuación  del  mismo  camino  hasta  lacitidad  de 


León,  7  sóbrela  necesidad  de  abrir  oíros  dos  por  los 
puntos  de  Leitariegos,  y  Ycntaniella,  para  dar  á  los 
concejos  de  oriente  y  poniente  de  4sturías  comunica- 
cioD  con  Castilla,  formé  de  real  orden  unsi  instrucción 
general  f9Ta  la  dirección,  construcción»  conservación 
y  adorno  de  aquellos  y  otros  caminos,  cuenta  y  razón 
de  los  fondos  destinados  á  ellos,  establecimiento  dé 
peones  camineros,  casasde  posta,  posadas,  portazgos, 
pontazgos  y  demás  relativo  á  su  objeto. 

En  el  mismo  año  fui  nombrado  ministro  de  la  su- 
prema junta  de  comercio,  moneda  y  minas,  al  despa-* 
cho  de  cuyos  negocios  asistí  con  asiduidad  mientrai 
residí  en  Madrid. 

En  1789  fui  nombrado  por  S.  M.  para  visitar  el 
colegio  militar  de  la  orden  de  Gaiatrava  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  y  arreglar  su  disciplina  interior 
y  estudios,  cuya  éomision  desempeñé  desde  abril 
hasta  agosto  de  1790. 

Ai  mismo  tiempo  fui  encargado  de  disponer  la 
eonstruccion  de  un  nuevo  colegio  para  mi  orden  de 
Alcántara.  Obtenido  el  terreno,  y  señalado  el  sitio 
por  el  ilustre  ayuntamiento  de  Salamanca,  llamé  un 
arquitectode  Madrid,  que  levantó  el  plan  de  un  her- 
moso edificio;  fórmela  junta  que  debia  entender  en 
la  dirección  de  la  obra,  y  le  dejé  la  correspondiente 
instrucción j  impresa:  hice  la  solemne  colocación  de  su 
primera  piedra,  y  se  dio  principio  á  los  trabajos.  Pe- 
ro ruines  intrigas  de  una  comunidad  vecina,  pode- 
rosamente protegidas  en  la  corte,  lograron  embar- 
garlos, y  privaron  al  colegio  de  una  decorosa  y  có- 
moda morada/ y  á  la  ciudad  de  Salamanca  de  uno 
de  sus  mejores  ornatos. 
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Al  mismo  tiempo  fui  Umbien  oncargt'do  de-arro- 
glarel  antigüe  archivo  del  coMveiUo  d^ Gomcndado- 
re«  de  Sancti-Spiritm  de  la  órdep  de  Santiago  en  la 
misma  ciudad,  j  con  arreglo  á  una  inHniccion  que 
hice  imprimir  á.oste  fin  ,  fué  desempeñado  éste  tra- 
bajo por  don  José  Acebedo  Vülarroel,  y  quedó  aquel 
archivo  bien  preservado,  y  ordenado  cou  los  extrac- 
tos é  índices  correspondientes*    . 

El  año  anterior  de  1789,  después  de  haber  in- 
formndo  al  gobierrvo  en  vi^t^d  de  real  orden  espe- 
dida por  el  ministro  de  marina  sobre  las  ventajas  que 
podia  producir  á  la  nacion-cl  cultivo  de  las  minas 
del  carbón  de  piedra  do  Asturias,  había  sido  nom- 
brado también  por  S.  M.,  á  propuesta  de  la  Su- 
prema Junta  de  estado,  para  pasará  aquel  princi- 
pado á  examinar  el  estado  de  dichas  minas,  con  el 
encargo  de  proponer  al  gobicrtio  cuaqU)  estimase 
conducente  para  dar  á  este. ramo  de  comercio  in- 
terior y  esterior  todo  el  impulso  y  estension  posi- 
ble: CU}  a  comisión  reservé  para  después  de  cumpli- 
da la  de  Salamanca.  Pero  vuelto  á  Aladrid  en  agos- 
to de  1790  para  dar  cuenta  al  consejo  de  la  visita 
del  colegio  de  Calatrava,  una  intriga  de  corte  tra- 
tó de  hacerme  salir  de  allí.  El  motivo  fué  entonces 
bien  ooDocid'j.  Hdbia  empezado  la  cruel  persecución 
que  el  ministro  Lerena  excitó  contra  el  conde  de 
Gabarras,  bacióndole  enct^rrar  en  ^1  castillo  de  Ba- 
trc\s,  y  sin  duda  ofendía  eu  Midrjdla  presencia  del 
que  era  coutaJo  entre  sus  mejores  amigos.  En  la 
noche  del  soleintie  dia  de  San  Luis  me  hallé  con  una 
rejl  órdcn,  en  qut*,  suponiéndose  que  había  aban- 
donado la  comisión  de  la  visiti^>  y  vuelto  á  Madrid 


8Íh  permiso  de  S.  M.  se  me  mtndaba  que  inme- 
diatamente me  restituyese  á  Salamanca.  Contesté  en 
la  misma  noche,  demostraBdo  con  la  orden  del  con- 
sejo, que  lejos  de  abandonad  mí  Comisión^  conclui- 
da ya  habia  vuelto  á  dar  cuenta  en  él  de  la  vísi(a 
y  del  plan  de  estudios  formado  para  el  arreglo  del 
colegio  de  Galatrava^  y  con  la  real  licencia  espedida 
por  el  ministro  de  marina,  de  donde  dimanaba  la 
comisión  de  Asturias,  que  no  habia  vuelto  sin  per- 
miso. Descubierta  que  fué  la  impostura^  se  revocó 
la  órde>n;  pero  se  me  previno  que^  dado  que  hubie- 
se Cuenta  de  mí  primera  comisión «  pasase  inmedia- 
tamente á  Asturias  á  desempeñar  la  segunda*  Así 
lo  cumplí,  habiendo  obtenido  antes  la  aprobación  de 
la  visita  y  todos  sus  autos,  y  la  del  plan  de  esta- 
dios, que  fué  mandado  llevar  á  ejecución. 

Convencido  por  esto  incidente  de  que  no  se  me 
quería  en  la  córte^  y  de  que  la  última  orden  era  mu 
honesto  destierro  de  ella,  y  no  descontento  de  ir  á 
vivir  en  mi  casa,  y  á  trabajar  en  beneficio  de  la  na- 
ción, pasé  á  Asturias  en  setiembre  inmediato  ,  y 
desde  luego  emprendí  la  visita  de  todas  las  minas  del 
earbon  de  piedra^que  se  cultivaban  en  sus  diferentes 
concejos;  reconocí  su  situación,  anchura,  calidad  de 
8US  carbones,  facilidad  de  su  saca  y  transporte,  aus 
precios  al  pie  déla  mina,  y  puntos  de  estraccion, 
fletes  de  conducion  por  mar  ,  objetios  y  pantos  de 
confiamo  interior  y  es terior,  con  lo  demás  necesario 
al  buen  desempeño  de  mi  encargo. 

Tomada  esta  instrucción  de  hecho,  y  leídos  con 
cüidadb  los  tratados  de  Mr.  Morond  sobre  eharte  de 
benefíciar  las  minas  de  carbón  fósil,  y  de -Mr*  Ye- 
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ncl  fobr«  «u  aplicación  á  los  asoí  doiníalicos  é  in- 
dustriales, dirigí  mi  informe   al  gobierno  en  mayo 
d«  1791  en  diferentes  memorias.  En  la  primera  di 
una  idea  general  y  exacta  de  la  riqueza  y  favorable 
situación  délas  carboneras  de  Asturias,  y  de  las  mu- 
chas y  grandes  ventajas  qué  podía  sacar  la  nación  de 
su  cultivo  y  comercio;  y  procuré  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  á  tan  importante  objeto,  propo- 
niendo los  medios  que  me  parecieron  mas  oporla- 
nos  para  dar  el  mayor  impulso  á  este  ramo  de  indus- 
tria interior  y  de  comercio  activo  de  España.  En 
la  segunda  satisfice  á  una  representación  remitida  á 
mi  informe,  del  director  general  de  minas  D.  Fran- 
cisco Ángulo,  que  pretendía  que  las  minas  de  car- 
bón pertenecían  á  la  corona  contra  lo  declarado  por 
real  cédula  de  25  de  diciembre  (  si  no  me  engaña 
mi  memoria)  de  1789,  espedida  en  virtud  de  mí  pri- 
mer informe.  Desvanecí  los  argumentos  de  Ángulo: 
asegúrela  propiedad  de  las  minas  á  los  dueños  délas 
tierrasen  que  se  bailan;  con  lo  quelareal  cédula  de 
89  fué  confirmada  por  otra  de  agosto  de  1792.  En 
la  tercera  propuse  la  abertura  de  un  camino  bre- 
ve y  cómodo  desde  las  minas  de  Lancreo ,  quesea 
las  mejores  y  mas  abundantes  de  Asturias,  al  puer- 
to de  Gijon,  para  facilitar  y  abaratar  la  conducioa 
de  los  carbones,  y  de  fomentar  su  esportacion  y 
comercio  esterior.  En  la  cuarta  espuse  la  necesidad 
de  fomentar  en  Asturias  el  estudio  de  la  mineralo- 
gía, para  aprovechar  mejor  estas  y  otras  diferentes 
minas,  de  que  abunda  aquel  país,  y  á  este  fin  la  de 
estabtecer  allí  la  enseñanza  de  las  matemáticas  físi- 
cas; y  propuse  la  combinación  de  esta  enseñanza  con 
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la  á^  las  ciencias  náuticas,  mandada  establecer  en 
Gijon,  como  puerto  habílilado  para  el  comercio  It* 
bre.  En  la  quinta  y  sexta  ,  propuse  los  medios  de 
costear  el  camino,  y  dotar  la  enseñanza  ya  indica- 
da. Y  en  la  séptima  ,  las  providencias  y  estímulos 
que  convenían  para  fomentar  la  esportacion  marí- 
tima  de  los  carbones,  y  criar  una  abundante  mari* 
na  carbonera,  que  diese  el  mayor  impulso  á  este 
Dbjeto,  y  produjese  las  grandes  ventajas  que  había 
logrado  sacar  la  sabia  economía  de  los  ingleses  del 
tráfico  de  sus  carbones. 

En  el  mismo  año  1791 ,  después  de  remitidas  mis 
memorias,  pasé  de  real  orden  á  visitar  los  colegios 
militares  de  Santiago  y  Alcántara  de  la  universidad 
de  Salamanca:  verifiqué  su  vista,  arreglé  su  dis- 
ciplina interior,  apliqué  á  entrambos  el  plan  deestu- 
dios que  habia  formado  el  año  anterior;  y  aprobadas 
mis  providencias  por  S.  M.,  á  consulta  del  real  conse- 
jo délas  órdenes,  me  restituí  á  Asturias  á  esperar  la 
resolución  sobre  las  proposiciones  contenidas  en  mis 
memorias,  según  seme  prevenía  en  la  real  orden. 

En  1792  fui  nombrado  subdelegado  general  do 
caminos  en  el  principado  de  Asturias,  y  desde  luego 
informé  y  propuse  al  superintendente  general  do 
este  ramo  cuanto  era  necesario  para  la  continua- 
ción de  la  carretera  de  Asturias  á  León,  dando  una 
amplia  idea  de  las  ventajas  que  esta  comunicación 
prometía  para  el  comercio  de  las  dos  provincias. 

En  noviembre  de  1793  se  me  mandó  medir  la  dis- 
tancia del  camino  desde  el  ponto  en  que  estaba  cons- 
truido, hasta  la  altura  que  divídelas  vertientes  y  señala 
el  límite  meridional  del  prkicipado;  y  asistido  de  bue- 
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nos  arquitectos,  verifiqué  la  medida  y  la  nivelaeiati  de 
la  pendiente  de  dicha  altura,  hasta  el  lugar  de  Puen- 
te los  fieros,  que  está  en  lo  inferior  de  su  falda;  c  hice 
formar  el  plan. y  cálculo  de  sus  obras,  que  dirigi  coa 
mi  infoime  á  la  superintendencia  general. 

En  el  mismo  aüo, aprobado  el  eslablceimiento  déla 
cnsenauia  arriba  indicada,  formé  el  plan  del  real  los- 
lituto  Asturiano, )  la  ordenanza  provisional  en  que  se 
prcscribiael  orden  y  método  de  su  gobierno,  disci- 
plina y  estudios;  y  aprobado  lodo  por  S.  M.  y  remo- 
vidos diferentes  obstáculosque  se  oponían  á  la  ejecu- 
cioA  veiifiquélasolemna  instalación  de  aquel  estable- 
cimiento, y  la  apertura  de  sus  estudios  el  7  de  enero 
de  1794, en  la  forma  queconstadela  noticia  del  real 
instituto  Asturiano,  que  bajo  la  prolecionde  nuestro 
deseado  rey.entonces  príncipe  de  Asturias,  di  á  lux 
en  el  misma  año.  A  la  enseñanza  de  las  malcmálicas 
Duras,  cosmografía  y  navegación,  lengua»  y  dibujo 
natural  y  cicntílico ,  agregué  en  1796  la  de  humanida- 
des castellanas^  en  un  planq.ue  abrazaba,  no  solo  lo» 
principios  de  gramática  general ,  propiedad  de  la  len- 
ffua  poética  y  retórica  castellana,  sino  tamban  lo^ de 
dialéctica  y  parte  de  lógica  que  pertenece  á  ella.  Y  co- 
mo yo  hubiese  fundado  anteriormente  en  Gijon,  por 
encargo  y  coipo  heredero  fiduciario  de  don  Fernando 
Moran  Lavandera,  abad  de  Santa  Doradia,  una  es- 
euela  de  primeras  letras  para  niños  pobres,  propuse á 
S  M  la  incorporación  de  esta  escuda  con  el  real  Ins- 
tituto (aquel  sin  confundir  sus  rentas)  para  compUtar 
asi  el  plan  de  estudios  de  tan  útil  cslablecumento. 

En  1797,  después  de  haber  instalado  la  ya  dicha 
enseñanza  de  humanidades  castellanas,  rttcibí  dos  rea- 
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lesórdeiijes,  espedidas  por  los  ministerios  de  estado  y 
nnarina.  En  U  priinera  aprobando  los  arbitrios  que, 
de  acuerdo  con  la  diputación  general  del  principado,- 
babia  yo  propuesto  para  conlinMar  el  importante  ca- 
mino de  León,  se  me  mandaba  ya  dar  principio  á  sus 
o4)ras.  Por  la  segunda,  que  pasase  reservadamente  á 
reconocer  el  estado  de  maules  de  Espinosa,  y  fabri- 
cftck>u  de  carbones  en  la  Cabada,  y  el  de  la  mina  de- 
fíerro  en  Jarrezuela  en  Vizcaya,  destiiíada  para  el  es- 
tableeimiento;  y  con  remisión  de  un  valuminoso  espe« 
diente  formado  en  la  via  reservada  de  marina,  se  me 
mandaba  informar  sobre  unainuchedtimbre  de  recur- 
sos y  quejas,  asi  de  los  pueblos  do  Espií^sa,  acerca 
díe  los  perjuicios  causados  por  las  eortas  de  leñas  y, 
maderas  de  aquoUos  montes,  como  del  señorío  de 
Vizcaya,  que  pretendía  ser  contra  sus  fueros  la  ad- 
judicación hecha  á  S.  M.  de  aquella  miua  para  di- 
chas fundiciones  de  la  Cabada^ 

Deseoso  de  reunir  el  dos<*mpeño  de  ambos  encar- 
gos, salí  de  Gijon  acompañado  de  dos  arquitectos  al 
punto  jpn  que  concluían  las  últimas  obras  del  camino; 
kice  señalar,  medir  y  dividir  por  trozos  la  porción  de 
linea  que  debia  construirse  para  su  continuación;  y 
dejando  á  los  arquitectos  trabajando  el  plan  particu- 
lar para  las  obras  de  cada  trozo  y  sus  cálculos^  á  íia 
de  proceder  á  su  remate,  me  traslade  á  la  ciudad  de- 
LeoD.  Alli,  conferenciando  privadamente  con  los  re-* 
gidores  y  personero  del  común  de  León,  les  espuse  y 
demostré  las  ventajas  que  hallaría  aquel  reino,  si  adop- 
tando los  mismos  arbitrios  que  Asturias^  promoviesen  ' 
anteS.  M.  no  solo  la  construcción  deia  parte  decar-* 
retera  perteneciente  á  su  distrito,  sino  también  su  es* 
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iiension  bMta  Toro,  Zamora,  Salamanca  y  Ciudad-- 
Bodrigo;  idea  que  fué  admitida  por  cl^)untami«n« 
^p  de  León,  y  prapuesia  y  aprobada  por  S,  M. 

Desde  a|l¡ ,  tomando  el  protesto  de  un  viage  de  pla^ 
oer  y  curiosidad  mientras  mis  arquitectos  desempeña* 
ban  su  trabajo,  emprendi  mi  camino  por  la  falda  me-r 
ridíonal  de  las  montañas  de  León  yBur^^os  hasta  llegar 
á  la  raya  de  Francia,  volviendo  por  la  costa  de  Canta^ 
briaá  Santander,  doblando  despuesá  laCabada  ysa^ 
iiend6^4)tra  vez  á  Villa  Garricdo  y  Torre  la  Vega  á  Rei« 
nosa.  En  cq\a  comisión  no  solo  reconocí  y  pisé  todos 
los  puntos  relativos  á  ella,  sino  también  las  diferentes 
fábricas  (le  clavazón  de  anclas  y  palanquetas,  que  hay 
«n  irquellacobia^  y  los  hornos  de  cementación,  fande* 
rias  y  otros  establecimientos  de  esta  clase,  y  el  de  Jar-* 
rezuela,  y  las  riquísimas  minas  de  Somorostro,  para 
poder  informar  al  gobierno  con  mas  conocimiento, 
como  lo  hice  en  el  mismo  año  estando  ya  en  el  Esco-^* 
ría).  Debiendo  prevenir  que  para  costear  mis  viages  y 
desen)peñar  tantos  encargos,  ni  yopedí«  ni  el  gobíer->- 
1)0  me  dio  lamenor  gratiricncion  ni  ayuda  de  costa. 

Vuelto  al  punto  en  que  se  bailaban  mis  arquitectos 
concluyendo  su  trabajo,  un  capricho  do  la  corte  me 
separó  de  tan  agradables  y  provechosas  ocupaciones. 
Mombrósemc  entonces  para  pasar  á  Rusia  con  el  ca- 
rácter de  embajador,  que  por  primera  vez  se  señaló 
al  ministro  plenipotenciario  de  España  á  aquella  cor- 
te; pero  á  cosa  de  un  mes  después  recibí  otra  real  ór-^ 
di^n,en  quese  me  llamaba  á  Madrid  para  servir  el 
fiHnisterio  de  gracia  y  justicia.  Estaba  yo  entonces 
ocupado  en  otra  empresa,  encargada  también  por  el 
gobierno,  y  er»  |a  dp  copptruir  un  edificio  para  el  reíil 
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Instituto  Asturiano»  que  ocupaba  proTÍsioiialment(| 
uoa^casa  propia  de  mi  familia,  que  mi  hermano  habit 
franqueado  á  este  fin.  Quise  antes  de  partir  dejar  em- 
prendida esta  importante  obrat^cdalé y  dermarqué  sa 
sitio,  dejé  acopiados  muchos  materiales,  con  las  ins- 
trucciones convenientes  á  la  ejecucioh  del  plan  for* 
mado  por  un  arquitecto  déla  real  Academia  de  San 
Fernando,  y  habiendo  colocado  solemnemente  la  pie- 
dra angular  del  nuevo  edificio  en  el  dia  12  de  no- 
Tiembre  emprendí  mi  vioge  á  la  corte. 

•  En  agosto  de  1798,  exonerado  del  ministerio  de 
gracia  y  justicia,  fui  nombrado  consejero  do  esta- 
do, y  se  me  mandó  volver  á  Asturias,  y  continuar  en 
el  desempeño  de  mis  primeras  comisiones:  es  decir  á 
mi  antiguo,  honesto  y  suspirado  destierro. 

.  En  1799,  agregué  á  la  enseñanza  del  real  Institu- 
to, una  cátedra  de  geografía  histórica,  cuya  dotación 
había  hecho  S.  M.  en  el  año  anterior,  nombrando 
piara  servirla  al  vizconde  deNais,  y  en  consecuencia 
al)rí  solemnemente  esta  nueva  enseñanza. 

En  1800  hice  la  solemne  apertura  de  la  enseñan-*- 
za  de  física  esperimental,  y  en  principios  de  1801 
la  de  los  elementos  de  química. 

En  la  madrugada  del  13  de  marzo  de  1801  fui 
sorprendido  en  mi  cama  por  ti  regente  déla  aOtUen- 
cía  de  Asturias,  que  á  consecuencia  de  real  orden» 
ocupó  lodos  mis  papeles,  sin  otra  escepcion  que  los 
del  archivo  de  mi  familia.  Fué  sellada  mi  librería, 
cuyo  escrutinio  se  hizo  posteriormente  por  un  oidor 
de  la  misma  audiencia:  fui  separado  de  toda  comu- 
nicación, aun  con  mis  eriad4>s;  y  antes  de  amanecer 
el  siguiente  dia,  fui  sacado  de  mi  casa>  y  con  la  es^ 
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c<i1ia  de  U  tropa  que  la  rodeaba  cenducido  á  Lcon; 
allí,  recluso  por  diez  dias  en  el  convento  de  San  Froi^ 
lan:  de  alH ,  llevado  en  medio  de  una  partida  de  caba- 
llería basta  Barcelona,  y  recluso  en  el  convento  de  la 
Merced:  de^de  alU,  embarcado  en  el  correo  de  Ma- 
llorca, Y  conducido  ó  Palma;  y  desde  allí,  llevado  in- 
mediatamente á  la  Cartuja  de  Jesús  Nazareno,  sita  i 
tres  leguas  de  la  capital,  en  el  valle  de  Valdemuza, 
ü  donde  llegué  el  18  de  abril  á  las  tres  de  la  tarde, 

f^as  ordenes  dadas á  este  Qn  (ninguna  de  las  cuales 
se  entendió  directamente  conmigo)  eran  de,  que  vi- 
viese recluso  en  la  clausura  de  aquel  monasterio  y'p''^" 
vado  de  comunicación  exterior;  y  pues  que  no  se  seña- 
laba plazo  ni  término  á  esta  pena ,  es  claro  que 
iba  ásufrirl^  por  toda  mi  vida.  Hallándome  pues  con 
tintero  ala  mano,  formé  la  representación  que  con 
fecba  de  2\  de  abril  (Apéndice  número  lU)  hice  diri- 
gir  é  mi  buen  amigo  don  Juan  AriasdeSaavedra,  Ha- 
bía ofrecido  ei  marqués  de  Yaldecarzana,  mi  primo, 
ponerla  en  manos  M  re)  \  llegada  que  fué  no  se  atre-^ 
rió  á  presentarla,  y  como  Arias  de  Saavedra  hubiese 
salido  ya  desterrudo  á  Siguenza^  tampoco  pudo  pro-- 
porcionar  su  entrega, 

Sabido  esto,  formé  la  representación  de  8  de  octu- 
bre siguiente,  é  incluyendo  copia  de  la  anterior,  las 
dirigí  á  Gijon  al  presbítero  don  José  Sampil,  micspe- 
)Ian,  que  se  babia  ofrecido  á  venir  á  Madrid  para  po- 
llería en  manos  del  rey.  Hubo  de  traslucirse  el  desig- 
nio de  su  viage:  partieron  dos  postas,  una  al  camino 
de  León,  y  otra  á  Siguenza  en  bu«%ca  de  Sffmpil;  no 
dieron  con  él;  pero  al  entrar  en'  Madrid  fué  sorpren- 
dido con  las  ropresent««iooes  por  los  esbirros  del  jue^ 
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de  polieía  Marquina;  arrestado  ^nla  cárcel  de  Coro- 
no; oprimido  alti  con  molestos  interrogatorios,;  ame- 
nazas por  espacio  de  siete  meses;  ;  al  fin  llevado  por 
alguaciles  á  Asturias,  y  confinado  á  la  eapilHl  con 
obligación  de  pres>entarse  diariamente  al  obispo,  y 
sifk  poder  hacerlo  en  su  casa  ni  en  la  mia. 

Casi  al  mismo  tiempo  ora  arrestado  en  Barcelona  por 
el  regente  do  la  audiencia  don  Antonio  Arango,  ma- 
yordomo de  mi  buen  amigo  el  marqués  de  Campo- 
Sagrado,  sin  otro  motivo  que  haberse  hallado  entre 
lc>s  papeles  de  Sampil  una  carta  suya,  indiferente  pe- 
ro amistosa ,  y  solo  por  la  simple  sospecha  de  que  sien- 
do yo  amigo  de  su  amo,  y  él  de  SampiL  podia  haber 
tenido  parte  en  el  envío  de  les  representaciones.  Su- 
frió Arango  en  Barcelona  por  espacio  de  129dias  las 
mismas  molestias  y  vejaciones  que  Sampil  en  Madrid^ 
y  no  resultando  el  menor  indicio  que  confirmase  tan 
Tana  y  cavilosa  sospecha,  fué  {Hiesto  en  libertad. 

Pero  el  autor  de  las  representaciones  era  yo,  y  en 
nú  fué  castigado  con  mayor  rigor  el  enorme  delito  de 
haber  reclamado  en  ellas  la  justicia  del  rey.  ¥A  5  de  ma- 
yo  de  1802  el  sargento  mayor  de  dragones  don  Fran- 
cisco del  Toro  vino  á  arrancarme  de  la  tranquila  y  san* 
ta  reclusión  en  que  estaba,  y  me  trasladó  al  eastillo 
de  Bellver,  situado  en  un  «Ito  cerro,  á  cosa  de  me- 
dia legua  al  poniente  de  Palma.  El  rigor  y  estrechez 
dd  encierro  quesufrf  allí,  sepuedenver  en  la  consig- 
na dada  par»  mi  custodia  por  el  gobernador  del  castiHo 
(Apéndiae  número  III)  según  las  órdenes  dfl  capitaa 
general,  que  fueron  cumplidas  á  la  letra,  et  tdtra. 

El  viaje  de  los  royes  padres  á  Barcelona  en  aquél 
Ycrano  para  celebrar  el  matrimonio  de  ios  desgracia-* 
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dos  principes  de  Asiarías,  me  bizo  esperar  quo  á  lo 
menos  so  mitigaría  algún  tanto  el  rigor  de  mí  encier- 
ro ;  pero  sucedió  lo  contrarío.  En  el  solemne  día  14 
de  octubre  ,  destinado  para  celebrar  el  cumpleaños  y 
las  bodas  del  principe  »  y  para  derramar  con  profu- 
sión las  gracias  que  alcanzaron  á  los  mbg  infelices  de- 
lincuentes ;  y  al  mismo  tiempo  en  que  las  salvas  de  la 
plaza  )  las  banderas  de  los  buques.'^mpavesados  anun- 
ciaba» tan  grandu  celebridad  yalc^ria,  un  nuevo  des- 
tacamento de  distinta  tropa  subia  el  cerro  para  relé- 
irar  el  antiguo,  y  otro  gobernador  venia  á  reemplazar 
al  que  antes  mandaba  el  castillo.  Entrados  en  él,  un 
r^goroao  registro  se  bizo  en  mi  cuarto,  cama  y  mue- 
bles, y  se  estrechó  mas  y  mas  el  rigor  y  la  vigilancia 
demienGÍ(*rro.  Fué  ocasión  de  esta  nueva  violencia 
una  orden  del  ministro  Caballera,  en  que,  siif  ontóh- 
¿Qse  que  yo  había  hecho  dos  rf-presentuciones  á  S.  M.f 
se  culpaba  al  capitán  general  y  al  gobernador  de  falta 
de  vigilancia  en  mi  custodia,  y  se  les  reencargaba  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  anteriores.  No  podien- 
do referirse  esta  orden  á  las  representaciones  del  año 
anterior,  puesque  elbis  babian  dado  motivo á  mi  tras- 
lación á  Bell  ver,  y  no  habiendo  hecbo  yo  ni  por  mi,  ni 
por  interpuesta  persona  ninguna  otra  representación 
di  por  seguro  que  se  había  inventado  tan  indigna  fal- 
sedad para  agravar,  en  vez  de  dar  alivio  á  mi  triste 
situación;  pude  engañarme,  y  en  efecto  me  engañé, 
si  fué  cierto  lo  que  se  me  aseguró  en  carta  que  recibí 
eo  Aranjaez  en  noviembre  de  1808  de  un  preten- 
diente que  buscando  mi  influjo,  espania  por  mérito 
que  condolido  de  mi  triste  suerte,  Aa¿/a/>t4e5to  enma- 
nos  d€  S.  JU.  una  copia  qmcomervaha  de  mis  reprt" 
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Mentaciones  del  año  anterior:  torpeza  que  pudo  ser  ino- 
cente,  (aunque  también  amafkada)  pero  que  como 
quiera  que  fuese, solo  sirvió  para  egravarmi  opresión 
}  mi  sufrimiento. 

Hallábame  yo  entonces  enfermo  de  resultas  de  la 
inflamación  de  una  parótida  junto  la  oreja  izquierda, 
quo  producida  por  la  falla  de  ejercicio,  y  por  el  calor 
y  poca  ventilación  del  cuarto  en  que  vivia  encerrado» 
había  hecho  necesaria  una  operación  dolorosa  para 
habrir  el  tumor»  y  una  larga  curación  para  curar  la 
herida.  Con  este  motivo, el  comandante  interino  de 
la  pinza,  don  Juan  Yillaionga,  representó  con  certi- 
ficación de  facultativos  la  necesidad  de  que  se  me 
permitiese  algún  desahogo  y  ejercicio,  remitiendo  el 
espedienreal  capitán  general,  que  se  hallaba  en  Ma- 
bon,  para  que  le  dirigiese  á  la  corte.  Pero  hablaba  á 
sordos:  estos  oficios  no  tuvieron  contestación  alguna 
ni  yo  el  menor  alivio. 

Un  principio  de  cataratas  que  asomó  el  año  siguien- 
te  en  mis  ojos  por  efecto  de  la  misma  situación,  con- 
firmado con  dictamen  de  facultativos,  movió  al  ca- 
pitán general  á  que  solicitase  para  mí  el  permiso  de 
tomar  baños  de  mar.  Defirió  la  cortea  esta  instancia; 
pero  señalándose  para  los  baños  un  sitio  cspucsto  á 
la  vista  del  paseo  y  camino  público  de  Portupi»  y  las 
ynas  indecentes  precauciones  para  mi  custodia,  rehu- 
sé eon  indignación  este  alivio;  queriendo  mas  privar- 
me de  él,  que  ofrecerme  en  espectáculo  de  lástima  y 
desprecio  á  la  vista  de  las  gentes. 

El  permiso  de  baños  renovado  por  la  corte,  aun- 
que con  las  mismas  precauciones,  se  verificó  en  el  año 
j^iguíenie  eo  lugar  oías  retirado  y  oportuno»  y  desde 
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esta  época  los  baños  sirvieron  4Íe  pretesto  para  qn%\ 
pudiese  pasar  en  compañía  del  capitanee  la  guardia 
la  mayor  partee  de  las  tardes  del  a^,  único  alivio  que 
disfruté  mas  bien  debido  á  la  humanidad  del  generar 
Vives,  queá4a  indulgencia  domisopref»>ros. 

En  una  palabra:  para  pasear  un  poco  dentro  del 
eastiUo, para  confesarme,  pura  hacer  testamento,  para  > 
comunicar  en  cartas  abiertas  con  4dís  hermanos  sobre 
negocios  <le  familia,  fueron  necesarias  órdenes  de  la 
corte;  cuyo  indecente  tenor  que  se  podrá  ver  en  el 
Apéndice  ya  citado  (número  IH)  hará  patente  á  todo 
el  mundo  la  bajeza  con  que  el  marqués  Caballero  ser- 
fia  aJ  odio  implacable  de  los  a  uto  resale  mi  desgracia. 

De  estü  relación,  y  de  lo  dicho  en  la  segunda  parte 
ée  la  memoria  resulta  que,  después  de  hslier  servido 
C4r)  buen  celo  á  mí  rey,  y  á  mi  patria  en  varios  destí- 
nm  y  comisioiies  desde  1767  hasta  1801 ,  y  desde 
1807  hasta  el  presente,  ya*  atendido,  ó  ya  olvidado 
del  i^obícrno,  y  ahora  ensalzado  sin  mérito,  ahora  ul- 
trajado y  oprimido  sin  culpa,  Negando  al  68  de  mis 
jiños  tongo  todavía  que  buscar  mi  tranquilidad  en 
aquella  máxima4eGieeron  conseientiamreeteBvoltm^ 
taiis,  ma^^mam  eom&laíionem  e$se  rerum  incomoda-- 
rum:  nee  ettse  ullum  magnum  progier  culpam,  Ad  Fa- 
nsK  Ep.  4.  Lib.  6. 

ACLARACIONES  DEL  AUTOR 
A    LOS    DOCUMENTOS     ANTERIORES. 

I .'  N»fdíosoescandalicealleerunaproposi6ionque 
parece  tan  contraria  á  la  que  ha  sancionado  el  supre-  ' 
inoCongreso  nacional  en  sus  primeros  decretos,  an* 
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tesde  examinar  la  eí$po»icíou  que  voy  á  hacer  de]  senli- 
do  en  que  fué  concebida  y  escrita:  la  cu  I,  ^tna  me 
engaño,  bastará  no  solo  para  desvanecer  toda  api<n^  »- 
cía  de  contrariedad,  sino  también  para  disipar  varias 
dudas  y  escrúpulos,  que  por  falla  de  advertencia  ó  de 
meditación  han  escitado  aquellos  augustos  decretos». 
Pero  si,  por  desgracia,  hecha  esta  esplicacion,  se 
•hallare  todavía  mi  dictamen  poco  conforme  con  el 
que  han  sancionado  las  supremas  Córle^  (cosa  que 
fciertamente  no  espero)  mi  deber  será  respetar  la  auto- 
ridad délos  sabios  representantes  de  u\'\  nación,  como 
humilde  y  sinceramente  lo  hago;  pero  mi  opinión 
particular  será  siempre  la  misma;  sin  que  por  eso  tema 
cfenderlos.  Porque  habiendo  decTita^lotambicn  la  lí^ 
bertád  de  opinar  y  escribir,  mis  errores  podrán  mere- 
cer su  compasión  ó  su  desprecio,  pero  nunca  su  ódío. 
.    Si  tanto  divdga4i  las  opiniones  do  los  politices  acer-^ 
«a  de  la  resideaicia  de  la  soberanía^  es  sin  duda  por  las 
direreiUes  acepciones  en  que  se  toma   esta  palabra, 
f  tengo  para  mí  quo  solo  con  determinar  su  signifi^ 
eaciiin,se  conciliarian  los  pareceres  mas  encontra-^ 
dos  sobre  la  idea  que  enuncia.  Cuando  las  palabras 
indican  seres  inaiedia tatúente  percibidos  por  lossen^ 
4idos^  las  ideas  que  escitan  en  nuestro  espíritu  pue^ 
den  ser  claras  y  distintas;  aunque  tanUiien  en  esto 
eabe  alguna  confusión  yoscjuridad,  ya  porel  mal  uso, 
y  ya  por  la  imperfección  de  los  idiomas»  IVJUis  cuando) 
índi^^an  nociones  formadas  por  reflexión,  y  coneep-^ 
tosa  que  hemos  dado  en  nuestro  < S|r¡rilu  una  exis>«- 
tencia  mera^en4e  ideaU  entonces  toda  la  ínexacti^ 
tud  y  confusión  que  cabe  en  la  perfección  do  estas 
nociones^  cabe  también  en  las  píaiabras  que  las  ja- 
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dican.  ¡Qué  de  disputas  no  se  agitaron  entre  tos  an- 
Uguosdogonáticos,  cscépttcos  y  académicos,  que  se 
hubieran  disipado  solo  con  que  se  acordasen  sobre 
la  significación  de  la  pahhrsí  verdad!  ¿Yesotropor 
ventura  el  origen  de  esta  interminable  y  eterna  lucba 
de  cuestiones  y  disputas  que  se  agitan  á  todas  horas 
en  las  ciencias  ó  facultados  metafísicas,  en  que,  discu- 
tiéndose siempre  unas  mismas  dudas/nunca  se  descu'- 
bre  ni  fija  la  verdad?  Pues  otro  tai  sucede  con  la  pala- 
bra  soberanía^  la  cual,  como  voy  á  esplicar,  se  puedo 
tomar  en  dos  principales  y  muy  diferentes  sentidos. 

Si  por  soberanía^  se  entiendo  aquel  poder  abso- 
luto, independiente  y  supremo,  que  reside  en  toda 
disociación  de  hombres,  ó  sea  de  padres  de  familia 
( pues  que  la  autoridad  ptriarcaí  parece  derivada 
de  la  nataraleza)  cuando  se  reúnen  para  vivir  y  con- 
servarse en  sociedad,  es  una  verdad  infalible  que  es- 
ta soberania  pertenece  originalmente  á  toda  aso- 
ciación. Porque  habiendo  recibido  el  hombre  de 
su  críadpr,  el  poder  de  dirigir  libre  é  independien- 
temente sus  acciones,  es  claro  que  no  puede  dejar 
de  existir  en  la  asociación  de  algunos  6  muchos 
hombres,  el  poder  que  existe  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  asociados.  Pero  es  menester  confesar  que 
el  nombre  de  soberania  no  conviene  sino  impropia- 
mente á  este  poder  absoluto;  porque  la  palabra  so-* 
beranía  es  relativo,  y  asi  como  supone  de  una  par- 
te autoridad  é  imperto,  supine  de  titra  sumisión  y 
obediencia:  por  lo  cual  nunca  se  puede  decir,  coii 
rigurosa  propiedad  que  un  hombre  ó  un  pueblo  es 
8^>erano  de   sí   mismo. 

Otro  tanto  se  podría  decir  de  la  soberania  políticaí 
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si  portal  se  entiende  aquel  poder  independiente  y  su- 
premo de  dirigir  la  acción  común  que  una  asociación 
de  hombres  establece  al  constituirse  en  sociedad  civil; 
porque  desde  entonces  \n  soberanía  ya  norcM^de  propia- 
mente en  los  miembros  de  la  asociación,  sino  enaquDl 
ó  aquellos  agentes  que  hubiere  señalado  la  constitu- 
ción, para  el  ejercicio  de  aquel  poder,  y  en  la  forma 
que  hubiere  prescrito  pnra  su  ejercicio. 

Do  aquí  es,  que  ninguna  nación  constituida  en  so- 
ciedad civil  se  podrá  decir  con  rigurosa  pro  piedad,  que 
es  soberana,  porque  no  se  puedo  concebir  una  cons- 
titución en  que  el  poder  independiente  de  dirigir  !a 
acción  común  haya  quedado  en  la  misma  asociacioo 
tat  como  estaba  en  ella  antes  de  constituirse.  Auo  en 
la  mas  libre  democracia  este  poder,  soberano  no  reside 
propiamente  etilos  ciudadanos,  ni  cuando  dispersos 
y  dados  á  sus  privadas  ocupaciones,  ni  cuando  reuni- 
dos accidentalmente,  ó  de  propósito  para  su  defehsa, 
para  sos  ritos,  ó  para  sus  cspectáculosy  diversiones; 
sino  que  residirá  en  todos,  ó  en  los  que  todos  hubie- 
ren elegido,  cuando  se  hallaren  solemnemente  con- 
gregados, en  la  forma  acordada  por  Id  constitución, 
para  el  fin  de  determinar  y  dirigir  la  acción  comuti. 
Sin  embargo,  el  icnguage  ordinario  de  la  política 
da  el  título  de  soberano  á  un  pueblo  asi  constituido, 
'  y  no  sin  buena  razón;  porque  ora  sea  que  sus  indi- 
viduos se  hayan  reservado  el  derecho  de  congregar- 
se para  determinar  y  dirigir  la  «ccion  común, ora  ha- 
yan confiado  este  encargo  á  cierto  número  de  per- 
sonas, si  esta»?  fuesen  elegidas  sucesivamente  por  lo- 
dos ellos,  siempre  se  entenderá  que  todos  dirígea 
aquella  acción,  ya  inmediatamente,  ó  ya  por  medio 
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desús  representantes;  y  por  tanto  se  podrá  decir  sin 
repugnancia  que  se  han  reservado  la  soberanía,  pues- 
to que  en  ellos  queda  virtualmente  existonle. 

Por  último,  todavía  se  podrá  decir  lo  mismo  cuan- 
do los  constituyentes,  reservándose  el  poder  de  ha- 
cer las  leyes  necesarias  para  mantener  la  conslilucíon 
y  proteger  los  derechos  de  los  ciudadanos,  hubiesen 
confiado  á  una  sola  ó  á  pocas  personas  el  poder  de 
dirigir  la  acción  común  segup  ellas;  con  taJ  que  esta 
persona  ó  personas  fuesen  elegidas  y  renovadas  perió- 
dica y  sucesivamente  por  todos  tos  ciudadanos.  Por- 
que entonces  este  poder  no  seria  propiamente  de 
las  personas  que  le  ejerciesen,  sino  de  la  nación  que 
ge  le  confiaba  y  renovaba  por  medio  de  las  elecciones 
sucesivas,  y  por  cuya  autoridad  y  á  cuyo  nombre  le 
debía  ej»  rcer.  Y  por  lo  mismo  ,  no  á  ellas,  sino  á 
la  nación  convendría  mejor  el  título  de  soberana, 
pues  que  en  ella  residiría  virtualmente  la  soberanía. 

Pero  si  una  nación  al  constituirse  en  sociedad 
abdicase  para  siempre  el  poder  de  dirigir  la  acción 
común,  y  le  confiriese  á  una  ó  pocas  personas  de- 
terminadas; y  si  de  tal  manera  se  desprendiese  de 
él,  que  6U  traslación  sucesiva  de  unas  en  oirás  se 
hiciese  por  derecho  hereditario,  ó  en  otra  forma 
cuilquiera  independiente  de  la  voluntad  general, 
entonces  ya  no  podría  decirse  ni  en  el  sentido 
natural  ni  según  lengungc  de  la  política  ,  que  la 
soberanía  quedaba  existente  en  la  nación.  La  consti- 
tución en  este  caso,  ya  no  seria  ui  se  diría  democrá- 
tica, sino  monárqnica  ó  aristocráli^/a,  y  según  .la 
propiedad  del  idioma  políCico  >  se  diría  que  la  so- 
beranía se  hallaba   en    aquella  persoga  ó  cuerpo 


encargado  de  dirigir  permanentemente  la  acción  co- 
muní  y  no  en  la  nación  asi  constituida^ 

Ni  este  lenguage  j  concepto  serian  repugnantes 
cuando  los  asociados,  al  cotistituirse  en  sociedad  po- 
lítica» se  hubiesen  reservado  aquella  parte  del  poder 
supremo  que  tiene  por  objeto  al  establecimiento  de 
las  leyes ;  porque  no  á  este  poder,  sino  al  llama- 
miento ejeeutitfi  se  atribuye  el  titulo  de  soberano  en 
el  estilo  ordinario  de  los  políticos.  Y  la  razón  es, 
porque  aunque  las  leyes  sean  las  reglas  ó  dictados 
á  cuyo  tenor  se  debe  arreglar  la  acción  común,  no 
son  ellas  ni  sus  autores  quien  la  dirige»  sino  aque- 
lla persona  ó  cuerpo  á  quien  la  constitución  con- 
cede el  poder  de  gobernar.  El  poder  legislativo  de- 
clara y  estatuye,  pero  el  ejecutivo  ordena  y  manda; 
y  cuando  manda  por  establecimiento  perpetuo  y  á 
nombre  propio,  como  en  el  caso  de  que  voy  ha- 
blando, él  esel  quediirige  soberanamente  la  acción 
común ,  por  mas  que  la  dirija  conforme  á  las 
leyes. 

Porque  debe  advertirse,  que  el  poder  ejecutivo  no 
se  cifra  solamente  en  la  mera  función  de  ejecutar  las 
leyes,  sino  que  se  estiende  á  cuantas  son  necesarias 
para  dirigir  la  acción  común:  estoes,  para  regir  y  go- 
bernar la  sociedad,  y  aun  por  esto  tengo  yo  para  mi 
que  su  mas  propia  denominación  seria  la  de  poder 
gobernativo,  porque  es  un  poder  vigilante  y  activo 
que  se  supone  incesantemente  ocupado  en  el  gobier- 
no y  conservación  déla  república.  Porlomis^o,  coq- 
aiderado  en  su  propia  y  esencial  naturaleza,  abraza  y 
supone  funciones  que  de  ninguna  manera  convienen 
al  poder  legislativo  y  que  no  sin  grande  inconveniente 
Tomo  VIH.  35 
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se  pueden  reunir  con  él.  Aunque  las  naciones  segó- 
bierncn  seguii  sus  leyes,  mas  que  por  ellas  se  gobier* 
nan  por  una  continua,  incesante  serie  de  órdenes  y 
pro\i(icncias,  que  se  refieren  no  solo  á  la  ejecución 
do  las  rnisn^as  leyes  y  á  su  habitual  observancia,  sino 
á  h  dirección  de  la  fuerza  y  á  la  administración  de 
la  renta  t^el  estado;  á  proveer  á  las  ocurrencias  even- 
tuales que  la  conservación  del  orden  y  sosiego  inte- 
rior y  la  comunicación  y  seguridad  estcrior  exi- 
gen; al  nombramiento,  dirección  y  conducta  de  los 
agentes  que  sirven  al  desempeño  de  sus  funcio- 
nes; y  en  fin  ,  á  la  constante  vigilancia  sobre  la  con- 
ducta pública  délos  ciudadanos  ,  cuya  protección  y 
defensa  está^contiada  á  su  inmediata  acción.  Asi  es, 
que  mientras  el  poder  legislativo  de  una  nación  deli- 
bera tranquilamente  sobre  las  leyes  y  reglamentos 
que  conviene  establecer  para  el  bien  déla  sociedad,  y 
los  decreta  en  los  periodos  y  ocasiones  señalados  por 
la  constitución  (pues  que  una  vez  establecida  la  le- 
gislación nacional,  la  necesidad  de  hacer  nuevas  leyes 
no  puede  ser ,  ni  diaria  ,  ni  frecuentemente)  la  vigi- 
lancia y  acción  í^e!  fodar  ejecutivo  son  contiiiuas,  dia- 
rias, incesantes,  en  la  f  erscna  ó  cuerpo  que  le  ejerce 
y  en  sus  ajen  tes.  ¿  como  para  t'^das  ellas  sean,nece- 
sarios  nando  ó  imperio  superior  é  independiente,  de 
aqui  es  que  al  poder  que  ejecuta  estas  funciones  se 
da  y  conviene  el  concrplv.  jf  título  ,  y  se  adjudican  los 
atributos  de  lu  soberaníi 

Débese  advertir  también  que,  no  porque  la  consti- 
tución señale  limites  y  prescriba  condiciones  al  ejer- 
cicio del  poárr ejecutivo  pvrm&neinievíiefítQ.  estableci- 
do^ se  podrá  negar  que  es  independiente;  puesto  que 
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realmente  lo  será  siempre  y  mientras  obre  y  se  con- 
tenga dentro  desu  esfera.  No  podrá  ciertamente  salir 
de  ella,  ni  traspasar  los  límites,  ni  quebrantar  las  con- 
diciones  que  se  le  hubieren  señalado;  pero  cuando  los 
respetare  y  guardare,  la  misma  constitución  que  los 
señaló  é  impuso  proicjerá  su  independencia  en  el  ejer- 
cicio déla  autoridad  que  le  hubiere  conGado,  y  le 
«segurará  su  conservación. 

'  Esto  supuesto,  nadie  dudará  ya  del  sentido  en  que 
fué  asentada  la  proposición  que  voy  esplícando;  sía 
quesea  necesario  contraer  esta  doctrina  á  la  constitu- 
ción ó  leyes  fundaméntalos  de  España,  á  que  se  refe- 
ria mi  dictamen  sobre  la  convocación  de  las  cortes. 
Porque  cuáles  sean  según  estas  leyes  el  poder  y  dere- 
chos legítimos  de  nuestros  monezrca^,  es  generalmente 
conocido;  que  por  ellos  fueron  siempre  distinguidos 
coa  el  título  y  denominación  de  soberanas  ninguno  me 
parece  lo  negará.  Ninguno  tampoco  que  pasa  por  un 
dogma  constante  de  la  política,  sancionado  por  nues- 
traaleyes,que  la  ^soberanía  es  indivigibk.  Luego  en  el 
sentido  eu  que  se  dice,  que  nuestras  reyes  san  sabera-^ 
nos^  será  una  heregia  política  decir  qtíe  ¡a  solterurnt^ 
reside  en  h  nacían, 

Pero  he  prevenido  ya  que  no  es  ano  solo  el  sentid 
do  en  que  se  puede  tomar  la  palabra  soberanía;  y,  que 
haya  otro,  en  que  se  pueda  decir  que  España  (á  otras 
naciones  igualmente  constituidas)  es  soberana,  es  lo 
queespero  demostrar  ahora  con  razones  tomadas  de 
los  mas  conocidos  principios  de  la  política.  Empedo 
que  no  desaprobarte  mis  lectores,  por  é(  honesto  y 
recomendable  fin  eduque  emprendo  esta  breve  dís- 
eusion. 
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Pueden  la  fiofencia  J  la  fuerza  crear  un  poder  ab- 
soluto y  despótico ;  pero  no  se  puede  concebir  ona 
asociación  de  hombres,  que  al  constituirse  en  socie- 
dad abdique  para  siempre  tan  preciosa  pofcion  del 
pode,  supremo  como  la  que  pertenece  á  la  autoridad 
l^ubernativa,  para  depositarla  en  una,  ó  en  pocaa 
personas,  tan  absolutamente,  que  no  ipodifique esta 
autoridad,  prescribiendo  ciertos  límites,  y  señalando 
determinadas  condiciones  para  su  ejercicio. 

Prescritos,  pues,  estos  límites,  y  señaladas  estas 
condiciones,  en  una  constitución  establecida  por  pac- 
to espreso  6  aceptada  por  reconocimiento  libre,  si 
se  supone  en  Ja  persona  6  cuerpo  depositario  de  esta 
autoridad  un  derecho  perpetuo  de  ejercerla  con  ar- 
reglo á  los  términos  de  la  constitución,  es  preciso  su- 
poner también  en  ellos  una  obligación  perpetua  de 
no  traspasar  estos  términos.  Y  como  los  derechos  y 
las  obligaciones  de  los  pactos  sean  relatifos  y  recípro- 
cos, de  tal  manera,  que  no  se  pueda  concebir  en  una 
parle  derecho  que  no  se  suponga  derecho  recíproco, 
resultará  que  si  la  naciou  asi  constituida  tiene  una 
obligación  perpetua  de  reconocer  y  obedecer  aquel 
poder  mientras  obre  según  los  términos  del  pacto, 
tendrá  también  un  derecho  perpetuo  para  contenerle 
en  aquellos  términos,  y  por  consecuencia  para  obli- 
garle áello  si  de  hecho  le»  quebrantare;  y  si  tal  fuere 
su  obstinación  que  se  propasare  á  sostener  esta  infrac- 
ción con  la  fuerza,  la  nación  tendrá  también  el  dere- 
cho de  resistirla  con  la  fuerza,  y  en  el  último  caso,  de 
romper  por  su  parte  lá  carta  de  un  pacto  ya  abierla- 
roente  quebrantado  por  la  de  su  contratante;  reco- 
brando asi  sus  primitivos  derechos. 
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Por  dura  que  parezca  esta  doctrina,  no  solo  es 
conforme  á  los  principios  geueralmente .admitidos  en 
h  política,  sino  también  á  nuestra  constitución  €omo 
se  puede  probar  con  ejemplos  y  a^itoridados  domés- 
ticas I^s  espanolesla  faan  profesado  siempre,  y  usado 
del  derecho  que  les atribuje,  como  de  un  derei^o  per- 
fecto, y  legUimo;  y  sifueron siempre  deckado  de  amor 
respeto  y  idelidad  á  sus  reyes,  lo  fueron  también  de 
resolución  y  constancia  en  la  oooservacíon  y  defensa 
de  sus  fueros  y  libertades. 

Cuando  provocados  por  la  despótica  y  soeE  inso* 
teocia  de  los  ministros  franceses  y  flamencos  que  tra- 
jera consigo  el  joven  Carlos  1;  cuando  irritados  con 
el  despreciocon  que  fueron  tratadas  sus  reclamacio- 
nes en  las  espurias  cortes  de  la  Coruña  de  1518,  se 
vieron  forzados  i  tomar  las  armas  en  uso  y  defensa 
de  este  derecho,  entonces  las  principales  ciudades  y 
villas  de  Castilla^  congregadas  por  medio  de  sus  re- 
presentantes en  la  famosa  junta  de  Avila,  después 
de  señalar  los  artículos  en  que  sus  libertades  y  las  le- 
yes que  las  protegían  fueran  quebrantadas,  enviaroa 
al  rey  un  mensage  ,  cuya  sustancia  era:  que  si  sepa- 
raba de  su  lado  á  los  malos  consejeros  ,  autores  de 
aquella  infracción^  y  convocadas  unas  cortes  libres^ 
confirmase  con  su  real  asenso  la  reparación  de  sus 
agravios,  otorgando  las  peticiones  que  le  presenta- 
ban conformes  con  las  leyes  y  antiguas  costumbres 
del  reino,  que  S.  M.  había  jurado  cumplir,  ^desde 
luego  depondrian  las  armas^  que  contra  su  inclina- 
ción se  vieran  forzados  á  tomar,  y  serian  en  adelante 
ejemplo  de  fidelidad  y  obediencia  á  su  persona  y  go- 
bierno. La  causa  de  la  nación  fué  vencida  entoucei 
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por  la  ¡Dtríga  ;  la  fuerza:  pero  su  razón  no  pudo  serlo. 

Mas  dará  y  resuelta  había  sido  la  intimación  que 
Pedro  Sarmiento  hizo  á  Juan  II,  á  nombre  de  la  ciu-^ 
dad  de  Toledo,  como  cabeza  de  las  demás  ciudades 
y  villas  de  Castilla:  la  cual  no  repit  aquí,  porque 
puede  verse  en  el  escrito  á  que  se  refiere  esta  nota. 
Y  si  todavía  se  desearen  otros  ejemplos  en  confirma-- 
cien  de  esta  doctrina,  la  historia  de  nuestras  cortea 
los  suministrará  á  cada  paso,  asi  en  las  de  Castilla, 
como  en  las^fe  Navarra,  Aragón,  Catsluña  jYalencia. 

Perc>  nada  es  tan  decisivo  en  la  c^.ntoria  ,  como  la 
ley  10,  título  !.•  d^la  part.  £.* ,  que  so  La  copia- 
do en  la  primera  pnrte  do  esta  mcn.í  ria:  en  la  cual, 
cjescuiriéndose  oUírcno  us'crpadr  e  eun  reino,  «ipli- 
ca  nuestro  sabio  legislad:  rsu  doclrír  a  al  rey  legitimo 
que  a!  usare  de  su  autoridad  y  poder,  prrcstríS  me- 
morables pakhras,  «ctro  ú  c'ccif  es,  que  naguer 
alguno  cvicso  ganada  scñori'^  ¿o  rc.300  per  rlguna 
de  las  derechas  rzzcnes  que  c^ijierr-scn  las  leyes  ante 
de  esla,  que  si  el  masemd  de  su  foderio  ec  las  ma- 
ne ras  que  dijimos  en  esta  ky,  r-  el  pccJnn  decir  las 
gentes  íiranc;  ca  tcrnasc  el  señorío  cuo  era  derecho^ 
en  orílcerOf  así  com^  rijr  Arif tételes  cu  el  li-  ro  que 
faVila  <l  j|  regiiüi^nto  do  las  ciu  ^a  !es,  cl:!c  los  rógtirs.» 

Ahora  hirn,  si  sf^  cr^nsid:  ra  el  carácter  y  esencia  de 
este  dcrecbo,  se  hallar.^  ce  utia  parto  qíic  es  una  por- 
cicn  qe  aquel  pcr'^r  ^Isiljto  ó  in'^^pcncücnto  que 
dijimos  residir  ori^rinalmcntc  en  t  Ja  asosiscion  de 
hoínt?res  6  p^rcs  de  fr r:!!ic,  reunidos  i>í:ra  cor.sti- 
tuirse  en  sociedad  priítica;  y  v!e  ctrs ,  que  q3  por 
«u  nMuralsra  un  peder  independíente  y  supremo; 
puesto  que  en  lu  caso  es  superior  á  todo  poder  coüs- 
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títttcional.  Cualquiera  otro  poder  político  tiene  su 
origen  en  el  pacto  social:  este  solo  es  original,  pri- 
mitivo é  inmediatamente  derivado  de  la  naturaleza. 
Es  ademas  un  ^oA^v  político',  puesto  que  está  reserva- 
do y  asegurado  en  la  constitución.  Si  pueses^wj^remo, 
j  si  dentro  de  su  esfera  y  en  todo  lo  que  pertenece  al 
logro  desu  objeto  puede  obrar,  no  solo  con  totpl  inde- 
pendencia, sino  con  superioridad  á  cualquiera  otro 
poder  derivado  de  la  misma  constitución;  ¿quién  du- 
dará que  puede  ser  distinguid  j  también  con  el  dicta- 
do de  soberano?  y  por  mas  que  en  el  Icnguage  co- 
mún tenga  esta  voz  otro  sentido  y  acepción,  si  por 
ella  se  quiere  enuntriar  unasuperioriJaJé  indepen- 
dencia de  poder,  ¿^á  cuál  convendrá  mejor,  atendido 
el  origen  y  la  naturaleza  délos  dcrecLos  j;ofóico5,  que 
á  este  poder  supremo  que  pertenocc  á  todas  las  na- 
ciones constituidas  en  sociedad  y  del  cual,  niel  tiem- 
po, ni  el  descuido,  ni  la  ignorancia,  ni  la  fuerza  las 
pueden  despojar,  ni  ellas  mismas  pueden  despwj  us^V 
Ahora  si  prescindiendo  de  su  naturaloz;*.,  se  reJuoe 
la  discusión  á  saber  si  el  dictado  do  soberanía  chié  mas 
bien  aplicado  en  uno  que  en  otro seniido,  ¿quién  uo  ve 
que  esta  será  ya  una  mera  cueslion  do  voz?  Es  Vv^rJad 
que  estas  cuestiones  nunca  sen  itscKr.  reiilcs  ciuh.ío 
nacen  no  tanto  del  uso  y  nplicñcion  de  las  palaLras, 
cuanto  de  la  imperfección  del  lenguaj .  cieiUifico,  jo- 
mo en  la  presente  materia.  En  efecto,  fiondo  tan  dis- 
tintos entre  si,  el  poder  que  se  reserva  una  nación  al 
constituirse  en  monarquía  del  que  confiere  al  monar- 
ca para  que  la  presida  y  gobierne,  es  claro  que  estos 
dos  poderes  debían  anunciarse  por  dos  distintas  pa- 
labras, y  queadoptadalapalabra5o6eranta  para  euua- 
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Ciar  el  poder  del  monarca,  faltaba  otra  diferente  para 
enunciar  el  déla  nación.  De  aqui  es  que  enunciado 
este  último  poder  por  la  misma  palabra,  bayan  creído 
algunos  que  se  despojaba  al  monarca  del  poderoso  de- 
recho que  le  daba  la  constitución,  cosa  que  me  pa-f 
rece  del  todo  agena  del  espíritu  del  real  decreto,  Pa- 
recía por  tanto  que«  para  evitar  equivocaciones,  y 
disipar  escrúpulos,  se  podría  adoptar  otra  palabra  que 
indicase  específicamente  el  poder  nacional.  Y  no  es 
de  ahora  este  mi  modo  de  pensar.  Acuerdóme  <)ue 
conversando  un  dia  sobre  esta  misma  materia  con  mí 
sabio  y  digno  amigo  milord  Wasall-Dolland,  cuan-!- 
do  te  bailaba  en  Sevilla  porel  verano  de  1809,  le  ma- 
nifesté que  este  poder  supremo,  original  é  impres- 
criptible que  tenían  las  naciones  para  conservar  y  de- 
fender su  constitución,  no  me  parecía  bien  definido 
por  el  título  de  iobermiia  puesto  que  esta  palabra 
enunciaba  en  el  uso  común,  |a  idea  de  otro  poder, 
que  en  su  caso  era  inferior,  y  estaba  subordinado  k 
él.  Por  lo  cual  me  parecíaque  se  podría  enunciarme!^ 
jor  por  el  dictado  de  wpremacta,  pues  aunque  este 
dictado  pueda  recibir  también  varias  acepciones,  es 
indubitable  que  la  5u;)remao}a  nacional  es  en  su  caso, 
mas  alta  y  superior  ¿  todo  cuanto  en  política  se  quie« 
ra  apellidar  soberano  ó  supremo. 

Gomo  quiera  que  sea,  este  supremo  poder  de  que 
he  hablado  hasta  aquí,  es  á  mi  juicio  el  que  está  de- 
clarado á  la  nación  en  el  decreto  de  las  supremas  cór-^ 
tes  bajo  el  i\iu\o  de  soberanía.  Este  y  no  otro.  Porque, 
¿q6íén  podrá  persuadirse  á  que  los  sabios  y  celosos 
padres  de  la  patria  que  acababan  de  jurar  la  obsor-^ 
rancia  de  las  leyes  fundamentales  del  reino  quisiesen 
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destruirlas?^!  arruinar  el  gobierno  monárquico,  los 
que  entonces  mismo  le  reconocían  y  le  mandaban  re- 
eonocer?  Ni  menos  despojar  de  sus  legítimos  derechos 
al  virtuoso  y  amado  principe  á-quien  habinn  ya  reco- 
nocido y  jurado  como  &'o6erano,  y  á  quien  con  tanta 
solemnidad  y  entusiasmo  proclamaren  y  juraron  de 
nuevo  en  el  mismo  acto  por  único  y  legílimo  rey  de 
España?  Piensen,  pues,  otros  lo  que  quieran,  ni  yo 
entiendo  ni  creo  que  se  pueda  entender  en  otro  seo*- 
tido  aquel  augusto  decreto* 

Pero  diales  sean  los  límites  de  esta  5M/>rcmai;uB,  ó  sea 
soberanía  nacional,  es  otra  cuestión  sobre  que  oigo 
discurrir  con  mucha  variedad,  y  no  me  atrevería  á 
tocarla,  si  la  necesidad  de  esplicar  otras  proposicio** 
nos  no  me  obligase  á  añadir  sobre  ella  algunas  pala- 
bras. Pocas  serán,  porque  aunque  la  materia  pudie« 
ra  tratarse  muy  ala  larga,  suponiendo  en  una  nación 
el  püder  necesario  para  conservar  y  defender  el  paca- 
to constitucional,  las  dudas  acerca  de  este  poder  solo 
pueden  versar  sobre  dos  puntos:  1  .^  ¿Tiene  toda  na- 
ción el  derecho  no  solo  de  conservar  sino  también  de 
mejorar  su  constitución?  2.^  ¿Tiene  el  de  alterarla^ 
destruirla  para  formar  otra  nueva?  La  respuesta  á  mi 
juicio  es  muy  fácil,  porque  tan  irracional  me  parece- 
ría la  resolución  negativa  del  primer  punto,  como  la 
afirmativa  del  segundo. 

En  efecta,  cuando  una  nación  señala  limites  é  ini'* 
pone  condiciones  al  ogercicio  de  los  poderes  que  es- 
tablece, ¿cómo  podrá  creerse,  que  reservándose  el 
poder  necesario  para  hacerlos  observar  ycumplir„po 
se  reservó  el  de  establecer  cuanto  la  ilustración  y  la 
esperienciaie  hiciesen  mirar  como  indispensable  para 
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la  preservación  de  los  derechos  reservados  cp  el  pac- 
to? Ni  qué,  como  pudo  proponerse  el  fín  sin  propo- 
nerse los  medios  de  conseguirle?  Podrá  por  tanto  la 
autoridad  encargada  de  velar  sobre  el  mantenimien- 
to del  pacto,  esto  es,  el  poder  kgislalivo  espresando  la 
voluntad  general,  esplicar  y  declarar  sus  términos,  y 
asegurar  su  observancia  por  medio  de  sabias  leyes  y 
convenientes  instituciones.  En  una  palabra,  podrá 
hacer  una  reforma  constitucionaf,  tal  y  tan  cumplida 
cual  crea  convenir  al  estado  político  de  la  nación,  y 
á  su  futura  prosperidad.  ¿Y  quien  será  el  hombre  que, 
después  de  tantas  infracciones  de  nuestras  mas  sagra- 
das leyes,  y  de  tantas  violaciones  de  nuestras  mas  ve- 
nerables costumbres;  después  de  tantos  abusos  del 
poder  gobernativo^  y  de  tantas  opresiones  y  agravios 
como  la  arbitrariedíBid  de  los  ministros  y  el  despotis- 
mo de  los  privados  hicieron  sufrir  á  los  españoles: 
después  en  fin  de  tan  tristesesperiencias  y  tan  costo- 
sos desengaños  niegue  á  esta  generosa  y  desgraciada 
nación  el  derecho  de  precaverse  para  en  adelante  con- 
tra tamaños  males,  reformando,  mejorando  y  per- 
feccionando su  constitución? 

Pero  supuesta  la  existencia  de  esta  constitución  y 
su  fiel  observancia  porlasautoridades  establecidas  en 
ella,  ni  la  sana  razón  ni  la  sana  política  permiten  es- 
tender mas  allá  los Tímites  deU  supremacía^  ó  lláme- 
se so^erc/nía  nacional;  ni  menos  atribuirlo  el  derecho 
de  alterar  la  forma  y  esencia  de  la  constitución  reci- 
bida, y  destruirla  para  formar  otra  nueva;  porque 
¿fuera  esta  otra  cosa  que  darle  el  derecho  de  anular 
por  su  parte  un  pacto  pof  ninguna  otra  quebrantado, 
y  de  cortar  sin  razón  y  sin  causa  los  vínculos  de  la 
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Iinion  social?  T  si  tal  se  creyese  posible,  ¿qué  fé  habría 
en  los  pactos?  Qué  religión  en  los  juramentos?  Qué 
firmeza  en  las  leyes?  Ni  qué  estabilidad  en  el  estado 
y  costumbres  de  las  naciones?  Ni  qué  seguridad ,  qué 
garantía  tendría  una  constitución  y  que  sancionada, 
aceptada  y  jurada  hoy,  pudiese  ser  desechada  y  des- 
truida mañana  por  iosmismos  que  la  babian  aceptan- 
do y  jurado?  He  rqui  porque  en  mi  voto  sobre  las 
eórtes  (desaprobé  el  deseo  de  «qucUos  que  clamorea- 
ban por  una  nueva  constitución,  y  he  aqui  porque 
€n  la  esposicion  que  hice  de  mis  princios  en  la  se- 
([unda  parte  de  esta  memoria,  indiqué  que  el  celo 
«le  los  representantes  de  la  nación  (*ebia  rr<lucirse  á 
hacer  una  buena  reforma  constitucional.  Ni  creo  yo 
que  sea  otro  el  espíritu  de  lis  sabios  decretos  que  se 
refieren  á  la  constitución  c!el  reino.  I^  contrario  se- 
ria tar  ageno  dolcoloy  lealtad,  cerno  (lO  h  prudencia 
y  sabiduría  de  los  ilustres  diputados  de  cortes,  y  loa 
seria  también  del  voto  ^ie  una  nación  tan  generosa  y 
religiosa  come  la  nuestra ,  y  tan  amante  He  su  rey;  de 
una  nr?i  n  tan  constante  en  el  propósito  de  defen- 
der su  lilertad  y  sus  Jerechos,  como  enemiga  de  las 
peligrosas  innovaciones,  que,  só  pretestode  felicidad 
la  pudiesen  conducir  á  su  ruina. 

Tales  eran  I  s  principios  que  guiaban  mi  pluma 
cu<)nda  pronuncié  en  Im  Junta  Central  mi  dictámea 
sobre  la  convocación  de  las  cortes,  muy  ageno  de  la 
necesi  'ad  de  publicarle,  y  ahora  lo  espongo  con  el 
misn.o  candor  y  buena  fé  conque  los  asenté  entonces. 
No  me  Héotivó  áesplicaries  el  empeño  deso^tenermis 
opiniones,  porque  ¿qué  pueden  valer  en  el  público 
iasdeun  solo  hombre  privado?  Movióme  el  deseo  do 
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conciliarias  con  otras  que  tal  vez  son  menos  contra- 
rias á  ellas  de  lo  que  aparecen:  el  de  remover  algunas 
dudas  y  escrúpulos  que  en  materia  tan  importante 
pudieran  producir  no  poca  inquietud  y  turbación;  y 
en  fin ,  el  de  reunir  y  atraer  on  torno  de  la  augusta 
representación  nacional  la  opinión  de  los  sabios  y  ce- 
losos patriotas*  para  que  les  sirviese  deapoyo  y  fuer- 
te escudo  contra  los  ataques  de  la  ambición ,  y  las  preo- 
cupaciones de  la  ignorancia.  Si  estos  deseos  fueren 
cumplidos,  me  tendré  por  dichoso;  pero  si  todavia 
mis  opiniones  desagradaren,  mi  desgracia  s«rá  tanto 
mayor,  cuanto  respetarlas  agenas,está  en  mi  mano; 
asentir  aellas  no.  El  respetóos  libre;  pero  la  convic- 
ción no  lo  es. 

2.a  He  indicado  ya  cuan  difícil  es  esplicarse  con 
•sactitud  en  materias  de  política  por  la  imperfección 
io  su  nomenclatura;  y  si  de  este  defecto  nacieron  las 
dudas  suscitadas  sobre  la  residencia  de  la  soberanikf 
de  él  también  otras  sobre  la  del  poder  legislativo. 

El  sabio  Marina  le  atribuyó  á  nuestros  reyes;  yo 
en  mi  memoria  lo  atribuyo  también  á  nuestras  cor- 
tes. I>ebo  pues,  en  esplícaeíon  de  mis  prineipios,  de* 
cír  alguna  cosa  para  ilustrar  este  punto. 

Desde  luego  presupongo  que  el  poder  legislativo  e$ 
divbible»  á  diferencia  de  la  soberanía  que  no  lo  es.  La 
razón  de  esta  diferencia  se  halla  eu  la  esencia  de  uno 
]f  otro  poder  La  soberania  supone  man(h>,  y  el  man- 
do no  admite  división.  Dividirle  es  debilitarle,  em- 
barazarle y  destruirle.  El  poder  legislativo  supone  de* 
IH>eracion,  y  esta  lejos  de  repugnar  la  división,  la  re- 
quiero porque  es  mas  perfecta  cuando  repetida  y  mas 
Mieditada.  De  donde  nació  aquella  máxima  política, 
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acreditada  ya  por  la  razón  ;  ia  experiencia,  qué  reco- 
noce que  el  poder  legislativo  es  mas  perfecto  cuando 
repartido  en  dos  cuerpos,  que  cuando  acumulado  en 
uno  solo. 

Pasando  después  á  analiiar  la  naturaleza  de  este 
poder,  se  hallarán  en  él  tres  funciones  esenciales:  la 
intciatibay  la  resolticion  y  la  sanción.  Si  estas  funcio- 
nes se  reunieren  en  una  sola  persona  'ó  cuerpo,  allt 
solamente  residirá  el  poder  ¡egislaíivo;  mas  sise  divi- 
den y  comunican  y  mezclan  alli  residirán  donde  se 
hallare  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Ahora  bien,  es  indudable  que  nuestros  reyes  te- 
nían la  iniciativa  de  las  leyes,  pues  que  espedían  sus 
decretos  mulo  propio  f  y  sin  necesidad  de  agena  pre- 
posición. Lo  es,  que  tenian  la  resolución,  (^es  que 
las  decretaban  con  consulta,  ó  sin  ella;  y  lo  es,  en  fin, 
que  tenian  la  sanción^  pues  que  las  promulgaban  á 
su  nombre,  y  mandaban  obedecer  y  cumplir,  ora 
fuesen  decretadas  por  ellos,  ora  á  propuesta  de  las 
cortes.  Y  he  aquí  porque  el  sabio  Marina  atribuyó 
solamente  al  rey  el  poder  legislativo. 

Mas  si  se  consideran  con  atención  las  funciones 
que  ejercían  las  cortes  en  esta  misma  materia,  seba* 
liarán  en  ellas  todos  los  caracteres  del  poder  legislati- 
vo, Tenian  la  iniciativa,  pues  que  proponían  al  rey 
todas  las  leyes  que  creian  necesarias,  ó  convenien- 
tes para  el  bien  dol  estado;  y  esto  en  Uil  manera,  que 
renegaban  á  deliberar  sobre  las  conoosiones  propues- 
tas por  el  rey,  hasta  tanto  que  el  rey  resolviese  las 
peticiones  que  debian  presentarle.  Tenian  la  resolu- 
ción, pues  que  estas  proposiciones  eran  libre  y  se- 
paradamente movidas^  discutidas  y  acordadas  por  los 
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diputados  de  cortes  antes  de  elevarse  á  la  ioncum  del 
re;.  Y  no  porqae  el  respeto  les  diese  el  nombre  de 
petiei&nei  perdían  aquel  carácter;  que  tanibíen  los 
auxilios  propuestos  por  el  rey  i  las  cortea  para  los 
objetos  de  adminístracioii  ,y  defensa  piíbKca  se  dis- 
tinguieron siempre  cou  el  nombre  ie  pedidoi.  Te- 
man en  fin  h  muncuon^  porque  el  mismo  Marina  re- 
conoce que  mngun  decreto  real  podía  eIe?arMáley 
permanente  sin  que  fuese  aprobado  perlas  cortes:  lo 
cual  era  un  verdadero  y  perfecto  equivalente  del  de- 
recho de  cmÑmmcion  á  saneim ,  que  ejercían  los 
reyes  cuando  las  leyes  eran  propuestas  por  tas  core- 
tes. Es  pues  claro»  que  ni  se  puede  negar  que  nues-^ 
tros  reyes  gozaban  del  poder  legislativo,  ni  tampoco 
que  le  gozaban  las  cortes,  y  fo  es  por  consiguiente 
que  este  poder  residía  conjuntamente  en  el  rey  yeu 
la  nación  congregada  en  cortes.  Verdad  que  IÑice 
el  mas  alto  honor  á  la  sabiduría  de  nuestros  pa- 
dres, que  con  tanta  prudencia  y  previsiou  supieron 
enlazar  el  ejercicio  de  las  funciones  de  este  precio- 
so poder.  Porque  si  todas  hubiesen  sido  esclnsiv»i- 
mente  confiadas  á  los  reyes,  los  derechos  de  la  iia« 
eion  hubieran  quedado  sin  fianza,  ni  defensa,  é  ido 
siempre  6  menos;  y  si  todas esdusivamente  i  las  eór^ 
tes,  el  poder  geeuiivo  se  hubiera  ido  cercenando,  y 
confundiendo  y  amalgamando  poco  á  poco  con  el 
kgislaíivo;  y  en  ambos  casos  hul^iera  perecido  la 
constitución,  declinando  en  absoluta  monarquía,  6 
en  perfecta  democracia. 

Ampliar  esta  doctrina  y  confirmarla  con  auto- 
ridades y  ejemplos  fuera  fácil;  pero  ni  es  necesa- 
rio ni  lo  permite  una  nota ;  bástame  haber  de- 
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senvnelto  el  sentido  de  mis  proposiciones. 

3.^  El  origen  de  la  representación  popular  es 
tan  antiguo  como  nuestra  constitución,  según  se  ve 
en  las  actas  de  los  concilios  ó  cortes  góticas,  cuyos 
decretos  se  promulgaban  solemnemente  ante  el  pue- 
blo de  la  capital,  y  eran  aceptados  y  como  sancio- 
nados por  él. 

Los  reyes  de  Asturias,  restableciendo  el  sistema 

f)olilico  de  los  godos,  conservaron  esta  antigua  y 
oable  costumbre;  pues  se  halla  que  á  la  solemne 
confirmación  de  la  donación  que  Alfonso  II,  lla- 
mado el  Casto,  hizo  á  la  iglesia  de  Lugo,  concur- 
rieron, no  solo  los  prelados  y  grandes  sino  también 
el  pueblo. 

Los  reyes  de  León  dieron  mayor  estensioa^al  dere- 
cho de  asistir  á  las  cortes  que  tenia  el  pueblo,  am- 
pliándole  6  otros  fuera  de  la  capital.  En  las  actas 
del  concilio  de  León,  celebrado  en  1108,  después 
de  decirse  que  asistió  con  el  rey  el  glorioso  colegio 
de  los  obispos,  primados  y  barones  del  reino ,  se 
añade,  civiummultitudtne,  destinatorum  á  singuhsci^ 
vüaüims,  eonsidente.  Consta  ademas  que  á  la  confir- 
mación del  concilio  de  Oviedo  de  1119,  asistie- 
ron con  la  reina  doña  Urraca  y  sus  hijos,  y  sus 
hermanas  Geloíra  y  Teresa,  y  los  hijos  de  esta,  no 
solo  los  obispos  y  grandes,  sino  también  gran  nú- 
mero de  personas  de  los  territorios  de  Asturias, 
León,  Astorga,  Zamora,  Campos  de  Toro,  Galicia, 
Castilla,  Montaña  y  Vizcaya;  y  aunque  las  firmas 
dan  bastante  á  entender  la  diferencia  de  estados, 
consta  mas  claramente  la  asistencia  del  p  pu- 
lar,  por  esta  clésula  del  prefacio;  congregalis  prín- 
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tribus  y  et  flAe  totius  predictoe   fegioniá. 

Esto  era  eD  el  siglo  XII,  pero  en  el  siglo  XIII  se  halla 
ya  legalmente  reconocido  este  derecho  de  represen* 
taeion  popular,  pues  que  la  ley  de  partida  que  trata 
delestahlecimiento  do  los  tutores  del  rey  pupilo,  dice 
cspresamente  débeme  ayuntar  allí  do  el  rey  fuere  de 
toda$  ¡os  mayores  dei  regno  asi  como  los  perlados ,  ft 
los  ricos  homes,  et  otros  homes  buenot  é  honrados  de  las 
villas f  et  desque  fueren  ayuntados  etc.  y  de  cuya  cláusu*- 
la  se  puede  colegir,  no  solo  la  asistencia  del  puehlo  á 
estas  asambleas,  sino  también  que  concurria  con  de- 
recho de  deliberación  en  ellas;  y  dé  consiguiente,  que 
era  ya  un  estamento  representativo  en  las  cortes. 

No  consta  como  el  pueblo  elegia  entonces  sus  di- 
putado|j^  pero  la  constumbre  sucesiva  de  venir  á  las 
cortes  procuradores  de  los  concejos,  hace  creer  que 
esta  elección  se  hacia  por  los  individuos  de  sus  ayunta- 
mientos, como  representantes  habituales  del  pueblo. 

Este  derecho  de  representación  era  sin  duda  ge- 
neral por  aquellos  tiempos,  pues  la  asistencia  de  ciu- 
dades y  villas  á  las  cortes  en  el  siglo  XUI,  XIV  y  XY 
consta  de  algunos  ejemplos  y  documentos  que  no  son 
desconocidos.  Mas  coiiio  los  reyes  tuviesen  la  facul- 
tad de  convocar  las  cortes,  vino  á  sue^d^K.  CQ*  .! 
tiempo,  no  solo  que  se  contentasen  con  ftviMr  ^  ellas 
los  procuradores  de  las  ciudades,  seguros  de  que  su 
asenso  se  tendria  por  bastante  para  obligar  á  todos 
los  pueblos  de  sus  distritos,  sino  que  redujeron  la 
convocación  á  ciertas  y  determinadas  capitales:  las 
cuales  de  tal  manera  miraron  esto  como  un  derecho 
propio  y  esclusivo  de  asistir  y  votar  en  las  cortes,  que 
al  otorgarlos  serYicio&demillones,  pactaron  con  el  rey. 
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que  no  le  estenderia  á  otras  ciudüdes.  Y  he  áqui  loque 
en  falta  de  memorias  mas  exactas,  se  puede  decir  deil 
privilegio  de  vota  m cortes,  que  tanto  menguó  el  de-- 
recbode  la  representación  popular,  kasta  que  al  fia 
la  venalidad  de  los  oficios  conoejile& Ve  arruino  del  to- 
do. Pero  estaba  reservado  al  celo  é  ilustración  de  la^ 
Junta  Central  restituir  mejorado  este  precioso  dere- 
cho al  pueblo  español,  para  que  asegurado  con  la 
sanción  de  sus  augustos  representantes,  sea  en  ade- 
lante el  mejor  y  mas  seguro  garante  de  su  libertad. 

4.^  La  priesa  con  que  se  escribiá  e&ta  represen- 
tación y  la  falta  dalibros  nos  hicierioD  caerán  un  ana-< 
croBÍsmo,qu&lá  buena  fé  exige  que  desagomos  aqui.. 
£1  infante  de  Anteqoera  no  presidióJasxój^tesde  Ma- 
drid en  1390,  en  cuyo  tiempo  estaba  aun  en  la  edad 
pupUar,  asloomo  su  hermano  Enrique  IIl  d&  cuya, 
tutoría  se  trató  entonces.  Las  rórtesque  presidiáfue-* 
ron  las  congregadas  en  Toledo  en  1406,  hallándose 
su  hepmaup  enfermo  de  U  doJenciade  que  fallecía 
durante  ellas. 

Pero  deshaciendo  nuestra  equivooacion^,  no  deba 
omitii;  que  estas  últimas  cortes  no  solo  fueron  seña-- 
>  ^idas  rtocjtt'Cimeurso  grande  dé  todos  to»  estados,  como 
difie.  Aiúbríana,  y  porque  en  ellas  se  disputó  largamen- 
te sobr«  el:  valor  del  testamento  del  rey,  y  In  coníir- 
Oíacioadelos  tutores  que  nombrara  para  saprimo^ 
genito,  sino  por  un  hecho  harto  notable  en  nuestra 
historia;:  ea  el  cual  se  vió>  la  grande  extensión  quo 
los  miemJbros  de  los  tres'brazos reunidos  daban  al  po- 
der y  derechos  de  su  representación.  Después  dq 
largas  discusiones. sobre  estas  materias,,  un  partido, 
poderoso  y  bien  apoyado,, fomentando  el  desconteur- 

ToMo  YUl.  3.6 
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lo,  que  habia  escitado  en  el  reinado  anterior  la  crea* 
cionde  corregidores,  con  despojo  del  derecho  que 
tenían  los  pueblos  para  nombrar  sus  magistrados,  y 
só  pretcsto  de  las  nuevas  turbaciones  y  peligros  con 
que  amenazaban  la  larga  tutela  de  un  rey  níño'de  22 
meses,  obtuvo  que  se  ofreciese  Utorbna  á  su  tío  el 
infante  don  Fernando,  Un  poco  de  ambición  y  de 
condescendencia  de  parte  de  este  príncipe  la  hubie- 
ran asegurado  en  su  cabeza;  pero  su  heroica  Virtud 
la  desechó,  con  aquella  memorable  respuesta,  que 
lé  dio  mas  gloría,  de  la  que  pudieran  darle  todas  las 
coronas  de  la  tierra,  ccLa  ambición  y  la  codicia ,  (dijo» 
respontiiendo  al  Condestable  de  Castilla,  que  le  ha- 
blaba á  njgfnbrede  las  cortes)  no  son  bastante  pode- 
rosas sobre  mí  para  arrastrarme  á  la  inhumana  y  bár- 
bara acción  de  robar  la  corona  á  un  inocente  huér- 
fano que  es  hijo  de  mi  difunto  hermano.» 


FIN  DEL  TOMO  OCTAVO  Y  ÚLTIMO. 
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